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LIBRO SÉPTIMO

P O L I M N I A



S IN O P S IS

S e g u n d a  G u e r r a  M é d ic a : p r e p a r a t iv o s  p e r s a s . L a in v a sió n  (1 -131).

Darío decide organizar una nueva expedición contra Grecia (1). 
Jerjes es designado sucesor (2-3).
Muerte de Darío (4).
Mardonio, los Alévadas y los Pisistrátidas instan al nuevo monarca 

a que ataque Grecia (5-6).
Reconquista de Egipto (7).
Asamblea convocada por Jerjes para deliberar sobre la campaña 

(8-11).
Mardonio apoya ía idea (9).
Objeciones de Artábano (10).
Jerjes resuelto a la guerra (11).

Vacilaciones de Jerjes. Una aparición nocturna convence al monarca 
y a  Artábano de la necesidad de la campaña (12-19).

Magnitud de la expedición (20-21).
Apertura de un canal en el Atos (22-24).
Otros preparativos persas (25). :
Partida del ejército en dirección a Sardes (26-31).

Entrevista entre Jerjes y el lidio Pitio (27-29).
Ultimátum a las ciudades griegas (32).
Construcción de los puentes sobre el Helesponto (33-36).
Tras invernar en Sardes, Jerjes reemprende 1a marcha hacia Abido 

(37-52).
Castigo de Pitio (38-39).
Orden de marcha de las tropas (40-41).
Coloquio entre Jerjes y Artábano (44-52).
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Últimas consignas de Jerjes antes de abandonar Asia (53).
Paso del Helesponto y llegada a Dorisco, en Tracia (54-59). 
Enumeración de los contingentes persas (60-99).

Fuerzas de infantería (61-83).
Los Inmortales (83).

Fuerzas de caballería (84-88).
Fuerzas navales (89-99).

Jerjes revista las tropas (100).
Coloquio entre Jerjes y Demarato (101-104).
Nombramiento de Máscames como gobernador de Dorisco (105-106).

Heroísmo de Boges, el gobernador de Eyón (107).
Los persas avanzan por Tracia en dirección a Acanto (108-123).

Apuros de las ciudades griegas al organizar las recepcio
nes en honor de Jerjes (118-120).

Orden de marcha del ejército persa hasta Acanto (121), 
La flota atraviesa el canal del Atos y costea la Calcidica 

(122-123).

Los efectivos de Jerjes alcanzan Terme (124*131),
Jerjes visita la desembocadura del Peneo. Topografía de 

Tesalia (128-130).
Los heraldos persas regresan de Grecia (131),

D is p o s it iv o s  g r ie g o s  pa ra  r e s is t ir  (132-178).

Juramento de los griegos contra los Estados filopersas (132), : 
Motivos de la renuncia de Jerjes a exigir vasallaje a Atenas y Esparta 

(133).
Expiación espartana del asesinato de los heraldos de Da

río. Historia de Espertias y Bulis (134-137).
Grecia en vísperas de la invasión persa (138).
Elogio de Atenas (139-144).

Oráculos délñcos profetizados a los atenienses (140-142). 
Intervención de Temístocles (143-144).

Congreso helénico en el istmo de Corinto para organizar la defensa. 
Medidas adoptadas (145Ί71),

Envío de espías a Sardes (146-147).
Negociaciones con Argos (148-152).
Petición de ayuda a Gelón de Siracusa (153-167).



LIBRO VII 11

Orígenes del poderío de Gelón (153-156), 
Entrevista entre ios emisarios griegos y Gelón 

(157-162).
Misión de Cadmo en Delfos (163-164).
Razones de la negativa de Gelón: intervención car

taginesa en Sicilia (165-167).
Embajada a Corcira (168).
Actitud de Creta (169-171).

Digresión sobre la muerte de Minos en Sicilia 
(170-171).

Fallida expedición griega al valle del Tempe a instancias de los te- 
salios (172-174).

La estrategia decidida: las Termopilas y el Artemisio. Topografía de 
las posiciones (175-178).

L as o p e r a c io n e s  m il it a r e s  (179-239).

La flota persa rumbo a Magnesia. Primeros enfrentamientos navales 
(179-183).

Cifras de los efectivos persas (184-187).
Violenta tempestad sobre los navios persas anclados en la costa de 

Magnesia {188-192).
G ratitud ateniense hacia el dios Bóreas (189).
Pérdidas persas (190-192).

La flota persa en Áfetas (193-195).
Jerjes, a través de Tesalia y Acaya, llega a Mélide. Descripción de 

esta región (196-200).
Batalla de las Termopilas (201-238),

Posiciones de los dos ejércitos (201).
Composición del ejército griego apostado en las Termopi

las a las órdenes de Leónidas, rey de Esparta (202-207). 
Talante de los espartanos (208-209).
Primeros enfrentamientos: los persas rechazados (210-212). 
Traición de Epialtes (213-222),

Maniobra envolvente de los persas por la senda 
Anopea (215-218).

El grueso de las tropas griegas abandona las Ter
mopilas (219-222).
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Victoria persa (223-225),
Los griegos más destacados. Diéneces (226-227).
Epitafios en honor de los caídos (228).
Espartanos supervivientes (229-232).
Cobardía de los tebanos (233).
Ante Jerjes, Demarato y Aquémenes propugnan estrategias 

diferentes (234-237).
Profanación del cadáver de Leónidas (238).

Alusión a un mensaje secreto enviado a Grecia por Demarato antes de 
la guerra (239).



V A R IA N T E S R E S P E C T O  A LA E D IC IÓ N  
O X O N IE N S IS  D E  H U D E

PASAJE TEXTO DE HUDE

5,3 περικαλλής [εϊη] χώρη
18,3 καί αύτός τράπο·μαι

23, 1 8ως άπίκοντο
25.2 τόν  δή ών πλεΓστον ές

Λευκήν

33 στρατηγού  ’Α θηναίων
36.2 π ε ν τ η κ ο ν τ έ ρ ω ν  κ α ί

Ιτρ ίχοΰ Ι

49.2 ά λλά  παρά  πάσαν

50.1 μηδέν παθεΐν
57.1 εύσύμβλητον ώ ν τ ^ δ ε

[τοϋτο]
61.1 πο ικ ίλους, . . .  λ επ ίδος

76 * Αρτα*βά:νσυ . . .  άατιί-
δ α ς  δέ

86.1 καί Κάσπιοι όμο(ως

86.2 ¿>ς δ ’ αΰτω ς fKáoTUoit

LECTURA ADOPTADA

περ ικα λλή ς είη χώρη 
κ α ί αύτός τρέπομα ι (cf. Bech

tel, 200). 
εως ά π ίκο ιτο  (Stein), 
τόν  δέ ών σ ίτον (ο ϊ μέν> ές 

Λευκήν (Stein. Vide quae ad 
versionem  adnotavi). 

στρατηγού  ’Α θηναίοι (Stein), 
πεντηκοντέρω ν κα ί <τριηρέων> 

(addid it Petau) διχου (conie- 
cit Hude). 

ά λλά  <ιτολλούς> παρά  πδσαν 
(addidit Stein), 

μηδέν π ο ιε ίv (Krüger). 
εύσύμβλητον ών τηδε τοΰτο

ΐΐο ΐκ ίλους, <καί θώ ρηκας) 
λεπ ίδος (supplevit Biel); 

Ά ρ τα β ά ν ο υ . (Π ισ ίδα ι 6έ> 
ασ π ίδα ς [δέ] (coniecit Stein. 
Vide quae ad  versionem  gal
licam  adnotavit Legrand). 

κα ί Σ ά κα  ι όμο·(ως (Mimro, 
JH S . 22, pág. 297). 

ώ ς δ ’ αΰτω ς Κάσπιοι (Vide 
quae ad  versionem  adnotavi).
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PASAJE TEXTO DE HUDE

90 άλλοι, είχον κ ιθω να ς

98 Κ υβερνίοκος Σ(κα

102.2 έκείνους τούς.Δ ω ρικούς

103.1 tootle μαχήσεσθαι.
116 τό όρ υγμ α  Ιάκούω νί

137.3 οΐ [γ ά ρ ] πεμφθέντες
147.3 ένθα  περ οΰτοι

153.3 ή αύτός εκτήσατο

154.1 ήν δορυφόρος

157.2 ηκεις μ εγά λη ς
164.1 παρά  Σ αμ ίω ν £σχε ;

169.2 μηνίων δακρύμ ατα ,
175, 1 κα ί μ ία  άγχοτέρη

180 πρώτον κ α ί : κάλλιστον

194.3 διαφ υγώ ν εσεσΟαι 

196 ΐτπω ν τω ν έωυτου

LECTURA ADOPTADA

ά λλο ι εΐχον κ ιτ ά ρ ις  (coniecit 
de Pauw, coll. Pollux, X 163- 
164).

Κ #βερνις Κ ο σ ο ί κ α  (coniecit 
Ed. Meyer, Geschichte des AU 
tertum s, I I I ,  § 95 n.; cf. How- 
Wells, ad locum). 

εκείνους τούς [Δ ωρικούς] del. 
H erw erden. Vide quae ad ver- 
sionem  adnotavi). 

τοσηδ-ε μαχήσεσθοα; 
τό  ΰρ υ γμ α  (σπευδότας) άχού- 

ων (suppl. G o m p e r z ,  Her. 
Stud., I í  35). 

o í γ ά ρ  πεμφθέντες 
ενθα  ττερ (καί )  οδτοι (addidit 

Aldus).
η (εί> αύαός εκτήσατο (addidit 

K rüger).
[δ ς] ήν δορυφόρος (delebat 

Reiske. Vide quae ad  ver sio
nem  graecam  adnoíavit Le- 
grand).

■ηκεις μ εγά λω ς (Reiske). 
μετά  Σ α μ ίω ν  εσχε ( D R S V .  

Vide quae ad versionem  ad
notavi). 

μην(ων δακρόματα; 
κα ί <Χμα μ(α  ά γχοτέρη  (Diet- 

sch ).
πρώτον εΓναι κάλλ ιστόν (con

iecit Legrand). 
διαφυγώ ν περιέσεσθαι (Reis

ke).
ϊππων, της <τε> έωυτο-Β (addi

d it Stein).
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PASAJE TEXTO DE HUDE

209.2 έκβησόμενα τιρήγματα

215 έπεί ηρεσε
220.2 ταύτχ) κα ί μάλλον
236.2 των νέες

LECTURA ADOPTADA

έκβησόμενα < τ ά )  τιρήγματο!
(addid it K rüger). 

έπεί <οί> ήρεοε (add. Aldus), 
ταύτη κα ί αύτός (Stein).
<έκ> των νέες (add. Baehr).



C u a n d o  la  n o t ic ia  d e  la  b a ta l la  lib ra -  i 
Darío decide da  en  M a ra tó n  1 llegó  a  o íd o s  d e l re y

organizar una ]}a r j0f H is ta s p e s  2, e l m o n a rc a ,
ŸI1ÂPVO P  Χ .Ώ Ρ  f l l C I  ΟΎ1

contra Grecia *lu e  co n  a n te r io r id a d  se h a l la b a  s u 
m a m e n te  ir r i ta d o  con  los a te n ie n se s  p o r  

su  in c u rs ió n  c o n t r a  S a rd e s  3, se  in d ig n ó  e n  a q u e llo s  
m o m e n to s  m u c h o  m á s  a ú n , si c a b e , y s in tió  re n o v a d o s  
d e se o s  d e  o rg a n iz a r  u n a  e x p e d ic ió n  c o n t r a  G r e c i a 4.

1 Cf. Apéndice I.
2 En una sociedad clasista, las clases superiores sienten orgullo 

de su casta. Designar a un personaje citando de paso a su padre o 
a su abuelo supone halagar ese sentimiento (cf. Ilíada X 67 y sigs.). 
Esta característica tiene su origen, en la literatura griega, en la épica, 
donde el empleo de patronímicos es muy frecuente.

3 Sobre el odio de Darío hacia ios atenienses, cf. V 105. El ata
que combinado de jonios, atenienses y eretrieos contra Sardes (para 
los fines estratégicos de la incursión, cf, nota V 498) lo narra el histo
riador en V 99 y sigs. :

4 Dejando al margen argumentos de carácter mítico (como la tra
dicional enemistad entre Europa y Asia, citada por Heródoto, en I 1-5, 
para explicar la causa remota de las guerras médicas, y retomada por 
Jerjes en VII 11), la campaña contra Grecia, que respondía al perma
nente expansionismo persa de base teológica, tenía un objetivo concre
to (cf. A. T. O l m s t e a d , «Persia and the Greek frontier Problem», Classi
cal Philology 34 [1939], 314 y sigs.): conseguir que las dos orillas del 
Egeo estuviesen en manos aqueménidas (de los tres objetivos que, en 
el libro VII, se mencionan como meta para la : expedición —Europa, 
Atenas, Grecia—, la conquista de la Hélade es mencionada trece veces 
[cf. VII 1, 7, 12, 17, 25, 38, 39, 46, 47, 57, 82, 101 y 150], por tres la 
de Europa [VII 50, 54 y 101], y dos la de Atenas [VII 2 y 83]), ya que 
Persia era un poder europeo por su dominio sobre Tracia y la depen- 
dencia implícita de Macedonia, con lo que, de paso, el pequeño fracaso
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2 S in  p é r d id a  d e  tie m p o , p u e s , d e s p a c h ó  e m is a r io s  p o r  
la s  d is t in ta s  c iu d a d e s  5, c o n  la  o rd e n  d e  q u e  p r e p a r a 
sen  tr o p a s  —e x ig ien d o  a  c a d a  p u e b lo  c o n t in g e n te s  m u y  
s u p e r io re s  a lo s  q u e  p r o p o rc io n a ro n  t ie m p o  a t r á s  6— , 
a s í co m o  n a v e s  de  c o m b a te , c a b a llo s , v ív e re s  y n av io s  
de tr a n s p o r te .

A nte  e s ta s  m e d id a s  d e  c a r á c t e r  g e n e ra l, A sia se  v io  
c o n v u ls io n a d a  7 p o r  e s p a c io  d e  t r e s  a ñ o s  8, m ie n tr a s  se

sufrido en Maratón podía subsanarse {Grecia fue un capítulo marginal 
en la política persa). No obstante, estamos mal informados sobre la 
política exterior de Darío, así como de la de Jerjes, y parece ser que 
en Grecia no se tenía conciencia de un inminente ataque por parte 
persa con posterioridad a 490 a. C.: la política exterior de las ciudades 
griegas estuvo dominada, entre 490-483, por preocupaciones estricta
mente regionales. Cf. E d . W il l , Le monde grec et l'Orient. Le Ve siè
cle (510-403), Paris, 1972, págs. 99-104,

5 Heródoto está empleando terminología griega, ya que, salvo en 
zonas muy concretas del imperio persa, las ciudades, en el concepto 
helénico del término, eran escasas. Sólo a partir de Alejandro y sus 
sucesores —particularm ente los Seléucidas— se urbanizó Asia.

6 H. S t e in  (Herodotos. Buch Vil, Dublin-Zurich, 1969 [ = 6.a éd., 
1908], pág. 3) entiende que las levas que ordenó Darío superaban las 
regularmente prescritas, suponiendo que, además de los tributos {cf. 
M. E h t é c h a m , Viran sous les Achémenides, Friburgo, 1946, págs. 94 
y sigs.), las distintas satrapías del imperio tenían que proporcionar 
Un número determinado de soldados. No obstante, Heródoto no men
ciona este extremo en su relato sobre la organización de las satrapías 
persas (cf. III 89 y sigs.), por lo que también se ha pensado que aquí 
puede haber una referencia a otras campañas de especial importancia 
emprendidas por los persas, que habrían requerido unas movilizacio
nes extraordinarias {como la expedición de Darío contra los escitas, 
por ejemplo).

7 Aparte de los reclutamientos especíales, Darío debió de exigir 
aportaciones económicas para sufragar los gastos de la expedición; 
de hecho, en una inscripción babilonia (cf. F. H. W e is s b a c h , Die Keil- 
inschriften der Achameniden, Leipzig, 1911, pág. 76), datada en junio 
del año 486, se menciona una disposición real que exigía peajes adicio
nales por el tráfico de cebada y otros productos por los canales de 
la región. En general, cf. A. T. O l m s t e a d , History o f the Persian Empi
re, Chicago, 1948, págs. 226-227.

8 Como la batalla de Maratón tuvo lugar en 490 (el 12 de septiem-
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r e c lu ta b a n  los m e jo re s  g u e r r e r o s  p a r a  m a r c h a r  c o n t r a  
G re c ia  y se  h a c ía n  lo s  o p o r tu n o s  p re p a ra tiv o s .  A los 3 
c u a tr o  a ñ o s , e m p e ro , lo s  eg ip c io s , q u e  h a b ía n  s id o  so 
m e tid o s  p o r  C a m b ise s  9, se  su b le v a ro n  c o n t r a  los per* 
sa s  I0. D e a h í q u e , a n te  lo  o c u r r id o ,  D a r ío  s in t ie r a  p ro 
fu n d o s  d e se o s  d e  a t a c a r  a  a m b o s  p u e b lo s  a  la  vez.

bre, o de agosto; sobre los problemas que plantea su exacta determina
ción, cf. A. R. B u r n , Persia and the Greeks. The Defence of the West, 
546-478 B. C., Londres, 1962, pág. 240, nota 10), los tres años a que 
alude Heródoto (aunque el historiador, a diferencia de lo que hace 
en VII 20, 1, no dice que fueran «años completos») son los años 490/489, 
489/488 y 488/487, según el calendario ateniense (el prim er mes del 
año era el de Hecatombeort, correspondiente a nuestro mes de julio; 
cf. E. J. B ic k e r m a n , Chronology of the ancient World, Londres, 1968, 
págs. 33-38). Sobre lo dilatado del período de preparativos por parte 
de Darío se han formulado varias hipótesis: W. W. T a r n  («The Fleet 
of Xerxes», Journal of Hellenic Studies 28 [1908], 202 y sigs.) apuntó 
lá posibilidad de que Darío estuviese reemplazando su flota de pente- 
conteros por trirremes, pero esta hipótesis se debe a una dudosa inter
pretación de T u c íd ., I 14, 2. G. B u s o l t  (Griechische Geschichte bis zur 
Schlacht bei Chaeroneia, II, Gotha, 1893, pág. 632) suponía que los tres 
años de preparativos fueron una invención griega. Posiblemente los 
persas se estuvieron preparando durante largo tiempo (principalmen
te —al margen de la magnitud de sus efectivos—, debido a lo alejadas 
que estaban algunas satrapías de la corte dé Susa), pero no hay que 
olvidar que en Grecia hubo interés por magnificar a posteriori lo que 
supuso la segunda guerra médica.

9 La conquista de Egipto por parte de Cambises la narra Heró
doto en III 1 y sigs. Sobre la política de este monarca, con quien co
mienza la que se suele denominar «primera dominación persa», o di
nastía XXVII (que abarcó de 524 a 404 a. C., y cuyos sucesivos farao
nes fueron Cambises [525-522 a. C.], Darío I [522-486], Jerjes [486-464], 
Artajerjes [464-424] y Darío ÏI [424-404]), cf. G. P o s e n e r , La première 
domination perse en Êgypte, El Cairo, 1936, págs. 171 y sigs.; A. K la- 
s e n s , «Cambises en Égypte», Ex Oriente Lux (1946), 339 y sigs. (insiste 
en el carácter de damnatio memoriae que supuso la profanación de 
la momia de Ámasis, por parte del monarca persa, E. B r e s c ia n i, en 
el capítulo 16 de la obra dirigida por H. B e n g t s o n , Griechen und Per- 
ser. Die Mittelmeerwelt im Altertum — Griegos y persas. El mundo me
diterráneo en la Edad Antigua [trad, de C. G e r h a r d ], Madrid, 1972, pá
ginas 307-308).

10 Cf. Apéndice II.
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2 M ie n tra s  D a río  se  a p r e s ta b a  a  d i r i 
g irs e  c o n t r a  E g ip to  y  A ten a s , se  su sc i- 

Jeries es , , u  -,
designado sucesor to - e n t r e  su s  h ijo s  u n  s e r io  a l te r c a d o  a

p r o p ó s i to  del t r o n o " ,  p u e s , d e  a c u e r 
do  — d e c ía n — c o n  la  n o r m a  v ig e n te  e n 

t r e  los p e rsa s , p a r a  p o d e r  e n t r a r  en  c a m p a ñ a , e l m o n a rc a
2 d e b ía  d e s ig n a r  u n  s u c e s o r  l2. R e s u l ta  q u e  D arío , a n te s  

d e  h a c e r s e  co n  la  c o ro n a  B, h a b ía  te n id o  y a  t r e s  h ijo s

11 La elección de un sucesor para él imperio se había realizado 
mucho antes de la fecha que apunta Heródoto (el año 486). En el año 
507 a. C. un documento babilonio menciona a Artobázanes como «hijo 
del· rey de Elam» (cf. A. T. O l m s t e a d , History Persian Empire..., pá
gina 214). Pero, a partir del año 498, Jerjes aparece én los bajorrelie
ves de Persépolis, con símbolos reales, al lado de Darío (cf. F. H. Weiss* 
b a c h , Keilinschriften Áchameniden..., págs. 80 y sigs.). En octubre de 
dicho año se estaba construyendo en Babilonia una casa para Jerjes 
(el heredero al trono era nombrado virrey de Babilonia, para que se 
fuera familiarizando con problemas administrativos), y dds años des
pués, en un documento comercial hallado en las cercanías de Borsipa; 
se alude a que el nuevo palacio ya se había terminado (cf. R. Koldb- 
w e y , Excavations at Babylon, Londres, 1914, págs. 127 y sigs.). Proba
blemente, las intrigas palaciegas (á las que implícitamente puede alu
dir Heródoto en VII 3, 4) debieron de influir en Darío para nombrar 
sucesor a Jerjes.

12 Posiblemente, Hdt. está confundiendo dos hechos diferentes: el 
nombramiento de un virrey cuando el rey se ausentaba de Persia y 
el nombramiento de un sucesor ante la posibilidad de muerte del mo
narca reinante. Ciro, antes de su expedición contra los maságetas (cf. 
I 208), nombró sucesor à Cambises (cf. Cilindro de Ciro 26-28); Cambi- 
ses, antes de partir para Egipto, nombró «primer ministro» a «Patici- 
tes» (cf. III 61, 1 y 63, 2), y Jerjes, antes de là campaña contra Grecia, 
nombró virrey a Artábano, cf., infra, VII 52. (El historiador no alude 
a una disposición similar por parte de Darío cuando éste emprendió 
la expedición contra Escitia, aurique quizá nom brará entonces sucesor 
a Artobázanes.)

13 En el año 5 2 2  a. C. (cf., supra, nota III 4 3 4 , añadiendo F. 
Gschnitz.kr, Dic sieben Perser und das Kônigtum des Dare ios. Hin Bei- 
trag zur Achaimenidengeschichte und zur Herodotanalyse, Heidelberg, 
1977). Jerjes (del persa antiguo KMayarsa, que significa «el heroico 
caudillo»), pues, tendría por estas fechas unos 35  años; cf. Hi M a y r h o -
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co n  su  p r im e ra  m u je r ,  u n a  h ija  d e  G o b ria s  ,4; y, t r a s  
su  a s c e n s ió n  a l tro n o , tu v o  o tr o s  c u a t r o  con  A tosa , la  
h ija  de  C iro  l5. P u es  b ie n , el m a y o r  de  lo s  p r im e ra m e n 
te  c ita d o s  e r a  A rto b áz an es  l6, en  ta n to  q u e  J e r je s  lo  e ra  
d e  lo s  h a b id o s  e n  su  se g u n d o  m a tr im o n io , p o r  lo  que, 3

f e r , «Xerxes, Konig der Kônige», Almanach der os ter r. Akad. Wiss. (1970), 
159 y sigs.

14 En persa antiguo Gaubaruva, uno de los siete conjurados con' 
tra  Bardiya (cf. A, K o h n k e n , «Herodots falscher Smerdis», Würzbur- 
ger Jahrbücher für die Altertumswissenschaft 6 [ i980], 39 y sigs.). No 
debe tratarse, sin embargo, del mismo personaje mencionado en los 
Anales de Nabonido (reverso, col. I, líneas 15-19), llamado en akkadio 
Gubaru, y que ayudó a Ciro a tomar Babilonia; cf., supra, nota I 487, 
y  O . L e u z e , D ie  Satrapieneinteilung in Syrien und im Zweistromlande 
[Schriften der Kônigsberger Gelehrten-Gessellschaft 4], Konigsberg, 1935, 
págs. ; 26-27.

!5 Darío, según el testimonio de Heródoto, tuvo seis esposas: la 
primera fue la hija de Gobrias aquí mencionada, con quien tuvo a Arto
bázanes, Ársames y Ariabignes (cf. VII 97); la segunda fue Atosa, hija 
de Ciro (cf. III 88, 2), con quien tuvo a Jerjes, Histaspes (cf. VII 64,
2), Masistes (cf. VII 82) y Aquémenes (cf. VII 97); la tercera fue Arti.sto
ne, hija de Ciro (cf. III 88, 2), con quien tuvo a Arsames (distinto de 
su otro hijo del mismo nombre; cf. VII 69, 2) y a Gobrias (cf. VII 72,
2); la cuarta fue Parmís, hija de Bardiya (cf. III' 88, 3), con quien tuvo 
a Ariomardo (cf. VII 78); la quinta fue Fedimia, hija de Ótanes (quien, 
según el historiador, descubrió el complot del «faiso Esmerdis»; cf. 
III 68, y T. L e n s c h a u ,  s. v . «Otanes», Real-Encyclopadie der klassischen 
Altertumswissenschaft, 1942, cois. 1866-1869), con quien tuvo a Arsa- 
menes (cf. VII 68), y la sexta fue Fratagune, hija de su hermano Árta- 
nes, con quien tuvo a Abrócomás e Hiperantas (cf. VII 224). Todos 
los matrimonios citados fueron de conveniencia, para legitimar la as
censión de Darío al trono tras ei asesinato de Bardiya, al asociar a 
la realeza a las familias más importantes de Persia. Cf. A. T. O lm s te a d ,  
History Persian Empire..., pág. 209.

16 J u s t i n o  (II i0) y P l u t a r c o  (De amore fraterno 18) cuentan los 
hechos de una manera que difieren de la versión Herodotea: í) la cues
tión de la sucesión se suscitó a la muerte de Darío; 2) se decidió amis
tosamente por intervención de un árbitro; 3) Artobázanes es llamado 
Ariamenes; 4) el papel que Hdt. atribuye a Demarato es omitido. So
bre los detalles y divergencias internas entre Justino y Plutarco en 
este punto, cf. R. W. M a c a n ,  Herodotus. The seventh, eighth & ninth 
books, II, Nueva York, Î973 ( =  Londres, 1908), pág. 123, nota 3.
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al n o  s e r  h ijo s  d e  la  m is m a  m a d re , se d is p u ta b a n  la  s u 
ces ió n . A rto b á z a n e s  la  r e c la m a b a , d e b id o  a  q u e , de  e n 
t r e  to d a  la  d e s c e n d e n c ia  d e  D arío , é l e r a  e l p r im o g é n i
to , y p o rq u e  e r a  u n a  c o s tu m b re  a d m it id a  p o r  to d o  el 
m u n d o  q u e  e l p r im o g é n ito  l le g a r a  a  e je r c e r  e l p o d e r ; 
J e r je s ,  p o r  s u  p a r te ,  a d u c ía  q u e  e r a  h ijo  d e  A tosa , la  
h ija  d e  C iro , y q u e  e s te  ú lt im o  e r a  q u ie n  h a b ía  c o n se 
g u id o  h a c e r  l ib re s  a  lo s  p e r s a s  !7.

A ún n o  h a b ía  d a d o  D a río  a  c o n o c e r  su  d e c is ió n  c u a n 
do, p o r  e s a s  m is m a s  fe c h a s , se  d a b a  la  c i r c u n s ta n c ia  
d e  q u e  h a s ta  S u sa  18 h a b ía  s u b id o  D e m a ra to , h ijo  d e  
A ris tó n , q u ie n , a l v e rs e  d e s p o ja d o  d e l t r o n o  d e  E s p a r ta ,  
se  h a b ía  e x ilia d o  v o lu n ta r ia m e n te  d e  L a c e d e m ó n  19.

Al te n e r  n o tic ia s  d e l d e s a c u e rd o  q u e  r e in a b a  e n t r e  
lo s  h ijo s  d e  D arío , e s te  p e r s o n a je  — se g ú n  la  t r a d ic ió n  
q u e  s o b re  é l c i rc u la  20— se fu e  a  v e r  a  J e r je s  y  le  r e 

17 Sobre la alta estimación en que se tenía a Ciro (que —desde 
que, en 5 5 3  a. C., se sublevó contra los medos, hasta su muerte, hacia 
5 3 0 , durante la campaña contra los maságetas— conquistó el mayor 
imperio conocido hasta entonces, ya que se extendía desde las ciuda
des griegas de la costa de Asia Menor hasta el Indo, y desde el Norte 
de Arabia hasta el río Yaxartes, el Sir Darya) en Persia, cf. Ill 89,
3, y J. H arm a tta , «The rise of the Old Persian Empire. Cyrus the Great», 
Acta Antiqua Academiae Scientiarum Hungaricae 19 (1971), 3 y sigs.

18 En elamita Shüshan, ciudad irania, en el Khuzistán Occiden
tal, capital invernal del imperio aqueménida (fue la única capital del 
imperio que conocieron los autores griegos, ignorando incluso la exis
tencia de Persepolis [ = Parea]), donde los reyes persas eran ente
rrados.'

19 Nombre oficial que, junto al de Esparta, recibía la capital de 
Láconia. Sobre la historia de la deposición de Demarato, cf., supra, 
VI 61-70. Demarato se exilió de Esparta en el año 491 a. C. (cf. H. 
J. D ie s n e r , «Bürger urid Untertan bei Herodot», Wiss. Zeitschr. der Ernst 
Moritz Árndt Univ. Greifswaíd 5 [1955-1956], 403 y sigs.), por lo que 
la fecha que apunta el historiador (el año 487/486) es sólo aproximada.

20 La tradición debe de ser espartana y tendía a exaltar, post even
tum, el nacionalismo helénico, haciendo que la decisión de Darío, que 
permitió a Jerjes heredar el trono, hubiera estado determinada por 
la intervención de un griego. A destacar el criticismo de Heródoto al 
final del capítulo.
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co m e n d ó  q u e , a d e m á s  d e  la s  ra z o n e s  q u e  e s g rim ía , a le 
g a r a  q u e  é l h a b ía  n a c id o  c u a n d o  D a río  y a  o c u p a b a  e l 
t ro n o  y e je rc ía  e n  P e r s ia  la  m á x im a  a u to r id a d , en  ta n to  
q u e  A rto b á z a n e s  h a b ía  v e n id o  a l m u n d o  c u a n d o  D arío  
to d a v ía  e r a  u n  s im p le  c iu d a d a n o ; p o r  lo  ta n to , n o  e r a  3 
n i lóg ico  n i ju s to  q u e  o t r a  p e rso n a , q u e  n o  fu e r a  él, e je r 
c ie r a  la  d ig n id a d  s u p re m a , p u e s to  q u e , e n  la  p ro p ia  E s
p a r t a  ^ c o n t i n u ó  s u g ir ié n d o le  D e m a ra to —, é s a  e ra , a l 
m en o s, la  n o rm a  v ig e n te 21: si e l m o n a rc a  tie n e  h ijo s  
h a b id o s  a n te s  d e  su  a s c e n s ió n  a l t ro n o  y, u n a  vez e n t ro 
n iz ad o , t ie n e  u n  n u e v o  h ijo , r e c a e  e n  e s te  ú ltim o  la  
su c e s ió n  a l tro n o . Y, c o m o  q u ie ra  q u e  J e r je s  s ig u ie se  4 
e l c o n se jo  d e  D e m a ra to , D a r ío  re c o n o c ió  q u e  te n ía  r a 
zón  y lo  n o m b ró  su  s u c e so r . (En m i o p in ió n , s in  e m b a r 
go, J e r je s  h u b ie r a  re in a d o  a u n  s in  s e g u ir  ese  co n se jo , 
p u e s  A to sa  te n ía  to d o  e l p o d e r  en  su s  m a n o s  22.)

2! No poseemos testimonios que confirmen o contradigan la cos
tumbre que, a continuación, cita el historiador. Quiza Hdt. tuviera en 
cuenta el hecho de que, a la muerte de Leónidas en las Termopilas, 
le sucediera su hijo Plistarco, pese a que todavía vivía un hijo de Do- 
rieo (cf., supra, V 39-48, y V. M e r a n t e , «Sulla cronología di Dorieo 
e su alcuni problemi connessi», Historia 19 [1970], 272 y sigs.), llamado 
Eurianacte. Cf: R. W. M a ca n , Herodotus. The seventh, eighth & ninth 
books, I, Nueva York, 1973 ( =  Londres, 1908),. pág. 94.

22 La influencia de Atosa (en persa Hutausâ) en la corte persa de
bió de ser, en efecto, muy im portante (cf. Ill 134, y T. D a v id , «La posi
tion de la femme en Asie centrale», Dialogues d'histoire ancienne 2 
[1976], 129 y sigs., que presenta testimonios de Escilax de Carianda, 
Pólux, Estrabón, Apiano y Pomponio Mela sobre la influencia de la 
mujer en la vida económica, social, religiosa y política en Asia). Fue 
hija de Ciro, esposa de su hermano Cambises (el matrimonio entre 
hermanos es ponderado en el Avesta y fue practicado por otros monar
cas persas —por ejemplo, Artajerjes II se casó con dos hermanas su
yas; cf. P l u t a r c o , Artajerjes 23—, siendo su práctica general en época 
sasánida), del falso (?) Esmerdis (cf., supra, III 68, 4-5), y de Darío (cf. 
Ill 88, 2). Su papel relevante también es puesto de manifiesto por Es
quilo en Los persas, donde es uno de los principales personajes (si bien 
el tragediógrafo no le da un nombre concreto; siendo los escolios los 
que la llaman Atosa).
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4 T ra s  n o m b r a r  a  J e r je s  f u tu r o  r e y  d e
lo s  p e r s a s ,  D a r ío  se  d is p u s o  a  e n t r a r  

Muerte de Darío en  c a m p a ñ a . P e ro  r e s u l t a  q u e , u n  a ñ o  
d e s p u é s  d e  lo s  h e c h o s  q u e  h e  c o n ta d o  
y  d e  la  su b le v a c ió n  d e  E g ip to , a  D arío  

le  s o rp re n d ió  la  m u e r te  e n  p le n o s  p re p a ra t iv o s ,  t r a s  h a 
b e r  re in a d o  e n  to ta l  t r e in ta  y  se is  a ñ o s  23; d e  m a n e ra  
q u e  n o  le fu e  p o s ib le  r e p r im ir  la  su b le v a c ió n  d e  los eg ip 
c io s  n i c a s t ig a r  a  lo s  a te n ie n se s .

A la  m u e r te  d e  D arío , e l t r o n o  p a s ó  a  m a n o s  d e  su  
h ijo  J e r je s  24.

23 Darío murió en noviembre del año 486 a. C., tras haber reina
do desde el año 522 (cf. R. A. Parker, W. H. Dubberstein, Babylonian 
Chronology, 626 B.C. - A.D 75, Providence, 1956, pág. 14), a los 64 años 
de edad (el monarca tenía 28 cuando subió al trono, ya que, durante 
la campaña de Ciro contra los maságetas, no había podido incorporar
se al ejército a causa de su juventud; cf., supra, I 209, 2, donde Hdt. 
afirma que, en 530/529 a. C., tenía 20 años, y Jenofonte, Ciropedia, 
12, 13 ,  quien asegura que los persas no estaban obligados a tomar 
las armas hasta los 25 años, edad que Darío ya había alcanzado duran-; 
te la expedición de Cambises contra Egipto, puesto que figuraba entre 
los miembros de la guardia personal del rey, según el testimonio de
III 139, 2). Fue enterrado en Naq$-Í-Rustam, pared rocosa situada a
15 km. al NO. del emplazamiento de Persépolis. Heródoto, pues, está 
equivocado al fechar en años distintos la sublevación de Egipto y la 
muerte de Darío (a no ser que los desórdenes hubiesen comenzado 
en el país del Nilo con anterioridad a los testimonios que nos hablan 
del estado de agitación reinante en Elefantina [cf. nota VII 10], y que 
el historiador hubiese recibido informaciones en ese sentido durante 
su estancia en Egipto [cf. nota III 56], quizá de los griegos establecidos 
en Náucratis; cf. E. L ü d d e c k e n s ,  «Herodot und Âgypten», recogido en 
Herodot. Eine Auswahl aus der neueren Forschung, Munich, 1965, pá
ginas 434 y sigs.)

24 El propio Jerjes, en una inscripción encontrada en el edificio 
donde estaba ubicado su harén (y que fue construido poco después 
de su ascensión al trono) cuenta cómo Darío lo escogió por heredero. 
El texto comienza así (cf. E. H e r z f e l d , A new Inscription of Xerxes 
front Persepolis, Chicago, 1932; y R. G. K e n t , Language 9 [1933], 35 
y sigs.): «Dice Jerjes, e! Rey: mi padre fue Darío. El padre de Darío 
se llamaba Vishtaspa. El padre de Vishtaspa se llamaba Arshama. Vish-
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, . P u e s  b ie n , e n  u n  p r in c ip io  J e r je s  no  5
Mardonio, , , . , · .

los Alévadas y t e m a  e i  m a s  m in im o  in te r e s  e n  o rg a n i-
los Pisistráüdas z a r  u n a  ex p ed ic ió n  c o n tra  G recia , y  sim -
instan al nuevo p le m e n te  r e c lu ta b a  tr o p a s  c o n t ra  E gip-
monarca a que to  25 p er0( e n t r e  su s  c o r te s a n o s  —era ,
ataque Grecia a j e m ¿ S( ey p e r s a  q Ue más in f lu e n c ia

p o se ía  a n te  e l m o n a rc a — , f ig u ra b a  M a rd o n io  26, h ijo  de 
G o b ria s  (que e r a  p r im o  d e  J e r je s  p o r  s e r  h ijo  d e  u n a

taspa y Arshama vivían todavía cuando Ahuramazda hizo, por su vo
luntad, a mi padre, Darío, Rey de la tierra... Darío tenía otros hijos, 
pero, por decisión de Ahuramazda, mi padre Darío me hizo a mí el 
iriás grande después de su persona. Cuando mi padre Darío desapare
ció [i. e., murió], por voluntad de Ahuramazda me convertí en Rey, 
ocupando el trono de mi padre.» Jerjes, que reinó de 486 a 465, se 
destacó por el alcance de los cambios administrativos (hubo, en gran 
medida, una ruptura con el pasado) que llevó a cabo en el imperio 
persa. Durante su reinado, Persia alcanzó el cénit de su apogeo (cf. 
Isaías LX 3-9), aunque, en general, las fuentes griegas sobre su perso
na son tendenciosas. Cf. I. B o r z s á k , «Die Achámeniden in der spateren 
Überlieferung. Zur Geschichte ihrer Ruhmer», Acta Antiqua Academiae 
Scientiarum Hungaricae 19 (1971), 41 y sigs., que presenta testimonios 
de los autores antiguos sobre el monarca

25 La gran importancia que, para Persia, tenía Egipto se eviden
cia, por ejemplo, en la gran estatua de Darío, descubierta en Susa, 
donde aparece representado como Faraón, y en la que se encuentran 
grabadas diversas inscripciones (cf. J. Y o y o t t e ,  «Les inscriptions hié
roglyphiques égyptiennes de la statue de Darius», Comptes rendues 
Académie Inscriptions [1973], 256 y sigs.). Además de la cuantía del 
tributo que los egipcios satisfacían a la administración persa (700 ta
lentos [ — 23.583 kg. de plata anuales], más otras aportaciones en es
pecie, cf. III 91, 2-3), un Egipto independiente hubiese podido poner 
en peligro la soberanía persa en Fenicia (con el menoscabo naval que 
ello hubiese representado) y, en general, en todo el Mediterráneo Orien
tal. Es inverosímil, por otra parte, que, con ocasión de la ascensión 
de Jerjes al trono, se replanteara el ataque a Grecia, ya decidido por 
Darío. Cf. P h . E. L e g r a n d ,  Hérodote. Histoires. Livre VII, París, 1951, 
pág. 19, aunque se ha argumentado que Jerjes estaba más interesado 
en consolidar firmemente el imperio heredado de su padre que en em
prender nuevas conquistas; cf. A. T. O lm s te a d ,  History Persian Empi
re..., págs. 248 y sigs.

26 Cf., supra, nota VI 203. Sobre Gobrias, vid. nota VII 14.
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h e r m a n a  d e  D a r ío 21), q u ie n  h a c ía  h in c a p ié  e n  la  si-
2 g u íe n te  c o n s id e ra c ió n : « S e ñ o r  —le  d e c ía — , es in a d m i

s ib le  q u e  lo s  a te n ie n se s , d e s p u é s  d e  lo s  m u c h o s  c o n t r a 
t ie m p o s  q u e  h a n  c a u s a d o  y a  a  lo s  p e r s a s ,  n o  e x p íe n  su s  
in iq u id a d e s . E s c ie r to  que, de  m o m e n to , h a r á s  m u y  b ie n  
e n  lle v a r  a  c a b o  lo  q u e  tie n e s  e n t r e  m a n o s , p e ro , u n a  
vez q u e  h a y a s  so fo c a d o  la  in s u r r e c c ió n  d e  E g ip to , d i r i 
ge u n a  e x p e d ic ió n  c o n t r a  A ten a s , p a r a  q u e , a n te  e l g é 
n e ro  h u m a n o , te  a u re o le  u n a  b ie n  m e re c id a  fa m a  y, en  
lo  su c es iv o , to d o  e l m u n d o  se  g u a rd e  d e  a t a c a r  tu  im 
p e rio .»

3 M a rd o n io  e s g r im ía  e s a  c o n s id e ra c ió n  c o n  á n im o  d e  
v en g a rse , p e ro , a  la  m ism a , so lía  a ñ a d ir  la  s ig u ie n te  p u n 
tu a l i z a r o n :  q u e  E u ro p a  e r a  u n  t e r r i to r io  h e rm o s ís im o  
y  su m a m e n te  fé r ti l ,  q u e  p r o d u c ía  to d o  t ip o  d e  á rb o le s  
f r u t a l e s 28, y  q u e  só lo  e l R ey, d e  e n t r e  to d o s  lo s  m o r 
ta le s , m e re c ía  p o s e e r l a 29.

6 E so  e r a  lo  q u e  m a n ife s ta b a  M a rd o n io  p o r  su  c a 
r á c te r  a v e n tu r e ro  y p o rq u e , en  su  fu e ro  in te rn o , d e s e a 
b a  s e r  g o b e r n a d o r 30 d e  G re c ia . Y, a  l a  la rg a , lo g ró  su

27 El parentesco de Mardonio con la casa real era más complejo: 
era yerno de Darío, por su matrimonio con Artozostra (cf. VI 43, 1); 
sobrino —y, por lo tanto, primo de Jerjes, cómo aquí dice Hdt.—, pues 
su padre Gobrias lo había tenido con una hermana de Darío, y cuñado, 
pues una hermana suya había estado casada con el Gran Rey (cf. VII
2, 2). La monarquía persa tendió siempre a em parentar con las fami
lias más importantes del reino para asegurarse su fidelidad.

28 Sobre la atracción que sentían los persas por los árboles y los 
jardines hermosos, cf. VII 31, y J e n o f o n t e , Económico 4. En el Vendi- 
dad (parte del Ά veste que contiene, fundamentalmente, una colección 
de leyes religiosas, pero entre las que aparecen mitos y leyendas de 
las religiones iranias —su nombre correcto es el de Vïdëvdat, o ley 
contra los demonios, siendo el único libro del Avesta que se ha conser
vado sin alteraciones), Ahuramazda elogia la práctica de la agricultura.

29 Dadas las intenciones de Mardonio, el elogio que aquí se hace 
de Europa se contrapone al que Aristagoras hace de Asia en V 59, 
al intentar persuadir a Cleomenes I para que apoyase la sublevación 
jonia.

30 Es decir, sátrapa (el término procede del persa Khshatrapavan,
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o b je tiv o  y p e r s u a d ió  a  J e r je s  p a r a  q u e  h ic ie se  lo  q u e  
le p ro p o n ía , p u e s , en  a p o y o  d e  su  te s is , c o in c id ie ro n  u n a  
se r ie  d e  c i rc u n s ta n c ia s  q u e  le  a y u d a ro n  a  c o n v e n c e r  a  
J e r je s : d e  T e sa lia  h a b ía n  lle g a d o  u n o s  e m isa r io s , en- 2 

v ia d o s  p o r  lo s  A lév ad as , q u e , p o n ie n d o  en  ju e g o  to d o  
s u  em p eñ o , a p e la b a n  a l m o n a rc a  p a r a  q u e  in te rv in ie s e  
e n  G re c ia  (los c i ta d o s  A lév ad as  e r a n  re y e s  de  T e sa 
l i a 31); y, p o r  o t r a  p a r te ,  a lg u n o s  m ie m b ro s  d e  la  fa m i
lia  de  lo s  P i s i s t r á t i d a s 32, q u e  h a b ía n  s u b id o  a S u sa , se

que significa «protector del reino» —cf. Inscripción Behistun, §§ 38 
y 45—, y que aparece por vez prim era en la lista de Sargón sobre 
lo s  caudillos medos, al parecer como un nombre propio). Heródoto, 
sin embargo, nunca emplea eí término sátrapa, que no sería utilizado 
en la historiografía griega hasta Jenofonte. La figura de Mardonio pre
senta, en la obra de Hdt., rasgos negativos, por la helenofobia que 
le atribuyeron los griegos, recordando su primera incursión contra 
Grecia (cf. VI 43 y sigs.) y su permanencia en la Hélade, tras la partida 
de Jerjes, hasta el año 479. Cf. G. B u s o l t ,  Griechische Geschichte..., 
II, pág. 634, nota 1.

31 Los Alévadas —o descendientes de Alevas, un mítico rey de Te
salia (cf. VII 130, 3; IX 58, 2; P ín d a r o , Pítica X 5), a quien se atribuía 
la organización m ilitar y política de la región— eran los miembros 
de una aristocrática familia de Larisa, al tiempo que constituían el 
clan más poderoso de Tesalia. No obstante, no eran sus reyes (el tér
mino basileús, que emplea Hdt., hay que entenderlo en el sentido de 
«dinasta»; cf., supra, V 63, 3, y T u c íd ., I 111), sino que, incluso en su 
zona de influencia, tuvieron que hacer frente a las facciones democrá
ticas (cf. M. S o r d i , La lega tessala fino ad Alessandro Magno, Roma, 
1958, págs. 59 y sigs.). Cuando Tórax, el jefe de la famila, fue nombra
do tagós (o comandante en jefe de las fuerzas de caballería de la liga 
tesalia), un cargo que se desempeñaba temporalmente, los Alévadas, 
para perpetuarse en el mismo, apelaron a la ayuda persa, haciendo 
creer a Jerjes que era toda Tesalia la que deseaba su intervención en 
Grecia (cf. VII 130, 3), lo que no era cierto (cf. VII 172). En general, 
vid. H. D, W e s t l a k e , «The Medism of Thessaly», Journal of Hellenic 
Studies 56 (1936), 12 y sigs.

32 Posiblemente parientes de Hipias, que ya habría muerto por 
esas fechas (de haber seguido con vida, Hdt. presumiblemente lo cita
ría en este pasaje), ya que debió de haber nacido hacia el año 570 
(en 542 a. C . ya era una persona adulta; cf. I 61, 3 y 63, 2). Sobre 
la tradición que transmiten C ic e r ó n , Ad A it  IX 10, 3, y J u s t in o , II
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e x p re s a b a n  en  lo s  m is m o s  té rm in o s  q u e  lo s  A lévadas; 
e s m á s , d e  h e c h o  se  lo  s o lic i ta b a n  in c lu s o  co n  u n a  m a 
y o r  in s is te n c ia .

3 ( P o r  c ie r to  q u e  ) h a b ía n  s u b id o  h a s ta  S u s a  a c o m 
p a ñ a d o s  de  O n o m á c r ito  —u n  a d iv in o  33 a te n ie n s e  q u e  
re c o p iló  lo s  o rá c u lo s  d e  M u se o — , co n  q u ie n  y a  se  h a 
b ía n  re c o n c ilia d o . (R e s u lta  q u e  O n o m á c r ito  34 fu e  d e s 
t e r r a d o  de A ten a s  p o r  H ip a rc o  35, el h ijo  de  P is is t ra to ,  
a l h a b e r  s id o  s o r p re n d id o  p o r  L a so  d e  H e rm io n e  36 e n  
e l p re c is o  in s ta n te  en  q u e  in te r p o la b a  en  lo s  o rá c u lo s  
de  M useo  37 u n  v a t ic in io  se g ú n  e l c u a l  la s  is la s  p ró x i-

9, en el sentido de que Hipias murió durante la batalla de Maratón- 
cf. nota VI 536.

33 Literalmente, un cresmtí/ogo. Recibían este nombre los adivi* 
nos que predecían el porvenir consultando escritos o por una inspira- 
ción directa de la divinidad (cf. C ic e r ó n , Div. I 18, 34). Solían recorrer 
las ciudades y durante la guerra del Peloponeso proliferaron notable
mente (cf. T u c íd ., II 8).

34 Onomácrito fue un poeta ateniense que compuso poemas órfí- 
cos, fundamentalmente de contenido cosmogónico (cf. O. K e r n , Orphi- 
corum Fragmenta, Berlín, 1922, 53-56). Al parecer fue comisionado por 
Pisistrato, en unión de otros tres eruditos, para reestructurar los poe
mas homéricos (cf. P a u sa n ia s , VII 26, 13), en los que llevó a cabo inter
polaciones (cf. G. S. K ir k , The songs of Homer = Los poemas de Home
ro [trad, de E. J. P r ie t o ], E. Aires, 1968, pág. 293), por lo que en está 
época ya sería anciano.

35 El hermano de Hipias, tirano de Atenas, que murió asesinado 
en el año 514 a. C, a manos de Aristogiton y Harmodio, Cf., supra,
V 55 y sigs.

36 Poeta argollo (Hermione se hallaba situada en la extremidad 
sudoriental de la Argólide) que llevó a cabo una im portante reforma 
del ditirambo (canto coral en honor de Dioniso que iba acompañado 
de mímica; cf. F. R o d r íg u e z  A d r a d o s , Orígenes de la lírica griega, Ma
drid, 1976, págs. 75 y sigs.), siendo también importante su aportación 
a la teoría musical; cf. escolio a P ín d a r o , OI. XIII 25; escolio a A r is t ó 
f a n e s , Aves 1403; y C l e m e n t e  d e  A l e ja n d r ía , Strom. I 16. Según la S uda  
(s. V.), su akm é  (es decir, el período de la vida de un hombre en el 
que éste se hallaba en su madurez ^a lred ed o r de los cuarenta años-—, 
cf. P l a t ó n , República 461a) tuvo lugar hacia el año 545 a. C.

37 Poeta tracio semilegendario, relacionado con Orfeo, a quien se



LIBRO VII 29

m a s  a  L em n o s  d e s a p a re c e r ía n  en  e l m a r  38. É sa  fu e  la  4 
raz ó n  de q u e  H ip a rc o  lo  d e s te r r a ra ,  a  p e s a r  de que, h a s ta  
en to n c e s , le  h a b ía  u n id o  a  é l u n a  e s tre c h a  a m is ta d  39.) 
E n  a q u e llo s  m o m e n to s , p u e s , h a b ía  a c o m p a ñ a d o  a  los 
P is is t r á t id a s  en  su  v ia je  a  S u s a  y, s ie m p re  q u e  c o m p a 
re c ía  a n te  e l m o n a rc a , d a d o s  lo s  g ra n d e s  e lo g io s q u e  
de  su  p e r s o n a  h a c ía n  lo s  P is is t r á t id a s ,  se  p o n ía  a  re c i
t a r  a lg u n o s  o rá c u lo s . S i e n  e llo s  f ig u ra b a  a lg ú n  p e r c a n 
ce  q u e  h ic ie s e  r e f e r e n c ia  a l b á rb a ro ,  n o  d e c ía  n a d a  a l 
re sp e c to , s in o  q u e  e s c o g ía  lo s  m á s  fa v o ra b le s  y  p r o c la 
m a b a  q u e  e l d e s t in o  te n ía  d is p u e s to  q u e  u n  p e r s a  te n 
d ie ra  u n  p u e n te  so b re  el H e le s p o n to 40, y e x p lic a b a  por- 
m e n o r iz a d a m e n te  e l d e s a r ro l lo  d e  la  e x p e d ic ió n 41.

atribuían composiciones poéticas religiosas (fundamentalmente teogo
nias —cf. P l a t ó n , Protágoras 316d—, himnos —cf. P a u sa n ia s , I 22, 7— 
y oráculos —cf. Ar is t ó f a n e s , Ranas 1033), compuestas en épocas mu
cho más recientes. Cf. A. L e s k y , Geschichte der griechischen Litera- 
tur =  Historia de la literatura griega [trad, de J. M.a D íaz  R e g a ñ ó n  y 
B. R o m e r o ], Madrid, 1968, pág. 185, nota 126.

38 Probablemente, en una época en que los atenienses (con ante
rioridad al año 510, o 506; cf. el trabajo de E. L a n z il l o t t a , «Milziade 
nel Chersoneso e la conquista di Lemno», Miscellanea greca e romana
5 [1977], 65 y sigs.), desde el Quersoneso Tracio, amenazaban Lemnos, 
Onomácrito fue sobornado por los lemnios para que interpolase el fal
so oráculo que debería disuadir a los Pisistrátidas de atacar la isla. 
Las islas a que alude el texto de Hdt. eran unos islotes situados al 
E. de Lemnos, donde el monte Mosiclo (en la zona oriental de la isla, 
con 430 m; de altitud) poseía actividad volcánica. P a u sa n ia s , VIII 33,
4, habla de la desaparición, con posterioridad al año 72 a. C., de uno 
de esos islotes. Sobre la intervención de Onomácrito ante Jerjes, cf.
H. R e y n e n ,  «Ein Onomakritoszitat bei Herodot», Hermes 83 (1955), 374 
y sigs.

39 Los Pisistrátidas fueron grandes impulsores de las corrientes 
religiosas misticistas, y de ahí su relación con adivinos como Onomá
crito. Cf. A. A n d r e w e s , The Greek Tyrants, Londres, 1956, págs. 113-115.

40 O, como traduce M. F e r n á n d e z  G a l ia n o  (Heródoto, Barcelona, 
1951, pág. 160), «que el Helesponto había de ser sometido por el yugo 
de un persa».

41 Traduzco así tén te étasin exegeómenos, de acuerdo con la in
terpretación de H. S t e in  (Herodotos. Buch Vil, Dublín-Zurich, 1969 [ =
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5 E se  su je to , en  su m a , t r a t a b a  d e  in f lu ir  s o b re  e l m o 
n a r c a  co n  su s  p ro fe c ía s , y lo s  P is is t r á t id a s  y lo s  A léva- 
d a s  c o n  s u s  d e m a n d a s .

7 C u a n d o  a l f in  se  d ec id ió  a  a ta c a r  G re 
c ia , J e r je s  lo  p r im e ro  q u e  h izo  en to n - 

Reconqmsta _ ·. , i i j
de Egipto c e s  — u n  a n o  d e s p u e s  de  la  m u e r te  d e

D a r ío 42— fu e  o r g a n iz a r  u n a  e x p e d i
c ió n  c o n t r a  lo s  su b le v a d o s . T ra s  a p la s 

ta r ,  co m o  e r a  de  e s p e r a r ,  la  r e b e lió n  e im p o n e r  a  la  
to ta l id a d  d e  E g ip to  u n  y u g o  m u c h o  m á s  s e v e ro  q u e  e l 
q u e  h a b ía  s u f r id o  en  tie m p o s  d e  D a r ío 43, co n fió  su  go
b ie rn o  a  su  h e rm a n o  A q u ém e n es  44, h ijo  d e  D arío . (P o r

6.a ed., 1908], pág. 11): «nach den Andeutungen seiner Orakel ausle- 
gend und voraussagend».

42 Las inscripciones encontradas en el Uadi Hammamat indican 
que, en enero del año 484, Egipto había sido ya reconquistado, pues 
las canteras allí existentes estaban funcionando de nuevo para los per
sas. Cf. G. P o s e n e r , La première domination perse en Égypte..., pág. 120.

43 La represión de la revuelta trajo consigo una serie de medidas 
que rompieron con la, hasta entonces, conciliadora política de Darío 
hacia Egipto. No sólo no se han conservado monumentos conmemora
tivos de Jerjes en el país del Nilo, sino que los persas confiscaron 
las propiedades de numerosos templos (cuando las condiciones políti
cas lo permitieron, los sacerdotes de Buto llegaron a denominar al 
monarca «ese maldito Jerjes»; cf. H . R . H a l l , The Cambridge Ancient 
History, VI, 1927, pág. 138). Y, lo que es más significativo, Jerjes dejó 
de ser un «rey nativo» de Egipto (algo que, por ejemplo, Cambises 
—a pesar de la leyenda antiegipcia que sobre él circula— había tenido 
interés en subrayar; cf. nota III 13), rehusando tomar un nombre egip
cio como faraón del país y siendo denominado simplemente «Khíayar- 
sa, el gran Faraón». Así, en el sarcófago del buey Apis muerto poco 
después del fallecimiento de Darío, el espacio en blanco destinado pa
ra ser ocupado por el nombre egipcio del nuevo faraón (es decir, por 
el nombre egipcio que adoptara Jerjes) aparece sin cumplimentar; cf. 
B. G u n n , en Annales du Service 26 (1926), 87 y sigs.

114 Posiblemente Feréndatas, el sátrapa anterior, debió de m orir 
en el curso de la revuelta; cf. A. T. O l m s t e a d , History Persian Empire..., 
pág. 235. A partir de la reconquista de Egipto, el país pasó a convertir
se, de reino teóricamente asociado al imperio que era, en satrapía, 
y el sátrapa pasó a ser la máxima figura de Egipto (cf. G. R. D r iv e r ,
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c ie r to  q u e , t ie m p o  d e s p u é s , e l lib io  ín a ro ,  h ijo  d e  P sa- 
m é tic o , a s e s in ó  a  A q u ém e n es  c u a n d o  é s te  e je rc ía  e l c a r 
go de  g o b e rn a d o r  d e  E g ip to  4S.)

C u a n d o  Jerjes>  t r a s  la  r e c o n q u is ta  d e  8 
Asamblea E g ip to , se  d is p o n ía  a  o c u p a rs e  de  la  ex-

convocadajpor p e ¿ i c jó n  c o n t r a  A ten as , co n v o có  a  ju n -

dellberar‘sobre ta  46 a  lo s  p r in c ip a le s  p e rs o n a je s  de
la campaña P e r s i a 47, p a r a  c o n o c e r  su s  o p in io n e s  y,

p o r  su  p a r te ,  in fo rm a r le s  o f ic ia lm e n te  
de  ló  q u e  se  p ro p o n ía  h a c e r .  Y, u n a  vez re u n id o s , J e r je s  
le s  d ijo  lo  s ig u i e n te 48:

Aramaic Documents of the fifth Century B. C., Oxford, 1954, VII, 1-4; 
VIII, 2), lo cual suponía un agravio para el orgullo egipcio, ya que 
el elemento esencial para la legitimidad real, la vinculación del faraón 
con los dioses del país, no había sido aceptado. Cf. A. M o r e t , Rots 
et dieux d'Égypte, París, 1916, págs. 19-21.

45 En la batalla librada en Papremis, cuya fecha no está bien de
terminada, si bien debió de tener lugar entre 462 y 459 a. C.; cf., supra, 
nota III 65, Sobre la rebelión de ínaco (que se vio secundado por el 
saíta Amirteo), que respondía al tradicional sentimiento de indepen
dencia egipcia (favorecido porque ni Jerjes ni sus sucesores se consi
deraron ya faraones; cf. G. W id e n g r e n , «The sacred Kingship of Iran», 
Numen 4 [1959], 242 y sigs.), cf. nota III 87.

46 Sigo la interpretación de J. E. P o w e l l  (A Lexicon to Herodo
tus, Hildesheim, 1977 [ — 1938], s. v. epiklëtos), aunque la frase tam
bién puede traducirse (como sugieren W . W . How, J, W e l l s , A com
mentary on Herodotus, Oxford, 1968 [ — 1928], vol. II, pág. 128) por 
«convocó a junta extraordinaria».

47 Probablemente en la junta figurarían los «siete consejeros» del 
monarca {cf. Ezra VII 14 y 15; Esther I 14), así como los sátrapas y jefes 
militares del imperio, que podían hallarse en la corte a su regreso 
de Egipto, antes de que los diversos caudillos partiesen a sus respecti
vas provincias. De ahí, quizá, el carácter extraordinario de la junta.

48 La crítica considera que la conferencia que, sobre la campaña 
persa contra Grecia, pasa a desarrollar a continuación Heródoto no 
es histórica (vid. ya N. W e c k l e in , Über die Tradition der Perserkriege, 
Munich, 1876, pág. 11), aunque pueda responder a un sustrato auténti
co, que el historiador pudo escuchar de sus informadores persas: la 
existencia en la corte de diversos estados de opinión sobre la conve
niencia o no de emprender una expedición, representando Mardonio
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a  « P e rsas , n o  voy  a  s e r  yo  e l p r im e r o  en  in t r o d u c ir  
e n t r e  v u e s tra s  c o s tu m b re s  e s ta  n o rm a , s in o  q u e  p ie n so  
a te n e rm e  a  e l la  s ig u ie n d o  el e je m p lo  d e  m is  a n te c e s o 
re s  49. P u es , se g ú n  h e  o íd o  d e c ir  a  la s  p e r s o n a s  d e  m á s  
e d a d , d e s d e  q u e  a r r e b a ta m o s  a  lo s  m e d o s  e l im p e r io  
q u e  p o se e m o s , c u a n d o  C iro  d e r r o c ó  a  A s tia g es  50, ja 
m á s , h a s ta  la  fec h a , h e m o s  se g u id o  u n a  p o l í t ic a  de  paz; 
to d o  lo  c o n tra r io ,  la  d iv in id a d  a s i  lo  d is p o n e  y, e n  la s  
m u c h a s  e m p re s a s  q u e  a c o m e te m o s , n o s  d e p a r a  lo s  m e 
jo re s  re s u lta d o s  51. E n  ese  se n tid o , los lo g ro s  q u e  a lc a n 
z a ro n  C iro , C a m b ise s  y m i p a d r e  D arío , a s í  c o m o  lo s  
p u e b lo s  q u e  a n e x io n a r o n 52, h u e lg a  c i ta r lo s ,  p u e s  lo s  

2 co n o c é is  p e r fe c ta m e n te .  P o r  m i p a r te ,  d e s d e  q u e  h e re d é  
e l t ro n o  e n  q u e  m e  e n c u e n tro ,  h e  e s ta d o  m e d ita n d o  e l 
m e d io  p a r a  n o  d e s m e re c e r  d e  m is  p re d e c e s o re s  en  e s te  
c a rg o  y p a r a  a n e x io n a r  a l im p e r io  p e r s a  n o  m e n o s  te 
r r i to r io s .  Y, e n  m is  c a v ila c io n e s , h e  lle g a d o  a  la  c o n c lu 
s ió n  d e  q u e  p o d e m o s  c o n s e g u ir  u n a  n u e v a  g lo r ia  y u n

la  t e s i s  p a r t i d a r i a  d e  l a  g u e r r a  y  A r t á b a n o  l a  o p u e s t a .  Cf. C. H ïg n e t t , 
Xerxes' invasión of Greece, Oxford, 1963, p á g s .  90-91.

49 No está claro el carácter de la norm a a que alude Jerjes, ya 
que puede referirse a la costumbre de consultar con sus subordinados 
las futuras empresas a realizar, o —lo que parece más probable— a 
la de que los reyes persas aumentaran sus dominios mediante nuevas 
guerras.

50 Cf., supra, I 123-130, y A. Cizek, «From the historical truth to 
the literary convention. The life of Cyrus the Great viewed by Herodo
tus, Ctesias and Xenophon», L'Antiquité Classique 44 (1975), 531 y sigs:

51 O bien, según otra traducción que permite el texto, «... la divi
nidad así lo dispone y, de acuerdo con sus dictados, obtenemos con 
frecuencia los mayores éxitos».

52 También cabe otra interpretación, como hacen, por ejemplo, Ph.
E. L e g r a n d  (Hérodote. Histoires. Livre VII..., pág. 29): «quels peuples 
Cyrus et Cambyse et Darius mon père ont soumis et annexés...»; o 
A. B a r g u e t  (Hérodote. L'enquête, Paris, 1964, pág. 463): «les peuples 
que Cyrus, Cambyse et mon père Darius ont vaincus et ajoutés à leurs 
terres...». ;
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p a ís  q u e  n o  es m e n o r  S3, n i m á s  p o b r e  5+, q u e  e l q u e  en  
la  a c tu a l id a d  p o se e m o s , s in o  m á s  fe ra z ; y, d e  p aso , p o 
d em o s v e n g a rn o s  y o b te n e r  u n a  s a tis fa c c ió n . P o r  eso , 
os h e  c o n v o c a d o  e n  e s to s  m o m e n to s : p a r a  h a c e ro s  p a r 
t íc ip e s  d e  lo  q u e  p ro y e c to  h a c e r .

»M e p ro p o n g o  te n d e r  u n  p u e n te  s o b re  e l H e le sp o n to  β 
y  c o n d u c ir  u n  e jé r c i to  c o n t r a  G re c ia  a  tr a v é s  de  E u ro 
p a , p a r a  c a s t ig a r  a  lo s  a te n ie n s e s  p o r  to d o s  lo s  c o n t r a 
t ie m p o s  q u e  y a  h a n  c a u s a d o  a  lo s  p e r s a s  y, c o n c re ta 
m e n te , a  m i p a d re . A e s te  re s p e c to , v is te is  q u e  e l p ro p io  2 
D a río  se  d is p o n ía  a  a t a c a r  s in  d ila c ió n  a  e so s  su je to s . 
M as é l y a  e s tá  m u e r to  y n o  h a  p o d id o  v en g a rse ; p o r  
eso , yo, e n  su  n o m b re  y  e n  el d e  lo s  d e m á s  p e rs a s , no  
c e ja ré  h a s ta  q u e  h a y á  to m a d o  e  in c e n d ia d o  A tenas, 
cu y o s  h a b i ta n te s  fu e ro n , s in  n in g ú n  g é n e ro  de  d u d a s , 
lo s  p r im e ro s  e n  r o m p e r  la s  h o s t i l id a d e s  c o n t r a  m i 
p e r s o n a  y  la  de  m i p a d re .  P r im e ro , a c o m p a ñ a ro n  h a s ta  3 
S a rd e s  a  A ris tá g o ra s  d e  M ile to  55 — ¡u n  e sc la v o  n u e s 
t r o ! — y, [u n a  vez allí], p r e n d ie ro n  fu eg o  a  los re c in to s  
s a g ra d o s  y a  lo s  te m p lo s  56; luego , to d o s  sa b é is , su p o n -

53 Para Heródoto, Europa, en el sentido de la longitud, tenía la 
misma extensión que Libia ( =  África) y Asia juntas (cf. IV 42, 1), por
que el historiador incluía en Europa toda la zona septentrional de Asia, 
al N. del m ar Caspio y el río Araxes. Y, en el sentido de la latitud, 
era mucho mayor, porque los confines septentrionales de Europa eran 
desconocidos (cf. IV 45, I), en tanto que se sabía que Libia estaba toda 
ella rodeada de agua (cf. IV 42, 2), y que Asia se hallaba limitada al
S. por el m ar Eritreo (cf. IV 44, 2).

54 Sobre la pobreza de Asia, cf., supra, I 71.
55 La afirmación es incorrecta, pues el propio Hdt. indica, en V 

99, 2, que Aristágoras permaneció en Mileto mientras las fuerzas jo
mas atacaban Sardes. Cf., además, nota V 498.

56 La diferencia semántica radica en que, con el prim er término 
(en griego álsos), se alude a los· terrenos consagrados a una divinidad, 
en los que se hallaban situados los santuarios. La afirmación de Jerjes 
es interesante porque, precisamente, el monarca se distinguió en Per
sia por la reforma religiosa que llevó a cabo. En una inscripción halla
da en Persépolis (se tra ta  de una proclamación del comienzo de su
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g o 57, lo  q u e  n o s  h ic ie ro n  c u a n d o  d e s e m b a rc a m o s  en  su  
te r r i to r io ,  en  la  c a m p a ñ a  d ir ig id a  p o r  D a tis  y A rtá fre -  
n e s  58.

y » É s ta s  son , e n  d e f in itiv a , la s  ra z o n e s  59 p o r  la s  q u e  
e s to y  d e c id id o  a  a ta c a r lo s .  A d em ás, c u a n d o  m e  p a r o  a  
p e n s a r lo , a d v ie r to  q u e  la  e m p re s a  c o m p o r ta  to d a s  e s ta s  
v e n ta ja s : si so m e te m o s  a  e s a s  g e n te s  y  a  su s  v ec in o s  
(los q u e  h a b i ta n  la  t i e r r a  d e l f r ig io  P é lo p e  60), co nsegu í-

reinado conocida con el nombre de Inscripción Daeva; cf. Ia editio prin
ceps de E. H e r z f e l d , Archaologische Mitteilungen aus Iran 8 [1937],
56 y sigs.), Jerjes dice: «En esos países [se refiere a los dominios del 
imperio] había lugares donde; anteriormente, el Daeva fue adorado! 
Entonces, por deseo de Ahuramazda, abolí el culto del Daeva e hice 
una proclama: 'el Daeva no será adorado'. Donde anteriormente el Daeva 
fue adorado, adoré a Ahuramazda con arreglo a la verdad y al ritual 
conveniente. Muchas otras cosas que estaban mal hechas las corregí.
Y todo lo que hice, lo hice por deseo de Ahuramazda. Ahuramazda 
me prestó su ayuda hasta que concluí mi tarea.» Los «falsos dioses» 
a los que alude Jerjes son los daevas, divinidades de las sociedades 
guerreras prezarathústricas, opuestas al zoroastrismo por sus ritos san
grientos u orgiásticos. Cf. A. T. O l m s t e a d , History Persian Empire..., 
págs. 232 y sigs.

57 La apostilla de Jerjes es reveladora de dos hechos: de que en
tre los asistentes a la reunión había personajes que, normalmente, ha
bitaban en zonas remotas del imperio, y de que la «primera guerra 
médica» no pasó de ser, para los persas, un incidente fronterizo de 
mediana importancia.

58 Es decir, la que concluyó con la derrota persa en Maratón. Hdt. 
narra la campaña en VI 94-120.

59 Como observa R. W. M a ca n  (Herodotus. The seventh, eighth & 
ninth books..., I, pág. 12), «at least seven good reasons have been sta
ted for the king's resolve: (1) filial piety, (2) religion, (3) revenge, (4) 
justice, (5) profit, (6) honour, (7) ambition».

60 Héroe legendario epónimo del Peloponeso. Sobre su descuarti
zamiento por su padre Tántalo, para poner a prueba la omnisciencia 
de los dioses, y su boda con Hipodamía, princesa de Élide, tras haber 
vencido en la carrera de carros a Enómao, padre de la muchacha, cf. 
A. Ruiz d e  E l v ir a , Mitología clásica, Madrid, 1975, págs. 190 y sigs. 
Al recordar que Pélope era originario de Frigia (es decir, de una región 
sometida a la autoridad persa), Jerjes parece denotar que se conside
raba con derechos sobre el Peloponeso.
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re m o s  q u e  e l im p e r io  p e r s a  te n g a  p o r  l ím ite s  e l f i rm a 
m e n to  de  Z eu s 61, p u e s  e l so l ya  n o  v e rá  a  su  p a so  nin- 2 

g u n a  n a c ió n , n in g u n a , q u e  lim ite  co n  la  n u e s tra :  co n  
v u e s tra  a y u d a  yo h a ré , d e sp u é s  d e  h a b e r  re c o rr id o  E u ro 
p a  e n te ra ,  q u e  to d o s  eso s  p a ís e s  fo rm e n  u n o  solo. S eg ú n  3 
m is  in fo rm e s , la  s i tu a c ió n  es la  s ig u ie n te : u n a  vez f u e r a  
d e  c o m b a te  lo s  p u e b lo s  q u e  h e  c i ta d o , n o  q u e d a  e n  el 
m u n d o  n i  u n a  so la  c iu d a d , n i n a c ió n  a lg u n a , en  to d a  
la  t ie r ra ,  q u e  p u e d a  e n f r e n ta r s e  c o n  n o s o tro s  en  el c a m 
p o  d e  b a t a l l a 62. Así, c a e r á n  b a jo  e l y u g o  de la  e sc la v i
tu d  ta n to  la s  n a c io n e s  c u lp a b le s  a n te  n o s o tro s  co m o  la s  
in o c e n te s  63.

»P or lo q u e  a  v o so tro s  se  re fie re , p o d é is  c o m p lac e rm e  δ 
a c tu a n d o  d e  la  s ig u ie n te  m a n e ra :  c u a n d o  os in d iq u e  el

6! Es decir, de Ahuramazda, dios supremo de los persas, creador 
del mundo y dios del cielo, que fue identificado por los helenos, de 
acuerdo con su habitual interpretatio graeca de todo tipo de fenóme
nos sociales, con su propio dios del cielo y máxima divinidad. Heródo
to concebía la tierra  como un disco plano (cf., asimismo, H e c a t e o , fr. 
18a, F, J a c o b y , Die Fragmente der griechischen Historiker [— F. Gr. 
Hist.], 1, Berlín, 1923), situado bajo una bóveda celeste hemiesférica 
con la que coincidía en sus límites extremos. Cf. Ch. V a n  P a a s e n , The 
classical traditions o f Geography, Groninga, 1957, págs. 65 y sigs.

62 En el discurso de Jerjes aparecen tres afirmaciones que debían 
de halagar el sentimiento nacional de los griegos y, en particular, de 
los atenienses: el recuerdo dél ataque contra Sardes, el fracaso persa 
en Maratón y la aseveración de que ellos eran el único obstáculo que 
se oponía a los persas para conquistar el mundo occidental.

63 Aparece aquí otra vez (cf., por ejemplo, III 134, I) la idea aque- 
ménida de hacerse con un imperio universal, ansias de conquistas inin
terrumpidas (causa remota de las guerras médicas, cf. Ph. E. L e g r a n d , 
Hérodote. Introduction, París, 1966 [ =  1942], págs. 229-231), motiva
das por la base teológica de la realeza persa, ya que su poder era con
siderado como la emanación de la potencia cósmica de Ahuramazda, 
por lo que el monarca se creía el dueño del mundo. Cf., asimismo,
F, E g b r m a n n , «Das Geschichtswerk des Herodot. Sein Plan», Neue Jahr- 
bücher für klassiscke Altertum  (1938), 191-197 y 239-254, para quien 
la idea prirtcipal de Heródoto —y en torno a la que se agrupan todos 
los episodios de su obra— es la responsabilidad en la guerra de la 
potencia persa, que se ejerce por la fuerza.
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m o m e n to  e n  e l q u e  te n é is  q u e  a c u d ir ,  c a d a  u n o  d e  v o so 
tr o s  d e b e r á  p r e s e n ta r s e  d e c id id o  a  to d o ; y, a  q u ie n  a c u 
d a  co n  e l c o n t in g e n te  m e jo r  p e r tr e c h a d o ,  le  c o n c e d e ré  
lo s  p r e s e n te s  q u e , tr a d ic io n a lm e n te ,  so n  m á s  a p re c ia -  

2 dos en  n u e s t r a  p a t r i a 64. A sí p u es , e s to  es  lo q u e  d eb é is  
h a c e r .  P e ro , p a r a  q u e  n o  o s  d é  la  im p re s ió n  d e  q u e  só lo  
m e  a te n g o  a  m is  p ro p ia s  o p in io n e s , so m e to  e l a s u n to  
a  v u e s t r a  c o n s id e ra c ió n  y  o s  in v ito  a  q u e , q u ie n  lo  d e 
see, m a n if ie s te  su  p a re c e r .»  D ich o  e s to , J e r je s  p u s o  fin  
a  su  in te r v e n c ió n 65.

6í Según J e n o f o n t e  (Anábasis I 2, 7), los presentes en cuestión con
sistían en collares y brazaletes de oro, y en un alfanje del mismo me
tal, además de un caballo con el freno, asimismo, dé oro. C t e s i a s  (P er-  
siká 22) incluye también un bastón de oro.

65 En el discurso de Jerjes hay tres consideraciones principales 
que aparecen también en Los persas de E s q u il o  (cf. A. W. G o m m e , The 
Greek Attitude to Poetry and History, Berkeley, 1954, págs. 95 y sigs.):

1. Expansionismo de sus predecesores, que aparece en Persas 93-99 
(cito la traducción de J. Alsina, Esquilo. Tragedias completas, Ma
drid, 1983, págs. 38-39):

Por la voluntad divina 
ha reservado el destino 
a los persas, desde antiguo, 
luchas que torres abaten, 
choques de caballería, 
y destrucción de ciudades.

2. Imperiosidad de castigar a Atenas, reflejado en Persas 231 y sigs.
3. Atenas como obstáculo al imperialismo persa, plasmado en Persas 

234. El pasaje, que en la tragedia de Esquilo refleja ambos puntos, 
dice asi:

R e in a . — ...Pero saber quisiera,
amigos, una cosa: ¿Dónde se encuentra Atenas?

C o r if e o . — Lejos, hacia poniente, do acaba su carrera 
el sol, nuestro señor.

R e in a . — ¿Es que abrigaba el deseo
de apoderarse, acaso, de esta ciudad m i hijo?

C o r . — Sí, que entonces la Grecia vasalla del rey fuera.
R e in a . — ¿Tal es, pues, la abundancia de sus recursos bélicos? 
C o r . — Su ejército es tan fuerte, que ha causado ya al Medo 

grandes daños.
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T ra s  la s  p a la b r a s  d e l m o n a rc a , M a rd o n io  d ijo : «Se- 9 

ñ o r , n o  só lo  e re s  el p e r s a  m á s  g lo r io so  d e  c u a n to s  h a n  
e x is tid o , s in o  ta m b ié n  de  c u a n to s  v iv an  en  el f u tu ro ,  
p u e s , e n  to d a s  tu s  p a la b r a s ,  h a s  a lc a n z a d o  la s  m á x im a s  
c o ta s  d e  a c ie r to  y p re c is ió n , p e ro , s o b re  to d o , e s  q u e  
n o  v a s  a  p e r m i t i r  —y a  q u e  so n  in d ig n o s  d e  e llo — q u e  
lo s  jo n io s  q u e  h a b i ta n  en  E u ro p a  66 se  b u r le n  d e  n o s 
o tro s . D esd e  luego , s e r ía  a lg o  v e rg o n z o so  q u e , si h e m o s  2 

so m e tid o  a  los sa ca s , a  lo s  in d io s , a  lo s  e tío p e s , a  lo s  
a s irio s  67 y a  o tro s  m u c h o s  y p o d e ro so s  p u eb lo s , q u e  no 
in f lig ie ro n  e l m e n o r  a g ra v io  a  lo s  p e r s a s  y a  q u ie n e s  
te n e m o s  e sc la v iz a d o s  p o r  e l m e ro  d e se o  d e  e x te n d e r  
n u e s t ro  im p e rio , n o  c a s t ig á ra m o s  a  ios g rieg o s , q u e  fu e 
ro n  lo s  p r im e ro s  en  in ic ia r  la s  h o s ti l id a d e s .

66 Es decir, los griegos de la península helénica (no los atenien
ses exclusivamente), ya que, en Oriente, los griegos eran conocidos con 
el nombre de jonios. Los judíos los denominaban lavan (cf. Génesis 
X 2), y Darío, en la Inscripción de Behistun, los llama Yauna (cf. col. 
I, § 6). También Atosa (cf. E s q u il o , Persas 178) denomina a Grecia «la 
tierra jonia». Cf. J.M. C o o k , The greeks in Ionia and the East, Londres, 
1962, págs. 23 y sigs.

67 Los sacas debían de ser un pueblo escita (en las inscripciones 
de Darío aparecen citados con el nombre de Sakastana), establecido 
al N. del Hindukush, entre los cursos medios del Oxos ( — Amu Daria) 
y del Yaxartes. Por otra parte, pese a que, en la inscripción de Darío 
en Persépolis, el monarca incluye entre sus súbditos a los indios (He
ródoto dice, en IV 44, 3, que Darío, tras el viaje de Escílax —sobre 
el mismo, cf. nota IV 194—, sometió a algunos pueblos indios y que 
empleaba el Indo como ruta comercial), la soberanía persa puede ha
berse limitado a la región noroccidental de la India (cf., supra, III 102, 
1); y, en época de Alejandro, la  autoridad persa no era reconocida al 
E. dél Indo. Sobre la conquista de Etiopía por parte de los persas, 
cf. nota III 141. Por Asiría, Hdt. entiende — pese a que en las inscrip
ciones cuneiformes hay distinción geográfica— todo el territorio com
prendido entre la meseta del Irán, Armenia y el desierto arábigo; la 
confusión del historiador (cf., por ejemplo, I 178, 1) puede deberse a 
la similitud religiosa y cultural existente entre Babilonia y Nínive, y 
a que Babilonia había sido vasalla de los asirios con frecuencia.
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»¿Q ué p o d e m o s  te m e r?  ¿L a  c o a lic ió n , a c a s o , d e  n u 
m e ro s a s  t r o p a s ?  ¿ ta l  vez  su  p o d e r ío  e c o n ó m ic o ?  C ono
cem o s su  m a n e ra  de  c o m b a t i r 68; c o n o c em o s q u e  su  p o 
d e r  es d é b il. H em o s so m e tid o , y lo s  te n e m o s  en  n u e s t r o  
p o d e r , a  su s  d e s c e n d ie n te s , a  e so s  q u e  r e s id e n  e n  n u e s 
tro s  d o m in io s  y q u e  re c ib e n  e l n o m b re  d e  jo n io s , e o lio s  
y d o rio s  69. A dem ás, h a b lo  p o r  p r o p ia  e x p e r ie n c ia , p u es , 
s ig u ie n d o  in s t ru c c io n e s  d e  tu  p a d re ,  y a  h e  m a rc h a d o  
c o n t r a  e so s  su je to s : av a n c é  h a s ta  M a c e d o n ia , y p o co  m e 
f a l tó  p a r a  l le g a r  a  la  m is m ís im a  A ten a s , s in  q u e  n a d ie  
s a l ie ra  a  m i e n c u e n tro  p a r a  p r e s e n ta r m e  b a ta l l a  70.

»Sea c o m o  fu e re , se g ú n  m is  in fo rm e s , lo s  g rieg o s , 
p o r  s u  a r ro g a n c ia  y e s tu p id e z , t ie n e n  p o r  c o s tu m b re  e n 
ta b la r  c o m b a te s  de  la  m a n e r a  m á s  in s e n s a ta :  c u a n d o  
se  d e c la ra n  e n t r e  sí la  g u e r ra ,  lo s  c o n te n d ie n te s  b u s c a n  
a  to d a  c o s ta  e l t e r r e n o  m á s  a p ro v e c h a b le  71 y d e s p e ja 
do, y b a ja n  a  lu c h a r  a llí, d e  m a n e r a  q u e  lo s  v e n c e d o re s  
a c a b a n  r e t i r á n d o s e  co n  e le v a d a s  p é rd id a s ,  y , a c e rc a  d e

68 Es decir, que los griegos entraban en combate con escasos efec
tivos militares en comparación con la magnitud de fuerzas que los 
persas lanzaban a las batallas. Cf. F. E. A d c o c k , The greek and mace- 
donian art o f war, Berkeley, 1957, págs. I y sigs.

69 Sobre el establecimiento de las ciudades griegas en Asia Me
nor, cf. C. R o e b u c k , «The Economic Development of Ionia», Classical 
Philology 48 (1953), 9 y sigs. La documentación literaria está recogida 
en M. B. S a k e l l a r io u , La migration grecque en Ionie, París, 1958. Las 
instituciones y los elementos micénicos, en F. C a s s o l a , La Ionia nel 
mondo miceneo, Nápoles, 1957.

70 Sobre la campaña de Mardonio (que tuvo lugar en el año 492 
a. C. y que Hdt. narra en VI 43 y sigs.), cf. H. U. I n s t in s k y , «Herodot 
und der 1. Zug des Mardonios gegen Griechenland», Hermes 84 (1956), 
477 y sigs. Sin duda, Mardonio está exagerando, aunque la expedición 
que acaudilló cumplió el objetivo previsto: consolidai* el dominio mili
tar persa en Tracia Occidental y Macedonia; cf., supra, nota VI 219.

71 Literalmente, «más hermoso», haciendo referencia a las llanu
ras cultivadas, donde podían desplegarse las tácticas de combate de 
la falange; sobre ellas, cf. P. C o n n o l l y , Los ejércitos griegos, Madrid, 
1981, págs. 26 y sigs.
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lo s  v e n c id o s , h u e lg a  q u e  d ig a  n a d a , p ü e s , co m o  es  n a tu 
ra l, r e s u l ta n  a n iq u ila d o s . D ad o  q u e  e s a s  g e n te s  h a b la n  2 

la  m is m a  le n g u a , d e b e r ía n  d i r im ir  su s  d ife re n c ia s  a p e 
la n d o  a  h e ra ld o s  y m e n s a je ro s  12, o p o r  e l m e d io  q u e  
fu ese , a n te s  q u e  en  e l c a m p o  d e  b a ta l la .  Y, si f u e r a  a b 
s o lu ta m e n te  n e c e s a r io  que, e n t re  sí, r e c u r r ie s e n  a  la  g u e 
r r a ,  d e b e r ía n  b u s c a r  a  to d a  c o s ta  u n  lu g a r  en  e l q u e  
am b o s  b a n d o s  re s u lta s e n  p rá c tic a m e n te  im b a tib le s  y m e
d ir  a l l í  su s  fu e rz a s  73. P u e s  b ie n , a  p e s a r  de  q u e  los 
g rie g o s  s u e le n  a c tu a r  d e  u n a  m a n e r a  ta n  p o co  a c e r ta d a , 
c u a n d o  y o  a v a n c é  h a s ta  M a c e d o n ia , n o  se  d e c id ie ro n  a  
p o n e r la  e n  p rá c t ic a ,  es  d e c ir , a  p r e s e n ta r  b a ta l la .

»P or c o n s ig u ie n te , m a je s ta d , ¿ q u ié n  v a  a  o p o n e rs e  y 
a  ti en  so n  de  g u e r ra ,  c u a n d o  c o n d u z c a s  to d o s  los e fe c 
tiv o s  de  A sia, a s í  c o m o  to d o s  s u s  n a v io s?  E n  m i o p i
n ió n , e l ta la n te  d e  lo s  g rie g o s  n o  a lc a n z a  s e m e ja n te  o s a 
d ía , p e ro , si se  d ie ra  el c a so  de  q u e  yo  e r r a s e  e n  m i 
a p re c ia c ió n  y ellos, co n  u n  o p tim ism o  in se n sa to , nos p re 
s e n ta r a n  b a ta l la ,  se  p e r c a ta r í a n  d e  q u e , en  el te r r e n o  
m il i ta r ,  so m o s  lo s  m e jo re s  g u e r r e r o s  d e l m u n d o . E n  d e 
f in itiv a , n o  re n u n c ie m o s  a n a d a  s in  h a b e r lo  in te n ta d o , 
p u e s  n a d a  se  re s u e lv e  p o r  sí so lo , s in o  q u e  los se re s  
h u m a n o s  su e le n  c o n s e g u ir lo  to d o  a  fu e rz a  de  te n ta t i 
v as  74.»

72 Sobre las relaciones interestatales griegas y los procedimien
tos empleados para tratados y arbitrajes, cf. D. J. M o s l e y , «Diplomacy 
in classical Greece», Ancient Society 3 (1972), 1 y sigs.

73 Como observa P h . E. L e g r a n d  (Hérodote. Histoires. Livre VU..., 
pág. 20, nota 1), «la voix qui déclare que les Grecs, parlant la même 
langue, devraient, pour régler leurs différends, recourir à la diploma
tie et à tout autre moyen plutôt que d’en appeler aux armes, n ’est 
pas celle du 'belliciste' Mardonios; c’est la voix d'Hérodote, qui, ailleurs, 
ne cache pas son peu de goût pour la guerre. Et c’est encore Hérodote 
qui réprouve la conception chevaleresque, la conception sportive de 
la guerre, et souhaite que, si on est dans l'obligation de la faire, on 
la fassé du moins en économisant les vies humaines».

74 Mardonio concluye su intervención con un proverbio griego que
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T ra s  h a b e r  m a t iz a d o 75 ta n  h á b i lm e n te  el o b je tiv o  de 
J e r je s ,  M a rd o n io  p u s o  f in  a  su  in te rv e n c ió n .

E n to n c e s , en  v is ta  d e  q u e  los d e m á s  p e r s a s  g u a r d a 
b a n  s ilenc io , s in  a tre v e rs e  a  m a n ife s ta r  u n a  o p in ió n  co n 
t r a r i a  a  la  q u e  h a b ía  s id o  p r o p u e s ta ,  A r t á b a n o 76, h ijo  
d e  H is ta s p e s , q u e  e r a  tío  p a te r n o  de  J e r je s ,  c o n f ia n d o  
p re c is a m e n te  en  d ic h o  p a re n te s c o ,  d ijo  lo  q u e  s ig u e : 

« M a jes tad , si n o  se  e x p re s a n  o p in io n e s  q u e  e n t r e  s í 
d if ie ra n , r e s u l t a  im p o s ib le  e le g ir  la  m e jo r  a l te r n a t iv a ,  
p o r  lo  q u e  e s  m e n e s te r  a te n e r s e  a  la  q u e  h a y a  s id o  ex
puesta; en  ca m b io , sí q u e  e s  p o s ib le  h a c e r lo  c u a n d o  h a y  
u n  c o n t r a s te  d e  p a r e c e r e s  (e x a c ta m e n te  ig u a l a  lo  q u e  
o c u r r e  co n  e l o ro  p u ro ,  a l q u e  n o  p o d e m o s  d is t in g u ir  
p o r  s í so lo , y, en  ca m b io , c u a n d o  lo  f ro ta m o s  77 ju n to

aparece ya en A l c m a n , fr. 125 PMG ( =  D. P a g e , Poetae Melici Graeci, 
Oxford, 1962); en T e o g n is , 571, y en T e ó c r it o , IX 62.

75 Al lim itar a la conquista de Grecia los grandiosos proyectos de 
Jerjes de conquistar todo el mundo occidental.

76 Artábano (que en persa significa algo así como «el bienaventu
rado») va a desempeñar el papel de sabio consejero, en una interven
ción de carácter gnomológico plagada de aforismos y sentencias. Es
lo que L . L a t t im o r e  («The wise Adviser in Herodotus», Classical Philo
logy 34 [1939], 24 y sigs.) ha llamado un practical adviser, un «conseje
ro práctico», una figura que aparece en otros pasajes de la Historia 
(cf., por ejemplo, I 27 para Biante o Pitaco, y III 36 para Creso).

77 «En la piedra de toque», se entiende, donde el oro puro deja 
una huella característica. En la Antigüedad se conocía a la piedra de 
toque con el nombre de Lydius lapis, porque la variedad del jaspe ne
gro se daba abundantemente en la zona del monte Tmolo (cercano a 
Sardes, la capital de Lidia). P l in io  (Hist. Nat. XXXIII 4 3 ) dice, al res
pecto, de la operación para verificar la pureza del oro: «his coticulis 
periti, quum e vera ut lima rapuerint experimentum, protinus dicunt 
quantum auri sit in ea, quantum argenti vel aeris, scripulari differen
tia, mirabili ratione, non fállente» (en la actualidad, sobre la huella 
dejada por el oro en la piedra se vierte ácido nítrico y, si el objeto 
es de oro puro, la huella no se altera, m ientras que, si es de una alea
ción, se produce un cambio de color, que indica aproximadamente la 
pureza del oro). La metáfora aparece también en T e o g n is , 4 1 7 ,  4 4 9 ,  
1 1 0 5 , y en P ín d a r o , Pit. X 6 7 .
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a  o ro  de  o t r a  c a lid a d , p o d e m o s  d is t in g u ir  c u á l  e s  m e
jo r). Yo y a  a c o n se jé  a  D arío , tu  p a d r e  y h e rm a n o  m ío , 2 

q u e  no  a ta c a r a  a  lo s  e s c ita s  78, u n  p u e b lo  q u e  n o  p o 
se e  u n a  so la  c iu d a d  e n  to d o  s u  t e r r i to r io  79. P e ro  él, 
co n  la  e s p e ra n z a  d e  s o m e te r  a  lo s  e s c ita s  n ó m a d a s  80, 
no  m e  h iz o  caso , o rg a n iz ó  u n a  e x p e d ic ió n  y r e g re s ó  d e s 
p u é s  d e  h a b e r  p e rd id o  m u c h o s  y v a le ro so  so ld a d o s  de 
su  e jé rc i to  8l. P u e s  b ie n , tú , m a je s ta d ,  te  d isp o n e s  a  3 
a ta c a r  a  u n o s  h o m b re s  m u c h o  m á s  b ra v o s  a ú n  q u e  los 
e sc ita s , u n o s  h o m b re s  q u e  p a s a n  p o r  s e r  m a g n íf ico s  g u e 
r r e r o s  ta n to  p o r  m a r  co m o  p o r  t ie r r a .  Así que> e n  ju s t i 
c ia , d eb o  e x p l ic a r te  e l p e l ig ro  q u e  e n t r a ñ a  tu  p ro y e c to .

»D ices q u e  v as  a  te n d e r  u n  p u e n te  s o b re  e l H eles- β 
p o n to  y a  c o n d u c ir  u n  e jé rc ito  a  tr a v é s  de  E u ro p a , co n  
d e s tin o  a  G re c ia . P e ro  lo  c ie r to  e s  q u e  ta m b ié n  p u e d e

78 Cf. IV 83, i.
19 Sobre la inviabilidad de un ataque contra Escitia, el propio 

Hdt. insiste, en IV 46, 3, sobre la carencia de ciudades en la zona. 
Pero eilo sólo es cierto parcialmente, ya que había escitas sedentarios 
(cf. IV 18, y T. N. B y s o c k a ja , «Sur l’agriculture des Scythes tardifs 
en Crimée», Sovíetskaja Archeologija [1972], 260 y sigs.), y en la costa 
se encontraban emplazadas diversas ciudades griegas.

80 Sobre los diversos pueblos escitas a que alude ' Heródoto, cf.
IV 17 y sigs. L a  campaña de Darío contra Escitia se fecha tradicional
mente en 514/513 a . C. (cf. M. A. L e v i , «La spedizione scitica di Dario», 
Rivista di Filología 61 [1933], 58 y sigs,, aunque se han propuesto di
versas dataciones; cf., supra, nota IV 1), y, pese a que sus móviles y 
el desarrollo de las operaciones militares son poco claros, ios críticos 
han propuesto diversas hipótesis para explicar la expedición, siendo 
las más significativas las siguientes: 1) que el objetivo fuese conquis
ta r Tracia (cosa que se logró) y que la campaña contra los escitas con
sistiera meramente en una demostración de fuerza, para asegurar la 
frontera persa en el Danubio; 2) que Darío pretendiera conquistar to
do el mar Negro por razones económicas (fundamentalmente, obtener 
el oro de Transilvania y el trigo del S. de Rusia), lo cual parece más 
improbable.

81 Sobre el resultado catastrófico que, en el libro IV, atribuye 
Hdt. a la expedición de Darío, cf. Ph. E. L e g r a n d , «Hérodote historien 
de la guerre scythique», Revue des Études Anciennes (1940), 219 y sigs.



42 HISTORIA

p r o d u c ir s e  u n a  d e r r o ta  p o r  t i e r r a  o  p o r  m a r , o e n  a m 
b o s  lu g a re s  a  la  vez, p u e s  e so s  in d iv id u o s  t ie n e n  f a m a  
d e  s e r  g e n te  b iz a r ra ,  y  c a b e  d e d u c ir  q u e  a s í es, s i te n e 
m o s  e n  c u e n ta  q u e  fu e ro n  lo s  a te n ie n s e s  q u ie n e s , p o r  
s í so los, a n iq u i la r o n 82 e l p o d e ro so  e jé rc ito  q u e , co n  Da-

2 t is  y A rtá f re n e s , lleg ó  h a s ta  e l Á t ic a 83. S u p o n g a m o s , 
e n  c u a lq u ie r  ca so , q u e  n o  t r iu n f a n  e n  a m b o s  te r r e n o s ;  
p e r o  si se  la n z a n  s o b re  n u e s t r a s  n a v e s  84 y, t r a s  a lz a r 
se c o n  la  v ic to r ia  e n  u n  e n f r e n ta m ie n to  n a v a l, p o n e n  
ru m b o  al H e le sp o n to , d e s tru y e n d o  a c to  s e g u id o  e l p u e n 
te , en  e s a  p o s ib ilid a d , p re c is a m e n te , r a d ic a  e l p e l ig r o 85, 
m a je s ta d .

Y « P e rso n a lm e n te , yo  n o  a b r ig o  e so s  te m o re s  p o r  p o 
s e e r  u n a  p e r s p ic a c ia  in n a ta ,  s in o  p o r  e l d e s a s t r e  q u e  
a  p u n to  e s tu v o  d e  s u c e d e m o s  en  c ie r ta  o ca s ió n , c u a n d o  
tu  p a d re , t r a s  m a n d a r  q u e  se  te n d ie r a  u n  p u e n te  s o b re  
e l B o s fo ro  T ra c io  y q u e  se  h ic ie r a  lo  p ro p io  s o b re  e l 
r ío  I s t r o  86, los c ru z ó  p a r a  a ta c a r  a  lo s  e s c ita s .  D u ra n 
te  a q u e lla  c a m p a ñ a , lo s  e s c ita s , a p e la n d o  a  to d o  tip o

82 La afirmación es hiperbólica en dos aspectos: 1) se omite la par* 
ticipación del contingente plateo en Maratón (cf. VI 108, 1), así como 
la decisiva presencia en Atenas del ejército lacedemonio —aunque Hdt. 
no llegó a entender bien este extremo— al día siguiente de la batalla 
(cf. VI 120); 2) el ejército persa acaudillado por Datis y Artáfrenes no 
fue aniquilado, ya que toda la caballería (unos cinco mil hombres), 
más, al menos, cinco mil soldados de infantería, debieron de regresar 
a Asia (cf. nota VI 569).

83 Acerca de los presumibles efectivos con que contaron los per
sas durante la prim era guerra médica (cf., supra, nota VI 548).

84 O, según otra traducción que perm ite el texto, «si embarcan 
en sus naves».

85 Al impedir al ejército persa la retirada por tierra, medida que 
propondría Temístocles tras Salamina; cf. VIII 108, 2 y F, M il t n e r , 
«Das Themistokles Strategies, Klio 31 (1938), 219 y sigs.

86 Respectivamente, el estrecho del Bosforo (la precisión tiene por 
objeto distinguirlo del «Bosforo Cimerio», o estrecho de Kerch, a la 
entrada del m ar de Azov) y el río Danubio. Los puentes se tendieron 
en las proximidades de Bizancio (cf. IV 87, 2) y a unos 80 km. de la 
desembocadura del Danubio (cf. IV 89, 2).
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de a rg u m e n to s , in s ta r o n  a  lo s  jo n io s , a  q u ie n e s  se h a b ía  
c o n fia d o  la  c u s to d ia  d e  lo s  p u e n te s  d e l I s t r o  87, p a r a  
q u e  d e s t r u y e r a n  el p a s o . Y es  s e g u ro  q u e  si, en  a q u e llo s  2 

m o m e n to s , H is tie o , e l t i r a n o  d e  M ile to , h u b ie ra  se g u id o  
e l p a r e c e r  d e  lo s  d e m á s  t ir a n o s ,  e n  lu g a r  d e  o p o n e r 
se  88, el im p e r io  p e r s a  h a b r ía  s id o  e x te rm in a d o . ¡Y, s in  
e m b a rg o , es  te r r ib le  só lo  o í r  d e c ir  q u e  la  s u e r te  d e l R ey  
e s tu v o  to d a  e lla  e n  m a n o s  de  u n  h o m b re , sí, d e  u n o  solo!

»P or lo ta n to , n o  te  a rr ie s g u e s , b a jo  n in g ú n  co n cep to , δ 
a  c o r r e r  s e m e ja n te  p e lig ro , y a  q u e  n o  h a y  la  m e n o r  n e 
c e s id a d , y  h a z m e  caso : de  m o m e n to  d isu e lv e  e s ta  ju n ta ,  
y, c u a n d o  te  p a re z c a , v u e lv e  a  r e c o n s id e r a r  la  c u e s tió n  
a  so la s  y o rd e n a  lo  q u e , a  tu  ju ic io , se a  m á s  a p ro p ia d o . 
P u e s  he  lle g a d o  a  la  c o n c lu s ió n  d e  q u e  p la n e a r  a fo n d o  2 
u n  a s u n to  c o n s ti tu y e  u n  in a p re c ia b le  p ro v e c h o , y a  que, 
a u n  c u a n d o  p u e d a  p r e s e n ta r s e  a lg ú n  c o n tra t ie m p o , la  
d e c is ió n  a d o p ta d a  n o  d e ja  d e  s e r  a d e c u a d a , y lo  q u e  
o c u r r e  es q u e  la  m is m a  se ve t r a s to c a d a  p o r  lo  im p re v i
s i b l e 89. E n  ca m b io , q u ie n  to m a  s u s  d e c is io n e s  a  la  li
g e ra  se  e n c u e n t r a  c o n  u n  é x ito  in e s p e ra d o , s i le a c o m 
p a ñ a  la  fo r tu n a , p e ro  s u  d e c is ió n  n o  d e ja  d e  s e r  e rró n e a .

87 Cf:, suprcL IV 97-98. '
88 Cf. IV 137.
89 La afirmación de Artábano se halla en la línea del pensamien

to racionalista griego de la segunda mitad del siglo v a. C. (cf. D e m o 
c r it o , fr. B  119, D .-R . [ =  H . D ie l s , W . K r a n z , Die Fragmente der Vor-
sokratiker, Berlín, 1952]), siendo su mejor exponente, en el terreno 
de la teoría política, Tucídides, para quien, aunque el político respon
sable planea todos los factores que están al alcance de su razón, siem
pre pueden escapársele aspectos marginales. Esos imponderables reci
ben el nombre de tÿchë, sin que este término aluda a una potencia 
divina, sino a que los proyectos humanos para el futuro tienen sus 
límites. Cf. W. M ü r i, «Bemerkungen zum Verstandnis des Thukydides», 
Museum Helveticum 4 (1947), pág. 251; y H . H e r t e r , «Freiheit und Ge- 
bundenheit des Staatsmannes bei Thukydides», Rheirtisches Museum
93 (1950), 135.
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» P uede o b s e rv a r  có m o  la  d iv in id a d  fu lm in a  co n  su s  
r a y o s  a  lo s  s e re s  q u e  s o b re s a le n  d e m a s ia d o , s in  p e rm i
t i r  q u e  se  ja c te n  d e  s u  c o n d ic ió n ; e n  c a m b io , los p e q u e 
ñ o s  n o  d e s p ie r ta n  su s  i r a s 90. P u e d e s  o b s e rv a r  ta m b ié n  
có m o  s ie m p re  la n z a  su s  d a rd o s  d e s d e  e l c ie lo  c o n t r a  
lo s  m a y o re s  e d if ic io s  y  lo s  á rb o le s  m á s  a l to s , p u e s  la  
d iv in id a d  t ie n d e  a  a b a t i r  to d o  lo  q u e  d e s c u e lla  e n  d e 
m a s í a 91. De a h í q u e , p o r  la  m is m a  ra z ó n , u n  n u m e ro 
so  e jé rc ito  p u e d a  s e r  a n iq u ila d o  p o r  o t r o  q u e  c u e n te  
co n  m e n o s  efec tiv o s : c u a n d o  la  d iv in id a d , p o r  la  en v i
d ia  q u e  s i e n t e 92, s ie m b ra  co n  su s  tru e n o s  p á n ic o  o  des-

90 P o r  la existencia de un principio rector del universo que vela 
por el mantenimiento del equilibrio cósmico (sobre ese sentido cósmi
co aplicado al campo de la actividad humana, política o individual, 
cf. H. P a g e l , Die Bedeutung des aitiologischen Mámenles für Herodois 
Geschichtsschreibung, Berlín, 1927, pág. 34: «wie die N atur in einigen 
festen Bahnen kreist, so bewegt sich die menschliche Geschichte in 
einer Kreise wie ein Rad»). E l pasaje presenta concomitancias con S ó
f o c l e s , Áyax 758; E u r íp id e s , fr. 964, A. N a u c k , Tragicorum Graecorum 
Fragmenta, Hildesheim, 1964 (— 2.a éd., 1888); y P l a t ó n , Protagoras 
321b-c,

91 La idea aparece también en H o r a c io , II, X 9-12:

Saepius ventis agitatur ingens 
pinus et celsae graviore casu 
decidunt turres feriuntque summos 
fulgura montis.

Nos encontramos, como én otras ocasiones eil la obra del historiador, 
con la idea de que la divinidad no quiere que un hombre se eleve 
demasiado. Cf. M. P. N il s s o n , Geschichte der griechtschen Religion, 
Munich, 1955, I, págs. 604 y sigs.; I. K r o y m a n n , «Gotterneid und Men- 
schenwahn. Zur Deutung des Schicksalbegrifs im frühgriechischen 
Geschichtsdenken», Saeculum  21 (1970), 166 y sigs.

92 La envidia de los dioses aparece como un estadio anterior a 
la moralización del destino humano (cf. Odisea V 118), y es una idea 
permanente en la obra de Heródoto. Cf., por ejemplo, la entrevista 
mantenida entre Solón y Creso, que se narra  en I 28 y sigs., y J. Naw- 
r a t il , « θ ε ιο ν  ταραχώ&ες», Philologische Wochenschrift 60(1940), 125 
y sigs.
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c o n c ie r to  93 e n t r e  su s  f ila s , d ic h o  e jé rc ito , e n  ese  t r a n 
ce, r e s u l t a  a n iq u ila d o  d e  m a n e r a  ig n o m in io sa , si te n e 
m o s e n  c u e n ta  s u  n ú m e ro . Y es  q u e  la  d iv in id a d  no  p e r 
m ite  q u e  n a d ie , q u e  n o  se a  e lla , se  v a n a g lo r ie .

»La p re c ip ita c ió n , e n  su m a , e n g e n d ra  e r r o re s  en  to d o  ζ 
t ip o  d e  a s u n to s , y  de  lo s  e r r o r e s  su e le n  d e r iv a rs e  g r a 
v es d añ o s ; e n  la  c a u te la ,  e n  ca m b io , r a d ic a n  u n a  s e r ie  
d e  v e n ta ja s  q u e , a u n q u e  n o  d e n o te n  su  p re s e n c ia  d e  in 
m e d ia to , a  la  la rg a , e m p e ro , l le g a n  a  d e t e c t a r s e 94.

» E sto  es, m a je s ta d ,  lo  q u e , e n  d e f in itiv a , te  ac o n se jo , η
Y tú , h ijo  d e  G o b ria s , d e ja  d e  d e c ir  to n te r ía s  s o b re  los 
g rieg o s , q u e  n o  so n  m e re c e d o re s  d e  tu s  in fa m ia s . Lo 
c ie r to  es q u e  c a lu m n ia s  a  lo s  g r ie g o s  p a r a  in d u c ir  a l 
re y  a  q u e  e n t r e  e n  c a m p a ñ a  p e rs o n a lm e n te ;  a  m i ju i 
cio , é s a  es p re c is a m e n te  la  r a z ó n  d e  to d a  la  v e h e m e n c ia  
de  q u e  h a c e s  g a la . P u e s  b ie n , ¡que  e llo  n o  su c ed a !  L a 2 

c a lu m n ia  es a lg o  s u m a m e n te  e x e c ra b le  9S: e n  e l la  do s 
so n  los re o s  de  in ju s t ic ia  y u n a  s o la  la  v íc tim a . E n  e fe c 
to , q u ie n  c a lu m n ia  es re o  d e  in ju s t ic ia ,  y a  q u e  a c u s a  
a  a lg u ie n  q u e  n o  e s tá  p re s e n te ,  y ta m b ié n  es re o  d e  in 
ju s t ic ia  q u ie n  le  p r e s ta  o íd o s s in  h a b e r s e  in fo rm a d o  p r e 
v ia m e n te  c o m o  es  d eb id o . P o r  lo  ta n to , e l q u e  n o  a s is te

93 Los truenos aterran, y producen un estado de estupor (que re
cibe el nombre de embróntesis) que impide todo movimiento, porque 
se consideran una manifestación de la voluntad divina. Cf. E. 0. J a m e s , 
Prehistoric Religion — La religión del hombre prehistórico [trad, de J . 
M. G ó m e z -T a b a n e r a ], Madrid, 1973, pág. 299.

94 Artábano está hablando como un griego, al exhortar a Jerjes 
a la moderación (sôphrosÿne), una virtud típicamente helénica. Todo 
este pasaje es, naturalmente, áhístórico, concebido en forma poética, 
y procedente quizá de una fuente griega en sus líneas maestras. Cf. 
K. G l o m b io w s k i , «Swiat Perski dziele Herodota», Meander 34 (1979),
83 y sigs. (aunque sus conclusiones son en exceso radicales).

95 Cf. I s o c r a t e s , Antídosis 18, que insiste en lo mismo. También 
en el mundo persa son abundantes los testimonios que reprueban la 
calumnia (cf., supra, I 138, 1;· Vendïdâd, IV 54-55; Inscripción de Behis- 
tun I  10 y IV 5, 6, 13 y 14).
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a  la  c o n v e rsa c ió n  r e s u l t a  a g ra v ia d o  d u r a n te  l a  m is m a  
d e  la  s ig u ie n te  m a n e ra :  se  ve  c a lu m n ia d o  p o r  u n o  d e  
lo s  in te r lo c u to r e s  y, a  ju ic io  d e l o tro , p a s a  p o r  s e r  u n  
m a lv ad o .

»A hora b ie n , si, e n  re a lid a d ,  e s  a b s o lu ta m e n te  n e 
c e s a r io  a t a c a r  a  e s a s  g e n te s , d e  a c u e rd o : p o r  lo  q u e  a  
la  p e r s o n a  d e l r e y  se  re f ie re , q u e  p e rm a n e z c a  e n  t e r r i 
to r io  p e r s a ,  y n o s o tro s  d o s  p o n g a m o s  en  ju e g o  la  v id a  
d e  n u e s t ro s  h ijo s . T ú  e sco g e  lo s  h o m b re s  q u e  q u ie ra s , 
to m a  lo s  e fe c tiv o s  q u e  d e se e s , p o r  n u m e ro s o s  q u e  se an , 
y d ir ig e  p e r s o n a lm e n te  la  e x p e d ic ió n : S i lo s  in te reses; 
d e l re y  t r iu n f a n  co m o  t ú  a s e g u ra s ,  q u e  m is  h ijo s  s e a n  
e je c u ta d o s , y yo  co n  e llo s; p e ro , si to d o  o c u r r e  co m o  
yo  p re d ig o , q u e  s u f ra n  e s a  s u e r te  tu s  h ijo s , y tú  c o n  
e llo s , su p o n ie n d o  q u e  r e g re s e s .  M as, s i r e h ú s a s  so m e 
te r t e  a  e s ta s  c o n d ic io n e s  y, p e se  a  to d o , a c a b a s  c o n d u 
c ie n d o  u n  e jé rc i to  c o n t r a  G re c ia , e s to y  s e g u ro  d e  q u e  
c u a lq u ie ra  de  lo s  q u e  se  q u e d e n  a q u í,  en  n u e s t r a  p a t r ia ,  
o ir á  d e c ir  q u e  M a rd o n io  — sí, q u e  t ú — , d e s p u é s  de  h a 
b e r  o c a s io n a d o  a  lo s  p e r s a s  u n  te r r ib le  d e s a s tr e ,  es  p a s 
to  de  p e r r o s  y d e  av e s  96 en  c u a lq u ie r  r in c ó n  d e  la  tie^ 
r r a  de  lo s  a te n ie n s e s  o  de  lo s  la c e d e m o n io s  (si es q u e  
no  lo  h a s  s id o  y a  a n te s , p o r  e l  cam in o ), t r a s  c o m p ro b a r  
el te m p le  d e  lo s  h o m b re s  c o n t r a  q u ie n e s  p r e te n d e s  q u e  
el rey  e n t r e  en  c a m p a ñ a 97.»

96 Artábano vuelve a hablar como un griego, ya que el mayor te
mor que podía abrigarse a la hora de la muerte era quedar insepulto, 
a merced de las alimañas (piénsese en la Antigona de Sófocles). No 
obstante, entre los persas (como el propio Hdt. indica en I 140, 1), 
«el cadáver... no recibe sepultura, m ientras no haya sido desfigurado 
por un ave de rapiña o un perro», pues el zoroastrismo prohibía man
cillar el agua, la tierra y el fuego, por ser elementos divinos. Cf. Vendi- 
dad.V l 44, y J. D u c h e s n e -G u il l e m in , La religión de Viran anden, París, 
1962, págs. 159 y sigs.

97 Además del elogio final a los griegos, el discurso de Artábano 
señala, como desgracias posibles que deben tenerse en cuenta, exacta
mente lo que acabará sucediéndole a la expedición de Jerjes: derrota
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E s to  fu e  lo  q u e  d ijo  A rtá b a n o . E n to n c e s  J e r je s ,  ir r i-  11 

t a d o 98, le  re s p o n d ió  e n  lo s  s ig u ie n te s  té rm in o s : « A rtá 
b a n o , e re s  h e rm a n o  d e  m i p a d re ;  e so  te  v a  a  l ib r a r  d e  
r e c ib ir  e l c a s tig o  q u e  m e re c e n  tu s  to n te r ía s .  P ero , p o r  
tu  c o b a r d ía  y  tu  f la q u e z a , te  voy  a  im p o n e r  la  s ig u ie n te  
a f re n ta : n o  m e  a c o m p a ñ a rá s  a  m í e n  la  c a m p a ñ a  c o n t r a  
G re c ia  y p e r m a n e c e r á s  a q u í, co n  la s  m u je re s ; q u e  yo 
h a r é  r e a lid a d ,  a u n  s in  t u  c o n c u rso , to d o s  los p la n e s  q u e  
h e  e x p u e s to . ¡Q ue d e je  d e  s e r  h ijo  de  D arío , n ie to  d e  2 

H is ta s p e s  y  d e s c e n d ie n te  de  Á rsa m e s , de  A ria ra m n e s , 
d e  T e ísp es , d e  C iro , d e  C a m b ise s , d e  T e ísp e s  y de  A qué
m e n e s  " ,  s i n o  c a s tig o  a  lo s  a te n ie n se s !  P u e s  sé p e r fe c 
ta m e n te  q u e , si n o s o tro s  s e g u im o s  u n a  p o lí t ic a  d e  paz, 
e llo s , en  ca m b io , no  lo  h a rá n ,  s in o  q u e , c o n  to d a  s e g u r i
d a d , a t a c a r á n  n u e s t ro  p a ís , s i h a y  q u e  to m a r  co m o  re fe 
r e n c ia  su  a n t e r io r  c o m p o r ta m ie n to ,  y a  q u e  in c e n d ia ro n  
S a rd e s  e in v a d ie ro n  A sia l0°. A a m b o s  b a n d o s , p u es , n o s  3 
r e s u l ta  im p o s ib le  r e n u n c ia r  a  la  g u e r ra ;  to d o  lo  c o n t r a 
r io , la  c u e s tió n  e s t r ib a  en  to m a r  la  in ic ia t iv a  o  e n  s e r  
a g re d id o s , a  f in  d e  q u e  A sia  e n te r a  c a ig a  e n  p o d e r  de 
lo s  g rieg o s , o to d a  E u ro p a  p a s e  a  m a n o s  d e  los p e rsa s : 
d e b id o  a  n u e s t r a s  d ife re n c ia s , n o  c a b e  té rm in o  m e 
d io  !01. Y a v a  s ie n d o  h o ra , en  d e f in itiv a , d e  q u e  n o s - 4

m ilitar por m ar y por tierra, manifestaciones divinas adversas puestas 
en evidencia por las tormentas que habrían de desencadenarse (cf. VII 
43, VIII 12 y 37-38), y muerte de Mardonio a consecuencia de la «envi
dia» divina (cf, IX 63).

98 Por el atrevimiento de Artábano al manifestar un parecer 
opuesto a los planes de Jerjes expresados en el capítulo octavo (sobre 
la contradicción con la fórmula con que el monarca termina su inter
vención en dicho pasaje, cf. Ph. E. L e g r a n d , Hérodote. Histoires. Livre 
VIL.., pág. 31, nota 1). Como ha puesto de relieve P. H o h t i  («Freedom 
of speech in speech sections in the Histories of Herodotus», Arctos
8 [1974], 19 y sigs.), en Heródoto el problema de la libertad de expre
sión sólo aparece en contextos persas.

99 Cf. Apéndice III.
100' La frase es histerológica. x
101 La consideración es anacrónica, ya que la posibilidad de lie-
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o tro s , q u e  h e m o s  s id o  lo s  p r im e ro s  en  r e s u l t a r  a g re d i
dos, n o s  v e n g u e m o s , p a r a  q u e , de  p a s o , p u e d a  c o n s ta ta r  
e se  te r r ib le  p e l ig ro  q u e  voy a  c o r r e r  si a ta c o  a  e so s  in 
d iv id u o s ; sí, a  e so s  a  q u ie n e s  y a  e l f r ig io  P é lo p e  —q u e  
fu e  u n  esc lav o  de m is  a n te p a s a d o s  102— so m e tió  co n  ta l 
éx ito  q u e , to d a v ía  h o y  e n  d ía , e s a s  g e n te s , a s í co m o  su  
t e r r i t o r i o 103, lle v a n  e l n o m b re  de  su  c o n q u is ta d o r .»

12 H a s ta  e s te  p u n to  se p ro lo n g ó  e l d e 
v ia c io n e s  de b a te . P oco  d e s p u é s , s in  e m b a rg o , cay ó  

Jerjes. Una la  n o c h e  y  la  o p in ió n  d e  A rtá b a n o  em - 
aparición nocturna ^  a  jn q Uie t a r  a  J e r je s ,  q u ie n , con-

COftV€MCC a i

monarca y a s u l ta n d o  la  c u e s t ió n  c o n  la  a lm o h a- 
Artábano de d a 104, lleg ó  a  la  f irm e  c o n c lu s ió n  d e

Je iT cT m pl1  <lue no le convenía atacar Grecia. Una 
vez q u e  h u b o  to m a d o  e s ta  n u e v a  r e s o 

lu c ió n , se q u e d ó  p ro fu n d a m e n te  d o rm id o . M as h e  a q u í 
q u e , a l d e c ir  d e  los p e r s a s ,  en  e l t r a n s c u r s o  d e  la  n o c h e  
tu v o , p o c o  m á s  o  m e n o s , la  s ig u ie n te  v is ió n  i0S: J e r je s

var la guerra contra los persas al propio continente asiático no empe
zó a cobrar cuerpo entre los griegos hasta los años que siguieron al 
fin de la segunda guerra médica. Y la idea de una conquista de Asia 
por parte griega no se vislumbró hasta los años sesenta deí siglo v 
a. C., durante las victoriosas campañas de Cimón. Cf. R . M e ig g s , The 
Athenian Empire, Oxford, 1972, págs. 92 y sigs.

102 Cf., supra, nota VII 60.
103 Los peloponesios y el Peloponeso, respectivamente.
104 Literalmente, «entregando consulta a la noche». Sobre la im

portancia de la noche como consejera, cf. P l u t a r c o , Temístocles 26. 
Como señala M . F e r n a n d e z  G a l ia n o  (Heródoto..., pág. 165), «comienza 
un forcejeo dramático entre el Rey y su destino, que podría pertenecer 
a la mejor tragedia griega. Obsérvese la preponderancia de lo poético 
sobre lo histórico». Cf. K. G l o m b io w s k i , «De regum imaginibus a Hero
doto depictis», Meander 35 (1980), 459 y sigs.

105 La tradición persa sobre el sueño de Jerjes debió de surgir
post eventum  para mitigar la responsabilidad del monarca en la deci
sión de llevar a cabo la desafortunada campaña contra Grecia (cf. Ph. 
E. L e g r a  n o , Hérodote. Histoires. Livre VII..., pág. 18: «l'intention apolo
gétique est évidente; l'histoire des apparitions du spectre a été inven
tée dans les mêmes cercles où l'on rejetait sur les Grecs l'initiative
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c re y ó  v e r  ju n to  a  é l a  u n  in d iv id u o  a l to  y  b ie n  p a r e c i
do  106 q u e  le  d ec ía : «¿Así, p e rs a , q u e  h a s  c a m b ia d o  de 2 
p a r e c e r  y  n o  v as a  d i r ig i r  tu s  t r o p a s  c o n t r a  G re c ia , a 
p e s a r  d e  h a b e r  o rd e n a d o  a  lo s  p e r s a s  q u e  r e ú n a n  e fe c ti
vos?  E n  v e rd a d  q u e  n o  h a c e s  b ie n  a l a l t e r a r  tu s  p la n e s , ■ 
y  n a d ie  e n  tu  c o r te  te  lo  p e r d o n a r á  107. M ira , co m o  de 
d ía  te  d e c id is te  p o r  la  ac c ió n , s ig u e  p o r  ese  cam in o .»  
U na vez q u e  la  a p a r ic ió n  h u b o  p r o n u n c ia d o  e s ta s  p a la 
b r a s ,  J e r je s  c re y ó  v e r  q u e  se  a le ja b a  v o lan d o .

S in  e m b a rg o , a l r a y a r  e l d ía , e l m o n a rc a  no  h izo  13 

c a so  a lg u n o  d e l c i ta d o  su e ñ o , s in o  q u e  co n v o có  a  los 
p e r s a s  a  q u ie n e s  h a b ía  r e u n id o  la  v ís p e ra  y les d ijo  lo 
s ig u ien te : « P e rsa s , e x c u sa d m e  p o r  c a m b ia r  sú b ita m e n -  2 

te  d e  o p in ió n , p e ro  es q u e  to d a v ía  n o  h e  lle g ad o  a  m i 
p le n a  m a d u re z  y, p o r  o t r a  p a r te ,  q u ie n e s  m e  in s t ig a b a n  
a  lle v a r  a  c a b o  lo s  p la n e s  q u e  os e x p u se  n o  se  a p a r ta 
b a n  d e  m i la d o  n i u n  so lo  in s ta n te .  E s  v e rd a d  q u e , a l

des conflits entre la Grèce et l'Asie; Hérodote peut la tenir des mêmes 
lôgioi perses de qui, tout au début e son ouvrage, il faisait connaître 
l'opinion et les réflexions sarcastiques»). E n  general, sobre este pasa
je, vid. G . G e r m a in , «Le songe de Xerxès et le rite babylonien du subs
titu t royal (Étude sur Hérodote 7, 12-18)», Revue des Études Grecques
69 (1956), 303 y sigs., y J. A. S. E v a n s , «The dream of Xerxes and the 
νόμ οι of the Persians», Classical Journal 57 (1961), 109 y sigs.

106 Una elevada estatura y una acusada belleza física son signos 
por los que se puede reconocer a héroes y divinidades (cf., supra, I 
68, 3, y II 91, 3·, Iliada I 272), siendo la belleza un rasgo propio de 
divinidades favorables (cf. P l a t ó n , Critón 44a).

107 En la frase puede haber latente una referencia al descontento 
del militarismo persa ante la política de Jerjes, más preocupado por 
cuestiones legislativas y religiosas que por emprender nuevas conquis
tas (cf. A. T. O l m s t e a d , History of the Persian Empire..., pág. 2 4 8 ), ya 
que, si los tiranos griegos solían aplicar una política de construccio
nes públicas para dar trabajo a la población más pobre y mantenerla 
ocupada (cf. H. B e r v b , Die Tyrannis bei den Griechen, Munich, 1966), 
el imperialismo persa, al menos hasta Jerjes, mantenía a los siempre 
inquietos nobles ocupados en guerras de conquistas para evitar suble
vaciones. Sobre el valor de la guerra como medida política para asegu
rarse el orden interior, cf. A r is t ó t e l e s , Política V 10, 1313b.
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o ír  el p a r e c e r  d e  A rtá b a n o , m i a r d o r  ju v e n il  ,08 se  d e s 
b o rd ó  a l in s ta n te ,  h a s ta  e l e x t re m o  de q u e  m e  e n c a ré  
co n  u n a  p e r s o n a  e n t r a d a  e n  a ñ o s  e n  u n  to n o  m e n o s  c o 
r r e c to  de  lo  d eb id o . S in  e m b a rg o , en  e s to s  m o m e n to s ,

3 re c o n o z c o  m i e r r o r  y voy  a  s e g u ir  s u  co n se jo . P o r  c o n 
s ig u ie n te , co m o  h e  c a m b ia d o  de id e a  y n o  p ie n so  a ta c a r  
G re c ia , p o d é is  d e ja r  s in  e fe c to  lo s  p r e p a ra t iv o s .  » Al o í r  
e s ta s  p a la b ra s , lo s  p e r s a s  se  p ro s te r n a ro n  109 a n te  é l lle 
n o s  d e  a le g r ía .

14 M as, a l l le g a r  la  n o ch e , v o lv ió  a  p r e s e n tá r s e le  a  
J e r je s ,  m ie n tr a s  d o rm ía  p ro fu n d a m e n te ,  la  m is m a  a p a 
r ic ió n , q u e  le  d ijo : «¿A sí, h ijo  d e  D arío , q u e  a n te  lo s  
p e r s a s  h a s  re n u n c ia d o  a b ie r ta m e n te  a  la  e x p e d ic ió n  y 
h a c e s  c a so  o m iso  de  m is  p a la b r a s ,  co m o  si la s  h u b ie s e s  
e s c u c h a d o  de la b io s  d e  u n  d o n  n a d ie ?  P u e s  b ie n , te n  
m u y  e n  c u e n ta  lo  s ig u ie n te : si n o  e m p re n d e s  in m e d ia ta 
m e n te  la  e x p e d ic ió n , p o r  n o  h a c e r lo  te  o c u r r i r á  lo  q u e  
voy a  d ec ir te : a s í co m o  en  b re v e  p la zo  te  h a s  h ec h o  g ra n 
de y p o d e ro so  1J0, de  la  m is m a  m a n e r a  m u y  p r o n to  vol
v e rá s  a  s e r  in s ig n if ic a n te . »

108 Sobre la edad de Jerjes por esas fechas, cf. nota VII 13, y E. 
H e r m e s , D ie  Xerxesgestalt bei Herodot, Kiel,. 1 9 5 1 . Para los griegos l a  

juventud era el período de la vida comprendido entre la adolescencia 
(los dieciocho años) y la madurez (los cuarenta años, aproximadamente).

¡09 Para este tipo de saludo entre los persas, cf., supra, I 1 34 , 1. 
La monarquía persa se basaba en la fidelidad de los nobles, ya que 
el monarca era «Gran Rey», ó «Rey de Reyes». A diferencia de lo que 
ocurría en Egipto, el monarca no era considerado un dios, sino el re
presentante de la divinidad sobre la tierra. Su poder se consideraba 
como la emanación de la potencia cósmica de Ahuramazda, por lo que 
era visto como dueño del mundo, subyáciendo en ello una ideología 
que tenía sus raíces en las más antiguas concepciones iranias (si bien 
no eliminó por entero los aspectos feudales de la realeza), de ahí su 
inaccesibilidad a la gente y el ceremonial de la proskÿnesis (o «postra
ción», un fenómeno que fue mal comprendido por los griegos), que 
no indicaba divinidad, sino carácter sacrosanto de la realeza. Cf. G. 
W id e n g r e n , «The sacred kingship of Iran», Numen 4 (1 9 5 9 ), 2 4 2  y sigs.

110 Posiblemente, Jerjes personaliza aquí a Persia. Según H. S t e in  
(Herodotos. Buch VII..., pág. 2 8 ), este pasaje es parodiado por Ar is t ó f a -
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A te r ro r iz a d o  p o r  la  v is ió n , J e r je s  s a l tó  de  la  c a m a  15 

y d e s p a c h ó  u n  e m is a r io  p a r a  q u e  lla m a se  a  A rtá b a n o .
Y, a  su  lle g ad a , e l m o n a rc a  le  d ijo  lo  s ig u ie n te : « A rtá b a 
no , en  u n  p r in c ip io  yo p ro c e d í d e  u n a  m a n e ra  i r re f le x i
va, p u e s , a n te  e l a c e r ta d o  c o n s e jo  q u e  m e  b r in d a b a s ,  
m e  d ir ig í a  ti en  u n  to n o  in s u l ta n te .  S in  e m b a rg o , p o co  2 

t ie m p o  d e s p u é s  m e  a r r e p e n t í  d e  e llo  y c o m p re n d í q u e  
d e b ía  h a c e r  lo  q u e  tú  m e  h a b ía s  su g e rid o . M as h e  a q u í 
q u e , en  c o n t r a  de  m is  d eseo s , m e  veo  en  la  im p o s ib ili
d a d  d e  s e g u ir  tu s  in d ic a c io n e s , p u e s , p re c is a m e n te  p o r  
h a b e r  r e c o n s id e ra d o  m i a c t i tu d  y h a b e r  c a m b ia d o  d e  
o p in ió n , se  m e  e s tá  a p a re c ie n d o  u n  e s p e c tro  q u e  se  o p o 
n e  r o tu n d a m e n te  a  q u e  o b re  en  e s e  se n tid o ; c o n c r e ta 
m e n te , a h o r a  m ism o  a c a b a  de  m a rc h a r s e  d e s p u é s  d e  h a 
b e rm e  h e c h o  o b je to  d e  s e r ia s  a m e n a z a s . E n  re su m e n , 3 
s i q u ie n  lo  e n v ía  e s  u n  d io s  q u e  d e s e a  a  to d a  c o s ta  q u e  
se  o rg a n ic e  u n a  e x p e d ic ió n  c o n t r a  G re c ia  l[1, e se  m is 
m o  e s p e c tro  ta m b ié n  se  p r e s e n ta r á  v o la n d o  a n te  ti, p a 
r a  t r a n s m i t i r te  la s  m is m a s  ó rd e n e s  q u e  a  m í. E  im a g in o  
q u e  e llo  p u e d e  s u c e d e r  as í, si to m a s  m i in d u m e n ta r ia  
y m is  a t r ib u to s  1!2 y, c o n  e llo s  p u e s to s , te  s ie n ta s  a c to

n e s , Aves 488. Esta comedia fue representada en el a ñ o  414 a. C., lo 
que, junto a otras referencias del comediógrafo a la Historia (cf. Acar- 
nienses 524 y sigs., respecto a I 4, 2; ibid. 82-86, para I 133, 1, y 192,
1; Aves 552 y 1124 y sigs., para I 179, 1; ibid. 1130, para II 127, 1; 
ibid. 1142 y sigs., para II 136, 4; Nubes 273, para II 25), prueba la 
pronta difusión de la obra del historiador.

111 La misma divinidad a la que, en tono confiado, se había diri
gido Jerjes en VII 8α, 1 (cf., asimismo, nota VII 51). Sobre el valor 
de los sueños —que en la Antigüedad fueron siempre considerados 
como poseedores de un carácter premonitorio—, cf. E. R . D o d d s ,  The 
Greeks and the Irrational — Los griegos y lo irracional [trad, de M. A r a u 
jo ], Madrid, 1980, págs. 103 y sigs., con la bibliografía que se cita en 
las notas.

112 Literalmente, «todo mi equipo». En los bajorrelieves de la sa
la del trono de Jerjes, en las ruinas de su palacio en Persépolis, el 
monarca aparece sentado sobre su trono (consistente en una elevada 
silla, provista de dosel, y cuyas patas terminan en forma de cabezas
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se g u id o  en  m i tro n o , p a r a ,  p o s te r io rm e n te ,  i r  a  a c o s ta r 
te  e n  m i ca m a .»

E s to  fu e  lo  q u e  le d ijo  J e r je s . A rtá b a n o , s in  e m b a rg o , 
se  n e g ó  e n  u n  p r in c ip io  a  o b e d e c e r  su  o rd e n , d a d o  q u e  
n o  se c o n s id e ra b a  d ig n o  de  s e n ta r s e  en  e l t ro n o  re a l m; 
f in a lm e n te , v ié n d o se  p re s io n a d o , h izo  lo  q u e  le o rd e n a 
b a , p e ro  a n te s  le d ijo  lo  s ig u ie n te :

« E n  m i o p in ió n , m a je s ta d ,  el m ism o  a p r e c io  m e re 
c e n  e l ju ic io  a t in a d o  y la  p re d is p o s ic ió n  a  p r e s ta r  o íd o s  
a  q u ie n  p ro p o n e  sa b io s  co n se jo s , c u a lid a d e s  a m b a s  d e  
la s  q u e  e s tá s  d o ta d o , s ie n d o  u n a  c a m a r i l la  d e  in t r ig a n 
te s  q u ie n e s  p ro p ic ia n  tu s  e r r o re s  l14; e x a c ta m e n te  ig u a l

de león), tocado con una tiara vertical, zapatos de color azafrán, capa 
y bombachos de color púrpura, al igual que su tunica en la que hay 
bordados, en tonos blancos, halcones, los pájaros sagrados de Ormuzd 
(principio del bien, que acabó siendo identificado con Ahuramazda en 
períodos posteriores, convirtiéndose en dios máximo al reducir a las 
restantes divinidades al papel de aspectos del dios), y que iba ceñida 
por un cinturón de oro (cf., infra, VIII 120), de la que pende su espada, 
adornada con piedras preciosas. Cf. P. H u a r t -D e l a p o r îe , L ’Iran anti
que, Paris, 1943, págs. 310 y sigs.

113 Tomar asiento en el trono del rey constituía un delito de lesa 
majestad que podía castigarse con la muerte. C f. Q m n t o  C u r c io , VIII
4, 17, y V a l e r io  MAx im o , V 1, así como A r r ia n o , Anabasis VII 24, 1-3, 
donde el que un desconocido se sentara en el trono de Alejandro es 
considerado un mal presagio,

114 Artábano debe de estar refiriéndose al partido m ilitarista qué 
existiría en Susa (cf. notas VII 48 y 107), cuyas imputaciones —solapadas, 
sin duda— al monarca aparecen en E s q u il o , Persas 753 y sigs., en boca 
de Atosa, hablando con la sombra de Darío (cito por la traducción 
de J. Al s in a  mencionada en nota VII 65):

Tales son las lecciones que el trato con malvados 
ha inyectado en el alma del impetuoso Jerjes.
Decían que tu inmensa fortuna con tu lanza
para tus descendientes ganaste, y que él, en cambio,
preso de cobardía manejaba la pica .
en su casa tan sólo, sin aumentar en nada
la fortuna paterna. Día a día escuchando
de labios de malvados reproches parecidos,
contra Grecia decidiste mandar bélica hueste.
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q u e  e l a z o te  de  lo s  v ie n to s , a l a b a t i r s e  s o b re  e l m a r  —el 
e le m e n to  m á s  ú t i l  del m u n d o  p a r a  lo s  s e re s  h u m a n o s —, 
n o  le p e rm ite , se g ú n  d ic e  la  g e n te , c o n s e rv a r  su  v e rd a 
d e ro  c a r á c te r  " 5.

»A m í n o  m e  p ro d u jo  ta n to  p e s a r  o í r  lo s  re p ro c h e s  2 

q u e  m e  d ir ig is te  co m o  c o m p ro b a r  q u e , s ie n d o  d o s  los 
p la n e s  p ro p u e s to s  a  lo s  p e r s a s  — u n o  q u e  te n d ía  a  fo 
m e n ta r  su  d e s m e s u ra  U6, y o tro , e n  ca m b io , te n d e n te  a 
r e f r e n a r lo  y  p a r t id a r io  de  q u e  es p e r ju d ic ia l  im b u ir  en  
la  c o n c ie n c ia  d e l h o m b re  el d e se o  p e rm a n e n te  de  c o n se 
g u ir  m á s  d e  lo  q u e  se  p o s e e — , c o m o  c o m p ro b a r , re p ito , 
q u e , a  p e s a r  d e  q u e  lo s  p la n e s  p r o p u e s to s  e r a n  los q u e  
h e  c ita d o , e le g ía s  el m á s  p e l ig ro so  ta n to  p a r a  tu  p e r s o 
n a  co m o  p a r a  lo s  p e rs a s .

»Sea co m o  fu e re , e n  e s to s  m o m e n to s , t r a s  h a b e r te  fi 
d e c id id o  p o r  la  m e jo r  a l te rn a t iv a ,  a s e g u ra s  q u e , p o r  h a 
b e r  re n u n c ia d o  a  la  e x p e d ic ió n  c o n t r a  los g rieg o s , u n

Sobre todos los pasajes de Heródoto que presentan concomitancias 
con pasajes de los Persas, cf. A. H a u v e t t e , Hérodote historien des gue
rres médiques, París, 1894, pág. 125, nota 2.

115 La afirmación (sorprendente en labios de un persa, de un in
dividuo perteneciente a un pueblo continental) es específicamente griega, 
siendo aplicada por lo general (los origines de la misma se hallan en 
Ilíada Π 144) a la comparación con las pasiones del populacho (T ito  
Livio, XXXVII 10, llama al tópico vulgata similitudo). Cf. S o l ó n , fr. 
11D (E r n s t  D i e h l , Anthologia Lyrica Graeca, fase. 1: «Poetae elegiaci», 
Leipzig, 1954, 3.a éd.); P o l ib io , XI 29, 10.

,i6 En terminología más moderna podríamos decir, o traducir, 
«expansionismo». Literalmente, su «orgullo», su hybris, uno de los con
ceptos fundamentales de la filosofía religiosa de la época arcaica grie
ga y que, con ciertos matices, pervive en época clásica. Como señala 
E. R . D o d d s  (Los griegos y lo irracional,.., págs. 39 y  sigs.), la doctrina 
de la hybris es el resultado de una moralización de la creencia general 
en la «envidia» de los dioses (cf. nota VII 92): si la divinidad, celosa 
garante del orden cósmico, actúa contra el ser humano, lo hace movi
da por una justa reacción, porque el hombre ha incurrido en hybris, 
en insolencia; y toda hybris, en la mentalidad arcaica, exige un castigo. 
En general, cf. E. W o l f f , Griechisches Rechtsdenken, Francfort, 1950.
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su e ñ o  e n v ia d o  p o r  a lg ú n  d io s  se  te  p r e s e n ta  re p e tid a -
2 m e n te  s in  p e r m i t i r te  e lu d ir  e l p ro y e c to . P e ro  eso s  fe 

n ó m e n o s , h ijo  m ío , n o  p o se e n , n i m u c h o  m e n o s , u n  c a 
r á c te r  s o b r e n a tu r a l .  L os e n s u e ñ o s  q u e  a s a l t a n  d e  vez  
e n  c u a n d o  a  lo s  se re s  h u m a n o s  c o n s is te n  e n  lo  q u e  yo , 
q u e  soy  m u c h o s  a ñ o s  m a y o r  q u e  tú , voy a  in d ic a r te :  lo  
q u e  se  ve e n  lo s  su e ñ o s , q u e  d e  vez en  c u a n d o  su e le n  
a s a lta rn o s ,  r e s p o n d e  p o r  lo  g e n e ra l  a  la s  p re o c u p a c io 
n e s  q u e  u n o  tie n e  de  d ía  ll7. Y n o so tro s , d u r a n te  la s  p a 
s a d a s  fe c h a s , n o  h a c ía m o s  m á s  q u e  o c u p a rn o s  d e  d ic h a  
c a m p a ñ a .

Y »P ero , s i r e s u l ta  q u e  e llo  n o  es co m o  yo  p re su m o , 
s in o  q u e  lo  o c u r r id o  se  d e b e  a  u n a  in te rv e n c ió n  s o b re 
n a tu ra l ,  tú  m ism o , su c in ta m e n te , h a s  in d ic a d o  la  s o lu 
ción : en  c o n c re to , q u e  la  v is ió n  se  m e  a p a re z c a  ta m b ié n  
a  m í —c o m o  y a  h a  h e c h o  c o n tig o — y  q u e  m e  t r a n s m ita  
su s  ó rd e n e s . A h o ra  b ie n , e se  e s p e c tro ,  s i e s  q u e  r e a l 
m e n te  q u ie re  a p a r e c e r s e  a  to d o  tr a n c e ,  no  v a  a  s e n t i r s e  
m á s  o b lig a d o  a  h a c e r lo  a n te  m í p o rq u e  llev e  tu s  ro p a s  
en  lu g a r  d e  la s  m ía s , n i ta m p o c o  p o rq u e  p a s e  la  n o c h e

2 en  tu  c a m a  y n o  e n  la  m ía . P u e s , co m o  e s  n a tu ra l ,  
c u a n d o  e s e  s e r  — se a  e l q u e  s e a — , q u e  se  te  a p a re c e  
e n  su e ñ o s , m e  vea, n o  v a  a  c a e r  en  la  e n o rm e  s im p le z a  
de  c o n fu n d irm e  c o n tig o  ú n ic a m e n te  p o r  t u  a tu e n d o . L o  
q u e  te n e m o s  q u e  a v e r ig u a r  d e  u n a  vez p o r  to d a s  es si 
a  m í n o  m e  p r e s ta  la  m e n o r  a te n c ió n , s in  d ig n a rs e  a  
a p a r e c e rs e  ( ta n to  si llev o  p u e s ta  m i ro p a  c o m o  la  tuya), 
y en  c a m b io  a  ti  se  te  s ig u e  p re s e n ta n d o . P u e s  si lo  q u e  
p a s a  es  q ü e  p e r s is te  e n  su s  v is i ta s  ns, p e r s o n a lm e n te

117 C f. C ic e r ó n , De Div. I 22: «res, quae in vita usurpant homi
nes, cogitant, curant, vident, quaeque agunt vigilantes agitantque, ea 
si cui in somno accidunt, minus mirum est, sed di rem tantam  haud 
temere improviso offerunt». La interpretación de Artábano es produc
to de la experiencia del durmiente, pero, ya desde época prehistórica, 
no todos los sueños debieron de considerarse significativos. Cf. L. Ltívy 
B ruhl, La mentalité primitive, París, 1922, págs. 101 y sigs.

1,8 Mostrándose, a p artir de ese momento, también a Artábano.
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e s ta r ía  ta m b ié n  o b lig a d o  a  re c o n o c e r  su  c a r á c te r  s o b re 
n a tu r a l  " 9. E n  fin , s i e s a  e s  la  d e c is ió n  q u e  h a s  ad o p - 3 
ta d o  y  n o  h a y  m e d io  d e  q u e  la  r e c o n s id e re s , s in o  q u e  
d e b o  a c o s ta rm e  e n  tu  c a m a  s in  p e r d e r  u n  in s ta n te , de 
a c u e rd o ; e je c u ta ré  p u n tu a lm e n te  tu s  ó rd e n e s  y e s p e re 
m o s  q u e  la  v is ió n  ta m b ié n  se  m e  a p a re z c a  a  m í. P ero , 
h a s ta  e n to n c e s , se g u iré  p e n s a n d o  co m o  a h o ra .»

E s to  fu e , c o n c re ta m e n te , lo  q u e  d ijo  A rtá b a n o , q u e  17 
c u m p lió  la s  ó rd e n e s  d e  J e r je s  e n  la  e s p e ra n z a  d e  p o d e r  
d e m o s tr a r le  a l  m o n a rc a  la  in e x a c t i tu d  d e  su s  a f i r m a 
c io n es . Se p u so , p u e s , la  in d u m e n ta r ia  de  J e r je s  y to m ó  
a s ie n to  e n  el t ro n o  re a l ,  p a r a ,  p o s te r io rm e n te ,  i r s e  a  la  
c a m a . P e ro , c u a n d o  e s ta b a  p r o fu n d a m e n te  d o rm id o , se 
le  a c e rc ó  la  m is m a  a p a r ic ió n  q u e  y a  v is i ta r a  a  J e r je s  
y, en  le v ita c ió n  s o b r e  su  c u e rp o , le d ijo  lo  s ig u ien te : 
« ¿C o n q u e  tú  e re s  e l s u je to  q u e , so  p re te x to  de  v e la r  2 

f ie lm e n te  p o r  su s  in te re s e s , se  e m p e ñ a  e n  im p e d ir  q u e  
J e r je s  a ta q u e  G re c ia ?  P e ro  n o  d e ja rá s  de  r e c ib i r  tu  m e 
rec id o , ta n to  e n  e l f u tu r o  c o m o  e n  e s te  m is m o  in s ta n 
te  m, si in te n ta s  o p o n e r te  a  la  v o lu n ta d  d e l d e s t in o  121. 
Q ue, p o r  lo  q u e  a  J e r je s  re s p e c ta , la  s u e r te  q u e  le a g u a r 
d a , s i se  n ie g a  a  o b e d e c e rm e , y a  se  la  rev e lé  a  é l p e r s o 
n a lm e n te .»

A rtá b a n o , e n  su m a , c re y ó  v e r  q u e  la  a p a r ic ió n  lo  18 

a m e n a z a b a  en  e so s  té rm in o s  y, a d e m á s , q u e  ib a  a  que-

n ? Lo cual, én principio, está en contradicción con la interpreta
ción onírica propuesta por Artábano, ya que, de producirse, su sueño 
podría considerarse, asimismo, «objetivo» (o «externo», en la termino
logía de J. H u n d t , Der Traumglaube bei Homer, Greifswald, 1935), al 
estar provocado por una causa externa: !a confidencia y posterior de
cisión de Jerjes.

120 Además de intentar dejarlo ciego (cf. el comienzo del capítulo 
siguiente), la aparición le augura otros castigos. .

121 Sobre el destino ineluctable que se cierne sobre los seres hu
manos, un tema presente constantemente en la Historia, cf. P. H o h t i , 
«Über die Notwendigkeit bei Herodot», Arctos 9 (1975), 31 y sigs.
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m a r ie  los o jo s  co n  u n o s  h ie r r o s  c a n d e n te s  122. E n to n c e s  
la n zó  u n  a la r id o , se in c o rp o ró  de  u n  s a lto  y  fu e  a  se n 
ta r s e  ju n to  a  J e r je s , c o n tá n d o le  c o n  to d a  s u e r te  de  d e ta 
lle s  la  v is ió n  q u e  h a b ía  te n id o  en  su e ñ o s ; t r a s  d e  lo  c u a l

2 le  d ijo  lo  s ig u ie n te : « M a jes tad , c o m o  soy  u n a  p e r s o n a  
q u e  y a  h a  v is to  a  m u c h a s  y  p o d e ro s a s  n a c io n e s  s u c u m 
b i r  a n te  a d v e r s a r io s  in fe r io re s , q u e r ía  e v i ta r  q u e  te  d e 
ja s e s  l le v a r  en  to d o s  tu s  a c to s  p o r  t u  fo g o s id a d  ju v e n il, 
p u e s  sé  lo  p e r ju d ic ia l  q u e  e s  a m b ic io n a r  m u c h o s  o b je ti
vos, y a  q u e  r e c u e r d o  c ó m o  c o n c lu y ó  la  c a m p a ñ a  d e  Ci
ro  c o n t ra  lo s  m a s á g e ta s  12\  a s í c o m o  la  d e  C a m b ise s  
c o n t r a  lo s  e t ío p e s  ,24; y, p o r  o t r a  p a r te ,  p o r q u e  a c o m 
p a ñ é  a l p ro p io  D arío  e n  su  e x p e d ic ió n  c o n t r a  lo s  esci-

3 ta s  l25. T e n ie n d o  en  c u e n ta  e s to s  f a c to re s ,  e r a  d e  lá  
o p in ió n  d e  q u e , s i s e g u ía s  u n a  p o l í t ic a  d e  paz , ib a s  a  
r e c ib ir  lo s  p a ra b ie n e s  d e  to d o  e l m u n d o . P e ro , d a d o  q u e  
n o s  e n c o n tra m o s  a n te  u n  d e s ig n io  d e  c a r á c t e r  s o b re n a 
tu r a l  y, a l p a re c e r ,  u n a  c a tá s t r o fe  d e  o r ig e n  d iv in o  se  
v a  a  a b a t i r  so b re  lo s  g r ie g o s  !2ft, p e r s o n a lm e n te  m e  r e 
t r a c to  d e  lo  q u e  d ije  y ca m b io , a s im ism o , d e  o p in ió n .

122 Cegar a una persona era un castigó habitual en Oriente. Cf. 
Jeremías 39, 7 y 52, 11, para la suerte que sufrió Sidqiyahu (=  Sede- 
cías), en 587 a. C., al sublevarse contra Nabucodonosor II de Babilo
nia, y J e n o f o n t e , Anábasis I 9, 13, para idéntico castigo aplicado a 
los malhechores en la satrapía de Ciro el Joven.

123 Cf. I 201 y sigs. Los maságetas eran un pueblo nómada, dedi
cado fundamentalmente al pastoreo, que habitaban la región del lago 
Aral. Acerca de ellos, vid. I, V, P ia n k o v , «The Massagetae the neigh
bours of the Indians», en L ’Asie centrale dans l'antiquité et au moyen 
âge, Moscú, 1977, págs. 53 y sigs.

124 Cf. Apéndice IV.
î25 Cf., supra, notas VII 80 y 81.
126 Como señala A. H a u v e t t e  (Hérodote historien des guerres mé- 

diques,,., pág. 289), «le fantôme qui... poussait à la guerre, c'était, pour 
les Perses, son mauvais génie; pour les Grecs, dans le récit d’Hérodo- 
te, c'est le dieu jaloux d’une trop haute puissance et vengeur d’un or
gueil excessif. Ainsi l’historien grec adapte avec un a rt parfait les tra
ditions orientales au goût de son public».
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Así q u e  tú  h a z  s a b e r  a  los p e r s a s  la s  s e ñ a le s  q u e  n o s  
en v ía  la  d iv in id a d , o rd é n a le s , en  lo  q u e  a  los p r e p a r a t i 
vos m il i ta re s  se  re f ie re , q u e  se  a te n g a n  a  tu s  in s t ru c c io 
n e s  in ic ia le s  y, s u p u e s to  q u e  e l c ie lo  nos o to rg a  su  
b e n e p lá c ito , p ro c u ra ,  p o r  tu  p a r te ,  n o  in c u r r i r  en  n e g li
g e n c ia  a lg u n a .»

T ra s  e s ta s  m a n ife s ta c io n e s , a m b o s  se  s in t ie r o n  en- 4 
tu s ia s m a d o s  127 co n  la  v is ió n , p o r  lo  q u e , a p e n a s  ra y ó  
e l d ía , J e r je s  in fo rm ó  d e  e so s  p o rm e n o re s  a  lo s  p e r s a s  
y, p o r  o t r a  p a r te ,  A rtá b a n o , q u e  en  u n  p r in c ip io  e r a  e l 
ú n ic o  q u e  se  o p o n ía  a b ie r ta m e n te  a  la  c a m p a ñ a , d e m o s 
t r a b a  e n  a q u e llo s  m o m e n to s  u n  g r a n  in te r é s  p o r  e lla .

P oco  d e s p u é s , c u a n d o  J e r je s  se  h a l la b a  y a  d e c id id o  19 
a  l le v a r  a  c a b o  la  ex p e d ic ió n , tu v o  e n  s u e ñ o s  u n a  te rc e 
r a  v is ió n , q u e  —u n a  vez q u e  la  h u b ie ro n  e s c u c h a d o — 
los m a g o s  128 e s t im a ro n  q u e  se  r e fe r ía  a  la  s u e r te  d e  to 
d a  la  t ie r r a ,  en  e l s e n tid o  d e  q u e  to d o s  los s e re s  h u m a 
n o s  s e r ía n  e sc la v o s  su y o s. (P o r c ie r to  q u e  la  v is ió n  c o n 
s is t ió  e n  lo s ig u ie n te : J e r je s  c re y ó  v e rs e  c o ro n a d o  p o r  
u n  ta l lo  de  o livo  y  q u e  la s  r a m a s  q u e  s u r g ía n  d e l m ism o  
se  e x te n d ía n  p o r  la  to ta l id a d  d e  la  t ie r r a ;  p o s te r io rm e n 
te , s in  e m b a rg o , la  c o ro n a  q u e  c e ñ ía  su  c a b e z a  h a b ía  
d e s a p a r e c id o 129.)

127 El término empleado posee un sentido ominoso. Cf. H. C. 
A v e r y , «A poetic word in Herodotus», Hermes 107 (1979), 1 y  sigs.

128 Los magos constituían la casta sacerdotal del zoroastrismo, 
única conocedora del ritual religioso y encargada de la interpretación 
de todo tipo de prodigios. Cf. É . B e n v e n is t e , Les mages dans l'Iran 
ancien, París, 1938. Sobre el significado del término magus, vid. R.
G. K e n t , Old Persian Grammar, Texts, Lexicon, New Haven, 1950, 201 
b (y la reseña de F. A l t h e i m  en Gnomon 23, 191 y sigs.).

129 La vision podía interpretarse favorablemente antes del comien
zo de la campaña. El tallo de olivo podía simbolizar a Atenas (al ser 
el árbol sagrado de la ciudad, ya que el olivo fue el don que Atena 
hizo a la ciudad cuando se disputó con Posidón su soberanía; cf. A p o 

l o d o r o , III 14, 1), y las ram as que de él salían representan el dominio 
sobre Grecia entera, una vez sometida Atenas. La desaparición de la



58 HISTORIA

2 U na vez q u e  lo s  m a g o s  h u b ie ro n  d a d o  la  c i ta d a  in 
te rp r e ta c ió n ,  to d o s  y c a d a  u n o  de lo s  p e r s a s  q u e  h a b ía n  
s id o  c o n v o c a d o s  p a r t i e r o n  s in  p é r d id a  d e  t ie m p o  h a c ia  
su s  re s p e c tiv a s  p ro v in c ia s  y  p u s ie ro n  to d o  su  e m p e ñ o  
e n  e l c u m p lim ie n to  d e  la s  ó rd e n e s  re c ib id a s ,  y a  q u e  c a 
d a  c u a l d e s e a b a  c o n s e g u ir , a  t í tu lo  p e r s o n a l,  la s  re c o m 
p e n s a s  p ro m e t id a s  l3°. A sí fu e  c o m o  J e r je s  r e c lu tó  s u  
e jé rc ito : re b u s c a n d o , p a r a  la s  lev as, p o r  to d a s  la s  zo n a s  
de l c o n t in e n t e 131.

20 E n  e fec to , p o r  e sp a c io  d e  c u a tr o  añ o s
. , , e n te ro s  132 a  p a r t i r  de  la  r e c o n q u is ta

Magnitud de . . V   ̂ ,
la expedición Ε 8 Φ ίο ' J e r Jes e s tu v o  p r e p a ra n d o  s u  

e jé rc i to  y to d o  lo  n e c e s a r io  p a r a  e l m is 
m o; f in a lm e n te , a  lo s  c in c o  a ñ o s  133, se  

p u s o  e n  c a m p a ñ a  c o n  u n  e n o rm e  c o n tin g e n te  d e  t ro p a s ,

corona podía interpretarse como la absorción de Grecia por el imperio 
persa, consumada ya la conquista, que es lo que habría dado tempo
ralmente gloria a Jerjes y, por ello, durante un tiempo habría aureola
do su cabeza. No obstante, la tradición del tercer sueño de Jerjes debe 
de haber surgido post eventum, y significaría el revés que sufrió el 
monarca tras haber tomado la acrópolis de Atenas y haber destruido 
el olivo consagrado a Atena (cf. VIII 55). Por otra parte, el origen de 
la tradición sobre la visión es posible que fuera ateniense y, en todo 
caso, el informador de Heródoto no debió de ser el mismo que le ha
bló de la aparición que impulsó a Jerjes a decidirse por Ja guerra. 
Cf. R. G. A va n  L je s h o u t , «A dream on a κ α ι ρ ό ς  of history. An analy
sis Herodotus, Hist. VII, 12-19; 47», Mnemosyne 23 (1970), 225 y sigs.

130 Cf., supra, VII 8δ, 1, y nota VII 64.
131 Es decir, todos los rincones de Asia.
132 De 485/484 a 481/480 a. C. Pese a lo que dice Heródoto, Jerjes

no debió de emplear cuatro años ininterrumpidos en la organización 
de la campaña, que, si se retrasó durante ese tiempo, fue entorpecida 
por los problemas internos por los que atravesó el imperio. En la Ins
cripción Daeva (cf. nota VII 56), Jerjes dice (§ 2 y sigs.): «Yo soy Jerjes, 
el Gran Rey, Rey de Reyes..., hijo de Darío, el Rey; un Aqueménida, 
un persa, hijo de persa, un ario de estirpe aria... Por la gracia de Ahu
ramazda, éstos son los países sobre los que, además de Persia, impe
ro...» Sigue a continuación una lista en la que, aparte de los países 
citados en las primeras inscripciones de Darío, se observa un avance 
de la soberanía persa en la frontera nororiental, ya que se menciona
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De h e c h o , q u e  n o s o tro s  se p a m o s , d e  to d a s  la s  exped i- 2 
c io n es  m il i ta re s ,  é s ta  fu e , c o n  g r a n  v e n ta ja , la  m á s  im -

a los Dakai (que, ai parecer, residían al E. del Caspio; cf, Estrabón, 
XI 511) y a los Akaufaka (quizá establecidos en el Afganistán septen
trional). La inscripción prosigue así: «Dice Jerjes, el Rey: cuando lle
gué a Rey, hubo uno de esos países que se rebeló. Entonces Ahuramaz
da me prestó ayuda. Gracias a Ahuramazda aplasté a ese país.» Aun
que cabe la posibilidad de que el país aludido sea Egipto, A. T. Olm- 
stead, History Persian Empire,.., pág. 232, nota 6, incide en que debió 
de producirse una rebelión en Bactria (a ella aluden autores tardíos, 
como Plutarco, Moralia 173, y Justino, II 10), encabezada por Ariame- 
nes, un hermano de Jerjes. Lo que sí es seguro es que Babilonia 
se sublevó en el año 482. A diferencia de Egipto, Babilonia aceptó sin 
resistencia la sucesión de Jerjes (el nuevo monarca había sido, en tiem
pos de Darío, virrey en la región), ya que, entre el último documento 
babilonio en que aparece el nombre de Darío y el primero en que figu
ra el nombre de Jerjes (y que data del 1.° de diciembre del año 486), 
pasó menos de un mes (cf. R. A. Parker, W. H. Dubberstein, Babylo
nian Chronology..., pág. 14), y en él era citado con el título tradicional 
de «Rey de Babilonia, rey de los países». Algo debió, pues, de ocurrir, 
que indujo a los babilonios a la sublevación. Como la rebelión egipcia 
había sido aplastada, no es presumible que Babilonia se levantara con
tra Jerjes alentada por el ejemplo de Egipto; lo más probable es que 
ello se debiera a la intolerancia político-religiosa del monarca, así co
mo a sus medidas central izado ras, ya que ordenó que el título real 
(«Rey de Persia y de Media») se antepusiera al título babilonio. La 
cuestión es que el sátrapa Zópiro (cf., supra, III 160, 2) fue asesinado, 
estallando la rebelión (cf. Ctesias, Persiká 53). Del 10 al 29 de agosto 
del año 482 un tal Belshimañni aparece en las tablillas babilonias co
mo «rey de Babilonia»; y, antes de octubre del mismo año, quien apa
rece citado como rey es Shamash-ariba (cf. G. Cameron, «Darius and 
Xerxes in Babylonia», American Journal of Semitic ‘Languages and Li
teratures 58 [1941], 319 y sigs,). No obstante, Megabizo (hijo del conju
rado del mismo nombre que apoyó a Darío en el derrocamiento de 
Bardiya; cf. III 70, 2) tomó Babilonia poco después; y la conquista de 
la ciudad fue seguida de una dura represión: las fortificaciones cons
truidas por Nabucodonosor fueron demolidas, Esagtla y su ziggurat 
fueron destruidos, y la estatua de Bel-Mardük (cf., supra, I 182, 2-3) 
fundida en lingotes.

133 En primavera del año 480 a. C. La expedición propiamente di
cha comenzó para Heródoto cuando las tropas de Jerjes abandonaron 
Sardes (cf. VII 37, 1), ya que el viaje desde Susa a la satrapía jonia 
lo consideraba parte integrante de los preparativos. Para la traduc-
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p o r ta n te  t34, h a s ta  e l e x tre m o  de q u e , c o m p a r a d a  co n  
e lla , la  de  D a r ío  c o n t r a  lo s  e s c ita s  135 p a re c e  u n a  in s ig 
n if ic a n c ia , lo  m ism o  q u e  la  d e  lo s  e s c ita s  (c u a n d o  e s to s  
ú lt im o s  in v a d ie ro n  M ed ia , e n  p e r s e c u c ió n  d e  lo s  c im e 
rio s , y s o m e tie ro n  y  o c u p a ro n  c a s i to d a  A sia  S u p e 
r i o r 136, lo  c u a l  in d u jo  p o s te r io rm e n te  a  D a r ío  a  t r a t a r  
d e  ca s tig a r lo s ) , o — se g ú n  lo s  d a to s  d e  la  tr a d ic ió n — q u e  
la  d e  los A tr id a s  c o n t r a  I lio n  ,37, o  q u e  la  d e  lo s  m is io s  
y lo s  te u c ro s  138 (que  tu v o  lu g a r  c o n  a n te r io r id a d  a  la

ción propuesta, cf. R. W. M a ca n , Herodotus. The seventh, eighth & ninth 
books..., I, pág. 29.

134 Esta opinion era general en el mundo griego. Cf. T u c íd id e s , I  
23, 1, y F. J a c o b y , «Über die Entwicklung der griechíschen Historio
graphie und der Plan einer neuen Sammlung der griechíschen histori- 
ker Fragmente», Klio 9 (1909), 102, nota 3.

135 Cf. nota VII 80.
136 Es decir, la zona situada al E. del río Halis, que servía de fron

tera entre Asia Superior y Asia Inferior (== Asia Menor). A la expedi
ción de los escitas contra Asia alude el historiador en I 103-106. Con 
todo, la incursión escita fue, según los textos cuneiformes, bastarte  
posterior a la llegada de los cimerios, los Gimirrai de íos textos, que 
son mencionados hacia finales del reinado de Sargón (hacia 722-705
a. C.), m ientras que los escitas (los Ashkuzai) aparecen en el reinado 
de Asarhaddón (ca. 681-669 a. C.); y, posiblemente, llegaron a Asia, pro
cedentes del S. del Cáucaso, llamados por Sínsharishkun, el último 
rey asirio de Nínive (cf. R. P. V a g g io n e , «Over all Asia? The extent 
of the Scythian domination in Herodotus», Journal of Biblical Litera
ture 92 [1973], 523 y sigs.). Según D io d o r o , II 26, unos «bactrios» (posi
blemente los escitas) acudieron en socorro de Nínive a instancia del 
rey de esta ciudad, pero luego apoyaron a los medos, por lo que la 
capital asiría pudo ser tomada en 612 a. C . Sobre la invasión de los 
cimerios, cf. The Assyrian Empire (The Cambridge Ancient History, III), 
Cambridge, 1925, págs. 188 y sigs., y 507 y sigs.; F. Bosi, «A proposito 
dei Cimmeri», Epigraphica 32 (1970),. 143 y sigs. Un eco de su invasion 
aparece en C a l in o , fr. 3 D ie h l .

137 Es decir, la acaudillada por Agamenón y Menelao contra Tro
ya para rescatar a Helena (expedición que el propio Heródoto data 
hacia el año 1250 a. C.; cf. II 145, 4). La tradición a que alude el histo
riador puede referirse, en concreto, al «Catálogo de las Naves», que 
aparece en el canto II de la Iliada.

138 Dos pueblos del NO. de Asia Menor que, según la tradición
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g u e r r a  d e  T roya), q u ie n e s , d e s p u é s  d e  p a s a r  a  E u ro p a  
p o r  e l B o s fo ro , so m e tie ro n  a  to d o s  lo s  tra c io s , b a ja ro n  
h a s ta  e l m a r  J o n io  139 y, p o r  e l S u r, l le g a ro n  h a s ta  e l 
r ío  P en eo  140.

T o d as  e s a s  e x p e d ic io n e s , a s í c o m o  o tr a s  q u e , ade- 21 
m á s  de  la s  c i ta d a s , se  lle v a ro n  a  ca b o , no  e s tu v ie ro n  
a  la  a l tu r a  d e  la  de  J e r je s ,  p o r  la  s in g u la r id a d  d e  la  
m ism a . P u e s , ¿ a  q u é  n a c ió n  o r ig in a r ia  d e  A sia  n o  a c a u 
d illó  e s te  m o n a rc a  c o n t r a  G re c ia  141 ? ¿Q u é c u r s o  de 
ag u a , a  e x c e p c ió n  de  lo s  r ío s  c a u d a lo so s , n o  se se có  a l 
t r a t a r  d e  s a t is f a c e r  la s  n e c e s id a d e s  d e  la s  t ro p a s  142? 
U nos p u e b lo s , en  e fe c to , p r o p o rc io n a b a n  naves; o tro s  2 
e s ta b a n  e n c u a d ra d o s  en  la  in fa n te r ía ;  a  o tro s  se  le s  h a 
b ía  e n c a rg a d o  q u e  fa c i l i ta s e n  c a b a l le r ía ;  a  o tro s  que , 
a d e m á s  d e  so ld a d o s , a p o r ta s e n  e m b a rc a c io n e s  p a r a  e l 
t r a n s p o r te  d e  lo s  c a b a llo s ; a  o tr o s  se le s  h a b ía  o r d e n a 
do  q u e  p r o p o rc io n a s e n  n a v e s  d e  c o m b a te  m p a r a  la  
c o n s tru c c ió n  de  lo s  p u e n te s , y, a  o tro s ,  v ív e re s  y  n av io s.

(cf. Ch. V e l l a y , «Le règne de Laomédon», Classica et Mediaevalia 8 
[1946], 44 y sigs.}, fueron acaudillados por el padre de Príamo, Laome
donte, a quien se atribuía la construcción de los muros de Troya. No 
obstante, el origen europeo de los misios parece preferible a un origen 
asiático (cf., infra, V I I  75). Sobre las razones por las que Heródoto 
pensaba en una migración asiática de los pueblos que menciona, y 
los problemas que ía misma comporta, cf. W . W . How, J. W e l l s , A 
commentary on Herodotus..,, II, págs. 133-134.

139 El m ar Adriático (cf. VI 127, 2).
140 Río de Tesalia, en Grecia Septentrional, que avenaba la ma

yor llanura de la Hélade.
141 El «catálogo» de las fuerzas, que, a las órdenes de los persas, 

tomaron parte en la campaña, ío facilita el historiador en VII 61 y sigs.
142 Cf. VII 43, para el Escamandro; VII 58, para el Melas; Vil 108, 

para el Liso; VII 127, para el Equidoro, y VII 196, para el Onocono.
143 Es decir, penteconteros y trirrem es {cf. VII 36, 1), que eran 

más apropiados que los cargueros para resistir la fuerza de la corrien
te existente en el Helesponto.
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22 P o r  o t r a  p a r te ,  d e b id o  a l d e s a s tr e  q u e
■ , h a b ía n  s u f r id o  lo s  p r im e ro s  ex p e d ic io -
Apertura de un , , , *
canal en el Atos n a n o s  a l c o n to rn e a r  e l A tos 1447 se  e s 

ta b a n  a d o p ta n d o  e n  d ic h a  zo n a , d e s d e  
h a c ía  u n o s  t r e s  a ñ o s  p o co  m á s  o  m e 

no s, u n a  s e r ie  de  m e d id a s  a l e fe c to . Los p e r s a s ,  e n  ese  
s e n tid o , p o s e ía n  u n a  b a s e  n a v a l, c o n  t r i r r e m e s  145, e n  
E la y u n te  ,46, en  e l Q u e rso n e s o , y  c o n t in g e n te s  d e  to d a s  
la s  n a c io n e s  q u e  in te g r a b a n  e l e jé rc i to  —y q u e  se  r e le 
v a b a n  p e r ió d ic a m e n te — p a r t í a n  d e  a llí p a r a  e x c a v a r  u n  
c a n a l a  fu e rz a  d e  la tig a zo s  147 (en la  ex c av a c ió n  ta m b ié n  
to m a b a n  p a r te  lo s  h a b i ta n te s  d e  la  r e g ió n  d e l Atos),

144 En el otoño del año 492 a. C., con ocasión de la expedición 
de Mardonio contra Tracia y Macedonia. Cf. VI 44-45 y nota VII 70.

145 El trirrem e era el navio de guerra típico del Mediterráneo en 
el siglo v a. C. (sobre su origen fenicio, cf. L. B a s c h , «Phoenician Oared 
ships», The Mariner’s Mirror 55 [1969], 139-162 y 227-245). La embarca
ción era impulsada a remo por tres filas de remeros a distinto nivel 
y un hombre en cada remo (veintisiete remeros a cada lado en los 
dos niveles inferiores, y treinta y uno a cada lado en el nivel superior). 
Por documentos navales atenienses sabemos que los remos medían en
tre 4 y 4,5 m. de longitud, siendo las dimensiones máximas de los na
vios 37 m. de eslora por 3 de manga en el casco, alcanzando los 6 
m, al nivel de los arbotantes, unos salientes en los costados del barco 
que permitían dar mayor impulso a los remos. La dotación de un tri- 
rrerne, incluidos los 170 remeros, se componía de 200 hombres (en 
cubierta solían ir unos 15 hoplitas). Su velocidad era, en condiciones 
favorables, de unos 10 o 15 km. por hora.

146 Localidad situada en la extremidad meridional del Quersone
so Tracio (la actual península de Gallipoli), a orillas del Helesponto. 
La base naval persa allí existente debía de datar de la época en que 
la flota fenicia, en 493 a. C., tomó las ciudades griegas que habían 
secundado la rebelión jonia (cf. VI 33), y los navios allí destacados 
tendrían por misión asegurar la soberanía persa en el' estrecho. Ela
yunte dista, en línea recta, unos 200 km. del lugar donde se excavó 
el canal a que, a continuación, alude el historiador.

147 El empleo del látigo para hacerse obedecer resultaba repulsi
vo para los griegos (cf., también, VII 5 6 , 1; 1 0 3 , 4; 2 2 3 ,  2), pero estaba 
generalizado entre los persas; cf. J e n o f o n t e , Anábasis III 4 , 2 5 .
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s ie n d o  lo s  p e r s a s  B ú b a re s , h ijo  d e  M eg ab azo , y A rta- 2 
q u e a s , h i jo  d e  A rteo  ,48, q u ie n e s  d ir ig ía n  la  o b ra .

E l A tos, p o r  c ie r to , es u n  e le v a d o  y  c é le b re  m ac izo  
m o n ta ñ o s o  q u e  se  a d e n t r a  e n  el m a r  149 y q u e  e s tá  h a 
b ita d o . E l lu g a r  e n  e l q u e  e l m a c iz o  te rm in a ,  y se  u n e  
a l c o n tin e n te , c o n s ti tu y e  u n a  e s p e c ie  de  p e n ín su la , co n  
u n  is tm o  d e  u n o s  d o c e  e s ta d io s  1S0; la  z o n a  c o n s is te  en  
u n a  l la n u r a ,  co n  c o l in a s  d e  e s c a s a  e lev a c ió n , q u e  se  ex 
t ie n d e  d e s d e  el m a r  d e  A can to  151 h a s ta  e l s i tu a d o  a l 
o tro  la d o  de T o ro n e  lS2. E n  e l c i ta d o  is tm o , q u e  es don- 3 
d e  te rm in a  e l Atos¿ se  h a l la  e m p la z a d a  S an e , u n a  c iu 
d a d  g rieg a ; m ie n tr a s  q u e  la s  c iu d a d e s  e m p la z a d a s  a l s u r  
d e  S an e , e n  p le n o  m a c iz o  d e l A tos — a  la s  q u e , p o r  a q u e 
lla s  fe c h a s , e l P e r s a  p r e te n d ía  c o n v e r t i r  e n  is le ñ a s , h a 
c ié n d o le s  p e r d e r  su  c a r á c t e r  d e  c o n t in e n ta le s  l53— , son  
la s  s ig u ie n te s : D io, O lofixo , A cro to o , T iso  y C leo n as  !54.

148 Búbares, hijo del conquistador de Tracia, Megabazo (=■■ Baga- 
baza, que había gozado de gran crédito ante Darío; cf. IV. 143), estaba 
casado con Gigea, herm ana de Alejandro I de Macedonia (cf. V 21, 
2); de ahí, quizá, su presencia en la zona donde se excavó el canal. 
Sobre Artaqueas, cf. VII 117.

149 El monte Atos, que alcanza los 2.032 m. de altura, se halla si
tuado en la extremidad sudóriental (que constituye el cabo Ninfeo) de 
la península de Acté y, desde la Calcídica, penetra en el Egeo unos 45 km.

150 Algo más de 2.100 m. (1 estadio = 177,6 m.).
151 Localidad situada a orillas del golfo del Estrimón, a unos 3 

km. al NO. de donde se excavó el canal. Cf. R. V. S c h o d e r , Ancient 
Greece from the air, Londres, 1974, págs. 236-237.

152 Se refiere al golfo Singítico, que separa la península de Acté, 
ía más oriental de la Calcídica, de la de Sitonia, la península central. 
Torone estaba situada en la costa sudoccidental de esta península, a 
orillas del golfo de su mismo nombre.

153 Lo que, para un griego, era una prueba de orgullo impío. Cf. 
P. H o h t i , «Die Schuldfrage der Perserkriege in Herodots Geschichts- 
werk», Arctos 10 (1976), 37 y sigs.

154 La localización de todas estas ciudades es problemática (Sa
ne, Dio, Olofixo, Tiso y Cleonas figuran en las listas tributarias ate
nienses en el distrito de Tracia, dentro de la zona del Atos; cf. G. F. 
H il l , Sources for Greek History between the persian and peloponnesian
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É sa s  so n  la s  c iu d a d e s  q u e  e s tá n  e n c la v a d a s  e n  e l 
A tos. Y, p o r  lo  q u e  a  la  e x c a v a c ió n  se  re f ie re ,  los b á r b a 
ro s  l55, t r a s  h a b e r s e  r e p a r t id o  e l te r r e n o  p o r  n a c io 
n e s  156, p ro c e d ie ro n  d e  la  s ig u ie n te  m a n e ra . T ra z a ro n  a  
c o rd e l u n a  lín e a  re c ta , q u e  p a s a b a  p o r  la  c iu d a d  d e  S a 
n e  ,57, y, c u a n d o  e l c a n a l  a lc a n z ó  c ie r ta  p ro fu n d id a d , 
u n o s , s i tu a d o s  en  la s  z o n a s  m á s  h o n d a s  d e l m ism o , p r o 
s ig u ie ro n  la  e x c a v a c ió n , m ie n tr a s  q u e  o tro s ,  a  m e d id a  
q u e  se  ib a  e x tra y e n d o  la  t i e r r a ,  se  la  p a s a b a n  a  u n  g r u 
p o  d if e re n te  de  o b r e r o s  q u e  se e n c o n tr a b a n  a lg o  m á s  
a r r ib a ,  s o b re  u n o s  a n d a m io s , y q u ie n e s  la  r e c ib ía n  re r

Wars [ed. a cargo de R . M e ig g s , A, An d r b w e s ], Oxford, 1951, pági
nas 412-413). Según T u c íd id e s  {IV 109), Sane era una colonia de Andros 
situada a orillas del golfo Singítico, muy próxima a Acanto, y coincide 
con Heródoto en que era una ciudad griega, ya que, respectó a las 
otras cinco, dice que su población era bárbara, aunque bilingüe. Para 
su ubicación me he atenido al mapa de S. L a u f f e r , Das klassische Grie- 
chenland, Darmstadt [s, a.], que sitúa Olofixo y Acrotoo en la costa 
oriental de la península de Acté, a orillas del mar de Tracia, y a Dio, 
Tiso y Cleonas en la costa occidental de la misma península, a orillas 
del golfo Singítico.

155 El término (que, originariamente, significa «no griego»; la pa
labra es de tipo onomatopéyico, significando «el que tartamudea»; cf. 
J. P o k o r n y , Indogermanisches etymologisehes Worterbuch, I, Berna- 
Munich, 1959, págs. 91 y sigs.) no posee en Heródoto el sentido peyora
tivo (cf., sin embargo, VII 35, 1) que adquiriría posteriormente, ya que 
el historiador consideraba que la historia de los pueblos de Oriente 
aportaba a la civilización una im portante contribución que merecía 
ser conocida, estudiada y, en ciertos casos, hasta imitada. Cf. R . R t s k h i- 
l a d z e , «La spécificité de l'Orient dans les Histoires d'Hérodote», Acta 
Antiqua Academiae Scientiarum Hungaricae 22 (1974), 487 y sigs.

155 El reparto se hizo sorteando las diversas secciones del canal, 
como se dice poco después.

157 Es decir, por el territorio  que dependía de dicha ciudad, ya 
que el concepto griego de polis incluye el terreno que pertenecía a 
la misma, y que podía ser más o menos extenso. El trazado del canal 
está delimitado en la actualidad por una franja de tierra  que atraviesa 
el istmo y que presenta una vegetación más rica que la que se da en 
el resto de la zona, pues la tierra colmató su trazado y conserva mejor 
la humedad. Cf. Atlas de l ’Antiquité classique, París, 1961, núm. 100.
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p e t ía n  la  o p e ra c ió n , p a s á n d o s e la  a  o tro s  o b re ro s , h a s ta  
lle g a r  a  lo s  t r a b a ja d o r e s  a p o s ta d o s  e n  lo s  b o rd e s , q u e  
la  t r a n s p o r ta b a n  a  c ie r ta  d is ta n c ia  d e  la  o b ra  y la  
t i r a b a n 158.

P u e s  b ie n , e l h u n d im ie n to  d e  la s  p a re d e s  de  la  ex- 2 
c a v a c ió n  o c a s io n ó  a  to d o s  lo s  o b r e r o s  —a  ex c e p c ió n  de 
lo s  fe n ic io s— u n a  d o b le  fa e n a , ya  q u e , co m o  a l b o rd e  
d e l fo so  le d ie ro n  la  m is m a  a n c h u r a  q u e  a l fondo , e r a  
in e v ita b le  q u e  le s  o c u r r ie r a  d ic h o  p e rc a n c e . Los fen i- 3 
cios, en  ca m b io , ta m b ié n  h ic ie ro n  ga la , en  la  o b r a  q u e  
n o s  o c u p a , d e  la  h a b i l id a d  q u e  c a r a c te r iz a  to d a s  su s  e m 
p re s a s :  u n a  vez q u e  e l s o r te o  h u b o  d e te rm in a d o  la  p a r 
te  q u e  le s  c o r re s p o n d ía  p e r f o ra r ,  se  p u s ie ro n  a  e x c a v a r  
d a n d o  a  lo s  b o rd e s  d e l c a n a l  u n a  a n c h u r a  q u e  d u p lic a 
b a  la  q u e  d e b ía  p o s e e r  e l c a n a l  p ro p ia m e n te  d ich o , y, 
a  m e d id a  q u e  la  o b r a  a v a n za b a , la  ib a n  e s tre c h a n d o  p r o 
g re s iv a m e n te , d e  m a n e r a  q u e , a l l le g a r  a l fo n d o , la  p a r 
te  q u e  h a b ía n  e x c a v a d o  p o se ía  la  m is m a  a n c h u r a  q u e  
la  de  los d e m á s  iS9.

Y p o r  c ie r to  q u e , e n  d ic h o  lu g a r , h a y  u n a  p r a d e r a  4 
d o n d e  lo s  o b re ro s  d is p o n ía n  d e  u n  m e rc a d o  y de  u n a  
lo n ja  160; a d e m á s , p r o c e d e n te  d e  A sia, le s  l le g a b a  con  
r e g u la r id a d  a b u n d a n te  h a r in a  d e  tr ig o .

158 Es posible que la tierra procedente de la excavación fuese 
aprovechada para la construcción de las escolleras mencionadas en 
VII 37, 1. ■■■

159 Heródoto debe de estar haciéndose eco de una tíadición po
pular que habría confundido los hechos, ya que no es presumible que 
todos los obreros, salvo los fenicios, hubiesen incurrido en el burdo 
error que les atribuye (no construir el canal en talud). Posiblemente, 
durante las obras pudieron producirse desprendimientos de tierra; y 
los fenicios tai vez.fueron los constructores de las escolleras, quizá 
lo más llamativo de la excavación. Ambos hechos, combinados y dis
torsionados, dieron lugar a la tradición que recoge el historiador.

160 El término que aparece en griego (prëtêrion) presenta proble
mas de interpretación. Ph, E. L e g r a n d  (Hérodote. Histoires. Livre VII..., 
pág. 73), que traduce por «un magasin de vente», indica, en nota 1,
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24 A h o ra  b ie n , de  a c u e rd o  c o n  la s  c o n c lu s io n e s  a  la s  
q u e  h e  lle g a d o  a n a liz a n d o  la  c u e s tió n , J e r je s  o rd e n ó  
e x c a v a r  e l c i ta d o  c a n a l  p o r  s o b e rb ia , y a  q u e  d e s e a b a  
h a c e r  a la r d e  de  su  p o d e r ío  y  d e ja r  u n  r e c u e r d o  d e  su  
p e r s o n a  l61. Lo c ie r to  e s  q u e , a u n q u e  lo s  p e r s a s  p o d ía n  
h a b e r  a r r a s t r a d o  su s  n a v e s  a  t r a v é s  d e l is tm o  s in  n in 
g ú n  e s fu e rz o  l62, e l m o n a rc a  o rd e n ó  e x c a v a r, d e  m a r  a  
m a r , u n  c a n a l  lo  s u f ic ie n te m e n te  a n c h o  c o m o  p a r a  q u e  
d o s  t r i r r e m e s  p u d ie s e n  n a v e g a r  p o r  é l b o g a n d o  a  là  
p a r  u,\

P o r  o t r a  p a r te ,  lo s  m is m o s  o b r e ro s  q u e  se e n c a rg a 
ro n  d e  la  ex c a v a c ió n  d e l c a n a l h a b ía n  re c ib id o  ta m b ié n  
la  o rd e n  d e  u n i r  la s  o r i l la s  d e l r ío  E s tr im ó n  p o r  m e d ió  
d e  p u e n te s  ,64.

que «à côté d'un marché se tenant en plein air ou dans des baraques 
improvisées, un édifice permanent... une 'halle’». Los trabajadores de
bían de percibir un salario; de hecho, en la zona se ha encontrado 
un tesorillo, integrado por 300 dárteos de oro, que, probablemente,: 
data de esa fecha {cf. A. R. Burn, Persia and the Greeks..., pág. 31SJ

161 El carácter megalómano de Jerjes Hegó a convertirse, con el 
tiempo, en un topos de la retórica antigua. Cf., por ejemplo, Isócrates, 
Panegírico 58; J u v e n a l ,  X 173 y sigs.; Antología Palatina IX 304.

,62 En relación con el tiempo que se tardó en hacer el canal {cf. 
VII 2 2 , 1). Los barcos de mediano tamaño solían ser transportados 
por tierra, a través de los istmos, deslizándolos sobre rodillos de ma
dera. En el istmo de Corinto, sin embargo, la ruta que seguían para 
cruzarlo (su nombre era díolkos —cf. T u c íd ., III 15, VIII 7  y  8; P o l ib io ,
IV 19 — , y  sus restos parciales se descubrieron en 1 9 5 6 ) tenía una an
chura media de 3 ,5  a 5 m., se hallaba pavimentada y  poseía tres ranu
ras paralelas en toda su extensión, para servir de guías a la platafor
ma que transportaba los navios (cf. Y, B é q u ig n o n , «Le dioicos de Co
rinthe», Revue Archéologique [1 9 5 8 ], 2 2 8  y  sigs.). Pese a lo que dice 
el historiador, si los persas hubiesen atravesado el istmo transportan
do sus naves por tierra, el avance de la flota se habría retrasado mu
cho, dado el elevado número de efectivos con que contaban las fuerzas 
navales de Jerjes (cf. VII 8 9 , 1).

163 Los estudios topográficos que se realizaron en la zona perm i
tieron suponer que el canal tenía una profundidad media de 4  m., y  
una anchura de 30 m. Cf. T . S pr a t t , «Remarkes on the Istmus on Mount 
Athos», Journal of the Royal Geographical Society 17 (1 8 4 7 ), 14 5  y  sigs.

IM Cf., infra, VII 114, 1.
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É s ta s  fu e ro n , e n  su m a , la s  m e d id a s  25
■ que, co m o  h e  in d ic a d o , m a n d ó  a d o p ta r .Otros preparativos * . . ,  ,

persas E n tr e ta n to ,  ta m b ié n  o rd e n o  p r e p a ra r ,
p a r a  la  c o n s tru c c ió n  d e  lo s  p u e n te s , c a 
b le s  d e  p a p i ro  y  d e  e s p a r to  ( ta re a  q u e  

e n c o m e n d ó  à  fe n ic io s  y eg ip c io s  165), a s í co m o  in s ta la r  
d e p ó s ito s  d e  v ív e re s  p a r a  e l e jé rc i to , a  f in  de  q u e  no  
p a s a r a n  h a m b re  n i la s  t r o p a s  n i la s  b e s t ia s  d e  c a rg a  
q u e  se  d ir ig ie s e n  c o n t r a  G re c ia  ,66. U na  vez in fo rm a d o  2 
d e  lo s  lu g a re s  c u y a  s i tu a c ió n  e r a  m á s  id ó n e a , m a n d ó  
in s ta la r  a l lí  lo s  d e p ó s ito s , y, d e s d e  to d a s  la s  z o n a s  de 
A sia, se  fu e ro n  t r a n s p o r ta n d o  v ív e re s  a  los d is t in to s  em 
p la z a m ie n to s  a  b o rd o  d e  c a rg u e ro s  y d e  g a b a r ra s .  P u es  
b ie n , u n o s  t r a n s p o r ta r o n  p ro v is io n e s  167 a  u n  lu g a r  de 
T ra c ia  q u e  re c ib e  e l n o m b re  d e  L e u c ac te ; e n  ta n to  q u e  
o tro s  r e c ib ie r o n  la  o rd e n  d e  lle v a r la s  a  T iro d iza , u n a

165 Parece verosímil que se ordenara a los egipcios el suministro 
de los cables de papiro y a los fenicios el de los de esparto (cf. VII 
34, en este sentido). Sobre el papiro, cf., supra, notas II 335 y 336.
Los fenicios importaban de España las hojas de la Stipa tenacissima 
para, una vez convertidas en fibras, su empleo en. cordelería. Cf. A. 
A r r ib a s , «Las bases económicas del Neolítico al Bronce», en Estudios 
de economía antiguá de la Península Ibérica, Barcelona, 1968, pág. 43.

166 La finalidad fundamental de la instalación de los depósitos de 
víveres en los lugares que, a continuación, se mencionan no tendría 
por objeto consumirlos una vez que las tropas llegasen a los lugares 
en cuestión, sino incluirlos entre los víveres que el ejército traía consi
go desde Asia, a medida qué el avance iba progresando, por si los per
sas, al S. de Macedonia, se encontraban con una táctica de tierra que
mada (un problema con el que, por ejemplo, se topó Darío cuando 
invadió Escitia; cf. IV 120, 1).

167 Sigo la lectura de H. S t e in  (Herodotos. Buck VII..., ád locum). 
Según la lectura de H u d e , la traducción sería: «Pues bien, en ese senti
do, el mayor número de provisiones lo transportaron a...». De acuerdó 
con la lectura de L e g r a n d , que cree que Heródoto se limita a citar 
los lugares que servían como depósitos de trigo exclusivamente (cf. 
Hérodote. Histoires. Livre VII..., pág. 74, nota 2), habría que traducir: 
«Pues bien, por !o que al trigo se refiere, la mayor parte la transporta
ron a...».
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lo c a lid ad  p e r te n e c ie n te  a  P e rin to ; o tro s , a  D orisco ; o tro s , 
a  E yón , a  o r il la s  d e l E s tr im ó n , y  o tro s , a  M a ce d o n ia  l68.

26 M ie n tra s  e s a s  u n id a d e s  l le v a b a n  a
Partida. del ca b o  la  m is ió n  q u e  le s  h a b ía  s id o  enco-
ejercuo en m e n d a d a , e n  e l ín te r in  to d o  e l e jé rc i to
dirección a Λ , , , . ,

Sardes de tie r ra , q u e  ya  se h a b ía  reu n id o , av a n 
z a b a  co n  J e r je s  e n  d ire c c ió n  a  S a rd e s , 

t r a s  h a b e r  p a r t id o  d e  C rita la , e n  C a p a d o c ia 169, p u e s  
a q u é l e r a  e l lu g a r  q u e  se  h a b ía  f i ja d o  p a r a  q u e  se  r e u 
n ie ra n  to d a s  la s  fu e rz a s  q u e , e n  u n ió n  d e l  p ro p io  J e r-

2 je s , d e b ía n  a v a n z a r  p o r  t i e r r a 170. (P o r c ie r to  q u e  n o  
p u e d o  p r e c i s a r —p u e s  n i  t a n  s iq u ie r a  sé  si e n t r a ro n  e n  
liza  s o b re  el p a r t i c u la r — q u ié n  fu e  e l g o b e rn a d o r  171 
q u e , p o r  h a b e r  p r e s e n ta d o  la s  t r o p a s  m e jo r  equ ipadas^  
re c ib ió  lo s  p re s e n te s  q u e  e l rey  h a b ía  o f r e c id o 172.)

168 Los puntos en que fueron situados los depósitos de víveres (to
dos ellos emplazados en Europa) aparecen citados en el orden de m ar
cha que siguieron las fuerzas de Jerjes. Leucacte ( =  Punta Blanca) 
era un cabo de la Propóntide ( =. Mar de Mármara), muy próximo al 
Quersoneso Tracio (cf. E s c íl a x , Periplo 67). Tirodiza, también a orillas 
de la Propóntide, estaba situada a unos 20 km. al E .  de Leucacte; cf. 
E sc íl a x , Periplo 68 (pero no estaba «en territorio de Perinto», de ía 
que distaba unos 120 km., y de ahí la traducción que propongo). Sobre 
Dorisco, cf. VII 59. Sobre Eyón, cf. VII 113. E l  depósito de víveres 
instalado en Macedonia debió de situarse en Terme, a orillas del golfo 
Termeo, donde Jerjes se reunió con sus fuerzas navales (cf. VII 124).

169 Capadocia (en persa Katpatuka) era una región de Anatolia 
Central. La situación de Critala no está bien determinada. Como es 
presumible que, desde Susa (de donde habría salido en verano del año 
481), Jerjes avanzara hacia el Oeste por la «ruta real» (cf. V 52), se 
la ha identificado con Mazaca, la posterior Cesarea, situada a unos 
250 km. al O. de Melitene (cf. libro V, mapa 2, en pág. 99), en las cerca
nías del curso medio del Halis. No obstante, se han propuesto otras 
localizaciones.

170 Probablemente Critala sería el punto de reunión para todas 
las fuerzas procedentes de las satrapías orientales y meridionales. Los 
contingentes de las zonas de Anatolia Occidental debieron de unirse 
al grueso del ejército en Sardes o en Abido.

171 Cf. nota VII 30.
172 Cf., supra, VII 8δ, 1.
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T ra s  h a b e r  f ra n q u e a d o  e l r ío  H a lis  l73, lo s  exped i- 3 
c io n a r io s  p e n e tr a r o n  e n  F r ig ia  y  a v a n z a ro n  p o r  d ic h a  
re g ió n  lle g a n d o  a  G elenas i74, en  d o n d e  m a n a n  la s  fu e n 
te s  d e l r ío  M e a n d ro  175 y  la s  d e  o tro , n o  m e n o s  c a u d a 
lo so  q u e  e l M e a n d ro  — c u y o  n o m b re , c o n c re ta m e n te ,  es 
C a ta r r e c te s  176— , q u e  n a c e  e n  p le n a  á g o ra  177 d e  C e lenas 
y  d e s e m b o c a  e n  e l M e a n d ro . E n  d ic h o  lu g a r, a s im ism o ,

173 El río Halis (del que Heródoto parece ser que desconocía el 
curso exacto, ya que, en 16, 1, le atribuye una dirección Sur-Norte) 
constituía la línea divisoria de Asia Menor (cf. J e n o f o n t e , Ciropedia 
VII 6, 1): al E. del río la zona se hallaba bajo la directa dependencia 
militar del ejército del Gran Rey, mientras que, al Oeste, el control 
lo ejercían las fuerzas de los sátrapas occidentales. Jerjes, siguiendo 
por la «ruta real», cruzaría dos veces el Halis, la segunda por la región 
de Pteria (cf. I 76, 1), en el trazado de una antigua ruta hitita. Cf. 
J .  G a r s t a n g , «Hittite military roads in Asia Minor», American Journal 
o f Archaeology 47 (1943), 35 y sigs.

174 Es decir que, una vez cruzado el Halis, Jerjes no se dirigió 
directamente a Sardes por la «ruta real», sino que se desvió hacia el 
Sur, quizá para inspeccionar las obras de fortificación que se estaban 
llevando a cabo en Celenas —y a las que, indirectamente, alude J e n o 
f o n t e , Anábasis I 2, 9—, probablemente para que sus tropas pudiesen 
controlar con mayor eficacia la zona de Caria, que, durante la subleva
ción jonia, se había mostrado particularm ente belicosa (cf. V 118-121). 
R. W. M a ca n , Herodotus. The seventh..., II, págs. 126 y sigs., calcula 
que los persas debieron de emplear unos 50 días en recorrer el trayec
to que separaba Susa de Critala, y entre 7 u 8 días para dirigirse de 
Critala a Celenas.

í75 El rio más caudaloso de Asia Menor, que desemboca en el 
Egeo (sus aluviones han colmatado por completo el antiguo golfo Lat- 
míáco, a orillas del cual se encontraba Mileto).

176 Se trata  del río Marsias, el prim er afluente importante del 
Meandro por la izquierda. El nombre que le atribuye Heródoto quizá 
sea debido al caudal de sus fuentes (Catarrectes viene a significar «el 
que brota impetuosamente»), ya que, según J e n o f o n t e , Anábasis I 2, 
8, en Celenas el Marsias tenía una anchura de 25 pies ( — 7,4 m.).

177 En las ciudades griegas el ágora era el lugar en que (además 
de celebrarse ceremonias religiosas, políticas, etc,) los mercaderes ven
dían sus artículos, constituyendo el verdadero centro neurálgico de 
la vida ciudadana. No obstante, y según J e n o f o n t e  (loe. cit.), el Marsias 
nacía en una gruta.
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se  h a l la  c o lg a d a  la  p ie l  d e l s ile n o  M a rs ia s , s ie n d o  A polo  
q u ie n , se g ú n  u n a  t r a d ic ió n  q u e  c i r c u la  e n t r e  lo s  f rig io s , 
la  d e jó  a llí c o lg a d a  d e s p u é s  de  h a b e r lo  d e s o lla d o  l78.

:7 E n  e s a  c iu d a d  a g u a r d a b a  a l m o n a rc a
Entrevista entre lid io  P itio , h ijo  d e  A tis *7y, q u ie n  

Jerjes y el a g a s a jó  a  to d o  el e jé rc i to  d e  J e r je s , a s í
lidio Pitio co m o  a l p ro p io  s o b e ra n o , c o n  s u m a  e s 

p le n d id ez , y  m a n ife s tó  su  d e se o  d e  p ro -
2 p o rc io n a r le  d in e ro  p a r a  la  c a m p a ñ a . A n te  la  o f e r ta  

e c o n ó m ic a  d e  P itio , J e r je s  p r e g u n tó  a  lo s  p e r s a s  de  s u  
s é q u ito  q u ié n  e r a  e l t a l  P itio  y  a  c u á n to  a s c e n d ía  su  
fo r tu n a  p a r a  p o d e r  h a c e r le  a q u e lla  o fe rta . « M a jes tad  —le 
r e s p o n d ie ro n  e llo s— , é se  e s  e l q u e  o b se q u ió  a  tu  p a d re  
D arío  co n  e l p lá ta n o  y  la  v id  de  o ro  !8°, y, q u e  n o so tro s

178 Marsias era un sileno (es decir, una divinidad de la naturale
za, con rasgos equinos) que inventó, según algunas leyendas, la flauta 
de doble tubo. Otros mitos atribuyen su invention á Atena, quien, dis
gustada porque le afeaba el rostro, arrojó el instrumento á un campó 
frigio y maldijo al que lo usase. Marsias descubrió la flauta y desafió 
a Apolo, dios de la lira, a una competición musical. Venció el dios, 
y Marsias fue desollado. Sobre las fuentes antiguas que transmiten 
la leyenda, cf. P. G r im a l , Dictionnaire de la Mythologie Grecque et Ro
maine, París, 1951, pág. 277.

179 Probablemente, nieto de Creso, el último rey de Lidia (cf., su
pra, I 34 y sigs.), que habría heredado la enorme fortuna de sus ante
pasados, pues, en tiempos de Ciro, no era habitual confiscar las pose
siones de los enemigos sometidos (además, parece ser que los Mérm- 
nadas no conspiraron contra Darío cuando éste se hizo con el trono). 
El nombre de Pitio puede deberse a las estrechas relaciones que Creso 
mantuvo con Delfos (cf. I 50). No obstante, sobre el posible carácter 
popular de la entrevista entre Pitio y Jerjes, cf. W. Aly, Volk.smarch.en, 
Sage und Novelle bei llerodot und seinen. Zeitgenossen, Gotinga, 1969 
( =  1921), pág. 171.

180 Dos joyas atribuidas a Teodoro de Samos, un famoso escultor 
(cf. V ït r u b io , 7 prefacio), pintor (cf. P l in io , Hist. Nat. V I I  198, XXXIV 
83, XXXV 146, XXXVI 95), arquitecto (cf. D ió g e n é s  L a e r c io , II 103) 
y orfebre (cf., supra, I 51, 3, y P a u s a n ia s , VIII 14, 8), que vivió en la ' 
primera mitad del siglo vi a. C., por lo que presumiblemente las joyas 
habrían pertenecido a los Mérmnadas desde los tiempos de Aliates (ca. 
607-560 a. C.), el padre de Creso. Los dos objetos eran de pequeñas
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se p a m o s , d e s p u é s  d e  ti, s ig u e  s ie n d o , ho y  p o r  hoy , el 
h o m b re  m á s  r ic o  d e l m u n d o .»

S o rp re n d id o  a n te  e s ta  ú l t im a  a f irm a c ió n , el p ro p io  28 
J e r je s  le p re g u n tó ,  p o c o  d e s p u é s , a  P itio  a  c u á n to  a s 
c e n d ía  su  fo r tu n a .  « M a je s ta d  — le re s p o n d ió  é l— , n o  voy 
a  o c u l tá r te lo ,  n i  a  a le g a r  q u e  ig n o ro  lo  q u e  p o seo ; to d o  
lo  c o n tra r io ,  lo  sé  y te  vo y  a  f a c i l i t a r  u n a  d e ta l la d a  r e la 
c ió n , y a  q u e , e n  c u a n to  tu v e  n o tic ia s  d e  q u e  b a ja b a s  2 
a l .m a r .d e  G r e c i a 181, m e  in fo rm é  d e  su  c u a n t ía  d e s e o 
so  de  e n t r e g a r te  d in e ro  p a r a  la  c a m p a ñ a . Y, e c h a n d o  
c u e n ta s , m e  h e  e n c o n tra d o  co n  q u e  p o se o  d o s  m il ta le n 
to s  182 d e  p la ta  y c o n  q u e  m e  f a l ta n  s ie te  m il estateras 
p a r a  l le g a r  a  lo s  c u a tr o  m illo n e s  de  daricos de  o ro  l83.

dimensiones (cf. J e n o f o n t e , Helénicas VII 1, 38), pero su fama se debía 
a la finura de su trabajo (cf. Focio, Biblioteca 612; D io d o r o , XIX 47).

181 Es decir, al m ar Egeo.
!82 Si Pitio está refiriéndose à talentos babilonios (la tributación 

establecida por Darío para los pueblos de su imperio se atenía, para 
la plata, al sistema babilonio; cf. III 89, 2), la cifra aludida equivale 
a 67.380 kg, de plata (1 talento babilonio — 33,69 kg.). Si el peso para 
el talento correspondía al sistema euboico (el empleado en Atenas, tras 
la reforma de Solón, para los pesos monetarios), la cifra equivaldría 
a 51.840 kg. de plata (1 talento euboico — 25,92 kg.). Para las conver
siones a nuestro sistema decimal de los pesos y medidas empleados 
por Hdt., me atengo, en lo fundamental, a la obra de F . H u l t s c h , Grie
chische und romische Metrologíe, Graz, 1971 ( — 1882).

183 Las estateras persas de oro (también llamadas daricos) eran 
monedas con un peso aproximado de 8,40 gr. de oro muy puro, ya 
que sólo poseían un tres por ciento de aleación (tenían, pues, una ley 
de 970 milésimas de oro, esto es, 23,3 kilates). La cuantía de las estate
ras de Pitio equivaldría, por tanto, a unos 33.541 kg. de oro. En Grecia 
la estaíera pesaba 8,65 gr. (pues el oro no era tan puro) y equivalía 
a 20 dracmas de plata { =  86,5 gr.), dado que la relación entre el oro 
y la plata se valoraba, por lo regular, en una proporción de 1:10 (en 
Oriente su proporción era de 1:13,3; cf. A. B e l t r á n , Numismática anti
gua, Cartagena, 1950, págs. 68 y sigs.), cf. L is ia s , XIX 42-43; J e n o f o n 
t e , Anábasis I 7, 18. El nombre de darico, aplicado a las estateras per
sas, parece ser de origen babilonio o asirio, sin que tenga relación 
con el rey Darío; cf. B : V. H e a d , Historia Numorum, 1911, 2.a ed., pági
na 698.



72 HISTORIA

Y yo q u ie ro  o b s e q u ia r te  c o n  e s a s  su m a s , d a d o  q u e  c o n  
m is  e sc la v o s  y  m is  f in c a s  c u e n to  co n  s u f ic ie n te  m e d io s  
d e  v id a  p a r a  m i p e rso n a .»

E s to  fu e  lo  q u e  d ijo  P itio . E n to n c e s , J e r je s ,  h a la g a 
d o  a n te  su s  m a n ife s ta c io n e s , le  re s p o n d ió :  «A m igo li
d io , d e s d e  q u e  a b a n d o n é  P e rs ia , yo  n o  m e  h e  to p a d o  
h a s ta  la  fe c h a  c o n  n a d ie , sa lv o  tú , q u e  q u is i e r a  o f re c e r  
d o n e s  de  h o s p i ta l id a d  a  m i e jé r c i to  o  q u e  c o m p a r e c ie r a  
e s p o n tá n e a m e n te  a n te  m í, d is p u e s to  a  c o n t r ib u i r  co n  
d in e ro  a  m i c a m p a ñ a . T ú , e n  ca m b io , n o  só lo  h a s  ac o g i
do  e s p lé n d id a m e n te  a  m is  t ro p a s ,  s in o  q u e  m e  o fre c e s  
e le v a d a s  s u m a s  de  d in e ro . P u e s  b ie n , en  re c ip ro c id a d -  
yo  te  c o n c e d o  la s  s ig u ie n te s  r e c o m p e n s a s :  te  d e c la ro  
h u é s p e d  m ío  184 y voy a  c o m p le ta r  tu s  c u a t r o  m illo n e s  
de  estateras e n tre g á n d o te ,  d e  m i p ro p io  p e c u lio , la s  s ie 
te  m il r e s ta n te s ,  a  f in  d e  q u e  n o  te  f a l te  e s a  c a n t id a d  
p a r a  a lc a n z a r  lo s  c u a t r o  m illo n e s , s in o  q u e , g ra c ia s  
a  m i a p o r ta c ió n ,  te n g a s  u n a  c i f r a  re d o n d a . P o r  o t r a  
p a r te ,  c o n s e rv a  en  tu  p o d e r  lo  q u e  s u p is te  a d q u i r i r  p e r 
so n a lm e n te , y  p r o c u r a  s e g u ir  s ie n d o  e n  to d o  m o m e n to  
co m o  a h o ra , p u e s , s i a s í lo  haces> n o  te n d rá s  q u e  a r r e -  
p e n t i r te  n i e n  e l p re s e n te ,  n i  e n  lo  su c es iv o .»

D e sp u é s  d e  p r o n u n c ia r  e s ta s  p a la b r a s  y d e  h a c e r la s  
re a lid a d , J e r je s  p ro s ig u ió  su  av a n ce . P asó , e n to n c e s , p o r  
lo s  a le d a ñ o s  de  u n a  c iu d a d  d e  F rig ia , d e n o m in a d a  A na- 
v a  l8S, y de  u n  lag o  d e l q u e  se  e x t r a e  sa l, y  lleg ó  a  Co-

184 La hospitalidad, como vínculo de relación entre dos personas, 
reforzaba el lazo de la simple amistad. Heródoto, como en tantas otras 
ocasiones a lo largo de su obra, aplica terminología griega a contextos 
extrahelénicos. En este caso, pone en labios de Jerjes un concepto típi
camente helénico, ya que en Grecia la hospitalidad e'ra un nexo de 
unión de carácter sagrado a partir de la leyenda de Filemón y Baucis 
(cf. O v id io , Metamorfosis VIII 6 2 0 -6 7 0 ) , que dieron albergue a Zeus y 
Hermes, cuando éstos, con figura humana, estaban poniendo a prueba 
la hospitalidad de los hombres. Es posible que Jerjes nombrara a Pitio 
euergêtës «bienhechor» (cf. nota III 718).

185 Localidad situada a unos 50 km. al SO. de Celenas, en la ori-
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lo sa s  l86, u n a  im p o r ta n te  c iu d a d  d e  F rig ia . (Allí el r ío  
L ico  —q u e  ta m b ié n  d e s e m b o c a  e n  e l M e a n d ro — c a e  en  
u n a  s im a  y d e s a p a re c e , r e a p a r e c ie n d o  p o s te r io rm e n te  
a  u n o s  c in c o  e s ta d io s  de  d is ta n c ia  p o co  m á s  o  m e 
n o s  l87.)

P a r t ie n d o  de C o lo sas , e l e jé r c i to  lleg ó  a  la  c iu d a d  2 
de  C íd ra ra  18S, e n  la  f r o n te r a  e n t r e  F r ig ia  y  L id ia , d o n 
de se  a lz a  u n a  e s te la ,  e r ig id a  p o r  C reso  189, que, m e
d ia n te  u n a  in s c r ip c ió n , s e ñ a la  lo s  lím ite s  f ro n te r iz o s .

Al e n t r a r  en  L id ia , el c a m in o  q u e  p ro c e d e  de  F rig ia  31 
se  b i f u r c a  l9°, c o n d u c ie n d o  e l de  la  iz q u ie rd a  a  C a r ia  y 
el de  la  d e re c h a  a  S a rd e s . P u e s  b ie n , to m a n d o  e s te  ú lti-

11a septentrional del lago de su mismo nombre. El lago Anava posee 
un elevado índice de salinidad en sus aguas, lo que, unido a la gran 
evaporización que sufre, hace que en su superficie la sal cristalice.

!86 A unos 50 km. al E. de Anava (cf. J e n o f o n t e , Anábasis I 2, 7, 
quien afirma que, entre Celenas y Colosas había 20 parasangas —una 
medida de longitud persa que equivalía a 5,32 km., aunque sus dimen
siones no eran unánimemente aceptadas por todos los autores 
antiguos—), situada en la margen izquierda del Lico, el segundo afluente 
importante del Meandro por la izquierda. Jerjes, pues, estaba siguien
do, en esta zona de Asia Menor, la misma ruta —aunque en sentido 
inverso— que, en la primavera del año 401 a. C., recorrería Ciro el Joven.

187 El río Lico, que posee una longitud de unos 60 km., no tiene 
un cauce subterráneo durante 5 estadios ( = 888 m.), sino que, en las 
proximidades de Colosas, atraviesa una estrecha garganta. Es posible 
que en las palabras del historiador se refleje una tradición popular 
según la cual el Lico nacía en el lago Anava. Cf. W . W . How, J .  W e l l s , 
A commentary on Herodotus..., II, pág. 139.

108 Una localidad cuya identificación no es segura. Pese a que E s - 
t r a b ó n , en 578, afirma que se tra ta  de la posterior Carura, ello no 
parace factible, ya que esta última ciudad se hallaba a orillas del Mean
dro, en la ruta que de Colosas se dirigía a Caria, lo que está en contra
dicción con lo que el historiador dice én el capítulo siguiente. Quizá 
ocupara el emplazamiento en que luego se alzó Laodicea, en el valle 
del Lico, á unos 25 km. al N p. de Colosas; cf. P l in io , Hist. Nat. XVII 
38, 2.

189 El último rey de Lidia (560-547 a. C,). Cf., supra, I 6 y sigs., 
y F. H. W e i s s b a c h , en RE, suplemento 5, 1931, cols. 455 y sigs.

190 Unos tres km. antes de que el Lico desemboque en el Meandro.
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m o  es  d e  to d o  p u n to  n e c e s a r io  c r u z a r  e l r ío  M e an 
d ro  191 y p a s a r  p o r  la s  in m e d ia c io n e s  d e  la  c iu d a d  d e  
C a la te b o  t92, d o n d e  h ay  a r te s a n o s  e s p e c ia liz a d o s  q u e  fa 
b r ic a n  m ie l a r t i f ic ia l  193 co n  ju g o  d e  ta m a r is c o  y tr ig o . 
E n  su  a v a n c e  p o r  ese  ca m in o , J e r je s  se  e n c o n tr ó  co n  
u n  p lá ta n o  a l q u e , p o r  su  b e l le z a  194, o b se q u ió  co n  u n  
a d e re z o  d e  o ro  y lo  p u s o  b a jo  la  c u s to d ia  d e  u n  « In m o r
ta l»  195, y, a l d ía  s ig u ie n te , llegó  a  la  c a p i ta l  de  lo s  li
d io s  l%.

A su  lle g a d a  a  S a rd e s , lo  p r im e ro  q u e  
, h izo  fu e  d e s p a c h a r  h e ra ld o s  a  G re c ia

Ultimatum a las . . , . , IQ,
ciudades griegas Pa r a  ex ig i r  la  t i e r r a  Ύ e l a é u a  > Y o r 

d e n a r  q u e  p r e p a ra s e n  b a n q u e te s  p a r a  
el rey . Los ú n ic o s  lu g a re s  a  lo s  q u e  n o  

en v ió  e m is a r io s  en  d e m a n d a  d e  la  t i e r r a  fu e ro n  A ten as

191 En tiempos de la expedición de Ciro el Joven existía un puen
te permanente en dicha zona; cf. J e n o f o n t e , Anábasis I 2, 5.

192 Esta ciudad, cuya identificación no es segura, debía: de estar 
en el valle del río Cogamo (también llamado Frigio), el prim er afluente 
importante del Hermo por la izquierda, ya que los plátanos y tam aris
cos (a los que alude el historiador luego) eran abundantes en esa zona. 
Quizá ocupaba el emplazamiento donde posteriormente se alzó Fila- 
delfia, en la margen izquierda del Cogamo, a unos 90 km. al NO. de 
Colosas.

193 La fabricación de miel artificial (cf. I 193, 4, donde se alude 
a su fabricación en Babilonia con leche de palmera) era una profesión 
muy lucrativa por el alto precio que alcanzaba ese producto.

194 Cf., supra, nota VII 28; y F. H. S t u b b in g s , «Xerxes and the plà- 
netree», Greece and Rome 15 (1946), 63 y sigs.

195 Uno de los arqueros de la guardia personal del monarca. So
bre su número y la razón de su nombre, cf. VII 83. W. W . How, J. 
W e l l s , A commentáry on H e r o d o tu s II; ad locum, no creen que Jer
jes destacara a un miembro de su guardia para custodiar el árbol, 
sino que la razón del nombre del guardian^ e  debía a que «when the 
appointed guardian died, a succesor was ready to take his place».

196 Desde Celenas a Sardes, Jerjes debió de emplear, como míni
mo, siete días (cf. J e n o f o n t e , Anábasis I 2, 5-7). Así pues, en el viaje- 
desde Susa a Sardes, el monarca habría invertido unos dos meses, por 
lo que llegaría a la capital de Lidia en otoño.

197 La entrega de esos presentes, que constituía una señal de su-
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y L a c e d e m ó n  l98, p e ro  sí q u e  lo  h iz o  a  to d a s  la s  d e m á s  
re g io n e s . E l m o tiv o  q u e  lo  in d u jo  a  d e s p a c h a r  p o r  se 
g u n d a  vez e m is a r io s  p a r a  e x ig ir  la  t i e r r a  y  e l a g u a  fu e  
e l s ig u ie n te : e s ta b a  p le n a m e n te  c o n v e n c id o  de q u e  to 
d a s  a q u e lla s  n a c io n e s  q u e  la  p r im e r a  vez n o  h a b ía n  e n 
tr e g a d o  d ic h o s  p r e s e n te s  a  lo s  e n v ia d o s  d e  D a río  199 lo  
h a r ía n  en to n ce s  p re sa s  del pán ico . A sí q u e  d e sp a c h ó  em i
sa r io s  co n  o b je to  d e  a v e r ig u a r  e s e  e x tre m o  d e  u n a  vez 
p o r  to d a s .

misión (cf., por ejemplo, IV  126), era una fórmula típica de la diploma
cia persa en sus relaciones —siempre en términos de superioridad, 
como ha señalado G. W a l s e r ,  «Zum griechisch-persischen Verháltnis 
vor dem Hellenismus», Historische Zeitschrift 220 (1975), 529 y sigs.— 
con otros países. Pero la fórmula, además de indicar una petición for
mal de sumisión, probablemente implicaba también U n a  exigencia pa
ra usufructuar la tierra y el agua —es decir, para acam par y recibir 
provisiones-—, en el caso de que un ejército persa tuviera que atrave
sar el territorio del Estado al que se dirigía la demanda. Cf. B . V ir g i

l i o ,  Commento storico al Quinto Libro delle «Storie» di Erodoto, Pisa, 
1975, págs. 55-56,

198 Por las razones apuntadas en VII 133. Además, es posible que 
Jerjes no se hubiese contentado con la simple sumisión de ambos Es
tados, pretendiendo infligirles un severo castigo, para ejemplo de los 
demás griegos, por la actitud de Atenas al apoyar la sublevación jonia 
(cf. V 97, 3; 105) y su posterior resistencia en la campaña de Datís 
y Artáfrenes en 490 a. C., en la que la intervención espartana fue deci
siva; cf. nota VI 606.

199 Cf. VI 48, 2. Parte de la crítica, sin embargo, considera que 
la medida adoptada por Darío, en 491 a. C., de enviar heraldos a Gre
cia no es histórica, pues Heródoto pudo haber sufrido una confusión 
con la orden que dio Jerjes en 481 a. C. Cf. H, B e n g t s o n , Griechische 
Geschichte. Von den Anfangert bis in die rômische Kaiserzeit, Munich,
4.a ed., 1969, pág. 163.
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A cto seguido , J e r je s  se d isp u so  a  m ar·
Construcción de c h a r  c o n  d ire c c ió n  a  A bido  «». 

los puentes sobre E n tre ta n to ,  lo s  e n c a rg a d o s  de  ese  m e-
el Helesponto n e s t e r 201 e s ta b a n  te n d ie n d o  p u e n te s  

so b re  e l H e le sp o n to  d e sd e  la  o r illa  a s iá 
t ic a  a la  e u ro p e a . P o r  c ie r to  q u e , e n  e l Q u e rso n e s o  He- 
le sp ó n tic o  202, e n t r e  la s  c iu d a d e s  de  S e s to  y M a d ito  2<B, 
h a y  u n  e s c a rp a d o  p ro m o n to r io  q u e  p e n e tr a  en  e l m a r  
ju s to  e n f r e n te  de  A b ido  (a llí fu e  d o n d e , p o s te r io rm e n te  
—n o  m u c h o  tie m p o  d e s p u é s  204— , lo s  a te n ie n se s , a  las 
ó rd e n e s  d e  J a n t ip o  20s, h ijo  d e  A rifró n , c a p tu r a r o n  a l 
p e r s a  A r ta íc te s  206, q u e  e r a  g o b e rn a d o r  de  S es to , y lo 
c la v a ro n  v ivo  a u n a  ta b la ,  p o rq u e  r e s u l t a  q u e  so lía  lle 
v a r  m u je re s  a l s a n tu a r io  d e  P ro te s i la o  207, en  E la y u n te , 
c o m e tie n d o  c o n s ta n te s  sa c rile g io s) .

200 En la costa asiática del Helesponto (en el punto más estrecho 
del mismo en la Antigüedad —hoy en día la morfología de los Darda
ne los ha variado ligeramente—, las llamadas Fauces Abydenae). La ciu
dad, que al parecer era de origen tracio, fue colonizada por Mileto 
hacia 670 a. C. Cf. H. G. L o l l in g , «Mitteilungen aus Kl. Asien», Mitt. 
des Deutschen Archâologischen Instituts 6 (1881), 219 y sigs.

201 Los fenicios y egipcios citados en VII 25, 1, como se despren
de del capítulo siguiente.

202 En el mundo griego había varias penínsulas que recibían el 
nombre de Quersoneso (el término griego Chersónesos significa «isla 
continental», de donde «península»). Los más famosos, sin embargo, 
eran el Tracio o Helespóntico, aquí aludido, y el Táurico o Traqueo, 
en el m ar Negro (cf. IV 99, 3).

20í Ambas en la orilla europea del Helesponto. Sesto, que fue ori
ginariamente una colonia lesbia, se hallaba al N. de Abido. Madito 
estaba situada a unos 7 km.: al SO. de Sesto (cf. J e n o f o n t e , Helénicas 
I i, 3).

204 En el año 479/478 a. C. Sobre los detalles de la expedición ate
niense contra Sesto, cf. IX 116 y sigs.

205 El padre de Pericles (cf., supra, nota VI 666).
206 En tiempos de la expedición de Jerjes, comandante de los con- 

tigentes macrones y  mosinecos; cf. VII 7 8 , y  E d . M e y e r , Geschichte 
des Altertums, Stuttgart, III, 1902, pág. 42.

207 Jefe de un contingente tesalio que tomó parte en la guerra de 
Troya, siendo el prim er griego en perecer (cf. Iliada II 701). Fue honra
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34 P u e s  b ie n , a p a r t i r  d e  A bido , la s  u n id a d e s  q u e  te n ía n  
e s a  m is ió n  c o n s tru y e ro n  d o s  p u e n te s  en  d ire c c ió n  a l c i
ta d o  p r o m o n to r io 2D8; lo s  fen ic io s  te n d ie r o n  u n o  co n  c a 
b le s  d e  e s p a r to ,  y  lo s  eg ip c io s  e l o t r o  co n  c a b le s  d e  p a 
p iro . (P o r c ie r to  q u e  d e s d e  A b ido  a  la  o r i l la  o p u e s ta  h a y  
s ie te  e s ta d io s  209.) P e ro , c u a n d o  e l d o b le  p u e n te  h a b ía  
s id o  y a  te n d id o , e s ta l ló  u n a  v io le n ta  te m p e s ta d  q u e  ro m 
p ió  to d o s  lo s  c a b le s  y  d is p e rs ó  lo s  n a v io s  210.

35 Al te n e r  n o tic ia s  d e  ello , J e r je s  m o n tó  e n  c ó le ra  y 
m a n d ó  q u e  p ro p in a s e n  a i H e le sp o n to  t r e s c ie n to s  la t ig a 
zos y q u e  a r r o ja r a n  a l a g u a  u n  p a r  de  g r i l l e t e s 211. Y

do como un héroe en Ftía {cf. P ín d a r o , íst. I 58; P a u s a n ia s , III 4, 6). 
Su culto en Elayunte debió de suplantar ai de alguna divinidad de 
la zona.

208 En realidad, y dada la fuerza de la corriente en aquel paraje 
(cf. VII 36, 1), los puentes no debieron de dirigirse haeia el lugar más 
avanzado de la costa europea, sino a las dos ensenadas de los lados 
(vid. el mapa de los puentes en nota VII 220).

209 Es decir, 1.243 m., distancia en la que abunda E s t r a b ó n , XIII 
5, 9, que llama al punto más estrecho del Helesponto Heptaestadio. 
En la actualidad esa zona del estrecho mide unos 1.800 m. de anchura, 
ya que la orilla europea (el promontorio escarpado a que alude Hero
doto) ha sido erosionada por la fuerte corriente que, desde el m ar de 
Mármara, atraviesa los Dardanelos en dirección al Egeo.

210 Los barcos (cf. VII 36, 1) que servían de sustentación a los ca
bles sobre los que descansaba la plataform a del puente.

211 H. S t e in  (Herodotos. Buch VIL.., pág. 47) considera que los cas
tigos que, según Heródoto, mandó Jerjes infligir al Helesponto proce
den de una errónea interpretación de la metáfora utilizada por E s q u i
l ó , en labios de la sombra de Darío (Persas 744 y sigs.), al hablar del 
pasó de los persas por el estrecho (cito por la traducción de J. A l s in a  

mencionada en nota VII 65):

Mi hijo, en su ignorancia, con juvenil arrojo 
la empresa ha realizado: creer que con cadenas 
el Helesponto sacro, cual si fuera un esclavo, 
el Bosforo, corriente de un dios, parar podría, 
y cambiar su curso, y que, unciendo su nuca 
con grillos bien forjados a golpe de martillo, 
tendría ingente ruta para su ingente hueste.
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ta m b ié n  h e  o íd o  d e c ir  q u e , de  p a s o , env ió , a s im ism o , 
a u n o s  v e rd u g o s  p a r a  q u e  e s t ig m a tiz a r a n  a l H e le sp o n - 
to  212. S ea  c o m o  fu e re , lo  c ie r to  es  q u e  o rd e n ó  a  su s  2 
h o m b re s  q u e , a l a z o ta r lo , p r o f i r ie s e n  e s ta s  b á r b a r a s  213 
e in s e n s a ta s  p a la b ra s :  « ¡M ald ita  c o r r ie n te !  N u e s tro  am o  
te  in f lig e  e s te  c a s tig o  p o rq u e , p e se  a  n o  h a b e r  s u f r id o  
a g ra v ió  a lg u n o  p o r  su  p a r te ,  lo  h a s  a g ra v ia d o . A fe que , 
ta n to  si q u ie re s  co m o  si no, e l r e y  J e r je s  p a s a r á  so b re  
ti. C on to d a  ra z ó n  n in g ú n  h o m b r e  o f re c e  s a c r if ic io s  en  
tu  h o n o r  214, p u e s  e re s  s im p le m e n te  u n  r ío  215 tu r b io  y 
sa la d o . »

No obstante, también es posible que las órdenes de Jerjes respondie
ran al deseo de cümplir una ceremonia ritual (cf. M. R o c c h i , «La ritua- 
lizzaziorte del passagio di Serse in Grecia. Appunti per una letturá ero- 
dóteá»; Cultura e scuola 19 [1980], 100 y sigs.), con un significado pro
pio dentro del zoroastrismo, ya que el agua salobre o no potable era 
considerada una creación del diablo; cf. A, R . B u r n , Persia and the 
Greeks..., pág. 321, nota 18.

212 Como se hacía con los esclavos fugitivos (cf. Ar is t ó f a n e s , Aves 
760; J u v e n a l , XIV 24). Castigar a animales o a seres inanimados era 
un rasgó de la mentalidad primitiva que continuó vivo en la Antigüe
dad (cf. P l a t ó n , Leyes 873; A r is t ó t e l e s , Const. Atenas 57; P a u sa n ia s ,
V 27, 10; VI 11, 6). En la Edad Media se condenaba con frecuencia 
a animales; las leyes inglesas imponían castigos a carretas o árboles 
que hubiesen causado la m uerte de un hombre; y las antiguas orde
nanzas militares preveían arrestos de mulos o fusiles. No obstante, 
esta estigmatización del Helesponto puede proceder —el propio histo
riador parece no concederle mucho crédito— de una tradición tenden
ciosa contra la figura de Jerjes, al que se presenta como un déspota 
estúpido e inhumano. Cf. M. R o c c h i , «Serse ë l'acqua amara dell’Elles- 
ponto», en Perennitas. Studi tn onore di Angelo Brelich, Roma, 1980, 
págs. 417 y sigs.

213 En el sentido de «impropias de un griego». Jerjes obra impía
mente porque la naturaleza tiene carácter divino.

2,4 Cosa que sí hacían los persas con los Cursos de agua dulce.
Cf. I 131, 2 y 138, 2, VII 113, 2, y vid. R. G h ir s h m a n , V iran des origines 
à l’Islam, París, 1951, págs. 134 y sigs.; J. D u c h e s n e -G u il l e m in , La reli
gion de Viran ancien, París, 1962, págs. 159 y sigs.

215 La proximidad de sus dos orillas (cf. nota VII 209) y la fuerte 
corriente existente en el Helesponto (su velocidad es de 3 nudos por 
hora) hacen que pueda parecer un río a quien navega por él.
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3 J e r je s ,  co m o  d igo , o rd e n ó  c a s t ig a r  a l m a r  co n  e so s  
c o r re c tiv o s , y, a d e m á s , q u e  le s  c o r ta r a n  la  c a b e z a  216 a  
q u ie n e s  h a b ía n  d ir ig id o  la  c o n s tru c c ió n  d e  lo s  p u e n te s  
s o b re  e l H e le sp o n to .

36 Y, m ie n tr a s  q u ie n e s  h a b ía n  r e c ib id o  e s a  in g r a ta  m i
s ió n  c u m p lía n  co n  su  d e b e r , o tr o s  in g e n ie ro s  p ro c e d ie 
ro n  a  te n d e r  lo s  p u e n te s ,  h a c ié n d o lo  d e  la  s ig u ie n te  m a 
n e ra  2X1. T ra s  h a b e r  a b a r lo a d o  p e n te c o n te ro s  218 y t r i r r e 
m e s  ( tre s c ie n to s  s e s e n ta  p a r a  s u s t e n ta r  e l  p u e n te  s i tu a 
d o  d e l la d o  de l P o n to  E u x in o , y  t r e s c ie n to s  c a to rc e  p a r a

216 La serie de atrocidades que Heródoto atribuye a Jerjes a lo 
largo de este libro tiene una finalidad concreta: m ostrar hasta qué 
punto los persas o sus súbditos se hallaban reducidos a la condición 
de meros objetos en manos del rey, cuya única preocupación es ani
quilar toda voluntad susceptible de oponerse a la suya (cf, el episodio 
del lidio Pitio en VII 38-39, y P. G. M a x w e l l -S t u a r t , «Pain, mutilation, 
and death in Herodotus VII», Parola del Passato 31  [1 9 7 6 ] , 3 5 6  y sigs.).

2,7 Pese a que Heródoto intenta ser claro y sistemático en su des
cripción de la construcción de los dos puentes —por ejemplo, enumera 
su ensamblaje en cuatro etapas: 1) doble línea de navios para susten
tar los puentes (aunque no indica si los barcos estaban unidos entre 
sí; ni tampoco si se procedió a anclarlos progresivamente desde la ori
lla asiática y la europea hasta alcanzar el centro del estrecho, que 
es lo más probable); 2) empleo de grandes anclas para asegurar los 
navios; 3) tendido de los cables; 4) construcción de la pasarela—, su 
relato resulta sumamente confuso, lo que ha dado lugar a diversas 
interpretaciones respecto a los detalles que refiere. En general, cf. A. 
H a u v e t t e ,  Hérodote historien des guerres mediques..., págs. 2 9 3  y sigs,; 
R. W. M a c a n ,  Herodotus. The seventh, eighth & ninth books..., II, pági
nas 141 y sigs., y W . W . How, J. W e l l s , A commentary on Herodotus..., 
II, págs. 141 y sigs.

218 El pentecontero (cf. I 152, 2 y 163, 2) era un navio ligero de 
cincuenta remos, veinticinco en cada flanco, dispuesto en una sola hi
lera. Por su rapidez eran aptos para las incursiones de piratería o pa
ra su empleo como navio de guerra. Cf. T u c íd ., I 14, 1; J. R o u g é , La 
marine dans l ’antiquité, París, 1975, págs. 92-93, y el dibujo que pre
senta P. C o n n o l l y , Los ejércitos griegos..., págs. 40-41. Lo que no esta 
claro es si los barcos se alinearon en fila, manteniendo su posición 
exclusivamente con sus propias anclas, o si estaban unidos entre sí, 
con arreglo al sistema que posteriormente empleaban los romanos y 
que describe Ar r ia n o  (Anabasis V 7, 3-5).
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s u s t e n ta r  e l o t r o 2!9), q u e  fu e ro n  a l in e a d o s  t r a n s v e rs a l-  
m e n te  co n  re la c ió n  a l P o n to  y  en  e l s e n tid o  d e  la  co 
r r ie n te  d e l H e le sp o n to  22°, a  f in  d e  q u e  la  m i s m a 221

2,9 Es decir que los dos puentes no tenían la misma longitud. Con
siderando que, por término medio, la manga de los buques era de 
6 m. (cf. nota VII 145; en los penteconteros era menor, pero entre bar
co y barco habría cierta separación), el puente oriental (el «del lado 
del Ponto» —el Ponto Euxino es el m ar Negro; primitivamente llama
do Ponto Axino [ — «inhóspito», a partir quizá de una falsa etimología 
sobre el iranio akhshaena «negro»], pasó luego a denominarse Ponto 
Euxino [ = «mar hospitalario»], por la cantidad de ciudades griegas 
establecidas en sus costas—) tendría una longitud de unos 2.100 m., 
mientras que el occidental (el «próximo al Egeo», como dice poco des
pués el historiador) tendría unos 1.800 m., ya que ambos conducían 
a dos puntos diferentes de la costa europea (cf. nota VII 208).

220 L a  frase ha sido diversamente interpretada. Ph. E. L e g r a n d  
(Hérodote, Histoires. Livre VIL,., pág. 79, nota 1) señala: «j'estime que 
ces deux groupes de mots désignent les mêmes vaisseaux, tous les vais
seaux employés pour la construction des ponts. L à  direction générale 
du courant de l'Hellespont n 'est pas un prolongement de celle d'une 
traversée en ligne droite de la Propontide; des vaisseaux orientés dans 
le sens de la première l’étaient donc, sinon à angle droit, du moins 
obliquement par rapport à la seconde; c ’est là, je crois, ce que veut 
dire Hérodote». Otra posibilidad (porque es indudable que los navios 
no presentarían los flancos a la corriente) estriba en considerar que 
la disposición de los barcos (aunque ambos puentes estaban en el sen
tido de la corriente) difería con relación a la orilla. Por el cambio de 
dirección que sufre la corriente en la zona de Sesto, el puente oriental 
tendría sus, naves abarloadas oblicuamente con relación a la costa, 
mientras que el occidental las tendría dispuestas paralelamente (y el 
primero resultaba «transversal» a la Propóntíde, porque el Helespon
to, en la zona en que fue tendido, sigue una dirección Este-Oeste):
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2 m a n tu v ie s e  te n s o s  lo s  ca b le s ; t r a s  h a b e r  a b a r lo a d o , r e 
p ito , lo s  n a v io s , e c h a ro n  a l a g u a  u n a s  e n o rm e s  an c la s : 
la s  d e l p r im e r  p u e n te  p o r  e l la d o  d e l P o n to , d e b id o  a  
lo s  v ie n to s  q u e  so p la n  p ro c e d e n te s  d e  d ic h o  m a r, m ie n 
t r a s  q u e  la s  d e l o t r o  p u e n te  la s  a r r o ja r o n  p o r  e l la d o  
o c c id e n ta l —el p ró x im o  a l E g e o — , d e b id o  a l Z é f iro  y 
a l N o to  m . A dem ás, e n t r e  lo s  p e n te c o n te ro s  y  lo s  t r i 
r re m e s , d e ja ro n  en  d o s  lu g a re s  u n a  a b e r tu r a  p a r a  la  n a 
v eg a c ió n  zn, co n  o b je to  d e  q u e  el q u e  q u is ie r a  p u d ie s e  
a d e n tr a r s e  e n  e l P o n to  a  b o rd o  d e  p e q u e ñ a s  e m b a r c a 
c io n es  o b ie n  s a l i r  d e l  m ism o .

3 U na vez h e c h o  e s to , te n d ie ro n  d e s d e  t i e r r a  lo s  c a 
b le s , te n s á n d o lo s  m e d ia n te  c a b r e s ta n te s  d e  m a d e ra ;  p e 
ro , e n  e s ta  o ca s ió n , n o  e m p le a ro n  a m b o s  t ip o s  d e  c a b le  
p o r  s e p a ra d o , s in o  q u e  u t i l iz a ro n  p a r a  c a d a  p u e n te  dos 
d e  e s p a r to  y c u a tr o  d e  p a p i ro  (su  g ro s o r  y  e f ic a c ia  e r a n  
id é n tic a s , p e ro , e n  p ro p o rc ió n  224, la s  m a ro m a s  d e  es-

221 El sujeto del verbo puede ser la corriente (y así lo he inter
pretado), que, al arrastrar los barcos hasta el límite de lo que perm i
tían sus anclas, los mantenía inmóviles. También puede considerarse 
como sujeto géphyra sobreentendido; es decir, el puente formado por 
los navios.

222 Pese a lo que dice el historiador, las anclas debieron de echar
se, más que en previsión del viento, para que los barcos no fuesen 
arrastrados por la corriente (en los Dardanelos una corrienté de agua 
en superficie —de dirección Mármara-Egeo— es compensada por otra 
más profunda de sentido contrario, lo cual dificulta la navegación). 
Probablemente los navios estaban sujetos por sus anclas normales y, 
además, reforzados por unas anclas especiales, que son las que men
ciona Heródoto. Los vientos que soplaban desde la Propóntide eran 
de componente noreste, m ientras que los que lo hacían desde el Egeo 
lo eran de componente sur (el Noto)-oeste (el Zéfiro).

223 Una abertura en cada puente. Sería un espacio en el que, co
mo mínimo, faltarían dos navios y por el que, abatiendo el mástil, 
las embarcaciones de pequeño tonelaje podrían pasar bajo el tendido 
de los cables.

224 Es decir que, en términos absolutos, los cuatro cables de pa
piro eran más pesados que los dos de esparto. La descripción de Hero
doto sigue adoleciendo de falta de claridad (en su relato debe de estar
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p a r to  e r a n  b a s ta n te  m á s  p e s a d a s : c a d a  c o d o  p e s a b a  u n  
ta le n to  225).

C u a n d o  e l a rm a z ó n  de io s  p u e n te s  e s tu v o  te rm in a -  4 
do, c o r ta ro n  t ro n c o s  d e  d im e n s io n e s  ig u a le s  a  la  a n c h u 
r a  de  lo s  p u e n te s  fo rm a d o s  p o r  la s  n av es, lo s  c o lo c a ro n  
c u id a d o s a m e n te  s o b re  e l te n d id o  d e  lo s  c a b le s , s in  d e 
j a r  re s q u ic io s , y, a c to  se g u id o , r e f o rz a r o n  su  e n s a m b la 
je  co n  t r a v i e s a s 2W. H e c h o  e s to , lo s  r e c u b r ie ro n  co n  5 
p la n c h a s  d e  m a d e ra , a ju s tá n d o la s  ta m b ié n  c u id a d o s a 
m e n te , y  la s  r e c u b r ie ro n  d e  t ie r r a .  F in a lm e n te , a p is o n a 
ro n  la  t i e r r a  y, a  a m b o s  la d o s , le v a n ta ro n  u n a  e m p a liz a 
d a , p a r a  e v i ta r  q u e  la s  b e s t ia s  d e  c a rg a  [y los ca b a llo s ]  
se  e s p a n ta ra n  a l v e r  e l m a r  d e s d e  la  p la ta fo rm a .

U n a  vez q u e  el te n d id o  d e  los p u en - 37
Tras invernar te s  y  l a s  o b ra s  r e a liz a d a s  en  la s  m in e 

en Sardes, Jerjes ¿{a c jo n e s  A tos e s tu v ie ro n  co n c lu i-

rm a rckT hacil d a s . (es  d e c i r ’  a l  U e S a r  la  n o tic ia  de
Abido q u e  la s  e s c o lle ra s  — q u e  h a b ía n  s id o

c o n s tru id a s  en  los a c c e so s  d e l c a n a l 
p a r a  h a c e r  f re n te  a l o le a je  e im p e d ir  q u e  se  c o lm a ta s e n  
la s  e m b o c a d u ra s  de  la  e x c a v a c ió n — , a l ig u a l q u e  e l c a 

basándose en fuentes orales de los habitantes de la zona de Abido; 
para los cables, los griegos pudieron facilitarle informaciones, cf. IX 
121). Cabe suponer que habría cabrestantes en cada orilla; en cada 
puente, por otra parte, la plataforma reposaba en seis cables (que no 
serían de una sola pieza, dada la longitud de los puentes; cf. nota VII 
219).

225 37,011 kg., si el historiador se refiere al talento eginético que 
era el que se utilizaba en Atenas para los pesos comerciales. Como 
un codo equivale a 0,44 m., el peso de los cables era muy elevado. 
Cada cable de esparto del puente occidental pesaría más de 151 tone
ladas, m ientras que en el puente oriental su peso sería superior a las 
176 toneladas.

226 O «aseguraron su ensamblaje». Para la traducción propuesta,
cf. Ph. E. L e g r a n d , Hérodote. Histoires. Livre Vil..., pág, 80, nota 1.

227 Sobre la posibilidad de que uno de los puentes del Helespon
to no hubiera estado terminado cuando Jerjes llegó a Abido, cf. VIII
51, 1.
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n a l p ro p ia m e n te  d icho , e s ta b a n  to ta lm e n te  te rm in a d o s ) , 
fu e  c u a n d o  e l e jé rc ito , q u e , d e s p u é s  de  h a b e r  in v e rn a 
do, se  h a l la b a  y a  d is p u e s to , se  p u s o  en  m a rc h a ,  a la  
lle g a d a  de  la  p r im a v e ra  m, p a r a  t r a s la d a r s e  d e sd e  S a r 
d es  a  A bido .

2 L as t r o p a s  h a b ía n  e m p re n d id o  y a  la  m a rc h a  c u a n d o  
el sol d e s a p a re c ió , a b a n d o n a n d o  s u  p o s ic ió n  h a b i tu a l  
en  el c ie lo , a  p e s a r  d e  q u e  n o  h a b ía  n u b e s  y  d e  q u e  
el t ie m p o  e r a  e sp lé n d id o , y, e n  p le n o  d ía , se  h iz o  d e  n o 
ch e  229. E s te  fe n ó m e n o , q u e  J e r je s  c o n te m p ló  y  s ig u ió

228 Tras pasar en Sardes el invierno de 481/480, el ejército sale 
de la ciudad a comienzos de abril del año 480 a. C. Jerjes empleó tres 
meses en llegar desde el Helesponto a Atenas {cf. VIII 51, 1), a donde 
debió de llegar a mediados de septiembre, Los cálculos que establecen 
W . W . How, J. W e l l s , A commentary on Herodotus..., II, pág. 144, son 
los siguientes; un mes desde Sardes a Abido (a donde llegaría en mayo; 
entre ambas ciudades hay unos 400 km.), en la que permaneció otro 
mes (de mayo a junio). El ejército persa tardaría otro mes en recorrer 
la. distancia (unos 500 km.) que separa Sesto de Terme, a donde llega
ría en julio. En Terme permaneció unos días (cf. VII 131), por lo que 
pudo abandonar esta ciudad a comienzos de agosto. De Terme a las 
Termopilas, Jerjes empleó entre 14 y 16 días (cf. VII 183 y 196) para 
recorrer los aproximadamente 280 km. que las separan, lo que coinci
de con el hecho de que la batalla de las Termopilas tuviera lugar poco 
después de los Juegos Olímpicos (que, en 480, se desarrollaron entre 
los días 17 y 20 de agosto), es decir, en la última decena de agosto 
(de las Termopilas a Atenas llegaría en un plazo no superior a las dos 
semanas).

229 Se produjo, pues, un eclipse total de sol. R, Z e c h  (Astronom. 
Untersuch. über die wichtigsten Finstemisse welche von den Schrift- 
stellern des klassisckert Altertums erwahnt werden, Leipzig, 1853, pági
nas 39 y sigs.) determinó que, entre los años 481-478 a. C., se produje
ron cinco eclipses de sol.

1. El 18 de abril de 481 un eclipse total visible en Susa (afectó al
Océano índico).

2. El 8 de abril de 480 uno total que fue visible de Nueva Zelanda
a Sudamérica.

3. En octubre de 480 uno parcial que fue visible en Corinto y Sardes
(y que Heródoto menciona en IX 10, 3).
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a te n ta m e n te ,  lle n ó  d e  p re o c u p a c ió n  a l m o n a rc a , p o r  lo  
q u e  p re g u n tó  a  los m a g o s  q u é  p o d ía  s ig n if ic a r  aq u e l p ro 
d ig io . E llo s , e n to n c e s , le  re s p o n d ie ro n  q u e  e l d io s  230 3 
p r e d e c ía  e l e c lip se  de  la s  c iu d a d e s  g r ieg a s , a d u c ie n d o  
q u e  e l so l e r a  u n  s ím b o lo  p ro f  é t ic o  p a r a  lo s  g rieg o s , 
m ie n tr a s  q u e  p a r a  lo s  p e r s a s  lo  e r a  la  lu n a  23'. Al e s 
c u c h a r  e s ta  ex p lic a c ió n , J e r je s  se  q u e d ó  m u y  sa tis fe c h o  
y  o rd e n ó  r e a n u d a r  e l av a n ce .

C u a n d o  J e r je s  a b a n d o n a b a  S a rd e s  a l 38 
f r e n te  d e  su s  tr o p a s ,  e l lid io  P itio , a te- 

Castigo de Pitio r ro r iz a d o  a n te  e l p ro d ig io  a c a e c id o  en  
e l c ie lo  y  a n im a d o , a l  tie m p o , p o r  la s  
m e rc e d e s  q u e  le h a b ía  co n c ed id o  e l m o

n a r c a 232, a b o rd ó  a  e s te  ú l t im o  y le d ijo  lo  s ig u ien te : 
« S eñ o r, q u is ie r a  q u e  m e  h ic ie s e s  u n  fa v o r  c u y a  c o n c e 
s ió n  su p o n e  p a r a  t i  u n a  v e r d a d e r a  in s ig n ific a n c ia , m ie n 
t r a s  q u e  p a r a  m í r e p r e s e n ta  a lg o  m u y  im p o r ta n te .»

J e r je s ,  c re y e n d o  q u e  e l lid io  ib a  a  s o l ic i ta r  c u a lq u ie r  2 
c o sa  m e n o s  la  q u e  le  p id ió , a s e g u ró  q u e  se lo  c o n c e d e 
r ía  y, e n  ese  se n tid o , le  in s tó  a  q u e  p la n te a ra  su  d em an -

4. El 27 de febrero de 479 uno parcial, visible en Asia septentrional.
5. El 16 de febrero de 478 uno anular visible en Sardes.

Lo más probable, por tanto, es que la tradición local de Sardes recor
dara el eclipse del año 478 a. C. y que, a posteriori, se lo relacionara 
con la presencia en la ciudad de Jerjes al frente de sus tropas. En 
general, cf. G. B u s o l t , Griechische Geschichte..., II, págs. 662 y 715.

230 Más que Helios {primitiva divinización griega del sol y de la 
luz solar), Apolo, ya que su faceta más antigua era la de divinidad 
solar, a la que alude su epíteto de Febo, «brillante»,

231 Esta afirmación tenía pierio sentido para los griegos, ya que 
Apolo era el dios oracular por excelencia. Pero Mithra (el sol) era tam
bién una importantísima divinidad de los persas (cf., supra, I 131, y 
J. D u c h e s n e -G u il l e m in , La Religion dé Viran ancien..', págs. 163 y sigs ). 
Como sugiere E d , M e y e r , Geschichte des Altertums..., IV 1, pág. 333, 
nota 3, quizá los magos habían aprendido de los babilonios que era 
la luna la causante de los eclipses de sol (y la luna, Mah, era otra 
importante divinidad persa).

232 Cf. VII 29, 2,
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d a . E n to n c e s , P itio , a l  o ír  e s a  r e s p u e s ta ,  d ijo  co n  to d a  
c o n f ia n z a  lo  q u e  s ig u e : « S eñ o r, e l c a so  e s  q u e  te n g o  
c in co  h ijo s  y  r e s u l t a  q u e  to d o s  e l lo s  f ig u ra n  e n t r e  los

3 e x p e d ic io n a r io s  q u e  te  a c o m p a ñ a n  a  G re c ia . T en , p u e s , 
m a je s ta d , c o m p a s ió n  d e  m í, d e  la  a v a n z a d a  e d a d  a  la  
q u e  h e  lle g a d o  233, y ex im e  d e  s u s  d e b e re s  m i l i ta re s  a  
u n o  so lo  d e  m is  h ijo s , a l m a y o r, p a r a  q u e  se  q u e d e  a l 
c u id a d o  de  m i p e r s o n a  y d e  m is  p o se s io n e s ; a  lo s  o tro s  
c u a tr o  llé v a lo s  c o n tig o  y  o ja lá  q u e  r e to r n e s  a  la  p a t r i a  
t r a s  h a b e r  lo g ra d o  tu s  o b je tiv o s .»

39 J e r je s  se in d ig n ó  m u c h ís im o  y  le  r e p lic ó  e n  lo s  s i
g u ie n te s  té rm in o s : « ¡M ise rab le ! ¿ C u a n d o  yo  p e r s o n a l
m e n te  m e  d ir i jo  c o n t ra  G re c ia , c u a n d o , a d e m á s , llevo  
c o n m ig o  a  m is  h ijo s , a  m is  h e rm a n o s , a  m is  fa m ilia 
r e s  234 y  a  m is  am ig o s , tú , q u e  e re s  u n  e sc la v o  m ío  235 
y q u e  d e b e r ía s  a c o m p a ñ a rm e  c o n  to d a  tu  fa m ilia , in 
c lu id a  tu  p r o p ia  e s p o sa , te  a t re v e s  a  p e n s a r  e n  tu  h ijo ?  
M ira , te n  b ie n  en  c u e n ta  lo  s ig u ie n te : e l h u m o r  236 d e  
lo s  s e re s  h u m a n o s  d e p e n d e  d e  su s  o íd o s , h a s ta  e l e x t re 
m o  de q u e , si se  e s c u c h a n  p r o p u e s ta s  s a t is f a c to r ia s ,  la  
p e r s o n a  se lle n a  de  c o n te n to , p e ro  se  e n fu re c e , si lo  q u e

2 e s c u c h a  so n  d e s a tin o s . P u e s  b ie n , n o  p o d rá s  a l a r d e a r  
de  q u e , c u a n d o  a c tu a s te  s e rv ic ia lm e n te , .b r in d á n d o m e  
lu e g o  n u e v a s  a te n c io n e s , s u p e r a s te  a  u n  re y  en  g en e ro -

233 Si Pitio era nieto de Creso (cf., supra, nota VII 179), tendría, 
en el año 480 a, C., entre 70 y 80 años,

234 Sobre la costumbre persa de que el monarca entrara en cam
paña acompañado de su familia, cf. III 31, y Ar r ia n o , Anabasis II 11, 9.

235 Cf. nota VII 63.
236 La traducción literal es la siguiente: «en las orejas de ios hom

bres reside el ánimo, el cual, habiendo oído cosas apropiadas, llena 
él cuerpo de placer, pero, habiendo oído cosas contrarias a ellas, lo 
hincha de cólera». El término que traduzco por «humor» en el tkymós, 
utilizado aquí como sede de la capacidad afectiva, po r oposición al 
nous, sede de la capacidad racional (algo parecido a lo que ocurre en 
Homero; cf. B. S n e l l , Die Entdeckuhg des Geistes = Las fuentes del 
pensamiento europeo [trad, de J. V iv e s ], Madrid, 1965, págs. 17 y sigs).
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s id a d . P e ro , d a d o  q u e  a c a b a s  d e  c o m p o r ta r te  co n  e x t r e 
m a  d e sv e rg ü e n z a , s e rá s  c a s tig a d o , a u n q u e  m e n o s  d e  lo  
q u e  m e re c e s : lo s  v ín c u lo s  de  h o s p i ta l id a d  q u e  n o s  u n e n  
te  v a n  a  s a lv a r  a  t i  y  a  c u a tr o  d e  tu s  h ijo s ; só lo  u n o  
e x p ia rá  tu  f a l ta  co n  s u  v id a : a q u e l p o r  q u ie n  m á s  in te 
r é s  m u e s tra s .»

T ra s  h a b e r le  d a d o  e s a  r e s p u e s ta ,  J e r je s  o rd e n ó  de 
in m e d ia to  a  lo s  e n c a rg a d o s  d e  ese  m e n e s te r  q u e  lo c a li
z a se n  a l h ijo  m a y o r  de  P itio , q u e  lo  c o r ta r a n  en  d o s de 
u n  ta jo  y q u e , a c to  se g u id o , c o lo c a se n  u n a  m ita d  d e l 
c a d á v e r  a  la  d e re c h a  d e l c a m in o  y la  o t r a  m ita d  a  la  
iz q u ie rd a , p a r a  q u e  e l e jé rc ito  d e s f i la r a  p o r  allí, e n t re  
s u s  r e s to s  217.

L os v e rd u g o s  a s í lo  h ic ie ro n , y¡ a  con-
Λ , . tin u a c ió n , el e jé rc ito  d e s filó  p o r  allí.Orden de marcha . , , J . . '

de las tropas A b ría n  la  m a rc h a  los b a g a je s  y las
b e s t ia s  de  c a rg a  238, y, t r a s  e llo s , f ig u 
r a b a n  t r o p a s  in te g ra d a s  p o r  u n a  to ta l 

y c o n fu sa  m e z c o la n z a  d e  p u e b lo s  239. C u a n d o  h a b ía n  y a  
d e s f ila d o  m á s  d e  la  m ita d  de  lo s  e fe c tiv o s , h a b ía  u n  in 
te rv a lo  e n t r e  la s  tr o p a s ,  d e  m a n e r a  q u e  e so s  c o n tin g e n 
te s  no  se  c o n fu n d ía n  co n  la  e s c o lta  d e l m o n a rc a . P re 
c is a m e n te  la  v a n g u a rd ia  la  c o n s t i tu ía n  en  su  to ta l id a d

237 Que el ejército desfile entre los despojos de una víctima hu
mana parece un rito propiciatorio (cf. Génesis XV 10, 17; Jeremías 
XXXIV 18, 19, y O. M a s s o n , «A propos d ’un rituel hittite pour la lus
tration d’une armée», Revue Histoire Religions 137 [1950], 13 y sigs.). 
Sobre un castigo similar, cf, IV 84.

238 El que los bagajes abrieran la marcha se debía, probablemen
te, al hecho de que Jerjes se encontraba todavía en sus dominios, ya 
que no es presumible que, en territorio enemigo, se adoptase semejan
te disposición.

239 Porque hasta Dorisco (cf. VII 59-60) no se procedió a organi
zar los efectivos de Jerjes. Sólo los persas al servicio del monarca ha
brían salido de Susa con su número, oficiales y jefes ya determinados. 
Cf. E. Obst, Der Feldzug des Xerxes (Kíio, Beiheft 12), Leipzig, 1914, 
págs. 68 y sigs.
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m il j in e te s  p e r s a s  d e  é l ite ; a  c o n t in u a c ió n  f ig u ra b a n  m il 
la n c e ro s , ta m b ié n  e llo s  fu e rz a s  d e  é lite , c o n  la s  p u n ta s  
d e  su s  la n z a s  v u e l ta s  h a c ia  e l su e lo  240, y, a  c o n t in u a 
c ió n , m a rc h a b a n  d iez  c a b a llo s  s a g r a d o s 241, lla m a d o s

3 « n eseo s» , m a g n íf ic a m e n te  e n ja e z a d o s . (P o r c ie r to  q u e  
la  ra z ó n  d e  q u e  re c ib a n  e l n o m b re  d e  « c a b a llo s  n eseo s»  
es la  s ig u ien te : en  M ed ia  h ay  u n a  g r a n  l la n u r a  cu y o  n o m 
b r e  e s  N eseo ; p u e s  b ie n , e l c a so  es q u e  e s o s  c a b a llo s , 
q u e  p o se e n  g r a n  a lz a d a , se  c r ía n  e n  d ic h a  l la n u r a  242.)

4 D e trá s  de  lo s  d iez  c a b a l lo s  q u e  h e  c i ta d o  f ig u ra b a  
e l c a r ro  c o n s a g ra d o  a  Z e u s 243, d e l q u e  t i r a b a n  o ch o  c a 
b a llo s  b lan co s , m ie n tra s  que, d e t rá s  de  los ca b a llo s , m a r 
c h a b a  a  p ie  u n  a u r ig a  co n  la s  r ie n d a s  en  la  m a n o  (p u es  
r e s u l ta  q u e  n in g ú n  h o m b re  p u e d e  s u b ir  a  e se  c a r r u a 
je  244). T ra s  el v e h íc u lo  m a rc h a b a  J e r je s  e n  p e rso n a , so 
b r e  u n  c a r r o  t i r a d o  p o r  c a b a l lo s  «neseos» , y, a  su  lad o , 
ib a  u n  a u r ig a  cu y o  n o m b re  e r a  P a t i r a n fa s ,  h ijo  d e l p e r 
sa  Ó ta n e s  245.

240 En señal de respeto hacia Jerjes, a quien precedían (cf. III 128,
4).

241 Consagrados a Mithra, vencedor del principio del mal (Ahri- 
man) en las primeras concepciones zarathústricas. AI E. del Irán, bajo 
los Aqueménidas, Mithra fue el dios principal, baga (dios) por excelen
cia; entonces se inició su vinculación al sol, que acabaría en identidad, 
y las ofrendas sacrificiales de caballos y toros blancos.

242 Los caballos neseos eran famosos por su velocidad y resisten
cia. La zona de Media aludida, la llanura Nesea, se hallaba entre Be- 
histun y Ecbatana (cf. Inscripción Behistun, § 13; A r r ia n o , Anábasis 
VII 13, 1; D io d o r o , XVII 110).

243 Es decir, Ahuramazda (cf. nota VII 61). Sobre la suerte poste
rior de este carro, cf. VIII 115.

244 Literalmente, «sobre ese trono»; es decir, al trono que habría 
sobre el carruaje y que estaría destinado para que Ahuramazda pudie
se tomar asiento. Para la traducción propuesta, sigo la observación 
de H. S t e in , Herodotos. Buch VIL.., pág. 57.

245 Probablemente (vid. R. W. M a ca n , Herodotus. The seventh..., I, 
pág. 61), el jefe de las tropas persas que tomaron parte en la campaña 
(cf. VII 61, 2).
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A sí fu e  co m o  J e r je s  sa lió  de  S a rd e s  (si b ie n , c u a n d o  
le  v e n ía  e n  g an a , so lía  p a s a r s e  d e  su  c a r r o  a u n a  harmá- 
maxa  246). T ra s  é l m a rc h a b a n  m il la n c e ro s  — los p e r s a s  
m á s  v a l ie n te s  y de  m a y o r  a lc u r n ia — , q u e  lle v a b a n  su s  
p ic a s  co m o  e s  c o s tu m b re  247; a  c o n t in u a c ió n  f ig u ra b a  
o tro  e s c u a d ró n  de c a b a l le r ía ,  in te g r a d o  p o r  m il p e r s a s  
d e  é lite , y, t r a s  la  c a b a l le r ía ,  d iez  m il h o m b re s , se lec c io 
n a d o s  d e  e n t r e  e l r e s to  d e  lo s  p e r s a s  248, q u e  c o n s ti
tu ía n  u n  c o n t in g e n te  d e  in fa n te r ía .  M il d e  e llo s  llev a
b a n , e n  la  e x tre m id a d  in f e r io r  d e  su s  la n z a s , g ra n a d a s  
de  o ro  e n  lu g a r  de  p u n ta s  de  h ie r r o  249, y ro d e a b a n  p o r  
e n te ro  a  lo s  d em ás; p o r  su  p a r te ,  lo s  n u e v e  m il h o m b re s  
e n c u a d ra d o s  p o r  los a n te r io rm e n te  c i ta d o s  lle v a b a n  g ra 
n a d a s  de  p la ta .  T a m b ié n  p o r ta b a n  g ra n a d a s  d e  o ro  los 
so ld a d o s  q u e  lle v a b a n  la s  p u n ta s  d e  su s  p ic a s  v u e l ta s  
h a c ia  el su e lo , y m a n z a n a s  del m ism o  m e ta l q u ie n es  m á s  
d e  c e rc a  s e g u ía n  a  J e r je s  25°.

A c o n tin u a c ió n  de  lo s  d iez  m il so ld a d o s  d e  in fa n te 
r ía  f ig u ra b a  u n  c o n tin g e n te  d e  d ie z  m il j in e te s  p e rsa s . 
T ra s  la  c a b a l le r ía  v o lv ía  a  h a b e r  e n t r e  la s  tr o p a s  u n  in-

246 Un carro cubierto que se utilizaba para largos viajes (E s q u i
l o , Persas 1000, los llama «tiendas con ruedas»). Cf. A r is t ó f a n e s , Acar- 
nienses 70; J e n o f o n t e , Anábasis 12 , 16, y Ciropedia III 1, 40, VI 4, 
11; D io d o r o , XVIII 26, 1; P l u t a r c o , Alejandro 43, Artajerjes 5, y Temís
tocles 26. En cambio, el carro en el que Jerjes salió de Sardes era 
U n vehículo ligero utilizado para cargas rápidas y cacerías (cf. A r r ia - 
n o , Anabasis II 11, III 15).

247 Con las puntas hacia arriba.
248 Posiblemente se trata de los «Inmortales» (cf, VII 83). La dis

tinción que se establece en el texto griego (aparentemente podría de
ducirse que los «Inmortales» eran tropas de segunda fila) tiene por 
objeto diferenciarlos de la guardia estrictamente personal del monar
ca, integrada por dos mil lanceros y dos mil jinetes, cuya única misión 
era velar por la seguridad del rey.

249 Para poder clavar las lanzas en el suelo.
250 Las tropas persas hasta aquí mencionadas aparecen represen

tadas en los bajorrelieves del palacio real de Persépolis. Recibían el 
nombre de melophóroi, por los frutos que adornaban la parte inferior 
de sus lanzas. Cf. A. T. O im s t e a d , History Persian Empiré..., figura XXXI.
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te rv a lo  d e  d o s  e s ta d io s  25\  y, f in a lm e n te , m a rc h a b a  e l 
r e s to  de  la s  tr o p a s  e n  c o n fu s a  m e z c o la n z a  252.

42 D esd e  L id ia  e l e jé rc i to  se  e n c a m in ó  h a c ia  e l r ío  C ai
co  y la  re g ió n  de  M is ia , y, a  p a r t i r  d e l C aico , d e jó  a  
la  iz q u ie rd a  e l m o n te  C an es , d ir ig ié n d o se , p o r  la  c o m a r
c a  de  A ta rn e o , a  la  c iu d a d  d e  C a re n a  253. T ra s  r e b a s a r  
d ic h a  c iu d a d , a tra v e s ó  la  l la n u r a  d e  T eba , p a s a n d o  p o r  
la s  in m e d ia c io n e s  d e  la s  c iu d a d e s  de  A tra m ite o  y  An-

2 ta n d ro ,  la  lo c a lid a d  p e la s g a  254. P o s te r io rm e n te  a lc a n z ó  
e l Id a  y se  d ir ig ió  a  m a n o  iz q u ie rd a  255 c o n  d ire c c ió n

251 Algo más de 355 m.
252 Quizá en el prim er grupo de fuerzas sin organizar figuraban 

las tropas que se habían reunido en Critala (cf., supra, VII 26, I), mien
tras que en este segundo grupo marchaban los efectivos de las zonas 
occidentales del imperio.

253 El texto griego implica que el ejército siguió, hacia él Oeste, 
el valle del Hermo (Sardes se hallaba cerca de la confluencia del Pac- 
tolo con dicho río), hasta alcanzar la costa egea (presumiblemente a 
la altura de Cime), dirigiéndose luego hacia el Norte, hasta el golfo 
de Elea (el Caico desembocaba a unos 2 km. al Oeste de esta última 
ciudad). Desde allí siguió una dirección noroeste, hasta Carena, distan
te unos 30 km. de la desembocadura del Caico, para lo cual dejó al 
Oeste el monte Canes, de 780 m. de altura, situado frente a la costa 
sudoriental de Lesbos. Atarneo era una comarca de Misia, a orillas 
del Egeo, y esta última una región sita en la zona noroccidental de 
Anatolia (cf. I 160, 4).

254 Desde Carena, las tropas fueron remontando la costa hacia el 
Norte. Se encaminaron luego hacia el Noreste, siguiendo la ru ta  coste
ra que contorneaba el golfo de Atramiteo, hasta llegar a la ciudad del 
mismo nombre, situada en la fértil llanura de Teba (según Iliada, IV 
396, la patria de Andrómaca), y a continuación se dirigieron hacia el 
Oeste, siguiendo siempre la línea de la costa, para alcanzar Antandro, 
que estaba situada en la orilla septentrional del golfo de Atramiteo. 
Para los griegos, los pelasgos habitaban en Grecia y el Egeo antes de 
la llegada de jo s  helenos, y eran autóctonos; en zonas marginales ha
brían quedado hablando una lengua distinta de! griego. Cf. F. L o c h - 
n e r , Die Peiasger, Munich, 1960 (y la reseña de G. N e u m a n n  en Gnomon 
34 [1960], 370-374).

255 El Ida es el macizo montañoso, de 1.760 m. de altitud, situa
do al N. del golfo de Atramiteo, famoso por haber sido escenario de 
notorios hechos mitológicos (cf., por ejemplo, ¡liada XIV 153 y sigs ).
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a l t e r r i to r io  d e  I lio n . P ero , de  b u e n a s  a  p r im e ra s  256, 
m ie n tra s  e l e jé rc ito  p e r n o c ta b a  a l p ie  d e l Id a , se  a b a tió  
so b re  la s  t r o p a s  u n a  to r m e n ta ,  a c o m p a ñ a d a  de  tru e n o s  
y d e  ra y o s , q u e  c a u só  a llí  m is m o  u n  n ú m e ro  c o n s id e ra 
b le  d e  b a ja s .

Al lle g a r  e l e jé r c i to  a l E s c a m a n d ro  257 (que fu e  e l 43 
p r im e r  r ío , d e s d e  q u e  e m p re n d ie r o n  la  m a rc h a  a  p a r t i r  
d e  S a rd e s , c u y o  c a u d a l se  ag o tó , s in  q u e  b a s ta r a  p a r a  
s a t i s f a c e r  la s  n e c e s id a d e s  de  la s  t r o p a s  y d e  los a n im a 
les), c u a n d o  J e r je s ,  r e p ito , lle g ó  a l c i ta d o  río , s u b ió  a  
la  P é rg a m o  d e  P r ía m o  258 co n  e l d e se o  d e  v is i ta r la .  Des- 2 
p u é s  d e  h a b e r la  v is i ta d o  y de  h a b e r s e  in fo rm a d o  d e  to 
d o s  los p o rm e n o re s  259, m a n d ó  s a c r i f ic a r  m il v a c a s  en  
h o n o r  de  A ten e a  I lía d a , y lo s  m a g o s  o f re c ie ro n  l ib a c io 
n e s  a  lo s  h é ro e s  260. (P o r  c ie r to  q u e , d e b id o  a  e s a s  ce-

Las tropas de Jerjes debieron de dirigirse desde la costa del Egeo, 
contorneando el Ida por el oeste, hasta el curso medio del Escaman- 
dro con el propósito de llegar a Troya.

256 Se produce ahora la primera manifestación de algo sobrena
tural. La segunda es el pánico que se menciona en el capítulo siguiente.

257 Rio de unos 70 km. de longitud que atraviesa la Tróade y de
semboca en el Helesponto. En verano su profundidad no suele superar 
los 50 cm.

258 pérgamo era la acrópolis de Troya (la raíz aparece en el ale
mán Berg «monte»), donde se hallaba el palacio del rey Príamo.

259 Es decir, de los avatares de la guerra de Troya (sobre este te
ma en Heródoto, cf. J. W, N e v il l e , «Herodotus on the Trojan War», 
Greece and Rome 24 [1977], 3 y sigs.).

260 Atenea Ilíada (es decir, «de Ilion») era la diosa hostil a los tro- 
yanos a quien las mujeres de Troya dirigen, en vano, sus súplicas en 
Ilíada VI 86 y sigs., 269 y sigs., y 286 y sigs. (sobre la pervivencia 
de su culto, cf. J e n o f o n t e , Helénicas I I, 4; P l u t a r c o , Moralia 557). 
Los héroes son los combatientes caídos en la guerra de Troya, espe
cialmente Aquiles. Esta actitud de los persas (para quienes la guerra 
de Troya, y la ¡liada, no eran las primeras manifestaciones de su histo
ria y su literatura), con el propósito de concillarse el favor de unos 
dioses extranjeros que destruyeron una ciudad de Asia, debió de estar 
motivada por los consejos de los jonios y, en general, de los griegos 
que acompañaban a Jerjes (a no ser que, en realidad, se tratara de
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re m o n ia s , u n a  se n sa c ió n  d e  p á n ic o  se  a p o d e ró  d u r a n te  
la  n o c h e  d e l c a m p a m e n to .)

Al a m a n e c e r , e l e jé r c i to  a b a n d o n ó  a q u e l la  zona , d e 
ja n d o  a  m a n o  iz q u ie rd a , en  e l c u r s o  d e  s u  av a n ce , la s  
c iu d a d e s  d e  R e teo , O fr in e o  y D á rd a n o  (que, p r e c is a 
m e n te , l in d a  co n  A bido), y a  la  d e re c h a  a  lo s  g e rg ite s  
te u c ro s  261.

U n a  vez q u e  l le g a ro n  a  A bido , J e r je s
^ , q u iso  c o n te m p la r  a  la  to ta l id a d  d e  s uColoquio entre \ .

Jerjes y Artábano e je r c i to  262. Y, c o m o  q u ie r a  q u e , e n
a q u e lla  z o n a  — s o b re  u n a  c o l in a — , se 
le h a b ía  in s ta la d o , co n  s u f ic ie n te  a n te 

la c ió n , u n a  t r ib u n a  d e  m á rm o l b la n c o  a  ta l  e fe c to  (la 
o b r a  la  h a b ía n  lle v a d o  a  c a b o  los a b id e n o s , a te n ié n d o s e  
a  u n a  o rd e n  p re v ia  d e l m o n a rc a ) , c u a n d o  J e r je s  to m ó  
a s ie n to  a llí, d ir ig ió  su  m ir a d a  a  la  c o s ta  y p u d o  o b s e r 
v a r  a  su s  fu e rz a s  d e  t ie r r a ,  a s í  c o m o  a  s u s  e fe c tiv o s  
n a v a le s , y, a n te  a q u e l e s p e c tá c u lo , s in tió  d e s e o s  d e  p r e 
s e n c ia r  u n  s im u la c ro  d e  b a ta l l a  n a v a l 263. U n a  vez cele-

un cérémonial propio de los persas, que pudieron identificar a Atenea 
con Anaitis, diosa irania de la pureza; cf. A. R. B u r n , Persia and the 
Greeks..., pág. 316). En la primavera del año 334 a. C,, Alejandro el 
Grande, al desembarcar en Asia, también acudió a Ilion para ofrecer 
un sacrificio en honor de Atenea Iliada, de «su» antepasado Heracles, 
y de Aquiles (cf. Ar r ja n o , Anábasis 111, 6-12), considerándose sucesor 
de los héroes griegos y continuador de su lucha contra Asia.

261 Reteo, Ofrineo y Dárdano se encontraban emplazadas, de Oeste 
a Este, en la costa asiática del Helesponto (respectivamente, a unos
8, 17 y 21 km. de Troya). Los gergites, según el propio Heródoto (V 
112, 2); eran «los últimos representantes de los antiguos Teucros». Se 
trataba de una tribu cuya capital era Gergis (cf. J e n o f o n t e , Helénicas 
III 1, 15), no lejos de Lámpsaco (en la costa asiática del Helesponto, 
a unos 30 km. al NE. de Abido), que quizá ocupara las costas de Asia 
Menor con anterioridad a la llegada de los griegos (cf. A t e n e o , 524a).

262 Esto es, incluidos los efectivos de la flota que, procedentes de 
Egipto, Fenicia, Chipre, Cilicia, Panfilia, Licia y las costas egeas de 
Asia Menor, habría recibido la orden de concentrarse en el Helesponto.

263 O bien, «una regata entre las naves», interpretación, que pro
ponen la mayoría de críticos.
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b r a d o  e l m ism o , e n  e l q u e  lo s  fe n ic io s  de  S id ó n  se  a lz a 
ro n  c o n  la  v ic to r ia  264, J e r je s  q u e d ó  m u y  c o m p la c id o  
ta n to  p o r  el e je rc ic io  n a v a l c o m o  p o r  e l c o m p o r ta m ie n 
to  de  la  f lo ta .

Y, a l v e r  p la g a d o  de n a v io s  to d o  el H e le sp o n to , y 45 
a te s ta d o s  de  so ld a d o s  to d a s  la s  p la y a s  y to d o s  los c a m 
p o s  de  lo s  a b id e n o s , e n  e s e  m o m e n to  J e r je s  se  c o n s id e 
ró  u n  h o m b re  a f o r tu n a d o  265; p e ro , a c to  seg u id o , se  
ec h ó  a  l lo ra r .

Al p e r c a ta r s e  A rtá b a n o , su  t ío  p a te rn o , de  la  rea c - 46 
c ió n  del m o n a rc a  (la  p e r s o n a  q u e , en  u n  p r in c ip io , m a 
n if e s ta r a  f r a n c a m e n te  su  o p in ió n , a c o n se já n d o le  q u e  no  
o rg a n iz a se  u n a  e x p e d ic ió n  c o n t r a  G re c ia  266), a l a d v e r 
t ir ,  in s is to , e se  p e r s o n a je  q u e  J e r je s  se  h a b ía  e c h a d o  a  
l lo ra r ,  le d ijo  lo  s ig u ie n te : « M a jes tad , ¡qué g r a n  d if e re n 
c ia  e x is te  e n t r e  tu  a c t i tu d  d e  a h o r a  y la  de  h a c e  u n  in s 
ta n te !  P r im e ro , te  c o n s id e ra s te  u n  h o m b re  a fo r tu n a d o , 
y, en  e s to s  m o m e n to s , e s tá s  llo ra n d o .»  «Es q u e  —re p lic ó  
J e r je s — m e h a  in v a d id o  u n  s e n tim ie n to  d e  t r is te z a  a l 
p e n s a r  e n  lo b re v e  q u e  es  la  v id a  de  to d o  s e r  h u m a n o , 
si te n e m o s  e n  c u e n ta  q u e , de  to d a  e s a  c a n t id a d  de  g en 
te , no  q u e d a rá  a b s o lu ta m e n te  n ad ie  d e n tro  de  c ien  años . »

264 Sobre el papel desempeñado por Sidón en la flota persa, cf.
H . H a u b e n , «The king of the Sidonians and the Persian imperial fleet», 
Ancient Society 1 (1970), 1 y sigs. Quizá este ejercicio naval fue lo que 
decidió a Jerjes a utilizar, para sus desplazamientos por mar, un navio 
sidonio (cf. VII 128, 2).

265 Como señala M. F e r n a n d e z  G a l ia n o  (Heródoto..., pág. 169), «lo 
mismo que en las tragedias, donde hay un canto en que el coro, poco 
antes de la peripecia final que ha de traer consigo la ruina del prota
gonista, canta jubiloso creyendo que todo se ha arreglado felizmente, 
ocurre en este bello episodio, postrer resplandor de la dicha de Jerjes 
antes de su terrible derrota». Sobre los tonos trágicos en la obra de 
Heródoto, cf. C . C . C h ia s s o n , The question of tragic influence on Hero
dotus, New Haven, 1979.

266 Cf,, supra, VII 10. Sobre la ahistoricidad de este coloquio en
tre Jerjes y Artábano, plagado de conceptos genuinamente griegos, cf.
P h . E. L e g r a n D, Hérodote. Histoires. Livre VII..., págs. 64-65.
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E n to n c e s , A rtá b a n o  le  re s p o n d ió  co m o  sig u e : « O tra s  
d e s d ic h a s  p e o re s  q u e  é s a  s u f r im o s  a  lo  la rg o  d e  la  v id a .

3 P u es , d u r a n te  u n a  e x is te n c ia  ta n  b re v e  c o m o  la  n u e s 
tr a ,  n o  h a y  h o m b re  a lg u n o , n i e n t r e  los q u e  a h í v es  n i 
en  el r e s to  d e l m u n d o , q u e  se a  ta n  a fo r tu n a d o  267 co m o  
p a r a  q u e  n o  le  a sa lte ,  en  r e p e t id a s  o c a s io n e s  y  n o  u n a  
so la  vez, e l d e se o  de  p r e f e r i r  e s t a r  m u e r to  a  s e g u ir  co n  
v id a  268, y a  q u e  la s  d e s g ra c ia s  q u e  se  c ie rn e n  s o b re  n o 
s o tro s , y la s  e n fe rm e d a d e s  q u e  n o s  a q u e ja n , h a c e n  q u e

4 la  v id a , p e se  a  su  b re v e d a d , p a r e z c a  la rg a . A sí, c u a n d o  . 
la  e x is te n c ia  r e s u l ta  p e n o sa , la  m u e r te  se  c o n v ie r te  p a 
r a  e l h o m b re  en  u n a  e s c a p a to r ia  m u y  a p e te c id a , y, p o r  
su  p a r te ,  la  d iv in id a d , s i  n o s d e ja  p r o b a r  la  d u lz u ra  d e  
la  v id a , co n  su  a c t i tu d  p o n e  d e  re lie v e  su  e n v id io so  t a 
la n te  269.»

47 E n to n c e s , J e r je s  le  re s p o n d ió  c o m o  s ig u e : «M ira, 
A rtá b a n o , d e je m o s  de  c a v ila r  s o b re  la  v id a  h u m a n a  
— q u e  se c a r a c te r iz a  p o r  lo  q u e  tú  in d ic a s —, y  n o  p e n s e 
m o s  e n  c a la m id a d e s , c u a n d o  te n e m o s  e n t r e  m a n o s  p e r s 
p e c tiv a s  fa v o ra b le s . A c lá ra m e , s in  e m b a rg o , e l s ig u ie n 
te  e x tre m o : si la  v is ió n  q u e  tu v is te  en  su e ñ o s  270 n o

267 E l  pensamiento está en la línea tradicional de S ó f o c l e s  (cf, 
Edipo Rey 1528 y sigs,), con quien Heródoto presenta numerosos pun
tos de contacto. Cf. F. J a c o b y ,  «Herodotos», RE, supl. II, Stuttgart, 
1913, cois. 232-237, y F. E g e r m a n n ,  «Herodot und Sophokles», en Hero- 
dot. Eine Auswahl aus der neueren Forschung, Munich, 1965, págs. 249 
y sigs.

268 Este pesimismo ante la vida humana aparece expresado en 
otros muchos autores griegos. Cf. Iliada XXIV 525-526; T e o g n is , 425-428; 
E s q u il o , fr. 679, H, J. M e t t e , Die Fragmente der Tragodien des Ais- 
chylos, Berlín, 1959; S ó f o c l e s , Edipo en Colono 1125Ί128; E u r íp id e s , 
fr. 449, A. N a u c k , Tragicorum Graecorum Fragmenta, Hildesheim, 1964 
{= 1888), etc.

269 Es decir, su poca generosidad, ya que alegrías y penas se su
ceden alternativamente, y éstas, tras las primeras, resultan, por con
traste, más dolorosas. Cf. P l u t a r c o , Moralia 1107A. Sobre el carácter 
envidioso de la divinidad, cf. nota VII 92.

270 Cf., supra, VII 17.
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h u b ie s e  s id o  ta n  c la ra , ¿ m a n te n d r ía s  tu  o p in ió n  in ic ia l, 
t r a tá n d o m e  d e  im p e d ir  q u e  a t a c a r a  G re c ia , o  h a b r ía s  
c a m b ia d o  de p a r e c e r ?  ¡V enga, d ím e lo  c o n  to d a  s in c e r i
d ad !»

A rtá b a n o , e n to n c e s , le  r e s p o n d ió  c o m o  sigue : «¡M a- 2 
je s ta d , o ja lá  la  v is ió n  q u e  se  n o s  a p a re c ió  e n  su e ñ o s  a c a 
b e  c u m p lié n d o se  c o m o  a m b o s  d e se a m o s!  P e rs o n a lm e n 
te , e m p e ro , to d a v ía  e s to y  en  e s to s  m o m e n to s  lle n o  de 
te m o r  y n o  la s  te n g o  to d a s  co n m ig o , s o b re  to d o  c u a n d o  
veo, e n t r e  o t r a s  m u c h a s  c o n s id e ra c io n e s  q u e  m e  hag o , 
q u e  h a y  d o s  in c o n v e n ie n te s  d e  e x tre m a  g ra v e d a d  q u e  
su p o n e n  p a r a  tu  e m p re s a  u n  s e r io  rie sg o .»

A nte  e s ta s  m a n ife s ta c io n e s , J e r je s  le  re s p o n d ió  en  48 
los s ig u ie n te s  té rm in o s : «¡D ia n tre  d e  h o m b re !  ¿C u á les  
so n  e so s  d o s  in c o n v e n ie n te s  q u e , se g ú n  tú , su p o n e n  p a 
r a  m i e m p re s a  u n  s e r io  r ie sg o ?  ¿C re es  a c a so  q u e  el e jé r 
c ito  d e  t i e r r a  m e re c e  a lg ú n  r e p a ro  p o r  su  n ú m e ro ?  ¿O p i
n a s  q u e  lo s  e fe c tiv o s  g rie g o s  s e rá n  m u y  s u p e r io re s  a 
lo s  n u e s tro s ?  ¿Q u e n u e s t r a  f lo ta  s e r á  in f e r io r  a  la  s u 
y a?  ¿O  te  p r e o c u p a n  a m b a s  p o s ib i l id a d e s  a  la  vez? S i 
o p in a s , a l  re s p e c to , q u e  n u e s t r a s  fu e rz a s  so n  n e ta m e n te  
in s u f ic ie n te s ,  p o d r ía n  r e c lu ta r s e  d e  in m e d ia to  n u ev o s  
c o n tin g e n te s .»

E n to n c e s , A rtá b a n o  le  re s p o n d ió  co m o  sigue : «M a- 49 
je s ta d ,  n a d ie  co n  v e r d a d e r o  s e n tid o  c o m ú n  p o n d r ía  
re p a ro s  a  ese  e jé rc ito  d e  a h í 271, n i  a l p o te n c ia l d e  la  
flo ta ; es m á s , s i r e ú n e s  u n  n ú m e ro  s u p e r io r ,  lo s d o s  in 
c o n v e n ie n te s  a  q u e  m e  r e f ie r o  e n t r a ñ a r á n  p a r a  tu  e m 
p r e s a  m u c h o  m á s  r ie s g o  to d a v ía . P u e s  e so s  d o s  in c o n v e 
n ie n te s  so n  la  t i e r r a  y  el m a r .

»E n e fe c to , se g ú n  m is  c á lc u lo s , n o  h a y  e n  to d o  e l 2 
m a r  u n  p u e r to  lo  s u f ic ie n te m e n te  g ra n d e  c o m o  p a r a  al-

271 Artábano utiliza en griego un demostrativo deíctico, pues se 
refiere (luego hará lo propio con la flota) a las fuerzas terrestres dise
minadas ante ellos, por las orillas del Helesponto.
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b e rg a r ,  si s e  le v a n ta  u n a  te m p e s ta d ,  a  e s a  f lo ta  q u e  h a s  
r e u n id o  y g a r a n t iz a r  la  s e g u r id a d  d e  tu s  n a v e s  272, y, 
p o r  o t r a  p a r te ,  a  lo  la rg o  d e  to d a s  la s  t i e r r a s  q u e  v ay a s  
c o s te a n d o , n o  h a  de  h a b e r  u n  so lo  p u e r to  d e  e s a s  c a ra c -

3 te r ís t ic a s ,  s in o  m u c h o s . P o r  c o n s ig u ie n te , c o m o  n o  v as  
a  d is p o n e r  de  p u e r to s  a p ro p ia d o s  p a r a  fo n d e a r ,  te n  en  
c u e n ta  q u e  son  lo s  a v a ta re s  d e l d e s t in o  lo s  q u e  se  im p o 
n e n  a  lo s  h o m b re s , y n o  lo s  h o m b re s  a  lo s  a v a ta re s  d e l 
d e s tin o  71 i.

»E n fin , u n a  vez e x p u e s to  u n o  d e  lo s  d o s  in c o n v e 
n ie n te s  co n  q u e  v as  a  e n c o n tr a r te ,  p a s o  a  h a b la r te  d e l

4 o tro . L a t i e r r a  su p o n e  u n  r ie sg o  in d u d a b le  p a r a  tu  c a m 
p a ñ a  p o r  e l s ig u ie n te  m o tiv o : si n o  lle g a  a  p r e s e n tá r s e te  
n in g ú n  c o n tra tie m p o , te  r e s u l t a r á  ta n to  m á s  p e l ig ro s a  
c u a n to  m á s  p ro g re s e s  en  tu  av a n ce ; y  te  v e rá s  a r r a s t r a 
d o  c a d a  vez m á s  le jo s , p u e s  lo s  h o m b re s  ja m á s  se  sa-

5 c ia n  d e  tr iu n fo s .  A un  s u p o n ie n d o , pues* q u e  n a d ie  te  
o f re z c a  re s is te n c ia ,  te  g a ra n tiz o  q u e , c o n  e l t r a n s c u r s o  
d e l tie m p o , la  p ro g re s iv a  e x te n s ió n  d e  tu s  c o n q u is ta s  
n o s  a c a r r e a r á  h a m b re  274. U n h o m b re , en  d e f in itiv a , se 
r ía  de  e x c e p c io n a l v a lía  si, a n a liz a n d o  to d o s  lo s  r ie sg o s

272 Los temores de Artábano se verán cumplidos en las costas de 
la península de Magnesia (cf. Vil 188).

273 La frase es sentenciosa, pues Artábano sigue desempeñando 
el pape) de «warner», Cf. nota VII 7 6 , y  H ; B i s c h o f f ,  «Der Warner 
bei Herodot», en Herodot. Eine Auswahl..., págs. 302 y  sigs. Para un 
pensamiento similar, cf., supra, I 32, 4; H e r a c l i t o ,  fr. A 6, D.-K. (H . 
D if.l s , W. K r a n z , Die Fragmente der Vorsokratiker, Dublin-Zurich, 1 6 .a 
ed. =  6 . a éd., 1951 ), y  S a l u s t i o ,  lug. 1: «ñeque regerentur magis quam 
regerent casus».

274 Porque, al hallarse cada vez más lejos de sus bases, las difi
cultades .para aprovisionar al ejército serán cada vez mayores (cf. 
E s q u il o , Persas 792-794). Acerca de los posibles problemas de inten
dencia que sufrieron los persas durante la prim era guerra médica, cf. 
nota VI 559. Lo que se necesitaba diariamente para abastecer a las 
tropas de Jerjes lo indica el historiador en VII 187.
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p o s ib le s , fu e se  p re c a v id o  a l a b o r d a r  u n  p ro b le m a  y d e 
c id id o  a  la  h o r a  de  a c tu a r  275.»

J e r je s  le  re s p o n d ió  en  lo s  s ig u ie n te s  té rm in o s : «Ar- 50 
tá b a n o , es in d u d a b le  q u e  p la n te a s  a t in a d a m e n te  to d o s  
eso s  in c o n v e n ie n te s ; p e ro  n o  a b r ig u e s  te m o r  a n te  to d o , 
y  n o  a n a lic e s  to d o  t ip o  de  a s u n to s  co n  la  m is m a  m in u 
c io s id a d . P u e s  c ie r to  q u e , si, a n te  la s  d iv e rsa s  s i tu a c io 
n e s  q u e  se  v a n  p r e s e n ta n d o , p re te n d ie s e s  a n a l iz a r  to 
d o s  lo s  d e ta lle s  co n  la  m is m a  m in u c io s id a d , ja m á s  
h a r ía s  n a d a . E s p re fe r ib le  a f r o n ta r  co n  c o n f ia n z a  to d o s  
lo s  p e lig ro s  y  s u f r i r  la  m ita d  d e  los p o s ib le s  c o n tra tie m 
p os, q u e  te m e r  d e  a n te m a n o  to d o  tip o  d e  r ie sg o s  y p e r 
m a n e c e r  c o n s ta n te m e n te  in a c tiv o .

»A dem ás, si c r i t ic a s  c u a lq u ie r  p la n  q u e  se  e x p o n g a  2 
s in  a p o r ta r  la  so lu c ió n  de  m a n e r a  in fa lib le , p u e d e s  te 
n e r  la  s e g u r id a d  de  q u e  in c u rre s ,  a l re sp e c to , e n  e l m is 
m o  e r r o r  q u e  q u ie n  h a  d is c re p a d o  d e  tu s  p u n to s  d e  v is
ta . E l ca so , en  e fe c to , p r e s e n ta  u n a  to ta l  s im ilitu d . P o r  
o t r a  p a r te ,  s ie n d o  u n  h o m b re , ¿ c ó m o  p u e d e  u n o  s a b e r  
de  m a n e ra  in fa lib le  lo  q u e  se a ?  E n  m i o p in ió n , es  im p o 
s ib le . D e a h í q u e  lo s  é x ito s  s u e la n  s o n re ír ,  g e n e ra lm e n 
te , a  la s  p e r s o n a s  d e c id id a s  a  a c tu a r ,  y q u e  n o  o c u r r a  
a s í, n i  m u c h o  m e n o s , con  q u ie n e s  to d o  lo  a n a liz a n  y  a n 
te  to d o  v ac ila n . P u e d e s  v e r  q u é  p o te n c ia  h a  a lc a n z a d o  3 
e l im p e r io  p e rs a . P u e s  b ie n , si lo s  g lo r io so s  m o n a rc a s  
q u e  m e  h a n  p re c e d id o  h u b ie ra n  o p in a d o  c o m o  tú , o  si, 
p e se  a  n o  h a c e r lo , h u b ie s e n  te n id o  p o r  c o n s e je ro s  a p e r 
so n a s  d e  tu  c a rá c te r ,  n o  h a b r ía s  lle g a d o  a  v e r  a  P e rs ia  
e n c u m b ra d a  h a s ta  e l lu g a r  q u e  o c u p a ; m a s  lo  c ie r to  es 
q u e  la  a u p a ro n  h a s ta  e s ta  p r e e m in e n te  p o s ic ió n  e x p o 
n ié n d o se  a  u n a  s e r ie  d e  p e lig ro s , p u e s  los g ra n d e s  lo 
g ro s  su e le n  c o n s e g u ir s e  a  c o s ta  d e  g ra n d e s  p e lig ro s .

275 La frase constituye otra máxima. Cf. I s ó c r a t e s , A Demónico 
34 ; A r is t ó t e l e s , Ética Nicóm. V I  9 , 2 ; S h a k e s p e a r e , Hamlet I 3 , 6 5  y 
sigs. {habla Polonio): «Beware of entrance to a quarrel, but being in, 
Bear't that th'opposed may beware of thee.»
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4 E n  ese  se n tid o , n o s o tro s  276, p a r a  ig u a la rn o s  a  e llo s , 
e s ta m o s  lle v a n d o  a c a b o  u n a  e x p e d ic ió n  e n  la  e s ta c ió n  
m á s  a d e c u a d a  d e l a ñ o  277, y, t r a s  h a b e r  s o m e tid o  to d a  
E u ro p a , r e g re s a re m o s  a  n u e s t r a  p a t r i a  s in  h a b e r n o s  to 
p a d o  c o n  e l h a m b re  e n  p a r te  a lg u n a , n i  h a b e r  s u f r id o  
n in g ú n  o tro  c o n tra tie m p o : p a r a  n u e s t r a  e x p e d ic ió n  lle 
v a m o s  a b u n d a n te s  v ív e re s , y, a d e m á s , n o s  a p o d e r a r e 
m o s  d e l tr ig o  de  la s  c o m a rc a s  y d e  los p u e b lo s  q u e  
v a y a m o s  in v a d ie n d o , p u e s  n o s  d ir ig im o s  c o n t r a  l a b r a 
d o re s  y n o  c o n t r a  n ó m a d a s  278.»

51 « M a jes tad  —dijo , a c to  seg u id o , A rtá b a n o —·, d a d o  q u e  
n o  a d m ite s  q u e  se a b r ig u e  te m o r  a lg u n o , p e rm íte m e  
p o r  lo  m e n o s  u n  co n se jo , p u e s , c u a n d o  h a y  m u c h a s  c o 
sa s  e n  ju e g o , es n e c e s a r io  p ro fu n d iz a r  m á s  e n  e l te m a . 
C iro , h ijo  d e  C a m b ise s , so m e tió  e h izo  t r ib u ta r i a s  d e  
lo s  p e r s a s  a  to d a s  la s  c iu d a d e s  jo n ia s  279, sa lv o  A ten as.

2 Te a c o n se jo , p o r  lo  ta n to  (ya q u e , s in  e llo s , p o d e m o s  
im p o n e rn o s  ig u a lm e n te  a n u e s t r o s  en em ig o s), q u e  n o  
a c a u d ille s , b a jo  n in g ú n  c o n c e p to , a  e so s s u je to s  c o n t r a  
su s  a n te p a s a d o s  28°, p u e s , d e  a c o m p a ñ a rn o s ,  d e b e rá n  
h a c e r  g a la  d e  u n a  e x tre m a  v ileza , a l  s u m ir  en  la  e sc la v i
tu d  a  su  m e t r ó p o l i281, o  d e  u n a  s in g u la r  h id a lg u ía , s i

276 Jerjes emplea el plural mayestático como heredero de las tra
diciones expansivas de sus antepasados.

277 Cf. nota VII 228.
278 Referencia a la campaña de Darío contra los escitas ÿ a las 

palabras pronunciadas por Artábano en VII 10a, 2.
279 Literalmente, «toda Jonia». El término está aquí utilizado en 

sentido etnográfico y no geográfico. La conquista de Jonia por los per
sas la relata Heródoto en I 162 y sigs. Cf., además, G. H a r r is , Ionia 
under Persia, 547-477 B.C., Evanston, 1971.

280 Nuevamente aparece en la Historia una crítica antijonia; cf. 
nota V 519, y J. H a r t , Herodotus and Greek History, Londres, 1982, 
páginas 181 y sigs.

281 Pues el ateniense Neleo, hijo del mítico rey de Atenas Codro 
(cf., supra, nota V 303), pasaba por haber sido el fundador de Mileto. 
Pero, mientras que, en época arcaica (cf. S o l ó n , fr. 4  D ie h l ), Atenas 
no desdeñaba sus relaciones étnicas con los jonios de Asia, el siglo v
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la  a y u d a n  a  lu c h a r  p o r  su  l ib e r ta d  282. A e s te  re sp e c to , 3 
su  v ileza  no  n o s  p ro p o rc io n a r á  n in g u n a  v e n ta ja  im p o r 
ta n te ; en  ca m b io , su  h id a lg u ía  p u e d e  c o m p ro m e te r  se 
r ia m e n te  a  tu s  tro p a s . E n  su m a , a c u é rd a te  c o n c re ta m e n 
te  de  a q u e l v ie jo  p ro v e rb io  ta n  a t in a d o : 'a l  p r in c ip io  no  
se  v is lu m b ra  e l d e se n la c e  d e f in i t iv o '283.»

A nte  e s ta s  m a n ife s ta c io n e s , J e r je s  rep licó : «A rtábano , 52 
de  to d a s  la s  o p in io n e s  q u e  h a s  e x p re s a d o  e s ta  ú lt im a  
es , p re c is a m e n te ,  la  m á s  e r ró n e a ,  s i te m e s  q u e  lo s  jo- 
n io s  se  p a s e n  a l en em ig o , p u e s  te n e m o s  u n a  p ru e b a  i r r e 
fu ta b le  de  su  f id e l id a d  (de e l la  p u e d e s  d a r  te s tim o n io  
tú , a s í co m o  to d o s  c u a n to s  a c o m p a ñ a ro n  a  D arío  e n  su  
e x p e d ic ió n  c o n t r a  lo s  e sc ita s ) , y a  q u e  e n  su s  m a n o s  e s 
tu v o  q u e  to d o  e l e jé rc i to  p e r s a  p e r e c ie ra  o  se  sa lv a 
r a  28\  y e llo s  d e m o s tr a ro n  h o n ra d e z  y le a lta d , s in  c a u 
sa rn o s  e l m e n o r  c o n tra t ie m p o . P e ro , a l  m a rg e n  de e llo , 2 
h a b id a  c u e n ta  d e  q u e , a l p o n e r s e  e n  c a m in o , h a n  d e ja d o  
en  n u e s tro s  d o m in io s  a  su s  h ijo s  y a  su s  m u je re s , a s í 
co m o  su s  p o se s io n e s , n o  h a  lu g a r  a  s u p o n e r  q u e  v ay a n  
a  r e b e la r s e . Así q u e  n o  te m a s  ta m p o c o  e s a  p o s ib ilid a d ; 
a l c o n tra r io ,  q u é d a te  t r a n q u i lo  y e n c á rg a te  d e  v e la r  p o r

ateniense m uestra un desprecio generalizado hacia ellos (cf. IV 142; 
T u c îd ïd e s , V 9, 1, VI 77, 1, VIII, 25, 5), por haber sido esclavizados 
por los persas y por su carácter orientalizante. Con todo, y por razo
nes propagandísticas, Atenas se atribuía el liderazgo de los jonios (cf. 
IX 106, 3; T u c íd ., III 86, 3-4, y VI 82).

282 Los temores de Artábano (que Temístocles trató de hacer rea
lidad; cf. VIII 22) no se confirmarían hasta la batalla de Mí cala (cf. 
IX 103).

283 Cf., supra, I 3 2 , 9; y  A r is t ó t e l e s , Etica Nicóm. 1 10, 1. El p r o 
v e r b i o  e s  t í p i c a m e n t e  g r ie g o ,

284 Al no acceder a la petición de los escitas para que destruye
ran el puente que Darío había ordenado tender sobre el Danubio, lo 
cual hubiese comprometido la retirada persa. Cf. IV 136 y sigs. No 
obstante, la actitud de los tiranos jonios en aquella circunstancia estu
vo motivada por razones de conveniencia personal. Cf. nota IV 468.
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m is  in te r e s e s  y  m i re in o , p u e s , d e  e n t r e  to d o s  lo s  p e r 
sas , yo  te  c o n fío  m i c e tr o  a  t i  so lo  285.»

D icho  e s to , y  t r a s  e n v ia r  a  A rtá b a n o
Últimas consignas a  S u s a > J e r Jes Convocó, a c to  se g u id o , a  
de Jerjes antes de lo s  p e r s a s  m á s  d e s ta c a d o s  y , u n a  vez 

abandonar Asia e n  su  p re s e n c ia ,  le s  d ijo  lo  q u e  s ig u e : 
« P e rsa s , os h e  r e u n id o  p a r a  p e d iro s  lo  

s ig u ie n te : c o m p o r ta o s  co n  v a lo r  y n o  m a n c il lé is  la s  p a 
s a d a s  g e s ta s  d e  lo s  p e r s a s ,  q u e  fu e ro n  im p o r ta n te s  y 
g lo r io sa s ; a c tu e m o s , a n te s  b ie n , co n  e n t re g a ,  c a d a  u n o  
en  p a r t i c u la r  y to d o s  e n  general*  p u e s  e l o b je tiv o  q u e  
p e rs e g u im o s  n o s  in te r e s a  a  to d o s .

»P or o t r a  p a r te ó  la  ra z ó n  d e  q u e  o s  e x h o r te  a  q u e  
o s  c o n s a g ré is  a fa n o s a m e n te  a  la  c a m p a ñ a  se  d eb e  a  q u e , 
se g ú n  te n g o  e n te n d id o , n o s  d ir ig im o s  c o n t r a  g e n te s  v a 
le ro sa s , y a  q u e , si lo s  v e n c e m o s , n o  h a b r á  y a  n in g ú n  
o tro  e jé rc i to  e n  e l m u n d o  q u e  p u e d a  h a c e r n o s  f re n 
te  28í>. D e m o m e n to , p u e s , c ru c e m o s  e l m a r , d e s p u é s  d e  
h a b e r  d ir ig id o  u n a  p le g a r ia  a  lo s  d io se s  q u e  v e la n  287 

p o r  P e rs ia .»

285 Cf., supra, nota VII 12.
286 El tono afable y carente de arrogancia de esta intervención de 

Jerjes (en marcada oposición a los rasgos crueles de su personalidad 
que el historiador destaca frecuentemente a lo largo del libro VII; cf. 
E. Ab r a h a m s o n , «Herodotus' portrait of Xerxes», en The adventures 
of Odysseus, San Luis, I960, págs. 7 y sigs.) tiene por objeto magnificar 
el papel de la resistencia griega contra los persas.

287 Fundamentalmente Ahuramazda (cf. nota VII 61), que, con el 
tiempo, redujo a los restantes dioses (sobre todo, a las fuerzas de la 
naturaleza: Mithra, el sol; Mah, la luna; Zan, la tierra; Atar, el fuego; 
Anam Napat, el agua, y Vahyu, el viento) a simples aspectos de la divi
nidad. No obstante, la idea del patronazgo divino sobre tierras o ciu
dades aparece con frecuencia en los autores griegos (cf. T u c íd ., II 74; 
P l a t ó n , Critias 109, y  Timeo 23d).
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D u ra n te  a q u e l d ía  lo s  p e r s a s  se  p re -  54 
Paso del p a r a r o n  p a r a  c r u z a r  e l e s tre c h o , y, a l

Helesponto y  ¿ ja  s ig u ien te , a g u a rd a ro n  a  la  s a lid a  del
llegada a Donsco, °  r ,

en Tracia so l —fe n o m e n o  q u e  d e s e a b a n  c o n 
te m p la r — . m ie n tr a s  q u e m a b a n  so b re  

lo s  p u e n te s  to d a  s u e r te  de  s u s ta n c ia s  a ro m á tic a s  y re c u 
b r ía n  el tr a y e c to  co n  r a m a s  d e  m ir to .  Al r a y a r  e l so l, 2 
J e r je s  e fe c tu ó  en  e l m a r  u n a  l ib a c ió n  co n  u n a  c o p a  d e  
o ro  289 y, d ir ig ié n d o se  a l so l, le ro g ó  q u e , a n te s  de  lle 
g a r  a  lo s  ú lt im o s  c o n f in e s  de  E u ro p a  290, n o  le  su c e 
d ie ra  n in g ú n  g ra v e  c o n tra t ie m p o  q u e  le  im p id ie s e  so 
m e te r la .  Y, te rm in a d á  su  p le g a r ia , a r ro jó  la  c o p a  a l 
H e le sp o n to , a s í co m o  u n a  c r á te r a  de  o ro  y u n a  e s p a d a  
p e r s a  ( a rm a  q u e  e llo s  d e n o m in a n  akinákes  291), Lo q u e  3 
n o  p u e d o  p r e c is a r  a  c ie n c ia  c ie r ta  e s  si la n zó  eso s  o b je 
to s  a l a g u a  co m o  o f re n d a  a l so l, o si es q u e  se  h a b ía  
a r r e p e n tid o  d e  h a b e r  o rd e n a d o  a z o ta r  a l  H e le sp o n to  y 
se lo s  o f re c ía  a l m a r  e n  d e sa g ra v io .

C u a n d o  J e r je s  h u b o  re a liz a d o  e so s  r i to s , p o r  u n o  d e  55 
lo s  p u e n te s  —el d e l la d o  d e l P o n to — c r u z a r o n  la  in fa n 
te r í a  y  la  to ta l id a d  d e  la  c a b a l le r ía ,  e n  ta n to  q u e  p o r  
e l p u e n te  p ró x im o  a l E geo  lo  h ic ie ro n  la s  b e s tia s  de  c a r 
g a  y  la  s e rv id u m b re .

288 Sobré la importancia del sol para los persas, cf. III 84, 3, y no
ta VII 231. El momento de la aparición del astro se consideraba de 
gran importancia para propiciarse su favor. Hay que destacar que He
ródoto ignoraba el nombre y la doctrina de Zarathustra (doctrina que 
se estaba extendiendo en Persia desde el siglo vi a. C., pero que no 
fue conocida por los griegos hasta dos siglos después), aunque algunos 
de los ritos que menciona en la Historia son zoroástricos. Cf. É. B e n v e - 
n is t e , The Persian Religion according to the chief Greek texts, Paris, 1929.

289 Posiblemente la sustancia empleada sería el haoma, una bebi
da sacra embriagante que se obtenía de la planta del mismo nombre 
(aunque se ignora cuál podía ser). La principal virtud que se le atri
buía era la de conceder la inmortalidad.

290 Cf. nota VII 4.
291 Se trataba de una especie de alfanje, quizá algo más corto. Cf. 

P ó l u x , I 138.
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2 A b ría n  la  m a rc h a  lo s  d ie z  m il p e rs a s , to d o s  co n  
c o ro n a s  e n  la  ca b ez a , y  t r a s  e llo s  m a rc h a b a n  e fe c tiv o s  
d e l e jé rc ito , in te g ra d o s  p o r  u n a  m e z c o la n z a  d e  to d o  t i 
p o  d e  p u e b lo s . D u ra n te  a q u e l d ía  p a s a r o n  e so s  c o n t in 
g en te s , m ie n tr a s  q u e , a l d ía  s ig u ie n te , lo s  p r im e ro s  en  
c r u z a r  fu e r o n  lo s  j in e te s  y la s  u n id a d e s  q u e  lle v a b a n  
la s  p u n ta s  de  su s  p ic a s  v u e l ta s  h a c ia  e l s u e lo  (p o r  c ie r 
to  q u e  ta m b ié n  e so s  e fe c tiv o s  lu c ía n  c o ro n a s  en  la  cabe-

3 za). A c o n tin u a c ió n  lo  h ic ie ro n  lo s  c a b a l lo s  y e l c a r r o  
s a g ra d o s ; in m e d ia ta m e n te  d e s p u é s , e l  p ro p io  J e r je s ,  a s í 
co m o  lo s  la n c e ro s  y lo s  m il j in e te s ; t r a s  e llo s , f in a lm e n 
te , p a só  el r e s to  de l e jé rc ito  292. Y, a l  m ism o  tiem p o , la s  
n av e s  le v a ro n  a n c la s , ru m b o  a  la  o r i l la  o p u e s ta .  (Con 
to d o , ta m b ié n  h e  o íd o  d e c ir  a l r e s p e c to  q u e  e l rey  c ru z ó  
e l ú l t im o  d e  to d o s  293.)

292 Las tropas cruzan el Helesponto en una disposición muy si
milar a su formación al salir de Sardes (cf. VII 40-41):

1. Inmortales.
2. Primer grupo de efectivos sin organizar

(presumiblemente mucho menos nume
roso que el citado en VII 40),

3. Mil jinetes persas.·*.
4. Mil lanceros persas.^^N .
5. Caballos sagrados.
6. Carro de Ahurajnazda. Guardia
7. Jerjes. " personal
8. Mil lanceros p e r s a s . · ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ "  6 erJes
9. Mil jinetes persas.----

10. Segundo grupo de efectivos sin organizar.

Es decir que, como observa P h . E. L e g r a n d  (Hérodote. Histoires. Livre 
VII..., pág. 92, nota 1): «seul manque ici le corps de 10.000 cavaliers 
qui, au chapitre 41, suit les 10.000 hommes de pied. Peut-être est-il 
compris dans la cavalerie qui ouvrait la marche le second jour du pas
sage de I’Hellespont; ou bien l’expression hoi mÿrioi Pérsai, au début 
de la seconde énumération, doit-elle s'entendre à la fois des deux corps 
de 10.000 hommes chacun (infanterie ei cavalerie) qui se suivent à la 
fin de la première?».

293 Esta observación (que, presumiblemente, no era compartida 
por Heródoto) está en contradicción con lo que se dice al comienzo

PRIMER DÍA

¿SEGUNDO AL 

SÉPTIMO DÍA?
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U n a vez q u e  h u b o  p a s a d o  a  E u ro p a ,  J e r je s  e s tu v o  56 
c o n te m p la n d o  e l p a s o  d e l e jé rc ito , q u e  lo  h izo  a  la t ig a 
zos. (Sus t r o p a s  c ru z a ro n  e l e s tre c h o  e n  s ie te  d ía s  y s ie 
te  n o c h e s  294, s in  u n  so lo  in s ta n te  d e  re sp iro .)  F ue, en- 2 
to n c e s  —e n  e l m o m e n to  e n  q u e  J e r je s  h a b ía  c ru z a d o  
y a  e l H e le s p o n to — , c u a n d o , se g ú n  c u e n ta n , u n  lu g a re 
ñ o  ex c lam ó : «¡Zeus! ¿ P o r  q u é  q u ie re s  a s o la r  G re c ia , a l 
f r e n te  d e l m u n d o  e n te ro , p r e c is a m e n te  b a jo  la  a p a r ie n 
c ia  de  u n  p e r s a  y  co n  e l n o m b re  d e  J e r je s  en  vez de l 
de  Z e u s?  P u e s  h a s ta  s in  to d o  e s to  p o d r ía s  h ac e r lo .»

H a b ía n  c ru z a d o  y a  to d o s , y se  d is p o n ía n  a  e m p re n -  57 
d e r  la  m a rc h a , c u a n d o  p u d ie ro n  p re s e n c ia r  u n  g ra n  p r o 
d ig io , d e l q u e  J e r je s  h izo  c a so  o m iso , a  p e s a r  d e  q u e  
s u  in te r p re ta c ió n  r e s u l t a b a  fác il: u n a  y e g u a  p a r ió  u n a  
l i e b r e 295. E l p o r te n to ,  e n  e fec to , p e rm i t ía  u n a  fác il in 
t e rp r e ta c ió n  en  el s ig u ie n te  se n tid o : J e r je s  ib a  a a c a u d i
l la r  c o n t r a  G re c ia  u n a  e x p e d ic ió n  co n  s u m a  a r ro g a n c ia  
y  b o a to , p e ro  r e g r e s a r ía  a  su  p u n to  d e  p a r t id a  c o r r ie n 
do, p a r a  s a lv a r  la  v id a .

del capítulo siguiente. Es, sin embargo, un rasgo típico del método 
histórico del historiador su tendencia a transm itir tradiciones que se 
contradicen o complementan; c f .  T h . S p a t h , Das Motiv der doppeíten 
Beleuchtung bei Herodot, Viena, 1968.

294 Como esta afirmación parece contradecir lo apuntado por He
ródoto en eí capítulo 55 (sólo, menciona dos jornadas para el paso de 
las tropas), se ha pensado que puede estar refiriéndose a los bagajes 
y a los no combatientes, que cruzaron por el puente occidental. No 
obstante, también puede entenderse que el prim er día pasaron los in
mortales y, tal vez, las fuerzas de los pueblos de Asia Menor, mientras 
que el segundo día cruzaron la guardia personal de Jerjes, el propio 
monarca, los caballos sagrados, el carro de Ahuramazda, y que empe
zaron a pasar efectivos del grueso del ejército {que estaría compuesto 
por las fuerzas de las satrapías orientales y meridionales), que tarda
ron en total seis días.

295 Naturalmente el hecho relatado es ficticio y es posible que la 
tradición surgiera ex eventu entre los helespontios (donde Heródoto 
pudo haber obtenido la noticia; sobre la ausencia de actitud crítica, 
cf. H. V e r d ín , «Notes sur l’attitude des historiens grecs à l'egard de 
la tradition locale», Ancient Society 1 [1970], 183 y sigs.).
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2 Y p o r  c ie r to  que, m ie n tr a s  se  h a l la b a  e n  S a rd e s , e l 
m o n a rc a  p u d o  c o n te m p la r  ta m b ié n  o t r o  p ro d ig io  296: 
u n a  m u ía  p a r ió  u n  m u le to  d o ta d o  d e  d o s ó rg a n o s  g en i
ta le s : p o se ía  lo s  d e l m a c h o  y los de  la  h e m b ra  (el ó rg a 
n o  m a sc u l in o  e s ta b a  e n c im a  d e l o tro ).

58 H a c ie n d o  c a so  o m iso  d e  eso s  d o s  p ro d ig io s , J e r je s  
p ro s ig u ió  su  av a n c e  a c o m p a ñ a d o  p o r  el e jé rc ito  d e  t ie 
r r a .  P o r  s u  p a r te ,  la  f lo ta  a b a n d o n ó  la s  a g u a s  d e l H ele s- 
p o n to , s ig u ie n d o  la  c o s ta , e n  d ire c c ió n  c o n t r a r i a  a  la

2 d e  la s  fu e rz a s  te r r e s t r e s ,  p u e s  n a v e g a b a  c o n  ru m b o  o e s 
te , p a r a  a lc a n z a r  el ca b o  S a rp e d o n io  297, d o n d e , a  su  lle 
g ad a , te n ía  o rd e n  d e  m a n te n e rs e  a  la  e s p e ra .

E n tr e ta n to ,  e n  su  av a n c e  p o r  t ie r r a ,  e l e jé rc ito  a t r a 
vesó  el Q u e rso n e so  en  d ire c c ió n  n o rd e s te  298, d e ja n d o  a  
la  d e re c h a  e l s e p u lc ro  de  H ele , la  h i ja  d e  A fa m a n te  2"; 
y a  la  iz q u ie rd a  la  c iu d a d  d e  C a rd ia  30°, y p a s ó  p o r  e l

296 No resulta clara la interpretación de este segundo prodigio, 
que, para Heródoto, también poseía un sentido ominoso, como se des
prende del comienzo del capítulo siguiente.

297 En el límite occidental del golfo de Melas. La flota, desde Abi
do, arrumbó al Suroeste para, una vez alcanzado el cabo Mastusia, 
en la extremidad suroccidental del Quersoneso Tracio, poher proa al 
Norte, rumbo a la costa tracia. Desde Abido al cabo Sarpedonio hay 
unas 60 millas náuticas.

298 Literalmente, «hacia la aurora y la salida del sol». Como es 
habitual en Heródoto (cf. I 201; IV 44, 2), el historiador suele referirse, 
a modo de sistema de orientación espacial, a los vientos, a la posición 
del sol, etc. Cf É fo r o , F. Gr. Hist. 70, fr. 30b, y Ar is t ó t e l e s , Meteor. II 6.

299 Hele era hija de Atamante, rey de Beocia, y huyó con su her
mano Frixo a lomos de un carnero alado con vellón de oró para esca
par a las asechanzas de su m adrastra Ino. Cuando el carnero volaba 
hacia la Cólquide (al E . del Ponto Euxino), Hele sintió vértigo y cayó 
al mar, en el estrecho que, en su memoria, pasó a llamarse Helespon
to, o «mar de Hele». Sobre esta leyenda, cf. A. Ruiz d e  E l v ir a , Mitolo
gía clásica..., págs. 296 y sigs.

300 a  orillas de golfo de Melas, en la costa septentrional del ist
mo del Quersoneso. Posiblemente el monumento sepulcral en honor 
de Hele se encontraba situado en el territorio de la ciudad de Pactia, 
emplazada en la orilla europea de la Propóntide y distante de Cardia 
unos 6 km. (cf. H e l An ic o , fr. 88, F. Gr. Hist. 4).
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centro de una ciudad cuyo nombre, precisamente, es Ago
ra301· A partir de allí, contorneó el golfo conocido por 3 
el nombre de Melas 302 y cruzó el río Melas, cuyo cau
dal se agotó, sin que en aquellos momentos bastara pa
ra las necesidades de las tropas; tras haber franqueado 
dicho río —que ha dado también su nombre al golfo 
que he citado—, el ejército se dirigió hacia el Oeste, pa
sando por los aledaños de la ciudad eolia de Enó y del 
lago Estentóride 303, hasta que llegó a Dorisco.

Dorisco es una zona costera de Tracia, que incluye 59 
una amplia llanura, a través de la cual corre el Hebro, 
un caudaloso río 304. En dicha llanura se había erigido 
un fortín del rey 305 (precisamente es ese fortín el que

301 E l  ejército debió de pasar por la plaza (en griego, ágora) de 
una ciudad que se llamaba, precisamente, Ágora, situada entre Cardia 
y Pactia (cf. E s c í l a x ,  Periplo 67).

302 Entre el Quersoneso y Tracia. El río Melas (que tiene unos 55 
km. de longitud) desemboca en el fondo del golfo.

303 Eno se hallaba emplazada, a orillas del Egeo, en el golfo de 
su mismo nombre (que Punió, Hist. Nat. IV 11, 18, denomina «portus 
Estentoris»), y a unos 40 km. al NE. de la isla de Samotracia; sobre 
el origen eolio de Eno, cf. Tucíd., VII 57, 4. El lago Estentóride (una 
zona pantanosa entre los cursos de los ríos Apsinto y Hebro, que de
sembocan en el golfo de Eno) se hallaba a unos 5 km. al NE. de Eno.

304 El actual Maritza, el río más im portante de Tracia, que nace 
al NE. del macizo de Rila y tiene unos 500 km. de longitud, desembo
cando en el Egeo. La llanura de Dorisco está situada en el curso bajo 
de dicho río.

305 Es decir que dependía directamente de Susa y no de la auto
ridad de un sátrapa. Dada la extensión del imperio persa, se tuvieron 
que adoptar medidas para conseguir asegurar la sujeción de los súbdi
tos. Entre otras (además del empleo del arameo como lengua oficial 
en las zonas occidentales [cf. Ed. M e y e r , Geschichte des Altertums..., 
pág, 59] y de la creación de una red de carreteras y postas; cf. V 52, 
para la ruta de Sardes a Susa, y VIII 98, para el sistema de correos), 
la delegación del poder en manos de los sátrapas, cuyas funciones con
sistían, esencialmente, en: 1) controlar el orden en su provincia; 2) re
caudar el tributo y enviarlo al rey; 3) actuar como juez supremo; 4) 
acaudillar —aunque no siempre— las tropas acantonadas en la provin
cia y mantenerlas convenientemente (cf. V 30; J e n o f o n t e , Anábasis I



106 HISTORIA

recibe el nombre de Dorisco), y, desde la época en que 
Darío llevó a cabo su expedición contra los escitas 305, 
en él había sido acantonada, por orden del monarca,

2 una guarnición persa 307. Pues bien, Jerjes estimó que 
el lugar era idóneo para organizar y proceder allí al 
recuento de sus tropas, y así lo hizo. En ese sentido 308, 
los jefes de la flota, a instancias de Jerjes, hicieron que 
todos los navios, a su arribada a Dorisco, se dirigieran 
a la playa próxima al fortín 309, donde se hallan empla
zadas Sale (una localidad samotracia) y Zona 31°, y en 
la que se encuentra, al final de la misma, el famoso ca
bo Serreo 311 (por cierto que esa región pertenecía an-

3 tiguamente a los cicones 312). A esa playa fue a donde

9, 14); 5) derecho a declarar la guerra a tribus insurrectas (cf. IV 167;
V 73). No obstante, el rey disponía de medios para lim itar el poder 
de los sátrapas —que, con tan amplios poderes, eran verdaderos 
virreyes—, en evitación de posibles revueltas; cf. E d . M e y e r , op. cit., 
págs. 34 y sigs. Uno de esos medios era m antener bajo sus órdenes 
directas enclaves estratégicos en las diferentes satrapías.

306 Presumiblemente, durante la campaña de Megabazo en Tracia, 
en 513/512 a. C. (cf. V 2, 2), ya que Darío, con ocasión de su campaña 
contra los escitas (cf. notas IV 1 y 3), pasó a Europa por el Bosforo 
(cf. IV 89, 3).

307 Sobre la importancia estratégica de Dorisco durante la suble
vación jonia, cf. V 98, 4, y nota V 495.

308 para poder evaluar también sus efectivos navales.
309 Dorisco dista de la costa unos 10 km.
310 Respectivamente, a unos 20 y 40 km. al SO. de Dorisco.
311 Famoso porque unas bacantes tracias despedazaron allí a Or- 

feo, al negarse a tener trato con mujer alguna tras haber perdido a 
su esposa Eurídice; cf. A . Ruiz d e  E l v ir a , Mitología clásica..., pá
gina 462. E l cabo Serreo (cf. P l in io , H ist N at IV 43; A p ia n o , Guerra 
civil IV 101) se halla a unos 2 km. al O. de Zona.

3,2 Pues ese pueblo aparece, en Ilíada II 846, entre los tracios alia
dos de Troya, y se dice que residían entre el río Axio y el Helesponto. 
En Odisea IX 39-66, Ulises cuenta Alcinoo que su prim era peripecia, 
a su regreso de Troya, consistió en atacar Ismaro, una ciudad de los 
cicones que debía de estar situada cerca del monte del mismo nombre, 
en la costa tracia, a unos 25 km. al O. de Zona.
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arrumbaron las naves; y, tras sacarlas a tierra, dejaron 
que se secaran3B. Mientras tanto, en Dorisco, Jerjes or
denó que se procediera al recuento de sus fuerzas.

60 A este respecto, no puedo determinar
Enumeración de a ciencia cierta el número a que ascen- 
los contingentes dían los contingentes que aportaba ca- 

persas da pueblo (pues ninguna persona da 
informaciones sobre el particular314), 

pero es seguro que los efectivos del ejército de tierra 
suponían, en total, un millón setecientos mil hom-

2 bres 315, Y a su recuento se procedió de la siguiente 
manera: reunieron en un lugar determinado a diez mil 
hombres, los apiñaron todo lo que pudieron y, acto se
guido, trazaron a su alrededor un circulo que los englo
baba. Tras esa operación, desalojaron de allí a los diez

313 Para proceder a la reparación y calafateado de los cascos, ya 
que los navios no podían estar expuestos a la acción del m ar durante 
mucho tiempo. Cf. J e n o f o n t e , Helénicas 15, 10, y J .  R o u g iï , La marine 
dans Vantiquité..., pág. 46.

314 Como esta afirmación parece implicar que el historiador reci
bió noticias, sobre el número de efectivos que integraban el ejército 
de Jerjes (no así sobre el número concreto de soldados que los diver
sos pueblos del imperio aportaron para la campaña), de algún infor
mador que le mereció confianza, se ha supuesto (cf. A. T. O l m s t e a d , 
History Persian Empire..., pág. 2 3 7 )  que ese personaje pudo ser Zópiro 
—el nieto del general de Darío, del mismo nombre, que, según Heródo
to (cf., sin embargo, notas III 7 2 5  y 7 5 3 ), reconquistó Babilonia; cf.
III 15 0  y sigs.—, quien, por la tensión que se había producido entre 
su padre Megabizo y el rey Artajerjes (cf. nota III 7 8 4 ) , huyó a Atenas 
con posterioridad al año 4 5 4  a, C, Cf. R . M e ig g s , The Athenian Empi
re..., págs. 4 3 6 -4 3 7 .

3,5 La cifra es, sin duda, exagerada y refleja la impresión que de
jó en los griegos la magnitud de la expedición de Jerjes. En ausencia 
de documentos y de cifras precisas, se supone, por razones de estrate
gia, intendencia, etc., que el número de los efectivos terrestres persas 
debía de rondar la cifra de ciento ochenta mil combatientes, un núme
ro, con todo, muy elevado. Para mayores detalles sobre la cuestión, 
cf. W . W . How, J. W e l l s , A commentary on Herodotus..., II, págs. 363 
y sigs., y A. R. B u r n , Persia and the Greeks..., págs. 322 y sigs.
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mil hombres y, siguiendo el trazado del círculo, levan
taron una cerca que llegaba hasta la altura del ombligo 
de una persona. Concluida la obra, hicieron que otros 3 
diez mil hombres ocuparan el espacio delimitado por 
la cerca, hasta que, de este modo, se logró el recuento 
de todos los efectivos 3l6. Y, una vez determinado su 
número, los hicieron formar por naciones 3I7.

L os p u e b lo s  q u e  to m a b a n  p a r te  e n  la  61 
„ , c a m p a ñ a  e r a n  lo s  s ig u i e n te s 318.
rli6VZ&S & &
infantería Primero, los persas, que iban equipa

dos 319 de la siguiente manera: en la 
cabeza llevaban unos gorros de fieltro 

flexible, llamados tiaras 32°, y en el cuerpo unas túni
cas 321 de vistosos colores, provistas de mangas, ( así

316 Lo que cuenta Heródoto resulta inverosímil, pero puede ser 
el reflejo de una reorganización que se produjo en Dorisco de las fuer
zas persas (es presumible que, en Critala y/o Sardes, ya se hubiese 
procedido al recuento de parte de los contingentes, al menos), para 
avanzar hacia Terme divididos en tres cuerpos de ejército (cf. VII 121 
2-3).

317 Para la revista que hizo Jerjes de las tropas, cf., infra, VII 
100, 1.

318 Cf. Apéndice V.
319 S o b r e  l a  i n d u m e n t a r i a  y a r m a m e n t o  d e  lo s  p u e b l o s  q u e  t o m a 

b a n  p a r t e  e n  l a  e x p e d ic ió n ,  v id .  e l  d e t a l l a d o  a n á l i s i s  d e  R. W. M a ca n , 
Herodotus. The seventh, eighth & ninth books..., II; p á g s .  167-183, d o n 
d e  s e  e x p l i c a n  y c o m e n t a n  to d o s  lo s  t i p o s  m e n c i o n a d o s  p o r  e l  

h i s t o r i a d o r .
320 La tiara (un término de origen persa; sobre la utilización por 

el historiador de palabras persas, cf. O. K. A r m a y o r ,  «Herodotus' Per
sian vocabulary», The Ancient World Í [1978], 147 y sigs.) era, por ex
celencia, la prenda de cabeza que usaban los persas (aunque ya había 
sido empleada por los asirlos), e indicaba la categoría social de su 
poseedor según la cantidad de adornos que llevaba. Pese a que su for
ma podía presentar diversas variantes, el tipo más usual era similar 
al gorro frigio, con el extremo superior hacia adelante (cf. escolio a 
A r i s t ó f a n e s ,  Aves 487). Sólo el monarca llevaba la tiara rígida (cf. J e 

n o f o n t e ,  Anábasis II 5, 23; A r r i a n o ,  Anábasis III 25, 3).
321 Se tra ta  del quitón. Entre los griegos era una prenda interior 

de lino. sujeta a los hombros y que dejaba libres los brazos (Heródoto
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como corazas ) recubiertas de láminas de hierro que 
se asemejaban a las escamas de los peces; en las pier
nas llevaban anaxirides 322, y, en lugar de escudos me
tálicos, unos de mimbre, bajo los cuales iban colgadas 
sus aljabas. También portaban unas lanzas cortas, gran
des arcos y flechas de caña, y, además, junto al muslo 
derecho, unos puñales que les pendían del cinturón 32\

2 Tenían por caudillo a Ótanes, el padre de Amastris, la 
esposa de Jerjes 324. Antiguamente los griegos los llama
ban cefenes, pero ellos se daban a sí mismos el nombre

3 de arteos 325, cosa que también hacían sus vecinos. Sin 
embargo, cuando Perseo, el hijo de Dánae 326 y de Zeus, 
llegó a la corte de Cefeo 327, hijo de Belo, se casó con

los está contraponiendo a los usuales entre sus lectores, pues los gui
tones griegos carecían de mangas); llevaban costuras laterales y un 
cinturón reducido a un simple cordón.

322 Una especie de bombachos. Cf., supra, nota III 420.
323 El historiador destaca el armamento típico de los persas por 

comparación con el usual entre los griegos (así hay que interpretar, 
en general, términos como «lanzas cortas», «grandes arcos», etc.). So
bre la representación de l o s  guerreros persas, cf. R. H u y g h e ,  El arte 
y el hombre, Barcelona, 1966, I, págs. 303-310.

324 Cf. nota VII 245. Este Ótanes (del que se desconocen sus co
nexiones familiares) no debe de ser el que descubrió la impostura del 
falso (?) Esmerdis (cf. III 68 y sigs.). Vid. A. R. B u r n , Persia and the 
Greeks..., págs. 334-335. Sobre los Aqueménidas, o parientes de ese clan, 
que tomaron parte en la expedición de Jerjes, cf. nota VII 424. Sobre 
Amastris, cf. VII 114.

325 Es decir, los «nobles», los «justos». El gentilicio procede del 
persa arta m; cf. W. B r a n d e n s t e in , Antiguo persa, Madrid, 1958, pá
gina 95. El término cefenes está relacionado con Cefeo, mencionado 
más abajo.

326 Sobre Dánae, cf., supra, notas VI 258 y 262. Para Perseo, vid. 
A. Ruiz d e  E l v ir a , Mitología clásica..., págs. 130 y sigs.

327 Según la tradición griega, rey de los asirios (Heródoto debió 
de sufrir una confusión y relacionar a los asirios con sus sucesores 
en la hegemonía de Asia, los medos y; los persas). La relación entre 
Perseo y los persas es una mera interpretatio graeca, ya que, a partir 
de la similitud de nombres, los griegos extraían relaciones y explica
ciones histórico-geográficas basándose en sus propias leyendas.
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Andrómeda, la hija del monarca, y tuvo un hijo al que 
impuso el nombre de Persa, y, al marcharse, lo dejó en 
aquel país, porque resulta que Ce feo carecía de descen
dencia masculina. Pues bien, en memoria de ese perso
naje los persas adoptaron su nombre 328.

Por su parte, ios medos tomaban parte en la cam- 62 
paña uniformados de la misma manera, pues esa indu
mentaria es de origen medo 329, y no persa.

Los medos tenían por caudillo al aqueménida Tigra
nes 330. Y por cierto que, antiguamente, todo el mundo 
los llamaba arios 33‘; pero, cuando la cólquide Medea 
llegó hasta su país, procedente de Atenas, también ellos 
cambiaron de nombre. Eso es lo que, sobre su gentili
cio, cuentan los propios medos 332.

Los expedicionarios cisios 333 iban, en general, equi- 2 

pados como los persas, pero, en vez de los gorros de

328 Acerca de las bases de la tradición oriental de Perseo, cf. L. 
P r e l l e r , Griechische Mythologie, Berlín, 4 .a ed. (revisada por C. Ro
b e r t ), 1926, II, 1, págs. 222 y sigs.

329 Cf. I 135 . Los nobles persas dejaron de emplear sus túnicas 
y  pantalones de cuero (cf. Î  7 1 , 2) para adoptar los vestidos largos 
y  amplios, de mangas acampanadas, de los medos, que eran más apro
piados para lá vida de la corte y para el clima del Irán (cf., asimismo, 
J e n o f o n t e , Ciropedia VIII 1). En general, vid. L. y  J .  H e u z e y , Histoire 
du costume dans l ’antiquité classique: l'Orient, Paris, 1935 , págs. 83  y  sigs.

330 Quien, al frente de las tropas persas, pereció en Micala. Cf. 
IX 96 y 102.

331 El gentilicio significa «noble» (cf. M . M a y r h o f e r , Kurzgefass- 
tes etymologisches Wôrterbuch des Altindischen, 1953, pág. 79, con bi
bliografía), y procede del sánscrito ârya. En principio, se aplicaría a 
todas las tribus iranias para distinguirlas de las extranjeras.

332 La tradición es de origen griego (cf. H e s ío d o , Teogonia 1000 ; 

P ín d a r o , Pit. I 78; P a u sa n ia s , II 3, 8; A p o l o d o r o , I 9, 28) y se basa en 
la semejanza lingüística entre el nombre de Medea y el gentilicio me
dos. Sobre la leyenda de Medea, cf. A. Ruiz d e  E l v ir a , Mitología clási
ca..., págs. 286 y sigs.

333 Los cisios ocupaban la satrápía cisia, cuyo nombre oficial era 
el de Susiana, que correspondía al antiguo Elam. Cf., supra, III 91, 4.
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fieltro, llevaban mitras. Al frente de los cisios figuraba 
Anafes, hijo de Ótanes 334.

Los hircanios 335 iban armados como los persas y a 
su mando se hallaba Megápano 336, quien, con posterio
ridad a estos acontecimientos, fue gobernador de Babi
lonia.

Los expedicionarios asirios 337 llevaban en la cabeza 
unos cascos de bronce, trenzados 338 con arreglo a una 
técnica bárbara de difícil descripción; llevaban también 
escudos, lanzas y puñales similares a los de los egip
cios 339, y, además, mazas de madera tachonadas con 
clavos de hierro y petos de lino. Los griegos llamaban 
a estas gentes sirios, pero los bárbaros les han dado 
el nombre de asirios 34°. [Entre ellos, por cierto, figu
raban los caldeos 341]. A su frente se hallaba Otaspes, 
hijo de Artaqueas 342.

334 Según Macan (Herodotus. The seventh..., I, pág. 86), el mismo 
personaje citado en VII 61, 2.

335 Con este nombre debe entenderse una alusión a los caspios, 
los pausicas, los pantimatos y los daritas, residentes en la undécima 
satrapía, mencionada en III 92, 2, situada en la zona sudoriental del 
m ar Caspio.

336 Este personaje es desconocido {y no pertenecía a la familia de 
los Aqueménidas ni estaba emparentado con ella; cf. nota VII 424).

337 Como, bajo el nombre de Asiría, Heródoto entiende todo el te
rritorio comprendido entre la meseta del Irán, Armenia y el desierto 
arábigo, hay que incluir entre los asirios a  los babilonios. Cf. nota II I478.

338 presumiblemente este tipo de cascos estarían hechos con ti
ras de cuero entrelazadas y revestidas de láminas metálicas.

339 Sobre el armamento de los egipcios, cf. VII 89, 3.
340 En general, con el nombre de sirios (una corrupción en la te r

minología griega por el gentilicio «asirio») se designaba entre los-grie
gos a los pueblos que habitaban en una zona limitada, aproximada
mente, por Babilonia, Cilicia, Egipto y el Ponto Euxino (la primera 
vez que se emplea él término «sirio» en la literatura griega es en el 
fr. 156 de Píndaro, C. M. Bowra, Pindari Carmina cum fragmentis, Ox
ford, 1968 [= 2.a éd., 1947]).

341 La frase debe de ser una interpolación, pues (además de exis
tir  razones lingüísticas para tal suposición), para Heródoto, los cal
deos eran los sacerdotes de Bel-Marduk (a quien el historiador deno-
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Los bactrios 343 que tomaban parte en la expedición 64 
llevaban en la cabeza unos gorros muy semejantes a los 
de los medos, y portaban arcos confeccionados con ca
ñas, típicos de su país, y lanzas cortas.

Por su parte, los sacas —un pueblo escita 344— lie- 2 

vaban en la cabeza unos turbantes 345 rígidos que ter
minaban en punta, iban vestidos con a n a x ir id e s  346, y 
portaban unos arcos típicos de su país, puñales y, ade
más, unas hachas (unas sa g a r is  347). Pese a que eran es
citas amirgios 34a, los llamaban sacas, pues los persas 
denominan sacas a todos los escitas 349.

mina Zeus Belo; cf. I 181, 5), dios supremo del sincretismo religioso 
babilonio, señor de la creación y del destino, que era adorado .en el 
templo de Esagila, en Babilonia. Cf. E. D h o r m e , Les religions de Baby
lonie et d'Asyrie, París, 1945, págs. 178 y sigs.

342 Cf., infra, nota VII 424.
343 Los pueblos que residían en la satrapía de Bactria (Bakhtri era 

la región del curso alto del Oxos, el Amu Daria), al NO. del Hindukush, 
ai parecer la cuna de la religión zarathústrica.

344 Los sacas ocupaban la zona situada entre los cursos medios 
del Oxos y del Yaxartes (el Syr Daría), al N. del Hindukush y al NE. 
de Bactria y Sogdiana (para un intento de localización más preciso, 
aunque no determinante, cf. Ph. E. L b g r a n d , Hérodote. Histoires. Livre 
VIL.., pág. 142, nota 1). Sobre la extensión de los escitas, vid. B. A. 
R y b a k o v , La Scythie d ’Hérodote. Analyse historique-géographique, Moscú, 
1979.

345 Según Pólux, VII 58, el término empleado en griego (kyrbasiai) 
era sinónimo de tiara.

346 Cf. nota VII 322.
347 Se trataba de un hacha de doble filo. Según la tradición, el 

arm a que con preferencia usaban las amazonas y los pueblos nómadas 
(cf. I 215, 1, para los maságetas),

348 Pese a que C t e s ia s  (Persiká 3) y P o l ie n o  (Strategemata VII 12) 
afirman que, en tiempos de Ciro o Darío, el monarca de los sacas se 
llamaba Amorges (de donde el nombre de «amirgios»), parece ser que 
hay que entender que Amirgios corresponde al persa Haumavarga, que 
significa «los que beben jugo de hojas de haoma» (cf. nota VII 289).

349 En las inscripciones de Darío (fundamentalmente en la de 
Nasq-í-Rustam), los sacas son llamados Sakastana, un término que se 
aplicaba a las tribus nómadas que residían a lo largo de la frontera
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Al frente de bactrios y sacas figuraba Histaspes 35°, 
hijo de Darío y de Atosa, la hija de Ciro.

Los indios 351 iban ataviados con ropas confecciona
das con algodón 352, y llevaban arcos hechos con cañas 
y flechas, igualmente de caña, pero con la punta de hie
rro. Así era, en definitiva, como iban equipados los in
dios, cuyos contingentes, agrupados, habían sido pues
tos a las órdenes de Farnazatres, hijo de Artábates 353.

Los arios 354 iban provistos de arcos médicos, sien
do el resto de su indumentaria y armamento como el 
de los bactrios. A su frente figuraba Sisamnes 355, hijo 
de Hidarnes.

Los partos, los corasmios, los sogdos, los gandarios
V los dadicas 356 tomaban parte en la expedición equi
norte del imperio (es decir, eran distintos a ios escitas de Europa, pe
ro nómadas de las estepas como ellos). Sobre la posible utilización 
de una lista oficial persa a este respecto por parte de Heródoto, cf. 
A. M a r t o r e l l i, «Storia persiana in Erodoto. Echi di versioní ufficiali»,: 
Rendiconti dell'Istituto Lombardo 111 (1977), 115 y sigs.

350 Cf., infra, nota VII 424.
351 Para Heródoto la India se limitaba al valle del indo, dado que, 

al E. del río, no había más que arena (cf. III 98, 2). El historiador 
dice (en IV 44, 3) que Darío, tras el viaje de Escílax (cf. nota IV 194), 
sometió a algunos pueblos indios y que empleaba el Indo como ruta 
comercial, lo cual concuerda con la inscripción de D a r í o  en Persépo- 
íis, donde ya incluía a los indios entre sus súbditos.

352 Literalmente, «confeccionadas a partir de árboles» (para la «la
na de árbol», cf. P l in io , Hist. Nat. XIX i ) ,  pues, si bien el algodón 
se conoce en algunas zonas desde muy antiguo, parece ser que en Europa 
fue introducido por Alejandro el Grande. Se sabe que los árabes io 
llevaron a España hacia el siglo ix; sin embargo, hasta el siglo xvm 
no empezó a emplearse en gran escala.

353 Ambos personajes son desconocidos.
354 Los arios residían en la decimosexta satrapía persa, que in

cluía, sobre todo, tribus nómadas y que ocupaba una zona muy exten
sa al O. y N. de Bactria, desde el mar de Aral hasta el SE. de Hircania 
(la región de Herat).

355 Hermano, quizá, del comandante de los «Inmortales». Cf. VII 
83, 3.

356 Los partos (que tan famosos fueron posteriormente) residían 
al SE. del Caspio. Los corasmios en el curso bajo del Oxos (cf. I. V.
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pados igual que los bactrios. Y sus caudillos eran los 2 

siguientes: al frente de los partos y de los corasmios 
se hallaba Artabazo 357, hijo de Fárnaces; al frente de 
los sogdos, Azanes, hijo de Arteo, y al frente de los gan- 
darios y dadicas, Artifio í5S, hijo de Artábano.

Los expedicionarios caspios 359 iban ataviados con 67 
pellizas y llevaban arcos de caña, típicos de su país, y 
alfanjes. Así era como iban equipados los caspios, que 
tenían por caudillo a Ariomardo J6°, hermano de Artifio.

Los sarangas 361 se distinguían por llevar sus ropas 
teñidas; además, llevaban unas botas que les llegaban 
a la rodilla, así como arcos y lanzas médicas. Al frente 
de los sarangas figuraba Feréndatas, hijo de Megaba- 
zo 362.

Los pacties 363 iban vestidos con pellizas, y llevaban 2

P y a n k o v , «The Chorasmians of Hecataeus of Miletus» [en ruso, con 
resumen en inglés], Vestnik Drevnej Istorii 120 [1972], 3 y sigs.). Los 
sogdos en Sogdiana, al N. de Bactria (su capital era Marakan- 
da — Samarcanda; cf. J. Harmatta, «The origin of the name Sógdoi», 
Acta Classica Universitatis Scientiarum Debreceniensis 13 [1977], 3 y 
sigs.). Los gandarios y los dadicas se hallaban establecidos en la zona 
nororiental del imperio, al S. de la cordillera del Hindukush; aproxi
madamente en la región del actual Afganistán (desde el alto Pendjab 
hasta el río Kabul). Cf. H e c a t e o , fr, 294a, F. Gr. Hist. 1, y comentario, 
pág. 365.

357 Uno de los generales persas más destacados en la segunda gue
rra médica (cf. VIII 126 y sigs.; IX 41, 66 y 89). Con posterioridad 
al año 479 a. C., fue sátrapa de Dascilio y, como tal, negoció con Pau
sanias (cf. T u c íd  id  e s , I 129).

358 Sobre Azanes y Artifio, cf. nota VII 424.
359 Los caspios aquí citados debían de ser tribus indias del bajo 

Pendjab (los casperaios, citados por T o l o m e o , VII 43-47). Cf. P h . E. L e - 
g r a n d , Hérodote. Histoires. Livre VIL.., pág. 97, nota 3.

360 Cf. nota VII 424.
361 Uno de los pueblos establecidos en la decimocuarta satrapía 

(cf. Ill 93, 2), que ocupaba la zona occidental de ía meseta del Irán 
hasta el golfo Pérsico.

362 Cf. nota VII 424.
363 Establecidos en la decimotercera satrapía, que se hallaba si

tuada entre el mar Caspio y el m ar Negro, al S. de la Cólquide. Se
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arcos típicos de su país y puñales. Como jefe tenían a 
Artaíntes 3M, hijo de Itamitres.

68 Los utios, los micos y los paricanios 365 iban equi
pados como los pacties. Y sus caudillos eran los siguien
tes: al frente de los utios y de los micos se hallaba Arsá- 
menes 366, hijo de Darío, y al frente de los paricanios, 
Siromitra, hijo de Eobazo 367.

69 Los árabes 368 llevaban amplios mantos ceñidos a ia 
cintura, y en la diestra esgrimían grandes arcos de cur
vatura inversa 369.

ignora, sin embargo, la región concreta que ocupaban (llamada Pácti- 
ca, que no es la misma que, en III 102, 1, figura entre las regiones 
de la India).

364 Cf. nota VII 424.
365 Los utios (cf. Inscripción de Behistun, § 40, donde se mencio

na el distrito persa de Yautija) parece ser que pertenecían a los pue
blos persas que regían el imperio. Los micos estaban establecidos al
E. de Persia, a orillas del golfo Pérsico. Los paricanios (de los que 
carecemos de noticias) residían en la decimoséptima satrapía, que ocu
paba la región que posteriormente recibió el nombre de Gedrosia (cf. 
A r r ia n o , Anábasis VI 22 y sigs.), en el actual Beluchistán, y tal vez 
se tra tara  de un pueblo del interior (a partir del sánscrito Parkava, 
«habitantes de las montañas»).

366 Cf. nota VII 424.
367 Probablemente hermano de Masistio, el jefe de los contingen

tes alarodíos y saspires; cf. VII 79. Eobazo es un personaje desconoci
do (es dudoso que se trate del mismo persa mencionado en IV 84).

368 Se ignora a qué árabes se refiere Heródoto, pues, aunque el 
historiador parece considerarlos una única nación (cf. III 97, 5), se 
hallaban divididos en varias tribus. A. G r o h m a n n , Kulturgeschichte des 
alten Orient, Munich, 1963, III, 4, págs. 22 y sigs., considera que son 
los Lihyân, que, en P l in io  (His!. Nat. VI 155), reciben el nombre de 
Leanitae, y, en T o l o m e o  (VI 7, 18), el de Laianîtai, y que eran tribus 
nómadas que vivían al S. y ai E. de Palestina. No obstante, puede 
tratarse también de los Nabateos, una tribu de origen árabe (cf. Géne
sis, XXV 13, y P . C . H a m m o n d , The Nabataeans. Their history, culture 
and archaeology, Lund, 1973), que habitaba en la Arabia Petrea (la pe
nínsula del Sinaí) y al S. del m ar Muerto. En general, cf, E. M e r k e l , 
Die Araber in der alten Welt, Berlín, 1964, I, págs. 167 y sigs.

369 Al tensar un arco normal, se incrementa simplemente su cur
vatura; en cambio, para tensar Un arco de curvatura inversa, hay que
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Por su parte los etíopes 370, que iban cubiertos con 
pieles de panteras y de leones, llevaban unos grandes 
arcos —de no menos de cuatro codos 371—, confecciona
dos con una rama de palmera, en los que encajaban unas 
pequeñas flechas, hechas con cañas, cuya punta, en vez 
de ser de hierro, estaba formada por una piedra afilada 
que utilizan, también, para tallar sus sellos 372. Lleva
ban, además, unas lanzas rematadas, a modo de punta, 
por un afilado cuerno de gacela, y portaban también 
mazas tachonadas con clavos. (Por cierto que, al entrar 
en combate, se embadurnan medio cuerpo con yeso y 
la otra mitad con minio.)

hacer presión en sentido inverso al de la curvatura, lo que aumentaba 
la fuerza propulsora de las flechas (cf. Odisea XXI 11 y 59, y G . G e r 
m a in , Genèse de l’Odyssée, París, 1954, págs. 37 y sigs.). El arco com
puesto estaba formado por una pieza central de madera, o metálica, 
que se empuñaba al tiempo que se sujetaba la punta de la flecha, y 
a la que se unían sólidamente otras piezas (por ejemplo, cuernos de 
cabra montés). Cuando este tipo de arco estaba en reposo, presentaba 
sus extremos curvados en sentido contrario al que ofrecían en posi
ción de disparo, por lo que, para poder utilizarlo, era necesario mon
ta r previamente la cuerda (que estaba sujeta sólo a uno de los extre
mos), fijándola al extremo opuesto. Esta maniobra exigía fuerza y des
treza, y era difícil llevarla a cabo de pie únicamente con las manos: 
lo normal era hacerlo sentado o en cuclillas, utilizando las piernas 
como palanca, para doblar el arco y poder enganchar la cuerda, que 
era más corta, en el extremo opuesto.

370 La inclusión de los etíopes (que residían en Nubia, al S. de 
la segunda catarata del Nilo) entre los expedicionarios implica que 
la expedición de Cambises contra Etiopía (cf. III 25) no constituyó el 
fracaso que le atribuye el historiador. Cf. nota VII 124.

371 Algo más de 1,75 m. (el tamaño hacía innecesario tensarlo mu
cho y de ahí que los etíopes emplearan flechas pequeñas). Los arcos 
etíopes eran de una sola pieza, y tal vez iban reforzados mediante ban
das de cuero (cf. D io d o r o , III 8, 4); para los egipcios, el arco era el 
signo jeroglífico con que representaban a los etíopes.

372 Es decir, las gemas de los mismos. La piedra en cuestión po
dría ser obsidiana (la obsidianus lapis de los manuscritos de Plinio, 
una errata por otisianus lapis, piedra de Obsius, un romano que la 
descubrió en Etiopía).
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2 Al frente de los árabes y de los etíopes que residen 
al Sur de Egipto figuraba Ársames, hijo de Darío y de 
Artistone 373, hija de Ciro (la esposa favorita de Darío, 
de quien el monarca mandó hacer una estatua de oro 
batido a martillo). Al frente, repito, de los etíopes resi
dentes al Sur de Egipto y de los árabes se hallaba Ársa
mes.

70 Por su parte, agregados a los indios, figuraban los 
etíopes orientales 374 (pues resulta que ambos pueblos 
tomaban parte en la expedición), que no se diferencian 
de los otros etíopes por ningún rasgo fisonómico; la úni
ca distinción estriba en su idioma y su cabello, ya que 
los etíopes orientales tienen el pelo lacio, mientras que 
los de Libia 375 son las personas que tienen el cabello 

2 más crespo del mundo 376. Esos etíopes originarios de 
Asia iban equipados, en general, como los indios; sin 
embargo, en la cabeza llevaban pieles arrancadas a crá
neos de caballos, incluidas las orejas y la crin: la crin 
les servía de penacho y llevaban las orejas de los ani
males perfectamente tiesas. Además, en vez de hacerlo 
con escudos metálicos, se protegían con pieles de gru
llas 37V.

373 Cf., supra, nota VII 15.
374 Habitantes de la decimoséptima satrapía, en el Beluchistán, en

tre Persia y Pakistán, a orillas del m ar de Omán.
375 Es decir, África; para Heródoto, una de las tres partes del 

mundo, cf. IV 41 y sigs.
376 La única semejanza entre ios etíopes «de Libia» y los etíopes 

«de Asia» estribaba en el color de su piel, ya que el término griego 
aithíopes significa «.los de rostro quemado», haciendo referencia a su 
carácter negroide. Ahora bien, como hace aquí el historiador, la antro
pología distingue, entre las razas humanas, a los individuos de cabe
llos lacios (asiáticos y mongoles), de cabe!lo crespo (los negros) y de 
cabello ondulado (europeos).

377 Es decir, con escudos compuestos por un armazón de madera 
y pieles de grullas recubriéndolos (para escudos similares, cf. IV 175, 1).
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Los libios 378 iban con una indumentaria de cuero y 71 

empleaban venablos aguzados al fuego. Tenían por cau
dillo a Más ages, hijo de Oarizo 379.

Los expedicionarios paflagonios 380 llevaban en la ca- 72 
beza cascos trenzados J8‘; portaban escudos pequeños, 
lanzas de mediano tamaño, así como venablos y puña
les, e iban calzados con unas botas, típicas de su país, 
que les llegaban hasta media pierna.

Por su parte, los expedicionarios ligures, matienos, 
mariandinos y sirios 382 iban equipados como los pafla
gonios. (Por cierto que los persas denominan capado- 
cios a los citados sirios.)

Pues bien, al frente de los paflagonios y de los ma- 2 

tienos figuraba Doto, hijo de Megasidro 383; mientras 
que al frente de los mariandinos, de los ligures y de

378 Se tra ta  de las tribus libias establecidas al O. de la boca ca- 
nóbica dei Nilo (cf. II 18). Para una enumeración de las mismas y de 
sus costumbres, cf. IV 168 y sigs.

379 Ambos personajes son desconocidos.
380 Habitantes de Pafíagonia, en Anatolia septentrional, al O. del 

curso bajo del Halis; cf. I 6, 1.
381 Cf. J e n o f o n t e , Anábasis V 4, 13, y supra, nota VII 338.
382 Los ligures ocuparon vastas regiones de Europa Occidental, pe

ro su territorio se fue reduciendo por la penetración de los elementos 
indoeuropeos y, en el siglo vi a. C., los ligures propiamente dichos 
se extendían del Ródano al Arno y por el valle del Po, por !o que, 
aparentemente, no hay ninguna relación entre los «ligures» que figu
raban entre los efectivos de Jerjes y los de Europa. Quizá se tratara 
de una tribu de origen tracio (cf. M a c r o b io , Saturn. I 18) que emigró 
hasta la costa anatólica del mar Negro. Los matienos (cf. III 94, 1) 
se extendían desde el E. del río Halis (cf. I 72, 2) hasta Susiana (sus 
núcleos de población más im portantes debían de residir en el Azer- 
beidján). Con todo, su localización exacta no está bien determinada. 
Los mariandinos residían en la zona noroccidental de Anatolia, en las 
proximidades de la ciudad de Heraclea. Los sirios son los capadocios, 
habitantes de Capadocia, llamada por los persas Katpatuka (de ahí 
la puntualización del historiador al respecto).

383 Ambos personajes son desconocidos.
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los sirios se hallaba Gobrias 384, hijo de Darío y de Ar- 
tistone.

Los frigios 385 llevaban una indumentaria y un arma
mento muy similar al de los paflagonios (las diferencias 
eran escasas). Y por cierto que, al decir de los macedo- 
nios, los frigios recibieron el nombre de brigios 386 du
rante todo el tiempo que permanecieron en Europa, 
donde fueron vecinos de los macedonios, pero, cuando 
emigraron a Asia, a la vez que cambiaban de territorio 
también lo hicieron de nombre, [pasando a llamarse fri
gios].

Por su parte, los armenios iban equipados como los 
frigios, ya que son colonos de estos últimos 387.

Al frente de los contingentes de ambos pueblos fi
guraba Artocmes 388, que estaba casado con una hija de 
Darío.

Los lidios llevaban armas muy similares a las de 
los griegos 389. (Por cierto que, antiguamente, los lidios

Cf. nota VII 424.
385 Cf. III 90, 2. La similitud en el armamento con los paflago

nios se debía a la proximidad geográfica, ya que Frigia se hallaba al
O. de Paflagonia.

386 A comienzos del siglo v a. C., todavía existían tracios brigios 
en Europa (cf. VI 45, 1), establecidos posiblemente entre los cursos 
bajos del Axio y el Haliacmón, a orillas del golfo Termeo. Esta conco
mitancia entre tracios y frigios está, además, confirmada por los datos 
lingüísticos, ya que el traco-frigio constituía un antiguo grupo lingüís
tico indoeuropeo del tipo satem. Cf. D . D e t s c h e w , Die thrakischen 
Sprachreste, Viena, 1957.

387 Heródoto tiene razón al señalar esta relación, ya que el arme
nio es, históricamente, el único residuo actual del grupo lingüístico 
traco-frigio. Tracios y armenios pasaron de Macedonia a Asia Menor, 
donde se separaron al establecerse los armenios (en e! siglo vu a. C.) 
en la meseta dominada por el Ararat y fundirse con la población indí
gena no indoeuropea, a la que habían dominado.

388 Cf. nota VII 424.
389 Es decir que los lidios iban armados pesadamente, como los 

hoplitas griegos, cuyo armamento completo constituía una panoplia, 
compuesta de elementos de tipo defensivo (casco, krános; hombrera,
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se llamaban mayones 39°, pero, en memoria de Lidio, hi
jo de Atis 391, cambiaron de gentilicio y adoptaron su 
nombre.)

Los misios 392, por su parte, llevaban en la cabeza 
unos cascos típicos de su país, portaban pequeños escu
dos y empleaban venablos aguzados al fuego. (Esas gen- 2 
tes son colonos de Lidia y, por el nombre del monte 
Olimpo 393, reciben el gentilicio de olimpianos.)

Al frente de los lidios y de los misios figuraba Artá- 
frenes, hijo de Artáfrenes 394, el personaje que acompa
ñó a Datis en su incursión contra Maratón.

Los expedicionarios tracios 395 llevaban en la cabe- 75 
za pieles de zorro; iban vestidos con túnicas, sobre las 
que lucían amplios mantos de vistosos colores, y calza-

epibraxtóníon; coraza, thórax; protección del antebrazo, epipëkhÿon; 
ventrera, mitra; escudo, aspís —generalmente redondo—; musiera, pa- 
ramérídion; greba, knémís; tobillera, episphyrion, y protección del pie, 
epipodion) y de armas ofensivas (lanza, dóry, de unos 2 m. de longitud; 
y espada, xíphos, de doble filo).

390 Es posible que la diferencia de gentilicios correspondiera a una 
diferencia de población y que los lidios acabaran por imponerse a los 
primitivos habitantes, llamados mayones, de lo que luego fue Lidia; 
cf. G. R a d e t , La Lydie et le monde grec au temps des Mérmnades, Pa
ris, 1893, I, págs. 63 y sigs.

391 Cf., -supra, I 94, 3 y nota I 252.
392 Sobre la situación de Misia, cf. nota VII 253.
393 Monte de unos 2 .5 0 0  m. de altitud, situado a unos 5 0  km.' al 

SE, del mar de Mármara. Sobre las relaciones entre misios y  lidios, 
cf. J. F r ie d r ic h , s. v . Mysien, en RE, 2 0 , 1 (1 9 4 1 ), cols. 881 y  sigs,

394 Artáf renes (que corresponde, en persa antiguo, a Artafamah 
—nombre bitemâtico que significa algo así como «el glorioso»—, por
lo que, en griego, debería transcribirse Artaphémës, y así se lee en 
algunos manuscritos, aunque, probablemente, se pronunciaba y escri
bía Artáf renes por influencia de la palabra griega phrên, que designat 
la sede de sentimientos y afectos, de la voluntad, de la inteligencia, 
etc.) era hermano de Darío y fue sátrapa de Sardes durante la subleva
ción Jonia (cf. E. H e r z f e l d , The Persian Empire, Wiesbaden, 1968, pá
ginas 310 y sigs.). Sobre Datis, cf. nota VI 462, y D. M. L e w is , «Datis 
the Mede», Journal of Hellenic Studies 100 (1980), 194-195.

395 Los tracios de Asia, según se dice a continuación.
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ban'unas botas de piel de cervato que les cubrían las 
piernas hasta la rodilla3%; además, portaban venablos, 

2 peltas 397 y unos cortos puñales. A raíz de su paso a 
Asia, estos tracios recibieron el nombre de bitinios, cuan
do —según su propio testimonio— anteriormente se de
nominaban estrimonios, ya que residían a orillas del Es
trimón 398. (Según ellos, fueron expulsados de sus pre
dios por los teucros y los misios m .)

Al frente de los tracios de Asia se hallaba Bása- 
ces 400, hijo de Artábano.

76 (Los pisidios ) 401 llevaban pequeños escudos de 
piel de buey sin curtir, cada guerrero portaba dos jaba

396 La indumentaria de estos tracios respondía a la tradicional en 
su país, cuyo clima era muy crudo en invierno; cf. J e n o f o n t e , Anábasis 
VII 4, 4.

397 La pelta era un escudo de mimbre, sin borde, y forrado con 
piel de cabra u oveja (se duda de si era redondo o tenía forma de 
media luna). Este tipo de escudo dio nombre a los peltastas, soldados 
de infantería ligera. En la guerra del Peloponeso estas fuerzas estaban 
integradas por n(;rcenarios bárbaros y se las utilizaba sólo en escara
muzas. Cuando, en 390 a. C., Ifícrates, al frente de un grupo de peltas
tas bien entrenados y disciplinados, consiguió aniquilar a una unidad 
espartana de hoplitas, los peltastas fueron empleados regularmente, 
hasta el extremo de que, en el año 349, Atenas envió contra Fiíipo 
de Macedonia un ejército compuesto exclusivamente por peltastas y 
un pequeño cuerpo de caballería. Cf. P. C o n n o l l y ,  Los ejércitos grie
gos..., págs. 52-53.

398 Importante río de Tracia que desembocaba en el Egeo, en el 
golfo Estrimonio.

399 Sobre esta migración de tracios a Asia, cf. nota VII 138.
‘,D0 Cf., infra, nota VII 424.
1,01 Al comienzo de este capítulo los manuscritos omiten el nom

bre de un pueblo de los que figuraban entre las tropas de Jerjes. Sigo 
la conjetura de H, S t e w  (Herodotos. Buck VII..., pág. 84), ya que, ade
más de existir razones textuales para hacerlo, los pisidios eran, desde 
el punto de vista militar, uno de los pueblos más im portantes de la 
satrapía de Sparda ( — Sardes, en persa). Es posible, sin embargo, que 
el término pisidios haga referencia aquí a los hiteneos; cf. J e n o f o n t e , 
Anábasis I 1, 11, y P o l ib io , V 73. En general, para los problemas que 
plantea esta lectura, cf. W . W . How, J .  W e l l s , A commentary on Hero
dotus..., II, págs. 157 y 416.
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linas de fabricación licia 402, llevaban en la cabeza cas
cos de bronce (unas orejas y unos cuernos de buey, tam
bién de bronce, estaban adosados a los cascos, sobre 
los que figuraban, asimismo, unos penachos), y tenían 
las piernas vendadas con tiras de color purpúreo. En 
su país hay un oráculo de Ares 403.

Los cabeleos mayones, llamados Iasonios 404, lleva
ban la misma indumentaria y armamento que los cili
cios; indumentaria que pasaré a describir cuando, en 
el curso de mi narración, llegue al contingente cili
cio 405.

Los milias 406 portaban lanzas cortas y llevaban sus 
ropas sujetas con fíbulas. Algunos de ellos, además, por
taban arcos licios 407, y en la cabeza llevaban yelmos 
confeccionados con pieles curtidas.

Al frente de todos ellos figuraba Badres, hijo de His- 
tanes ‘,08.

Los moscos llevaban en la cabeza yelmos de madera, 
y portaban escudos y unas lanzas de pequeñas dimen
siones, pero rematadas por grandes puntas.

402 E s t a  l e c t u r a  e s  u n a  c o n j e t u r a  d e  A t e n e o , 4 8 6 e ,  y a  q u e  lo s  m a 
n u s c r i t o s  p r e s e n t a n  l a  f o r m a  lykoergéas, q u e  h a b r í a  q u e  t r a d u c i r  p o r  

« j a b a l i n a s  ‘q u e  u t i l i z a n  p a r a  c a z a r  l o b o s ’».
403 Es decir, de una divinidad caracterizada por unos rasgos gue

rreros; de ahí la interpretado graeca, al identificar a este dios con el 
griego Ares, dios de la guerra.

404 Posiblemente cabeleos y Iasonios constituían dos pueblos di
ferentes establecidos en la zona noroccidental de Anatolia; el primero 
de origen pre-lidio {cf. nota VII 390) y el segundo licio, ya que, en
III 90 1, Heródoto los cita separadamente. Cf. Μ. V. l i  Gotti MacrI, 
«ΚαβηΧέες o t Μ ηίονες», Helicon 15-16 (1975-1976), 486 y sigs.

405 Cf. VII 91.
406 Un pueblo que ocupaba una región montañosa al N E . de Li

cia; cf. I 173, 2, y E s t r a b ó n , XIII 4, 17.
407 Cf. VII 92.
408 La identificación de ambos personajes no es segura. Cf. R. W. 

Macan, Herodotus. The seventh, eighth & ninth books..., I, pág. 102.
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Por su parte, los expedicionarios tibarenos, macro- 
nes y mosinecos iban equipados como los moscos m .

Sus efectivos, que habían sido agrupados, estaban 
a las órdenes de los siguientes jefes: al frente de los 
moscos y de los tibarenos figuraba Ariomardo 41°, hijo 
de Darío y de Parmis 4!!, la hija de Esmerdis (el hijo de 
Ciro); mientras que al frente de los macrones y de los 
mosinecos se hallaba Artaíctes412, hijo de Querasmis, 
que era gobernador de Sesto, en el Helesponto.

79 Los mares413 llevaban en la cabeza unos cascos 
trenzados, típicos de su país; además, portaban peque
ños escudos de cuero y venablos.

Los coicos 414 llevaban, para protegerse la cabeza, 
cascos de madera, y portaban pequeños escudos de piel 
de buey sin curtir, unas lanzas cortas y, finalmente, 
dagas.

409 Los cuatro pueblos aquí mencionados se hallaban asentados 
en la costa sudeste del m ar Negro. Los moscos y los tibarenos (llama
dos Muskana y Tabali en las inscripciones asirías) aparecen citados 
en Ezequiel XXVII 13, dedicados al comercio (cf., asimismo, J e n o f o n 
t e , Anábasis VII 8, 25). Para los macrones, vid. J e n o f o n t e , Anábasis
IV 8, donde indica sus relaciones con los coicos. Los mosinecos apare
cen citados por H e c a t e o , fr. 205, F. Gr. Hist. 1.

410 Cf. nota VII 424.
411 Cf. nota VII 15. Sobre las diversas interpretaciones de la figu

ra de Esmerdis ( = Bardiya), cf, F. W . K û n ig , Die Falsche Bardiya. Da- 
reios der Grosse und die Lügenkônige, Viena, 1938; A . T . O l m s t e a d , 
«Darius and his Behisthum Inscription», American Journal of Semitic 
Languages and Literatures 55 (1938), 392 y sigs.; y, recientemente, E. 
J. B ic k e r m a n , H. T a d m o r , «Darius I, Pseudo-Smerdis and the Magi», 
Athenaeum  56 (1978), 239 y sigs., y J. W ie s e h ô f e r , Der Aufstand Gau- 
matas und die Anfânge Dareios l, Bonn, 1978.

412 Cf., supra, VII 33.
413 Un pueblo establecido en la decimonovena satrapía del impe

rio. Cf. Ill 94, 2, y H e c a t e o , fr. 205.
414 Los coicos (los Karka que figuran en las inscripciones de Da

río) residían en la costa sudoriental del m ar Negro, en las estribacio
nes meridionales del Cáucaso, y su relación de dependencia respecto 
a los persas era menos rigurosa que la de los pueblos hasta aquí citados.
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Al frente de los mares y de los coicos figuraba Fa- 
rándates‘"5, hijo de Teaspis.

Por su parte, los expedicionarios alarodios y saspi- 
res 4ié iban armados como los coicos. A su frente se ha
llaba Masistio 4l7, hijo de Siromitra.

Los pueblos isleños que se habían incorporado al ejér
cito desde el mar Eritreo418 (por cierto que procedían 
de las islas donde el rey confina a los que reciben el 
nombre de «desterrados»419) llevaban una indumenta
ria y un armamento muy similar al de los medos.

Al frente de esos isleños figuraban Mardontes, hijo 
de Bageo 42°, quien, un año después de estos aconteci
mientos, desempeñó el cargo de general en Mícala, pe
reciendo en la batalla421.

Ésos eran los pueblos que, en la campaña, forma
ban parte de los efectivos terrestres, constituyendo la 
infantería. Pues bien, al frente de esas fuerzas se halla
ban los jefes que he citado, y fueron ellos quienes las 
organizaron y procedieron a su recuento, y quienes de

415 Un Aqueménida que posteriormente luchó en Platea (cf. IX 76). 
Sobre Teaspis, cf. IV 43, 1.

416 Ambos pueblos (junto a los matienos) estaban integrados en 
la decimoctava satrapía del imperio, al SO. del mar Caspio. Los saspi- 
res debían de estar asentados entre Media y la Cólquide (cf. I 104,
1, y nota I 270). Es posible que los alarodios constituyeran una tribu 
armenia (los Urarda).

417 Sobre este personaje, cf., infra, IX 20 y sigs.
418 El m ar Eritreo (cf. nota I 2) hace alusión, en este caso, al gol

fo Pérsico.
419 Cf. Ill 93, 2. La práctica de la deportación fue utilizada con 

frecuencia en el imperio persa (y era usual en las monarquías orienta
les; cf. II Reyes XV 29, XVIII 11 y 32). Vid. D. Am b a g l ío , «II motivo 
della deportazione in Erodoto», Rendiconti dell'Istituto Lombardo 99 
( í975), 378 y sigs.

420 Posiblemente el que tan señalado servicio prestó a Darío al de
poner al sátrapa Oretes (cf. III 127 y sigs.), y que pertenecía al clan 
persa de los mardos; cf. I 125, 4, y J. V. P r a s é k , Geschichte der Meder 
und Perser, Gotta, 1906, I pág. 201.

421 Cf. IX 102, 4.
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signaron a q u il ia r c a s  y m ir ia r c a s  (estos últimos, por su 
parte, hicieron lo propio con h e c a to n a r c a s  y d e c a r 
ca s  422). Además, había otros oficiales al mando de di
versas unidades y de grupos étnicos 423.

422 Respectivamente, jefes de un contingente de mil hombres (qui
liarcas), de diez mil (miriarcas), de cien (hecatonarcas) y de diez (decar
cas). Como se observa, las divisiones jerárquicas sé atenían a un siste
ma decimal, cuando parece ser que la organización m ilitar persa se 
atenía a uno sexagesimal (sesenta mii hombres parece haber sido el 
número de combatientes que integraban un cuerpo de ejército persa; 
al menos, los mandados por Artabazo [cf. VIII 126] y Tigranes [cf. IX 
96], que actuaron en solitario, disponían de esa cifra —-que, además, 
se corresponde con el número de seiscientas naves, efectivos conven
cionales para la flota persa que operó en la campaña de Escitia y en 
la batalla de Lade; cf. IV 87 y VI 9). En este sentido, pues, el historia
dor pudo haber sufrido una confusión, que se vio, además, agravada 
por su error al distinguir entre árchonles (o jefes persas de los dife
rentes pueblos que tomaban parte en la campaña) y miriarcas. Heródo
to ha mencionado (en VII 61-80) veintinueve árchontes al frente de los 
distintos contingentes de infantería, pero luego (cf. VII 83) afirma que 
Hidarnes, que mandaba a los diez mil «Inmortales», era un árchon, 
por lo que quizá cabe deducir que, en realidad, árchontes y miriarcas 
eran cargos equivalentes. Habría, pues, un total de unos trescientos 
mil hombres, al menos teóricamente. Como en el capítulo siguiente 
el historiador menciona a seis generales en jefe, se ha supuesto que 
el ejército persa podría contar con seis cuerpos de ejército de unos 
sesenta mil hombres cada uno (de acuerdo con una organización sexa
gesimal); pero, como, en su avance por Tracia (cf. VII 121, 2-3), las 
tropas persas marcharon divididas en tres cuerpos de ejército, es posi
ble que Jerjes sólo llevara a Grecia la mitad de sus efectivos militares 
(es decir, unos ciento ochenta mil hombres, una cifra, en cualquier 
caso, muy elevada; cf. F. M a u r ic e , «The size of the Army of Xerxes 
in the Invasion of Greece, 480 B.C.», Journal of Hellenic Studies 50 
[1930], 210 y sigs.), ya que no parece presumible que los treinta ár
chontes mencionados al frente de la infantería tuvieran a sus órdenes 
idéntico número de efectivos (por ejemplo, no es verosímil que los per
sas o los medos aportasen el mismo número de hombres que los «de
portados» citados en VII 80): habría tribus que proporcionarían más 
hombres que otras.

423 Quizá se tratara de fuerzas de élite de los tres cuerpos de ejér
cito que el monarca dejó en Persia. Cf. W. W . How, J. W e l l s , A com
mentary on Herodotus..., II, pág. 368.
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Los jefes de esos contingentes eran, insisto, los per
sonajes que he citado.

Con todo, al frente de ellos, y de la totalidad de la 
infantería, se hallaban Mardonio, hijo de Gobrias, Tri- 
tantecmes, hijo de Artábano (quien fuera de la opinión 
de que no se organizase una expedición contra Grecia), 
Esmerdómenes, hijo de Ótanes (estos dos últimos eran 
hijos de unos hermanos de Darío, y, por lo tanto, pri
mos de Jerjes), Masistes, hijo de Darío y de Atosa 424, 
Gergis, hijo de Ariazo, y Megabizo, hijo de Zópiro 425.

Estos eran los generales en jefe de 
todos los contingentes de infantería, ex- 

Los inm ortales cepción hecha de los Diez Mil. Al man
do de esos diez mil persas —que cons
tituían tropas de élite— se hallaba 

Hidarnes 426, hijo de Hidarnes. Y por cierto que esas 
fuerzas persas recibían el nombre de «Inmortales» 427 
por el siguiente motivo: si uno de ellos causaba baja 
por muerte o enfermedad y hacía menguar su número,

424 Cf. Apéndice VI.
425 Se ignora quién era Gergis (B u r n , Persia and the Greeks.,., pá

gina 323, sugiere la posibilidad de que fuera un «Adjutant and 
Quartermaster-General»). Megabizo era nieto del persa del mismo nom
bre que tomó parte en la conjura contra Bardiya; cf. III 70 y sigs., 
y K. Z ie g l e r , «Zopyros, Perser aus furstichen Geschlecht. Seine Des- 
zendenz», en RE 2, R. XIX (1972), cois 765 y sigs.

426 Hidarnes ( =  Vidarna, en persa), hijo de uno de los conjura
dos contra Bardiya (cf. III 70, 2), era el hazarapatish, o jefe de la guar
dia real, el oficial más importante de la corte (cf. P. J, J u n g e , «Hazara- 
patish. Zur Stellung des Chiliarchen der kóniglichen Leibwache im Acha- 
menidenstaat», Klio 33 [1940], 13 y sigs.). Este título se aplicaba a lo 
que era casi un prim er ministro, que, con reyes débiles o poco popula
res, llegó a adquirir una importancia capital; de hecho Jerjes será ase
sinado por su hazarapatish.

427 En los bajorrelieves de Persépolis aparecen representados con 
sus arcos los «Inmortales», tropas de élite integradas por persas, me
dos y elamitas. Cf. A. T. O l m s t e a d , History Persian Empire..., pági
nas 238-239, y lámina XXXI.



128 HISTORIA

era elegido un sustituto, con lo que la cifra de diez mil 
nunca se veía rebasada o disminuida.

Los persas, por otra parte, eran los expedicionarios 
que más lujosos atavíos lucían y eran, asimismo, los me
jores guerreros. Ya he indicado el tipo de indumentaria 
y de armamento que llevaban 42S, pero se distinguían, 
sobre todo, por la enorme cantidad de objetos de oro 
que portaban 429. Además, llevaban consigo h a r m á m a - 
x a s  43°, en las que viajaban sus concubinas y una servi
dumbre numerosa y perfectamente equipada. Sus pro
visiones, distintas a las del resto de los soldados, las 
transportaban camellos y acémilas al efecto.

Esos pueblos que he citado431 em- 
- , plean habitualmente caballos, pero no
FltGVZClS d&

caballería todos aportaban contingentes de caba
llería, sino tan sólo los siguientes: ante 
todo, los persas, que iban equipados 

igual que sus fuerzas de infantería (algunos de ellos, 
empero, llevaban en la cabeza una especie de cascos de 
bronce y de hierro forjado 432).

Por cierto que hay unos nómadas, llamados sagar- 
tios 433 (constituyen una tribu de raza y lengua persa,

428 Cf. VII 61, 1.
429 Cf. S im ó n id e s , fr. 88 D ie h l  (se tra ta  de un epigrama grabado 

en el túmulo que contenía la urna con las cenizas [sorás] de los caídos 
en la batalla de Maratón; cf. P a u sa n ia s , I 32, 3):

En Maratón, luchando en pro de Grecia, doblegaron
los atenienses el poderío de los medos de áureos atavíos.

También en E s q u il o  (Persas 9) el ejército persa es «rico en oro». Cf., 
asimismo, J e n o f o n t e , Anábasis I 2, 27, V 8, 8.

430 Cf. nota VII 246.
435 Los que integraban las fuerzas de infantería.
432 En lugar de las tiaras habituales entre los persas. Cf. nota VII 

320.
433 Los sagartios eran una tribu persa (cf. I 125, 4, y  J e n o f o n t e , 

Ciropedia I 2, 5) que residían en la zona suroccidental de la meseta 
del Irán. En la Inscripción de Behistun (§ 14), Darío explica que, al
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si bien llevan un atuendo de características medio per
sas, medio pácticas 434), que aportaban ocho mil jinetes. 
Esas gentes, a excepción de puñales, no suelen llevar 
armas de bronce o de hierro, pero utilizan unos lazos, 
confeccionados con tiras de cuero trenzadas, cuya efi
cacia les infunde confianza a la hora de entrar en com
bate. La táctica que emplean esos sujetos es la siguien
te: cuando llegan a la altura de sus adversarios, arrojan 
los lazos, que en su extremo poseen un nudo corredizo, 
y a todo al que le aciertan, sea un caballo o un hombre, 
lo arrastran hacia ellos, de manera que sus presas pere
cen atrapadas en las cuerdas. Ésa es la táctica que em
plean esos individuos, que habían sido encuadrados con 
los persas.

Los medos llevaban la misma indumentaria y arma
mento que sus fuerzas de infantería, e igual ocurría con 
los cisios 43S. Los indios iban uniformados con la mis
ma indumentaria y armamento utilizados entre sus con
tingentes de infantería 436; además, montaban caballos 
ensillados y conducían carros, de los que tiraban caba
llos y onagros 437. Los bactrios iban equipados como 
sus efectivos de infantería, e igual sucedía con los sa
cas 438.

hacerse con el trono, los sagartios no reconocieron su autoridad y un 
tal Sitratecmes se erigió, como presunto sucesor de Ciaxares (rey de 
Media a comienzos del siglo vu a. C.), en «rey de Sagartia».

434 Cf. VII 67, 2.
435 Cf. VII 62.
436 Cf. VII 65.
437 El onagro (o «asno salvaje») de la India (Hemionus onager in-

dicus) habita en el alto valle del Indo. No suele pasar de 1 m. de alzada 
y tiene las orejas bastante grandes, cola provista de crines y pelaje 
rojizo, con una banda dorsal enmarcada por dos bandas claras.

418 Sigo la conjetura de Munro, en lugar de «caspios», que es la 
lectura que presentan los manuscritos. De esta manera se resuelve el 
problema de la ausencia de los sacas, que se distinguieron en Platea 
(cf. IX 71, í), de la lista de pueblos que proporcionaban contingentes 
de caballería. Además, sacas y bactrios figuraban, en la infantería, a
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También los libios, por su parte, iban como sus 2 
fuerzas de infantería 439, y todos ellos conducían, asi
mismo, carros. Al igual que los demás, los caspios y los 
paricanios iban uniformados como sus contingentes de 
infantería 44°. Los árabes también llevaban la misma in
dumentaria y armamento que sus efectivos de infante
ría 441, y todos montaban camellos, animales que, en ra
pidez, no son inferiores a los caballos 442.

Esos pueblos eran los únicos que proporcionaban 87 
fuerzas de caballería, cuyo número ascendía a ochenta 
mil unidades 443, sin contar los camellos y los carros. 
(Por cierto que todos los efectivos de la caballería ha
bían sido divididos en escuadrones, salvo los árabes 444,

las órdenes del mismo árchón (cf. VII 64); los caspios, por otra parte, 
son citados poco después entre las fuerzas de caballería. No obstante, 
para el mantenimiento de la lectura de los manuscritos y una justifica
ción a la mención, por dos veces, a los caspios, cf. P h . E. L e g r a n d , 
Hérodote. Histoires. Livre VIL.., pág. 104, nota 1.

439 Cf. VII 71.
440 Cf. VII 67, 1, y 68.
441 Cf. VII 69, 1.
442 La afirmación es errónea (cf., asimismo, III 102, 3), ya que el

camello puede recorrer, al paso, unos 6 km. a la hora, y, al trote, unos 
20 km., mientras que un caballo, a! galope, puede alcanzar los 65 km. 
por hora.

443 La cifra es verosímil. Dado que, en el capítulo siguiente/ He
ródoto indica que los jefes de la caballería eran tres, se ha supuesto 
que cada cuerpo de .ejército persa, de los tres que tomaron parte en 
la expedición contra Grecia (cf. VII 121, 2-3), tenía asignado un contin
gente de caballería de veinte mil hombres cada uno (es decir, en total 
seis miríadas: persas, medos, cisios y bactrios pudieron haber integra
do cuatro; los ocho mil sagartios otra, y la última compuesta por cas
pios, pacties y paricanios), A destacar que todas las fuerzas de caballe
ría eran de las satrapías orientales, y que los carros y camellos, de 
indios, libios y árabes, no desempeñaron un papel relevante en las 
operaciones militares que narra Heródoto. En general, cf. R. W. M a
c a n , Herodotus. The seventh..., II, págs. 161-164.

444 Cuyo grupo étnico habría sido mantenido homogéneamente; cf. 
VII 81, y nota VII 423.



132 HISTORIA

que ocupaban la retaguardia; pues, como los caballos 
no soportan lo más mínimo la presencia de los came
llos 44S, figuraban en último lugar para evitar que la ca
ballería se espantase.)

Al frente de la caballería se hallaban Harmamitras 
y Titeo, hijos de Datis 446, pues Farnuques, la tercera 
persona que compartía con ellos el mando, se había que
dado en Sardes aquejado de una enfermedad.

Resulta que, cuando el ejército abandonaba Sardes, 
fue víctima de un desgraciado accidente: mientras ca
balgaba a lomos de su caballo, un perro pasó corriendo 
por entre las patas del animal, que, como no lo había 
visto venir, se asustó y, encabritándose, derribó a Far
nuques, quien, a consecuencia de la caída, vomitó san
gre, y su dolencia terminó convirtiéndose en tisis. Y, 
con respecto al caballo, los siervos de Farnuques, sin 
perder un instante, cumplieron puntualmente sus órde
nes: lo condujeron al lugar exacto en que había desmon
tado a su amo y le cortaron las patas a la altura de 
las rodillas. Así fue como Farnuques se vio relevado del 
mando.

Por su parte, el número de los tri
rremes ascendía a mil doscientos sie-

Fuerzas navales t e  447> y lo s  P a b l o s  q u e  los fa c i l i ta b a n
e r a n  los s ig u ie n te s . T re s c ie n to s  lo s  p r o 
p o rc io n a b a n  lo s  fe n ic io s , e n  u n ió n  d e  

lo s  s ir io s  d e  P a le s t in a 44S, q u e  ib a n  e q u ip a d o s  c o m o  s i
g ue: en  la  c a b e z a  l le v a b a n  u n o s  y e lm o s  d e  c a r a c te r í s t i 
c a s  m u y  s im ila re s  a lo s  d e  t ip o  g r ie g o  449, ib a n  a ta v ia -

445 Cf., supra, I 80, 4.
446 Cf. notas VI 462 y VII 394.
447 Cf. Apéndice VII.
448 Los filisteos, que en esta época todavía constituían un pueblo 

poderoso que contaba con im portantes plazas marítimas, como Azoto, 
Ascalón, Gaza y Ecrón.

449 Se trata del yelmo de tipo corintio, que cubría toda la cara, 
dejando libres sólo los ojos. Cf. P. C o n n o l l y , Los ejércitos griegos...,
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dos con petos de lino y portaban escudos carentes de 
brocales, así como venablos. Por cierto que, según sus 2 

propios testimonios, los citados fenicios residían anti
guamente a orillas del mar Eritreo, desde donde pasa
ron a Siria, estableciéndose en sus costas 450 (esa parte 
de Siria, y toda la zona que se extiende hasta Egipto, 
recibe el nombre de Palestina451).

Los egipcios aportaban doscientas naves. Sus dota- 3 

ciones llevaban en la cabeza cascos de mallas y porta
ban escudos cóncavos, provistos de grandes brocales, 
lanzas especiales para los abordajes y grandes hachas 
de combate. La mayoría de ellos llevaban corazas 452 y, 
además, portaban grandes dagas.

Así era como iban armados los egipcios. 90
Los chipriotas, por su parte, proporcionaban ciento 

cincuenta naves e iban equipados como sigue: sus re
yes 453 llevaban la cabeza ceñida con mitras, mientras

450 La opinión de Heródoto es admitida en la actualidad. Los fe
nicios llegaron hasta las costas mediterráneas, en sucesivas oleadas, 
procedentes de Arabia o del golfo Pérsico ( = el mar Eritreo), en el 
tercer milenio (cf. D. H a r d e n , The Phoenicians, Londres, 1962, pá
ginas 19 y sigs.). Las tablillas de Ras-SHamra demuestran que muchas 
de las leyendas fenicias tienen por escenario regiones más meridiona
les que las que habitaron en época histórica. C f. B. C o u r o y e r , «Origine 
des Phéniciens», Revue Biblique 80 (1973), 264 y sigs.

4S! Para los griegos. Fenicia era únicamente una franja costera 
que se extendía aproximadamente desde el río Eléutero (el actual Nahr- 
el-Kelb), en las cercanías de Bíblos, hasta el monte Carmelo, y que 
incluía las plazas marítimas de Biblos, Berito ( — Beirut), Sidón, Tiro 
y la posterior Tolemaida. Y recibía ese nombre en razón de los bos
ques de palmeras (en griego phoínikes) allí existentes, Por su parte, 
Siria Palestina era la zona costera situada al S. de Fenicia (cf. I 105,
1; II 104, 3 y 106, 1; ΙΙΓ 91, 1, y IV 39, 2).

452 Precisamente por ir armados con arm as pesadas fueron quie
nes más se distinguieron en la tercera batalla del Artemisio; cf. VIII 17.

453 Las ciudades de Chipre ( D io d o r o ,  XVI 42, afirma que, en el 
siglo IV a. C., había en la isla nueve ciudades importantes) se regían 
por monarquías hereditarias. Cf. E. O b e r h u m m e r ,  s . v . «Kypros», en 
RE, XII (1924), cois. 59 y sigs.
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que los demás portaban k í ta ñ s  454, siendo el resto de su 
indumentaria y armamento iguales al de los griegos. Y 
por cierto que, según el testimonio de los propios chi
priotas, entre ellos hay elementos étnicos procedentes 
de todos estos países: de Salamina y Atenas, de Arca
dia, de Citnos, de Fenicia y de Etiopía 455.

Los cilicios 456 aportaban cien naves. Sus dotaciones, 
por su parte, llevaban en la cabeza unos cascos típicos 
de su país; utilizaban, en lugar de escudos metálicos, 
adargas confeccionadas con piel de buey sin curtir, e 
iban vestidos con túnicas de lana. Además, cada guerre
ro llevaba dos venablos y una espada de unas caracte
rísticas muy similares a las dagas egipcias. Los cilicios 
recibían antiguamente la denominación de hipa- 
queos 457, pero adoptaron su nombre actual en memo
ria de Cilicio, hijo del fenicio Agenor 458.

454 Según P ó l u x , VII 54, este término era un sinónimo de tiara.
455 Saiamina, una ciudad situada en la costa oriental de Chipre, 

fue un emporio micénico (cf. B. Boca, «Cipro», en Enciclopedia áelV 
Arte Antica Classica e Orientale, Roma, 1959, II, págs. 628 y sigs.), y 
su supuesta conexión con la isla de Salamina se debía tan sólo a su 
coincidencia en el topónimo. A su vez, la relación entre Atenas y Chi
pre estaba motivada porque se consideraba que la isla de Salamina 
había sido poblada por inmigrantes áticos (cf. P l u t a r c o , Solón 26). Las 
concomitancias entre Arcadia y Chipre están atestiguadas por datos 
lingüísticos (cf., por ejemplo, C. D . B u c k , The Greek Dialects, Chicago, 
1955, págs. 144 y sigs.). Citnos era una de las Cicladas occidentales; 
sus relaciones con Chipre aparecen en D io d o r o , IV 37. En el S. de 
la isla predominaba la población oriental, fundamentalmente de ori
gen fenicio. No se tienen noticias de una inmigración etíope a Chipre, 
aunque pudo haberse producido con ocasión de la conquista de la isla 
por los egipcios en tiempos de Amasis (cf. II 182, 2). En general, vid.
F. A. P a p a n t o n io u , «Some conclusions from Herodotus’ information 
about Cyprus», en ¿cías del I  Congreso de Etnología Chipriota, Levko- 
sia, 1972, pags. 221 y sigs.

456 Se refiere a los establecidos en la zona costera sudoriental de 
Anatolia. Para la extensión de la provincia persa de Cilicia, que consti
tuía la cuarta satrapía, cf., supra, nota III 461.

457 El término significa «aqueos del Sur», quizá reflejo de esta
blecimientos comerciales en la Cilicia Pedias en época micénica. No
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Los panfilios 459, que iban equipados con armas de 
tipo griego, aportaban treinta naves. Los integrantes de 
ese pueblo descienden de los soldados que acompaña
ron a Anfíloco y Calcante, cuando los griegos, al regre
so de Troya, se vieron dispersados '!60.

Los licios 46í aportaban cincuenta naves. Iban pro- 92 

vistos de corazas y de grebas, y llevaban arcos de made
ra de cornejo, flechas de caña sin plumas y venablos; 
además, portaban, colgadas de los hombros, pieles de 
cabra, y, en la cabeza, gorros de fieltro rematados por 
una corona de plumas 462; también llevaban puñales y 
cimitarras.
obstante, lo más probable es que este gentilicio sea la helenización 
del término Hiliku, el nombre asirio de Cilicia. Cf. I. L e v y , en Annuai
re de l'Institut de Philologie orientale 6 (1938), 121 y sigs.

458 Agenor era un mítico rey de Tiro, hijo de Posidón, antepasa
do, a través de otro de sus hijos, Cadmo, de la familia real de Tebas 
(cf. A p o l o d o r o , II í, 4; D io d o r o , I 28; P a u sa n ia s , IV 23, 10; N o n o , III 
287). La relación de Agenor con Cilicia puede deberse a la colonización 
fenicia de esa zona mediterránea.

459 Los panfilios residían en la costa meridional de Anatolia, en
tre Licia y Cilicia; cf. Ill 90, 1. Sobre el origen griego del gentilicio, 
cf. nota V 323.

460 Anfíloco era hijo del adivino Anfiarao (cf. I 46, 2, y nota I 106) 
y practicó también la mántica. Tras la toma de Troya, en la que parti
cipó, se embarcó en compañía del adivino Calcante, siendo arrojado 
por una tempestad hasta las costas de Panfilia (cf. Ap o l o d o r o , III 6,
2; 7, 2; 10, 8). Las relaciones entre Grecia y Panfilia también están 
atestiguadas por datos lingüísticos (cf. C. D. B u c k , Greek Dialects..., 
págs. 10 y 147).

461 En la costa suroccidental de Anatolia, entre Caria, al Oeste, 
y Panfilia, al Este. Estaban integrados en la satrapía de Sardes admi
nistrativamente (cf. III 90), y en la prim era económicamente; cf. O. 
L e u z e , Die Satrapieneinteilung in Syrien und im Zweistromlande..., pá
ginas 45 y sigs.

462 Este tipo de indum entaria era la característica de los «pue
blos del mar» (entre los que figuraban los Lukka, que quizá hay que 
identificar con los licios), que atacaron Egipto en tiempos del faraón 
Merneptah (cuarto faraón de la dinastía XIX, que reinó ca. 1234-1224 
a. C.); cf. H. B r e a s t e d , Ancient Records of Egypt, Chicago, 1906, III, 
págs. 572 y sigs.
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Por cierto que los licios, que eran originarios de Cre
ta, recibían la denominación de térmilas 463, pero adop
taron su nombre actual en memoria de Licio, hijo del 
ateniense Pandión 464.

93 Los dorios de Asia 465, que llevaban armas de tipo 
griego y eran oriundos del Peloponeso, aportaban trein
ta naves.

Los carios, que, en general, iban armados como los 
griegos, aunque también llevaban cimitarras y puñales, 
aportaban setenta naves. (En los primeros pasajes de 
mi obra 466, ya he indicado qué denominación recibía 
anteriormente ese pueblo.)

94 Los jonios, que iban equipados como los griegos, 
aportaban cien naves. Por cierto que, durante todo el 
tiempo que, en el Peloponeso, ocuparon la región que 
en la actualidad se denomina Acaya 467 —antes de que

463 Sobre el pretendido origen cretense de los licios, cf., supra, I 
173, 1, y W . W . How, J. W e l l s , A commentary on Herodotus..., I, pagi
nas 133-134. El vocablo «térmilas» {en la forma Trmmiîi) aparece en 
inscripciones licias del siglo iv a. C.; cf. E. L a r o c h e , «Lyciens et Termi- 
îes», Revue archéologique (1976), 15 y sigs.

464 Un legendario rey de Atenas, el octavo que tuvo la ciudad se
gún la tradición mítica.

455 Ocupaban la costa suroccidental de Caria, a orillas del mar 
Egeo. A destacar que es la primera vez que aparecen citados en la 
Historia (Heródoto no los menciona en el catálogo de las satrapías per
sas en tiempos de Darío [cf. III 90 y sigs.], ni entre los griegos que 
tomaron parte en anteriores campañas persas). Su mención en este 
momento le sirve al historiador para poder incluir en su obra el elogio 
de Artemisia (cf. VII 99).

466 Cf. I 171, 2. La división de la obra herodotea en nueve libros 
fue realizada por la filología alejandrina y aparece atestiguada por 
vez primera en la Crónica de Lindos lie, 38 (cf. C. B l in k e n b e r g , Lindos.
II. Inscriptions, Berlín-Copenhague, 1941, pág. 173), y  en D io d o r o , XI 
37, 6.

467 En la costa septentrional del Peloponeso. Sin mencionarla ex
plícitamente, Heródoto se está haciendo eco de la migración doria (cu
yo prim er testimonio lo proporciona T ir t e o , fr. 2  D ie h l ) y  de sus 
secuelas.
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Dánao y Juto 468 llegaran al Peloponeso—, los jonios, al 
decir de los griegos, recibían el nombre de pelasgos egia- 
leos 469, pasando a llamarse jonios en memoria de Ión, 
hijo de Juto.

Los isleños 47°, que iban armados como los griegos, 95 
aportaban diecisiete naves (este grupo étnico era tam
bién un pueblo pelasgo, pero posteriormente 471 recibió 
la denominación de jonio por la misma razón que los 
jonios de la Dodecápolis 472f oriundos de Atenas 473).

Los eolios 474, que iban equipados como los griegos, 
aportaban sesenta naves, y, al decir de los griegos, anti
guamente recibían el nombre de pelasgos.

Los helespontios 47s, excepción hecha de los de Abi- 2 

do (pues estos últimos habían recibido, por parte del

468 Según la leyenda argiva, Dánao era bisnieto de Épafo (cf., su
pra, nota II 150) y, desde Egipto, huyó con sus cincuenta hijas a Argos 
(país del que era originaria ío, la madre de Épafo), ante las asechanzas 
de su hermano Egipto. Juto, por su parte, era hijo de Helén, el héroe 
epónimo de la totalidad de los griegos. Sobre ambos personajes, cf.
A. R u iz  d e  E l v ir a , Mitología clásica..., p á g s .  125 y  s ig s . ,  y  263 y  s ig s .

469 Egialeo fue hijo de Adrasto, un mítico rey de Argos (cf. nota
V 316), epónimo de estos «pelasgos», que emigraron del Peloponeso 
ante la invasión doria. Sobre los pelasgos, cf. nota V lí 254.

470 Este término se refiere a los griegos de las islas del Egeo que 
habían sido conquistadas por los persas después de la represión de 
la sublevación jonia (cf. VI 31, 49 y 99).

471 Mientras aún residían en el Peloponeso. Sobre los movimien
tos migratorios de los griegos a Jonia, cf. M. B. S a k e l l a r io u , La migra
tion grecque en Ionie, Atenas, 1958.

472 . Es decir, «de las doce ciudades» (cf. I 142) asentadas en Jonia 
y que, de Sur a Norte, eran las siguientes: Mileto, Miunte, Priene, Sa
mos, Efeso, Colofón, Lébedos, Teos, Quíos, Eritras, Clazómenas y Focea.

473 Cf. I 147, 2 y nota VII 281.
474 Griegos que residían en la costa noroccidental de Anatolia, al 

N. de Jonia. Sobre su origen, cf. A p o l o d o r o , I 7, 3.
475 Los griegos establecidos en las costas del Bosforo, la Propon

tide y el Helesponto propiamente dicho. Esta designación era frecuen
te en la Atenas del siglo v a. C.( pues el «helespóntico» fue uno de 
los distritos tributarios atenienses durante la segunda mitad de dicho 
siglo y abarcaba toda esa zona.
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rey, la orden de permanecer en su territorio para custo
diar los puentes), los demás expedicionarios proceden
tes, insisto, del Ponto 476 aportaban cien naves, e iban 
equipados como los griegos (por cierto que las gentes 
de esa zona son descendientes de colonos jonios y do
rios 477).

A bordo de todas las naves había soldados persas, 
medos y sacas 478. Por otra parte, quienes aportaban las 
naves más veleras de la flota 479 eran los fenicios, y, de 
entre estos últimos, los mejores navios eran los de Si- 
dón 48°.

Al frente de todos estos contingentes m , al igual que 
ocurría con los efectivos que integraban el ejército de 
tierra, figuraban jefes de sus respectivos países, cuyos 
nombres no cito en el curso de mi obra, pues, con vis

476 El Ponto no hace referencia en este caso al Ponto Euxíno, si
no a la zona próxima a él; es decir, a la región comprendida entre 
el Helesponto y el Bosforo {cf. IV 38, 2; 95, 1; 138, 2; V 103, 2).

477 Fundamentalmente descendientes de colonos milesios (las ciu
dades jonias de Abido, Lámpsaco, Peso, Cícico, Artace, Proconeso y 
Perinto)' y megareos (las dorias de Selimbria, Bizancio y Calcedón). 
Cf. J .  B érard , L'expansion et la colonisation grecques jusqu'aux gue
rres Médiques, Paris, 1961.

478 Además de los tripulantes de cada pueblo que integraban, con 
sus navios, la flota. La presencia de estos soldados a bordo tendría 
por objeto impedir defecciones, ya que la arm ada persa estaba forma
da en su totalidad por pueblos occidentales, muy alejados del centro 
del imperio, algunos de los cuales (como chipriotas, egipcios o griegos) 
podían resultar de dudosa lealtad. Pese a que los sacas eran un pueblo 
continental, en el ejército persa constituían soldados de élite (cf. nota
VI 573).

479 O, según otra interpretación que permite el texto: «Por otra 
parte, de los pueblos que he citado, quienes aportaban las naves más 
veleras eran...».

480 Cf. VII 44.
481 Pero, como en el caso del ejército de tierra, subordinados a 

jefes persas; concretamente, a los almirantes citados en el capítulo 
siguiente.
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tas al objetivo de la misma 482, no me veo forzosamen
te obligado a hacerlo, habida cuenta de que los jefes 
de los diversos pueblos no eran especialmente destaca- 
bles 483 y de que, en cada grupo étnico, había tantos je
fes como ciudades. Además, no se habían incorporado 
al ejército para ejercer el mando, sirio en calidad de 
vasallos, como el resto de los expedicionarios, pues ya 
he indicado quiénes eran los generales persas que ejer
cían de hecho el mando supremo y qué persas se halla
ban al frente de los diferentes pueblos.

Los almirantes de la flota eran los siguientes: Aria- 
bignes, hijo de Darío; Prexaspes, hijo de Aspatines; 
Megabazo, hijo de Megábatas, y Aquémenes, hijo de Da
río 484.

Al frente de las fuerzas navales jonias y carias se 
hallaba Ariabignes, hijo de Darío y de la hija de Go- 
brias 485; al frente de los navios egipcios figuraba Aqué
menes, que era hermano de Jerjes por parte de padre 
y de madre; mientras que al frente del resto de los efec
tivos navales se hallaban los otros dos almirantes 486. 
(Por cierto que la cifra total de trieconteros, pentecon-

Ί82 e s decir, «al objetivo de la Historia». Éste es el único pasaje 
de la obra de Heródoto en que el término griego historié tiene el signi
ficado de «historia». Cf. A. Cook, «Herodotus. The act of inquiry as 
a libération from myth», Helios 3 (1976), 23 y sigs.

483 En la flota había, sin embargo, excepciones (cf. VII 98-99). Es
ta  observación del historiador se refiere a los jefes indígenas de los 
contingentes de infantería.

484 Sobre Ariabignes, Megabazo y Aquémenes, cf. nota VII 424. As- 
patines, el padre del cuarto almirante, puede ser uno de los siete con
jurados contra Bardiya; cf. III 70, 1, y nota III 352.

485 La prim era esposa de Darío. Cf. nota VII 15.
486 Sobre los problemas de distribución de los diferentes conti- 

gentes navales (es de destacar, por ejemplo, que no se indique de qué 
almirante dependían los fenicios y qué otras unidades estaban incor
poradas a ellos), cf. H . H a u b e n , «The chief commanders of the Persian 
fleet in 480 B.C.», Ancient Society 4 (1973), 23 y sijp.
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teros, c é r c u r o s 487 y navios ligeros para el transporte de 
los caballos se elevaba, sin ningún género de dudas, a 
tres mil embarcaciones ,|88.)

Por otra parte, los personajes más célebres de la 
flota —después, eso sí, de los almirantes— eran los si
guientes: Tetramnesto de Sidón, hijo de Aniso; Matén 
de Tiro, hijo de Siromo; Mérbalo de Arado, hijo de Ág- 
balo; Siénesis de Cilicia, hijo de Oromedonte; Cibernis 
de Licia, hijo de Cósicas; los chipriotas Gorgo, hijo de 
Quersis, y Timonacte, hijo de Timágoras, y los carios 
Histieo, hijo de Timnes, Pigres, hijo de Hiseldomo, y 
Damasitimo, hijo de Candaules 489.

487 Embarcaciones de mediano tonelaje (en comparación con los 
navios de guerra) caracterizadas por la forma de su popa, con aspecto 
de cola, y que, según P l in io  (Hist. Nat. VII 56), eran de origen chiprio
ta. El triecontero, por su parte, era un navio rápido de treinta remos 
por flanco.

488 La frase parece una interpolación del propio Heródoto, ya que 
interrumpe la lista de los jefes de la flota. Sobre el número de embar
caciones auxiliares aquí citado, cf. VII 184, 3, y nota VII 893.

489 La mayoría de los personajes aquí aludidos, y citados con sus 
nombres helenizados, eran reyes de sus respectivas ciudades (los per
sas tenían por norma mantener en el trono a los monarcas locales 
siempre que les fuesen leales; cf. III 15, 2, y nota III 86). Sidón, Tiro 
y Arado se encontraban en la costa fenicia. Tetramnesto debe de ser 
la forma helenizada de algún nombre fenicio. En Matén se reconoce 
el hebreo Mattan (cf. II Reyes IX 18), hijo de Hiram III ( = Siromo), 
que fue rey de Tiro desde 551 a 532 a. C. Mérbalo debe de ser la forma 
griega de Merbál { — Maharbal, «don de Baal», en latín). Siénesis no 
era un nombre propio, sino el título dinástico que recibían los reyes 
de Cilicia (cf. I 74, 3); según E s q u il o  (Persas 326-328), este personaje 
murió en Salamina. Cibernis, hijo de Cósicas, es una corrección de 
E d . M e y e r  (Geschichte des Altertums..., III, § 95) al texto de los manus
critos («Cibernisco, hijo de Sicas»), ya que, en inscripciones licias, está 
atestiguado el nombre de Cibernis, y Cósicas debe de ser la transcrip
ción del licio Kheziga. Gorgo era rey de Salamina, en Chipre, en el 
año 498 a. C., y permaneció fiel a los persas cuando la isla secundó 
la sublevación jonia (cf. V 115, 1). Timonacte, probablemente, era rey 
de Curio, una localidad emplazada en la costa meridional de Chipre. 
Histieo era tirano de Termera (una ciudad situada en la península de
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B ien , n o  c i to  a c to  s e g u id o  a  los d e m á s  o fic ia le s , 99 
p u e s  n o  veo  la  n e c e s id a d . S in  e m b a rg o , q u ie ro  m e n c io 
n a r  a  A rte m is ia , u n a  m u je r  q u e  to m ó  p a r te  en  la  e x p e 
d ic ió n  c o n t r a  G re c ia  490 y p o r  q u ie n  s ie n to  u n a  e sp e c ia l 
ad m irac ió n , y a  q u e  e je rc ía  p e rso n a lm e n te  la  t i r a n ía  (pues 
s u  m a r id o  h a b ía  m u e r to  y c o n ta b a  co n  u n  h ijo  to d a v ía  
joven), y to m ó  p a r te  en  la  c a m p a ñ a , c u a n d o  n a d a  la  o b li
g a b a  a  h a c e r lo  491, im p u ls a d a  p o r  s u  b r a v u r a  y a r ro jo .

C om o h e  d ich o , se  l la m a b a  A rte m is ia  y e r a  h ija  d e  2 
L íg d a m is , s ie n d o  o r iu n d a  de  H a lic a rn a s o  492, p o r  p a r te  
d e  p a d re ,  y c re te n s e  p o r  p a r te  d e  m a d re . I m p e ra b a  so 
b re  H a lic a rn a s o , Cos, N is iro  y C a lid n a  49\  y a p o r ta b a  
c in co  n av io s . P re c isa m e n te , la s  n av e s  q u e  a p o r tó  e r a n  3 
la s  m á s  c e le b ra d a s  d e  to d a  la  f lo ta  —d e s p u é s , e so  sí, 
d e  la s  d e  S id ó n —, y, d e  e n t r e  to d o s  lo s  a l ia d o s  494 de

Halicarnaso, frente a la isla de Cos), cargo en el que habría sido re
puesto tras la sublevación jonia (cf. V 37, 1). Se ignora quién era Pi
gres. Damasitimo era tirano de Calinda (cf. VIII 87, 2), una ciudad 
del SE. de Caria.

490 Como muchas ciudades griegas microasiáticas gozaban de gran 
prosperidad bajo la hegemonía persa, el «medismo» no se consideraba 
todavía tan abominable como lo sería a partir de la segunda guerra 
médica. Cf. J. W o l s k i ,  «ΜΗΔΙΣΜΟΣ e t son importance dans la 
Grèce à l’époque des Guerres Médiques», Historia 22 (1973), 3 y sigs.

491 Pues podía haber enviado a un hombre al frente de sus 
efectivos.

492 Por lo que era compatriota de Heródoto, que nació allí hacia 
el año 485 a. C. (cf. .G e l io ,  Noct. Att. XV 23: «Hellanicus initio belli 
Peloponnesiaci fuisse quinque et sexaginta annos natus videtur, Hero
dotus tres et quinquaginta, Thucydides quadraginta», y F. J a c o b y ,  «He- 
rodotos», en RE, cois. 213 y sigs.). Sobre Artemisia, cf. C. H i g n e t t ,  
Xerxes’ Invasion of Greece..., págs. 206, 237 y sigs., y 265.

493 Halicarnaso se hallaba emplazada en la costa meridional de 
la península de su mismo nombre, en Caria, a orillas del Egeo. Cos 
es una isla situada a unos 20 km. al SO. de Halicarnaso. Nisiro es 
una pequeña isla, a unos 55 km. al S. de la ciudad. Calidna (o Calim- 
no), otra isla, al O. de Halicarnaso, dista de ella unos 40 km.

494 Heródoto está utilizando terminología estrictamente griega. Por 
aliado (en griego sÿmmachos) debe entenderse, en este caso, el Estado
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100

J e r je s ,  fu e  e l la  q u ie n  d io  a l m o n a rc a  lo s  m á s  a t in a d o s  
co n se jo s  49S. Q u ie ro , a s im ism o , p u n tu a l iz a r  q u e  la  p o 
b la c ió n  d e  la s  c iu d a d e s  s o b re  la s  q u e , co m o  h e  in d ic a 
do , im p e r a b a  A rte m is ia , es d o r ia  en  su  to ta lid a d ,  p u e s  
lo s  h a l ic a rn a s e o s  so n  o r ig in a r io s  d e  T re c é n , m ie n tr a s  
q u e  lo s  d e m á s  lo  so n  d e  E p id a u ro  4%.

E n  fin , a q u í te r m in a  la  d e s c r ip c ió n  
de  la  fu e r z a  n a v a l.

Jerjes revista  ,
las tropas E n tr e ta n to  , u n a  vez q u e  se  h u b o

p ro c e d id o  a l r e c u e n to  y a  la  fo rm a c ió n  
d e l e jé rc ito , J e r je s  s in t ió  d e se o s  d e  r e 

c o r r e r  p e r s o n a lm e n te  la s  f ila s  p a r a  p a s a r  re v is ta .  Y a s í 
lo  h iz o  p o c o  d e sp u é s : s u b id o  a  u n  c a r ro ,  p a s ó , u n o  t r a s  
o tro , a n te  lo s  d iv e rso s  g ru p o s  é tn ic o s  r e c a b a n d o  in f o r 
m a c io n e s , m ie n tr a s  su s  s e c re ta r io s  498 ib a n  to m a n d o  n o 
ta , h a s ta  q u e  h u b o  in sp e cc io n ad o , d e  u n  e x tre m o  a l o tro , 
ta n to  lo s  c o n t in g e n te s  de  c a b a l le r ía  co m o  lo s  de  in fan -

vasallo obligado a aportar un determinado número de tropas como 
ayuda m ilitar cuando la potencia a la que estaba sometido lo solicita
ba (cf. E. B ic k e r m a n , Remarques sur le droit des gens dans la Grèce 
classique, Bruselas, 1950, pág. 107, nota 33). En Grecia el término 
symmachía hacía referencia a un tratado de alianza de carácter mili
tar, acordado entre dos o más ciudades, por el que las partes interesa
das debían socorrerse mutuamente y no declarar la guerra, o firmar 
la paz, sin acuerdo previo. Cf. G. B u s o l t , Grieckische Staatskunde, Mu
nich, 1926, II, págs. 1250 y sigs.; y 1320 y sigs.; I. C a l a b i, Ricerche 
su i raporti tra le poleis, Florencia, 1953, caps. 2 y 3.

495 Cf., infra, VIII 68 y sigs., 101 y sigs.
496 Trecén estaba situada en la Argóiide, a orillas del golfo Saró- 

nico; P a u s a n ia s , II 32, 6, también insiste en que Trecén era la metrópo
li de Halicarnaso. Epidauro se hallaba a unos 20 km. al O. de Trecén, 
también a orillas del golfo Sarónico; la relación entre Epidauro 
—cerca de la cual se alzaba el famoso santuario en honor de Asclepio— 
y Cos está confirmada por la importancia que esta divinidad tenía en 
la isla (cf. P l a t ó n , Fedro 270c, Protâgoras 311b). Calidna y Nisiro eran 
dependencias de Cos (cf. D io d o r o , V 54).

497 Finaliza aquí la digresión sobre la composición de las fuerzas 
terrestres y navales persas iniciada en el capítulo 61.

498 Cf. nota III 662.
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te r ía .  C u a n d o  h a b ía  c o n c lu id o  y a  su  re v is ta , se  b o ta ro n  2 
lo s  n a v io s  a l m a r  499 y, a c to  se g u id o , e l m o n a rc a  se 
tr a s la d ó  d e s d e  su  c a r r o  a  u n a  n a v e  s id o n ia , to m ó  a s ie n 
to  b a jo  u n  p a l io  d e  o ro  y, a  b o r d o  d e l n av io , p a s ó  ju n to  
a  la s  p ro a s  d e  la s  n av e s , fo rm u la n d o  p r e g u n ta s  a n te  c a 
d a  u n a , co m o  h a b ía  h e c h o  co n  e l e jé rc i to  d e  t ie r r a ,  y 
c u id a n d o  de q u e  se  a n o ta r a n  la s  re s p u e s ta s .

P o r  c ie r to  q u e  lo s  navarcas 500 p u s ie ro n  ru m b o  a  3 
m a r  a b ie r to  y a n c la ro n  la s  n av e s , fo rm a n d o  u n a  so la  
lín e a , a  u n o s  c u a tr o  p le tro s  501 d e  la  o r illa , d e s p u é s  d e  
h a b e r  d ir ig id o  to d o s  su s  p ro a s  h a c ia  t i e r r a  y de  h a b e r  
a rm a d o  h a s ta  lo s  d ie n te s  a  lo s  so ld a d o s  d e  a  b o rd o , co 
m o  si fu e s e n  a  e n t r a r  en  c o m b a te . J e r je s ,  p u es , p a só  
re v is ta  n a v e g a n d o  e n t r e  la s  p r o a s  y la  o rilla .

T ra s  h a b e r  in sp e c c io n a d o  la  f lo ta  a  101
„ , b o rd o  de u n a  nave , J e r ie s , c u a n d o  hu-Coloquio entre .

Jerjes y Demarato d e s e m b a rc a d o , m a n d o  q u e  f u e ra n  a
p o r  D e m a ra to , h ijo  de  A ris tó n  —q u e  le 
a c o m p a ñ a b a  en  su  e x p e d ic ió n  c o n tra  

G re c ia — , y, d e s p u é s  d e  d e c ir le  q u e  se  a p ro x im a ra , le 
p re g u n tó  lo  s ig u ie n te : « D e m a ra to , en  e s to s  m o m e n to s  
m e  a p e te c e  p r e g u n ta r t e  a lg o  q u e  d e se o  sa b e r . T ú  e re s  
g r ieg o  y, se g ú n  te n g o  e n te n d id o  p o r  tu s  m a n ife s ta c io 
n e s  y p o r  la s  de  lo s  d e m á s  g r ie g o s  q u e  se  h a n  e n t re v is 
ta d o  co n m ig o , n a tu r a l  d e  u n a  c iu d a d  q u e  n o  es la  m á s  
in s ig n if ic a n te  y d é b il d e  la  H é la d e . A c lá ram e , p o r  eso , 2 
a h o r a  si lo s  g rieg o s  se  a t r e v e r á n  a  o f re c e rm e  re s is te n 
c ia . P o rq u e , en  m i o p in ió n , a u n q u e  se  c o l ig a ra n  to d o s  
lo s  g rie g o s  y  lo s  d e m á s  p u e b lo s  q u e  re s id e n  e n  O cc id en 
te , n o  so n  u n o s  r iv a le s  c a p a c e s  d e  c o n te n e r  m i a ta q u e , 
s o b re  to d o  s i n o  e x is te  c o o rd in a c ió n  e n t r e  e llo s . N o  3 
o b s ta n te ,  q u ie ro  c o n o c e r  ta m b ié n  q u é  es  lo q u e  p e r s o 
n a lm e n te  o p in a s  a l re sp e c to .»

499 Cf. VII 59, 3, y nota VII 313.
500 Es decir, los diferentes «capitanes de las naves».
501 Aproximadamente, 120 m. (1 pletro — 29,6 m.).
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E s to  fu e  lo  q u e  le p re g u n tó  J e r je s .  D e m a ra to , p o r  
su  p a r te ,  le  re s p o n d ió  d ic ie n d o : « M a jes tad , ¿ d e b o  h a 
b la r t e  c o n  s in c e r id a d  o  h a la g a r te ? »  E l m o n a rc a , e n to n 
ces , le m a n d ó  q u e  h a b la r a  co n  s in c e r id a d , a s e g u rá n d o le  
q u e  no  p o r  e llo  le  ib a  a  r e s u l t a r  m e n o s  s im p á tic o  q u e  
a n te s  502.

102 Al o í r  e s ta s  p a la b r a s ,  D e m a ra to  d ijo  lo  q u e  sigue: 
« M a jes tad , p u e s to  q u e  m a n d a s  q u e , e n  s u s  m a n ife s ta 
c io n es , u n o  se e x p re se  co n  a b s o lu ta  s in c e r id a d , p a r a  
e v i ta r  q u e , u n  d ía , r e s u l te  a n te  t i  c u lp a b le  p o r  h a b e r  
m e n tid o , te  d iré  q u e  la  p o b re z a  v ie n e  s ien d o , d e sd e  s ie m 
p re ,  u n a  c o m p a ñ e ra  in s e p a ra b le  503 d e  G re c ia , p e ro  e n  
e l la  h a  a r r a ig a d o  ta m b ié n  la  h o m b r ía  de  b ie n  504 —c o n 
se g u id a  a  b a s e  de  in te lig e n c ia  y  d e  u n a s  ley es  só lid a s— , 
c u y a  e s t r i c ta  o b s e rv a n c ia  le p e r m i te  d e fe n d e rs e  d e  la  

2 p o b re z a  y d e l d e s p o tism o . E n  c o n s e c u e n c ia , só lo  te n g o  . 
e lo g io s p a r a  to d o s  los g rie g o s  q u e  h a b i ta n  p o r  a q u e lla s  
t i e r r a s  505, p e r o  m is  p ró x im a s  p a la b r a s  n o  voy  a  ap li-

502 Cf., supra, nota VII 98.
503 Como el término griego se emplea fundamentalmente en con

textos médicos (cf. T u c íd ., II 50, y, en general, D. B r a n d e n b u r g , Medizi- 
nisches bei Herodot. Eine Literaturhistorische Siudie zur antiken Heil- 
kunde, Berlín, 1976), quizá podría traducirse por «congénita» (o «endé
mica», como sugiere J. E. P o w e l l , A Lexicon to Herodotus..,, s.v. 
syntrophos).

504 Es decir, la aretê, la «excelencia» (que puede referirse a todo 
tipo de seres, objetos o actividades; cf. T ir t e o , fr. 9 D ie h l ). Aplicado 
al hombre, el concepto, de gran importancia en la historia del pensa
miento griego, evolucionó desde la acepción homérica, en que se iden
tificaba con el valor, hasta la aparición de sistemas filosóficos éticos, 
en que se identifica con cualidades de orden moral o intelectual. Cf. 
E. H e z a , «The crisis of the aristocratic concept of arete. A Study from 
the history of Greek ideas», Etyka 10 (1972), 61 y sigs.; y, en ge
neral, vid. W. J a e g e r , Paideia. Die Formung des griechischen Men- 
schen — Paideia. Los ideales de la cultura griega [trad, de J. X ir a u , W. 
R o c e s ], México, 1968 ( =  1957), págs. 19 y sigs.; 92 y sigs.; y 467 y sigs.

505 Sigo la lectura de Herwerden, que elimina del texto el adjeti
vo Dórikoús. De mantenerlo, la traducción sería: «...para todos los grie
gos que habitan por aquellas tierras dorias», con lo que tendríamos
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c a r ia s  a  to d o s  e llo s , s in o  e x c lu s iv a m e n te  a  lo s  laced e- 
m o n io s : h a s  de  s a b e r ,  a n te  to d o , q u e  ja m á s  a c e p ta r á n  
tu s  c o n d ic io n e s  506, q u e  r e p r e s e n ta n  e s c la v itu d  p a r a  
G rec ia ; p e ro , a d e m á s , e s  q u e  s a ld rá n  a  h a c e r te  f re n te  
e n  e l c a m p o  de b a ta l la ,  a u n q u e  lo s  d e m á s  g rieg o s  a b r a 
c e n  e n  s u  to ta l id a d  tu  c a u sa . Y, re s p e c to  a  su  n ú m e ro , 3 
n o  p r e g u n te s  c u á n to s  d e b e n  d e  s e r  p a r a  p o d e r  a d o p ta r  
s e m e ja n te  a c titu d ; p u e s , s i se  d a  la  c irc u n s ta n c ia  de  q u e  
so n  m il q u ie n e s  in te g ra n  su  e jé rc ito , e so s  m il lu c h a rá n  
c o n t ra  ti, y  lo  m ism o  h a r á n  ta n to  si so n  m e n o s  co m o  
si so n  m á s .»

Al o í r  e s ta s  p a la b r a s ,  J e r je s  se e c h ó  a  r e í r  507 y  ex- ios 
c lam ó : « D em a ra to , ¿ q u é  e s  lo  q u e  h a s  d ic h o ?  ¿Q u e m il 
h o m b re s  lu c h a r á n  c o n t r a  u n  e jé rc i to  ta n  p o d e ro so  co 
m o  é s te ?  V am o s a  v er, d im e: tú  m ism o , se g ú n  c u e n ta s , 
h a s  s id o  re y  d e  eso s  in d iv id u o s . ¿ E s ta r ía s  d isp u e s to , p o r  
lo  ta n to ,  a  m e d ir te  s in  d ila c ió n  a lg u n a  co n  d iez h o m 
b r e s ?  E s  m á s , si to d o s  v u e s tro s  c iu d a d a n o s  so n  ta l  co 
m o  tú  a f irm a s , n o  h a y  d u d a  d e  q u e  tú , q u e  e re s  508 su  
rey , d eb es, de  a c u e rd o  co n  v u e s tra s  ley es 509, e n f r e n ta r 
te  a l d o b le  d e  a d v e r s a r io s ,  p u e s , si c a d a  u n o  d e  e llo s  2

un anticipo (concretado en la mención a los lacedemonios que sigue 
a esta frase) de la gesta de las Termopilas. Cf. A. D ih l e ,  « A u s  Herodots 
Gedankenwelt», Gymnasium  69 (1962), 22 y sigs.

506 Esta observación de Demarato parece estar en contradicción 
con lo indicado en VII 32 sobre el destino de los emisarios enviados 
por Jerjes a Grecia.

507 En un acto de hybris. Cf. D. L a t e in e r , «No laughing matter. 
A literary tactic in Herodotus», Transactions and Proceedings of the 
American Philological Association 107 (1977), 173 y sigs.

508 Halago de Jerjes a Demarato: éste es rey de Esparta y ocupa
rá el trono que le pertenece tras la conquista persa. Cf. nota III 86.

509 Probablemente una alusión a la costumbre espartana según la 
cual (cf. VI 57, 1) los monarcas reinantes en Esparta tenían derecho, 
en los sacrificios oficiales, a percibir doble ración que los demás asis
tentes a la hora del banquete (cf. C. G. T h o m a s , «On the role of the 
Spartan kings», Historia 23 [1974], 257 y sigs.). A un doble privilegio 
debía responder, pues, una valía doble.
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e q u iv a le  a  d ie z  h o m b re s  d e  m i e jé rc ito , e s p e ro  q u e , d e s 
de luego , tú  v a lg as  p o r  v e in te , y a  q u e , a s í, p o d r ía  s e r  
c ie r ta  la  a f irm a c ió n  q u e  h a s  h e c h o .

»A hora b ie n , si, co n  u n a s  c u a l id a d e s  p e r s o n a le s  y  f í
s ic a s  co m o  la s  tu y a s  y la s  d e  lo s  g r ie g o s  q u e  s u e le n  e n 
tr e v is ta r s e  conm igo  5I°, os v a n a g lo r iá is  ta n to , te n  c u id a 
d o 511 n o  v a y a  a  s e r  q u e  e s a  a f i rm a c ió n  q u e  h a s  h e c h o  
r e s u l te  u n a  b u r d a  f a n f a r ro n a d a .  P o rq u e  *** ¡vam os a  
v e r, d é ja m e  c o n s id e r a r  la  c u e s tió n  c o n  u n a  e s t r i c t a  ló 
g ica! ¿C óm o p o d r ía n  o p o n e r s e  a  u n  e jé rc i to  ta n  p o d e ro 
so  co m o  é s te  m il, d ie z  m il, o in c lu s o  c in c u e n ta  m il h o m 
b re s ,  s i to d o s  e llo s  gozan  d e  la  m is m a  l ib e r ta d  y n o  
e s tá n  a  la s  ó rd e n e s  d e  u n a  s o la  p e r s o n a ?  P u es , su p o 
n ie n d o  q u e  los la c e d e m o n io s  s e a n  c in c o  m il , .e s ; in d u d a 
b le  q u e  so m o s  m á s  d e  m il c o n t r a  c a d a  u n o 512. S i e s
tu v ie ra n , s ig u ie n d o  n u e s t r a  p a u ta ,  a  la s  ó rd e n e s  d e  u n a  
s o la  p e rs o n a , p o d r ía  s e r  q u e , p o r  te m o r  a  su  am o , h ic ie 
r a n  g a la  de  u n  v a lo r  s u p e r io r  in c lu s o  a  s u  n a tu ra le z a ,  
y que, p e s e  a  e s ta r  e n  in f e r io r id a d  n u m é r ic a ,  se  v ie sen  
o b lig a d o s , a  la tig a z o s , a  d ir ig ir s e  c o n t r a  u n  e n e m ig o  s u 
p e r io r  e n  e fe c tiv o s ; e n  ca m b io , s i  so n  p r e s a  d e l l ib e r t i 
n a je , n o  p o d r á n  h a c e r  n i lo  u n o  n i lo  o tro .

»A dem ás, p e r s o n a lm e n te  e s to y  c o n v e n c id o  de q u e , 
h a s ta  co n  fu e rz a s  p a re ja s ,  lo s  g r ie g o s  a  d u r a s  p e n a s  p o 
d r ía n  m e d ir s e  ú n ic a  y  e x c lu s iv a m e n te  co n  lo s  p e rs a s .  
P o r  c o n t r a  [sólo] e n t r e  n o s o tro s  se  d a  ese  a r r o jo  q u e

510 Jerjes puede estar pensando en el carácter intrigante de los 
representantes de los Alévadas y de los Pisistratidas en su corte (cf.
VII 6), además de recordar, por ejemplo, el papel de Histieo ante su 
padre Darío (cf. V 106). Y no hay que olvidar que Demarato era un 
exiliado.

S11' Jerjes lo amenaza con enfrentarlo a veinte hombres.
512 Cinco mil será el número de espartiatas en Platea (cf. IX 78). 

Por su parte, Jerjes estima en cinco millones el número de sus efecti
vos (en VII 186, Heródoto menciona que las fuerzas de los persas, sin 
incluir a los eunucos, las mujeres, las acémilas y los perros, se eleva
ban a cinco millones doscientos ochenta y tres mil hombres).
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tú  m e n c io n a s  (sin  e m b a rg o  —h a y  q u e  re c o n o c e r lo —, no  
es  m u y  f re c u e n te ,  s in o  m á s  b ie n  escaso ): e n t r e  los p e r 
sa s  d e  m i g u a r d ia  h a y  q u ie n e s  e s ta r á n  d is p u e s to s  a  m e
d ir s e  co n  t r e s  g rie g o s  a  la  vez. T ú  d is p a ra ta s  ta n to  p o r 
q u e  n o  lo s  co n o ces .»

« M a je s ta d  —re s p o n d ió  D e m a ra to  a n te  e se  com en- 104 
ta r i o —, d e sd e  u n  p r in c ip io  s a b ía  q u e , si h a b la b a  co n  
s in c e r id a d , m is  p a la b ra s  n o  ib a n  a  a g ra d a r te ;  p e ro , p u e s 
to  q u e  m e  o b lig a s te  a  d e c ir  la  v e r d a d  y  n a d a  m á s  q u e  
la  v e rd a d , a s í lo  h e  h e c h o  s o b re  e l ta la n te  de  lo s  e s p a r-  
t ia ta s  5!3. Y e so  q u e  tú  sa b e s  m e jo r  q u e  n a d ie  c u á n to  2 
a p re c io  s ie n to  a c tu a lm e n te  h a c ia  e llo s , q u e  m e  d e s p o ja 
ro n  d e  m i c a rg o  y d e  la s  p r e r ro g a t iv a s  q u e  h e re d é  d e  
m is  a n te p a s a d o s ,  y m e  h a n  c o n v e r tid o  e n  u n  a p á tr id a  
ex ila d o  514; tu  p a d re , en  cam b io , m e  acogió , f a c ili tá n d o 
m e lu eg o  m ed io s  p a r a  s u b s is t i r  y u n a  c a s a 5l5. N o es ló
gico , p o r  ta n to ,  q u e  u n a  p e r s o n a  ju ic io s a  m e n o sp re c ie  
la s  m u e s t r a s  de  a fe c to  q u e  se  le  d isp e n sa n , s in o  q u e  
d e b e  v a lo ra r la s  p ro fu n d a m e n te .

»Yo n o  p re te n d o  s e r  c a p a z  d e  m e d irm e  co n  d iez  3 
h o m b re s , n i ta n  s iq u ie r a  con  dos, y, s i de  m í d e p e n d ie 
ra , n o  d e s e a r ía  b a t i r m e  n i co n  u n o  so lo . M as, si fu e se  
im p e r io so  o  m e  im p u ls a r a  a  h a c e r lo  u n  o b je tiv o  q u e  m e
r e c ie r a  la  p e n a , co n  q u ie n  m á s  g u s to s a m e n te  m e b a t i r ía  
se r ía ,  s o b re  to d o , co n  u n o  de e so s  s u je to s  q u e  a s e g u ra n  
v a le r  p o r  t r e s  g r ie g o s  c a d a  u n o . Lo m ism o  o c u r r e  co n  4 
lo s  la c e d e m o n io s : en  c o m b a te s  s in g u la re s  n o  so n  infe-

513 Frente al término espartano, que se refiere, en general, al ha
bitante de la ciudad de Esparta, con independencia de su situación 
social, espartiata alude a los miembros de la clase dominante, descen
dientes de los antiguos inmigrantes dorios.

514 Sobre las prerrogativas de los reyes espartanos, cf., supra, VI 
56 y sigs., y F. K ie c h l e , Lakonien und Sparta, Munich-Berlin, 1963, 
págs. 220 y sigs. Para la deposición de Demarato, vid. VI 61 y sigs., 
y H. W. P a r k e , «The Deposing of Spartan Kings», Classical Quarterly 
39 (1945), 106 y sigs.

515 Cf. VI 70, 2, y nota VI 337.
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r io re s  a  n a d ie , m ie n tr a s  q u e , en  c o m p a c ta  fo rm a 
c ió n  516, so n  lo s  m e jo re s  g u e r r e r o s  d e  la  t i e r r a .  P u es , 
p e s e  a  s e r  l ib re s , n o  so n  l ib re s  d e l to d o , y a  q u e  r ig e  
su s  d e s tin o s  u n  s u p r e m o  d u eñ o , la  ley , a  la  q u e , e n  s u  
f u e ro  in te rn o , te m e n  m u c h o  m á s , in c lu so , d e  lo  q u e  tu s  
s ú b d ito s  te  te m e n  a  ti. D e h e c h o , c u m p le n  to d o s  su s  
m a n d a to s , y  s ie m p re  m a n d a  lo  m ism o : n o  le s  p e rm ite  
h u i r  d e l c a m p o  d e  b a ta l l a  a n te  n in g ú n  c o n tin g e n te  e n e 
m igo , s in o  q u e  d e b e n  p e r m a n e c e r  en  su s  p u e s to s  p a r a  
v e n c e r  o  m o r i r S17.

» A h o ra  b ie n , si e s to  q u e  te  d ig o  te  p a r e c e  u n  d is p a 
r a te ,  de  a c u e rd o , p e ro , d e  a h o r a  e n  a d e la n te , p re f ie ro  
r e s e rv a rm e  m is  o p in io n e s  Sl8 (es m á s , en  e s ta  o c a s ió n  
h e  h a b la d o  p o rq u e  m e  lo  ex ig ías). N o  o b s ta n te ,  o ja lá  to 
d o  se d e s a r ro l le  c o n fo rm e  a  tu s  d e seo s , m a je s ta d .»

E s to  fu e , e n  su m a , lo  q u e  le  re sp o n - 
Nombramiento d ió  D e m a ra to . P o r  su  p a r te ,  J e r je s  se
de Mascantes to m ó  su s  p a la b r a s  a  r i s a  y n o  d io  m u es- 

como gobernador . .
de Dorisco t r a  a lg u n a  d e  en o jo , s in o  q u e , en  u n  to 

n o  a fe c tu o so , le  in d ic ó  q u e  se  r e t i r a r a .
D e sp u é s  d e  su  e n t r e v is ta  co n  D e m a ra to , J e r je s  n o m 

b r ó  p a r a  e l c a rg o  de g o b e r n a d o r  d e  la  m e n c io n a d a  p la 
za  d e  D o risc o  5!9 a  M á sca m es , h i jo  d e  M e g a d o s ta s  (p re 
v ia  d e s t i tu c ió n  d e l q u e  h a b ía  s id o  d e s ig n a d o  p o r  D arío), 
y, a l f re n te  de  su s  tr o p a s ,  a t ra v e s ó  T ra c ia  e n  d ire c c ió n  
a  G rec ia .

516 Es decir, con la falange en formación cerrada (cf. H. L. L o r i- 
m e r , «The hoplite phalanx», Bulletin School Athens 42 [1947], 76 y  sigs.). 
Sobre la valía de los soldados espartanos, cf. T u c íd id e s , IV 40.

517 C f. T ir t e o , f r .  8 D i e h l , v . 3. E n  l a s  p a l a b r a s  d e  D e m a r a t o  h a y  
u n a  p a r á f r a s i s  a n t i c i p a d a  d e l  e p i g r a m a  d e  S im ó n id e s  ( f r .  92 D ie h l ) c i 
t a d o  e n  VII 228, 2.

5í8 O , s e g ú n  o t r a  l e c t u r a  q u e  p r e s e n t a n  lo s  m a n u s c r i t o s ,  « a h o r a  
b i e n ,  s i e s t o  q u e  d ig o  t e  p a r e c e  u n  d i s p a r a t e ,  p r e f i e r o  g u a r d a r  u n  a b 
s o l u t o  s i l e n c io  e n  lo  s u c e s iv o » .

519 Cf. VII 59, 1, y nota VII 305.
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E n  D o risco , p u e s , d e jó  a  M á sca m es , u n  p e rs o n a je  106 
q u e  se  c o m p o rtó  ta n  d e s ta c a d a m e n te  q u e  fu e  e l ú n ic o  
g o b e rn a d o r , d e  to d o s  c u a n to s  n o m b ra r o n  el p ro p io  J e r 
je s  o  D arío , a  q u ie n , p o r  su s  m é r i to s , e l m o n a rc a  so lía  
e n v ia r  re g a lo s  —e n v ío  q u e  r e a l iz a b a  to d o s  los a ñ o s —, 
c o sa  q u e  s ig u ió  h a c ie n d o  A rto je r je s  52°, h ijo  d e  J e r je s ,  
co n  lo s  d e s c e n d ie n te s  d e  M á sca m es . R e s u lta  que, y a  co n  
a n te r io r id a d  a  la  c a m p a ñ a  q u e  n o s  o c u p a , se  h a b ía n  e s 
ta b le c id o  g o b e rn a d o re s  en  T r a c i a 521 y  en  to d a s  la s  p la 
za s  d e l H e le sp o n to  522; p u e s  b ie n , a  e x c e p c ió n  d e l d e  2 
D o risco , to d o s  e llo s  —ta n to  lo s  d e  T ra c ia , c o m o  lo s  de l 
H e le sp o n to — fu e ro n  e x p u lsa d o s  p o r  los g rieg o s co n  p o s
te r io r id a d  a  la  e x p e d ic ió n  d e  J e r je s  523; a l d e  D o risco , 
s in  e m b a rg o , n a d ie  h a s ta  la  fe c h a  h a  p o d id o  e x p u lsa r lo , 
p o r  m á s  q u e  se  h a  in te n ta d o . É s a  es la  r a z ó n  d e  que , 
p o r  o rd e n  d e l m o n a rc a  p e r s a  d e  tu rn o , se le  en v íen  r e 
g a lo s ,

Y p o r  c ie r to  q u e  e l re y  J e r je s  n o  con- 107
Heroísmo s id e ró  u n  v a l ie n te  a  n in g u n o  d e  lo s  go-
de Boges, b e r n a d o re s  q u e  se  v ie ro n  e x p u lsa d o s

el gobernador , . t , .
de Eyón P o r  Aos g n e g o s > c o n  la  u m c a  e x c ep c ió n  

d e  B oges, e l g o b e rn a d o r  de  E y ó n  524.
A d ic h o  p e r s o n a je  n o  d e ja b a  d e  a la b a r lo  y, a d e m á s , col-

520 Artajerjes (en persa Artakhshatra, que significa «aquel cuyo rei
nado es conforme a la ley»), hijo y sucesor de Jerjes, reinó en Persia 
desde 464 a 424 a, C,

521 Cf. nota VII 306. La soberanía persa sobre Tracia se ejercía 
mediante el mantenimiento de guarniciones en lugares estratégicos, 
ya que la fidelidad de las tribus tracias no era permanente. Cf. N.
G. L. H a m m o n d , «The extent o f  Persian occupation in Thrace», Chiron 
10 (1980), 53 y sigs.

522 Cf. nota VII 475.
523 A partir del año 479 los griegos se dedicaron a atacar a los 

persas que permanecían en las plazas de Tracia, el Quersoneso y la 
zona de los estrechos. Sesto fue tomada en la primavera del 478 a.
C, (cf. IX 118) y Bizancio en otoño del mismo año (cf. Tucíd., I 94;
128). En general, vid. R, M e i g g s , The Athenian Empire..., págs. 68 y sigs.

524 En la margen izquierda del Estrimón, junto a la desemboca



150 HISTORIA

raó  de  h o n o re s  a  lo s  h ijo s  de  B o g es q u e , e n  P e rs ia , so 
b re v iv ie ro n  a  su  p a d re ,  p u e s  e s te  ú l t im o  se  h izo  v e rd a 
d e ra m e n te  a c re e d o r  a  g ran d e s  elogios: c u a n d o  se  h a lla b a  
s i t ia d o  p o r  lo s  a te n ie n s e s  — c o n c re ta m e n te , p o r  C im ón, 
h ijo  d e  M ilc ía d es  525— y te n ía  la  p o s ib i lid a d , a l  a m p a 
ro  d e  u n a  tre g u a , d e  a b a n d o n a r  la  p la z a  y  r e g r e s a r  a  
A sia, se n e g ó  a  h a c e r lo , a n te  el te m o r  d e  q u e  e l re y  p u 
d ie ra  c r e e r  q u e  se h a b ía  s a lv a d o  c o b a rd e m e n te ,  y  re s is -  

2 t ió  h a s ta  e l lím ite . Y, u n a  vez q u e  en  la  p la z a  y a  n o  
q u e d a b a  n a d a  q u e  lle v a rs e  a  la  b o c a , m a n d ó  e r ig i r  u n a  
g ra n  p i r a  y d eg o lló  a  su s  h ijo s , a  su  e sp o sa , a  su s  c o n 
c u b in a s  y a  su s  s e rv id o re s  526, a r ro já n d o lo s  a c to  se g u i
do  a l fu eg o . P o s te r io rm e n te ,  d e s d e  lo  a l to  d e  la  m u r a 
lla , e s p a rc ió  p o r  e l E s tr im ó n  to d o  el o ro  y to d a  la  
p la ta  527 q u e  h a b ía  e n  la  c iu d ad ; h e c h o  lo  c u a l, se  a rro -

dura del río en el golfo Esírimónico. La toma de esta plaza tuvo lugar 
en el año 476/475 a. C. (cf. T u c íd ., I 98; escolio a E s q u in e s , II 34; D io d o 
r o , IX 60, y  H. T . W ad e  G e r y , M . F. M c G r e g o r , The Athenian Tribute 
Lists, Princeton, 1953, III, págs. 158-160).

525 Se tra ta  de Milcíades II «el Joven», el Maratonomaco (sobre 
su genealogía, cf. nota VI 176). Cimón II (ca. 512-449 a. C.) fue el máxi
mo representante de la política ateniense partidaria del entendimiento 
con Esparta y el enfrentamiento con Persia, con arreglo a las directri
ces que inspiraron la creación de la liga delo-ática (cf. P. A. B r u n t , 
«The hellenic League against Persia», Historia 2 [1953], 135 y sigs.), 
lo que le hizo estar en abierta oposición con las tesis de Pericles (cf.
D. W. K n ig h t , «The foreign policy of Pericles, 446 to 431 B.C.», en 
Some Studies in Athenian politics in the fifth century.,., págs. 1 y sigs.). 
Sobre la fecha de la captura de Eyón y la estrategia de Cimón para 
tom ar la plaza, cf. D. H e r e w a r d , «Some notes on'M iltiades and K i- 
mon», Museum Africum  3 (1974), 44 y sigs.

526 El término griego (Heródoto está utilizando, probablemente, 
un concepto ateniense) hace referencia a un tipo de esclavos que goza
ban de un status mucho menos riguroso que el de los demás siervos: 
se trataba de personas de condición servil, pero muy vinculadas a una 
casa y a su dueño. Cf. E. P e r o t t i , «Una categoria particolare d i  schiavi 
attici», Rendiconti ístituto Lombardo 106 (1972), 375 y sigs.

527 La zona, por la vecindad del monte Pangeo (que dista de Eyón 
unos 20 krn. en dirección noreste), era rica en metales preciosos. Cf.
VI 46, 3, y nota VI 224.
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jó  a l fuego . D e a h í q u e , to d a v ía  e n  la  a c tu a lid a d ,  B oges 
se a  a la b a d o  co n  to d a  ju s t ic ia  p o r  lo s  p e rs a s .

E n tre ta n to , d e sd e  D orisco , J e r je s  p ro - ios 
s ig u ió  su  a v a n c e  e n  d ire c c ió n  a  G rec ia , 
o b lig an d o  a  e n g ro s a r  la s  f ila s  de  su  e jé r 
c i to  a  lo s  p u e b lo s  co n  q u ie n e s  s u c e s i
v a m e n te  se ib a  to p a n d o . (Pues, com o  y a  
h e  in d ic a d o  co n  a n te r io r id a d ,  h a s ta  T e

sa lia  to d a  la  z o n a  h a b ía  s id o  s o ju z g a d a  y p a g a b a  t r ib u 
to  a l rey , y a  q u e  h a b ía  s id o  s o m e tid a  p o r  M eg ab azo  y, 
p o s te r io rm e n te ,  p o r  M a rd o n io  528.)

E n  su  a v a n c e  d e s d e  D o risco , J e r je s  p a s ó  en  p r im e r  2 
lu g a r  p o r  lo s  a le d a ñ o s  de  la s  p la z a s  fu e r te s  d e  los 
s a m o tra c io s , la  m á s  o c c id e n ta l  d e  la s  c u a le s  es u n a  
c iu d a d  l la m a d a  M e s a m b r ia  529. C on  e s ta  ú lt im a  lin d a  
E s tr im e  53°, u n a  c iu d a d  q u e  p e r te n e c e  a  los ta s io s , y en 
t r e  a m b a s  c o r r e  e l r ío  L iso, q u e  e n  a q u e llo s  m o m e n 
to s  531 no  b a s tó  p a r a  p ro v e e r  d e  a g u a  a  la s  t ro p a s  de 
J e r je s  y  se  secó .

P o r  c ie r to  q u e , a n t ig u a m e n te ,  e s ta  re g ió n  r e c ib ía  e l 3 
n o m b re  d e  G a la ic a , m ie n tr a s  q u e , h o y  e n  d ía , se d e n o 
m in a  B r iá n tic a  532 (a d e c ir  v e rd a d , s in  em b arg o , e s ta  zo
n a  ta m b ié n  533 p e r te n e c e  a  lo s  c icones). ·

528 C f. IV 143, V 1 y sigs., VI 44-45, y H. C a s t r it iu s , «Die Okku- 
pation Thrakiens durch die Perser und der Sturz des athenischen Tyran- 
nen Hippias», Chiron 2 (1972), 1 y sigs.

529 A unos 40 kms. al SO. de Dorisco. Las plazas fuertes de los 
samotracios (entre ellas debía de figurar Sale; cf. VII 59, 2) permitían 
a Samotracia (que dista de la costa tracia unos 45 kms.) controlar par
te del litoral.

530 Es decir que el territorio de Estrim e (situada a unos 3 km. 
al O. de Mesambria) lindaba con el de esta última. Estrime se hallaba 
emplazada en la costa, al pie del monte Ismaro, una región famosa 
por sus vinos (cf. Odisea IX 196 y sigs.).

531 Pues era ya verano (cf. nota VII 228). El Liso debía de ser un 
pequeño torrente, ya que en la actualidad no hay ningún río que de
semboque en el Egeo por esa zona de Tracia.

532 Se desconoce la razón del nombre de Galaica para esa región.

Los persas 
avanzan por 

Tracia en 
dirección a 

Acanto
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109 D esp u é s  d e  a t r a v e s a r  el c a u c e  se c o  d e l r ío  L iso , 
J e r je s  p a s ó  p o r  lo s  a le d a ñ o s  d e  la s  s ig u ie n te s  c iu d a d e s  
g r ie g a s : M a ro n e a , D icea  y  A b d e ra  534. C om o d igo , p a s ó  
p o r  la s  in m e d ia c io n e s  d e  e s a s  c iu d a d e s  y  p o r  la s  d e  u n o s  
fa m o so s  lag o s, q u e  se h a l la n  p ró x im o s  a  la s  m is m a s  y 
q u e  so n  lo s  s ig u ie n te s : e l la g o  I s m á r id e 5iS, s i tu a d o  e n 
t r e  M a ro n e a  y E s tr im e , y  e l la g o  B is tó n id e , p ró x im o  a  
D icea, e n  e l q u e  v ie r te n  su s  a g u a s  d o s  r ío s ,  e l T ra v o  
y  e l C ó m p s a to S3é. E n  te r r i to r io  d e  A b d era , J e r je s  no  p a 
só  p o r  lo s  a le d a ñ o s  d e  n in g ú n  la g o  fa m o so  — p u e s  n o  
h a y  n in g u n o —, p e ro  s í p o r  u n  río , el N e s to  537, q u e  des- 

2 e m b o c a  en  e l m a r . U n a  vez r e b a s a d o s  e s o s  p a ra je s ,  
p a s ó  p o r  la s  c e rc a n ía s  de  la s  c iu d a d e s  q u e  lo s  ta s io s  
p o se e n  e n  e l c o n t in e n te  538, e n  e l t e r r i to r io  d e  u n a  d e  
la s  c u a le s  — el n o m b re  d e  e s a  c iu d a d  es P i s t i r o 539—

Sobre el topónimo Briántica, cf. L iv io , XXXVIII 41; P l i n i o , Hist. N at
IV 41.

533 Al igual que la región de Dorisco (cf. VII 59, 2). Sobre los ci- 
cones, vid. nota VII 312.

534 Situadas en la costa tracia, respectivamente a unos 50, 75 y 
95 km. al O. de Dorisco. Las tres ciudades figuraban como tributarias 
de la liga delo-ática, en el «distrito tracio»; c f .  G. F . H il l , Sources for 
Greek History..., págs. 414-415.

535 Este lago (que debía de ser una zona pantanosa en las estri
baciones del monte Ismaro) está seco en la actualidad.

536 E l  lago Bistónide era una albufera, de unos 15 km. de largo 
por tres de ancho, que tenía salida al mar. El río Travo debía de lla
marse, en realidad, Trauso, por el nombre del pueblo tracio que habi
taba su valle (cf. E. O b e r h u m m e r , s.v. Trausi, en RE, VI A, 2 [19373, 
cois. 2245-2246). El Cómpsato (cf. E l ia n o , Hist. Aním. XV 25) no desem
boca actualmente en el «lago» Bistónide.

537 Un importante río de Tracia, de unos 200 km. de longitud, que 
nace en los montes Ródope.

538 Como Galepso (cf. T u c íd ., IV 107) y Datón (cf. E s t r a b ó n , VII 
33), en la región tracia de Pieria, donde los tasios controlaban las mi
nas de oro y plata del Pangeo (cf. VI 46, 3).

539 Acerca de la probable situación de esta ciudad, cf. Ch. 
C h r y s a n t h a k i , «ΕΙδήσεις έκ τη ς θ α σ ίω ν  ήτιείρου», ’Α ρχαιολσ* 
γ ικ ά  Ά ν ά λ ε χ τ α  έξ  ’Αθηνών, 6 (1973), 230 y sigs.
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h a y  u n  lago , q u e  v ien e  a  te n e r  u n o s  t r e in ta  e s ta d io s  540, 
p o c o  m á s  o  m e n o s , d e  p e r ím e tro ,  e n  e l q u e  a b u n d a n  
lo s  p e c e s  y c u y a  a g u a  es m u y  s a lo b re  (las b e s tia s  de 
c a rg a , q u e  fu e ro n  lo s  ú n ic o s  a n im a le s  q u e  a b re v a ro n , 
lo  d e ja ro n  seco). J e r je s ,  in s is to , p a s ó , d e já n d o la s  a  m a 
n o  i z q u ie r d a 541, p o r  la s  in m e d ia c io n e s  d e  e s a s  c iu d a 
des, q u e  e s tá n  s i tu a d a s  e n  la  c o s ta  y  q u e  so n  g rie g a s .

P o r  o t r a  p a r te ,  lo s  p u e b lo s  t r a c io s  c u y o  te r r i to r io  lio  
a tra v e s ó  en  su  a v a n c e  fu e ro n  lo s  s ig u ie n te s : lo s p e to s , 
lo s c ico n es , lo s b is to n e s , lo s sa p eo s , lo s d e rse o s , los edo- 
n o s  y lo s  s a t r a s  542. P o r  lo  q u e  a  los h a b i ta n te s  d e  la  
z o n a  se  re f ie re , q u ie n e s  r e s id ía n  en  la  c o s ta  543 se  s u 
m a ro n  a  lo s  e x p e d ic io n a r io s  c o m o  in te g r a n te s  de  la  f lo 
ta , m ie n tr a s  q u e  q u ie n e s  h a b i ta b a n  t i e r r a  a d e n tr o  —y 
q u e  a c ab o  de e n u m e ra r— se v ie ro n  ob lig ad o s todos ellos, 
a  e x c e p c ió n  de  lo s  s a tra s ,  a  in te g r a r s e  e n  los e fe c tiv o s  
te r r e s t r e s .

P o r  c ie r to  q u e  lo s  s a t r a s  n o  h a n  s id o  n u n c a , q u e  m  
n o s o tro s  se p a m o s , s ú b d ito s  d e  n a d ie , s in o  q u e  s ig u e n  
s ien d o , to d a v ía  e n  m i é p o c a , lo s ú n ic o s  tra c io s  q u e  v i
v en  en  c o m p le ta  in d e p e n d e n c ia , p u e s  r e s id e n  en  u n a s

Aproximadamente, 5,3 km.
541 Sobre la ruta seguida por Jerjes en su avance por Tracia, cf., 

infra, VII 121, 2-3.
542 Los pueblos mencionados ocupaban, de Este a Oeste, los te

rritorios comprendidos entre la desembocadura del Hebro y la del Es- 
trimón. Los petos (cf. Ar r ia n o , Anábasis I 11, 4) residían en ia margen 
izquierda del curso bajo del Hebro. Los bistones habitaban la franja 
costera delimitada por los ríos Travo y Nesto (de ahí el nombre del 
lago Bistónide). Los sapeos (cf. Ap ia n o , B.C. IV 105) vivían en el delta 
del Nesto. Los derseos residían al N. de los sapeos (cf. T u c íd ., II 101). 
Los edonos vivían al N. del monte Pangeo, en el valle del río Angites 
(cf. T u c íd ., II 99). De los satras se había en el capítulo siguiente.

543 Como observa R. W. M acan  (Herodotus. The seventh..., I, pági
na 140), «must be taken to cover not merely the Thracian tribes just 
named, but also the Greek cities on the coast».
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a l ta s  m o n ta ñ a s , c u b ie r ta s  de  b o s q u e s  m u y  f ro n d o s o s  y 
d e  n ieve, y  a d e m á s  so n  m a g n íf ic o s  g u e r r e r o s 544.

2 S on  e llo s  q u ie n e s  p o se e n  e l o rá c u lo  d e  D io n is o 545 
(d ich o  o rá c u lo  se  e n c u e n t r a  e n  la s  c o ta s  m á s  a l ta s  de 
su s  m o n ta ñ a s ) , s ie n d o  io s  B eso s  e l c la n  s a t r a  q u e , e n  
el s a n tu a r io ,  in te r p r e ta  la s  r e s p u e s ta s ,  m ie n tr a s  q u e , a l 
ig u a l q u e  en  D elfos 546, es  u n a  p r o fe t is a  q u ie n  la s  d ic 
ta , s in  q u e  h a y a  m a y o re s  c o m p lic a c io n e s  547. .

112 T ra s  h a b e r  p a s a d o  p o r  la  re g ió n  q u e  h e  m e n c io n a d o , 
J e r je s  p asó , a c to  se g u id o , p o r  J o s  a le d a ñ o s  d e  la s  p la z a s  
fu e r te s  d e  los p íe re s , u n a  d e  la s  c u a le s  se  l la m a  F a g re s  
y la  o t r a  P é rg a m o  54\  E n  su  av a n ce , in s is to , p o r  e s a  zo-

544 Los satras habitaban la zona de los montes Ródope, en Tracia 
Occidental. Sobre la etimología de su nombre, cf. T. S a r a f o v , «Les thra- 
ces satres. Contribution à l'ethnogénèse des tribes thraces», Annuaire 
Université Sofia 77 (1973), 119 y sigs.

545 Como en otras ocasiones similares, nos encontramos ante una 
interpretatio graeca; en este caso, de una divinidad tracia. Dioniso (el 
origen tracio de su culto orgiástico se admite frecuentemente, cf. H. 
J e a n m a ir e , Dionysos, Paris, 1951, págs. 94 y sigs., 430 y  sigs., y  488) 
encam aría a un dios de culto orgiástico; posiblemente, a la divinidad 
tracia llamada Sabazio.

546 La pequeña localidad de Delfos (contaba, aproximadamente, 
con mil habitantes), situada en las proximidades del santuario de Apo
lo, vivía de la explotación del oráculo y de los peregrinos que a él 
acudían. Las principales actividades eran la fabricación de útiles para 
los sacrificios, la hostelería, la grabación de estelas y el comercio de 
todo tipo de objetos religiosos. Esta población —verdaderos parásitos 
de Apolo— tenía en la Antigüedad fama de rapacidad y cruel vanidad 
(según la tradición, fueron los delfios quienes mataron al fabulista Eso- 
po; cf. Vida de Esopo 124-142),

547 Al comparar este oráculo (que era famoso en la Antigüedad, 
cf. E u r íp id e s , Hécuba 1267) con el de Delfos, Heródoto está indicando 
que las formalidades que, para consultarlo, debían cumplimentar los 
fieles eran similares, o que las respuestas que facilitaba la sacerdotisa 
no eran más oscuras que las de Delfos (cf. E u r íp id e s , Reso 970; Di ó n  

C a s io , LIV 3 4 ).
548 Pieria era una región situada al S. del Pangeo. Los píeres pro

cedían de la zona norte del monte Olimpo; cf. T u c í d ., II 99. Fagres 
se encontraba en la costa, a unos 10 km. al SE. de Anfípolis (cf. Escí-
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n a , p a só  p o r  a l la d o  m is m o  d e  la s  c i ta d a s  p la za s , d e ja n 
do  a  m a n o  d e re c h a  e l P a n g e o  549, q u e  es u n  m a c iz o  
m o n ta ñ o s o  g ra n d e  y e lev a d o , e n  e l q u e  h a y  m in a s  de 
o ro  y  de  p la ta  q u e  e x p lo ta n  lo s  p íe re s ,  los o d o m an - 
to s  550 y, s o b re  to d o , lo s  s a tra s .

D e sp u é s  d e  d e ja r  a t r á s  la s  t i e r r a s  d e  los p eo n io s , 113 
d o b e re s  y  p eo p le s  5Sl, q u e  re s id e n  a lgo  m á s  a l n o r te  del

l a x , Periplo 68). Pérgamo, en la falda del Pangeo, estaba emplazada 
a unos 15 km. al NE. de Fagres.

549 Monte de Tracia Occidental, de 1.872 m. de altura. La impor
tancia económica de la región (cf. C. T á l a m o , «Istieo ed Erodoto per 
la storia della tirannide a Mileto», Rendiconti Accademia Archeologia 
Napoli 44 [1969], 173 y sigs.) hizo que los atenienses intentaran, en 
476/475 y 465/464 a. C„ asegurarse el control de la misma, hasta que, 
en 437/436, fündaron Anfípolis, en la desembocadura del Estrimón.

550 Los odomantos eran una tribu tracia establecida al N. del Pan
geo (cf. T u c íd ., II 101 ; E s t r a b ó n , VII, fr. 36).

551 Los peonios constituían un pueblo de origen tracio o ilirio (se . 
ha pensado también en un origen mixto), dividido en diversas tribus 
(cf. E st r a b ó n , Vil, fr. 20, y E st e b a n  d e  B iz a n c io , s .v . Amydón). Los aquí 
citados residían en la orilla izquierda del curso bajo del Estrimón (cf.
B. L e n k , s .v . Patones, en RE, XVIII 2 [1942], cois. 2403 y sigs.). Los 
doberes eran una tribu peonía que habitaban al N . del Pangeo (cf. E s - 
t r a b ó n , VII, fr. 36, y P l in io , Hist. Nat. XX 27). Los peoples, otra tribu 
peonía, residían al N. de los doberes. Sin embargo, como indica Ph,
E. L e g r a n d  (Hérodote. Histoires. Livre VII..., pág. 118, nota 2), «il n'y
a pas d’autre sujet exprimé depuis le début du chapitre 112 que «Xer- 
xès»; pourtant, il était impossible que Xerxès laissât le Pangèe à main 
droite et en même temps passât par le pays des Dobères et Paioples, 
qui habitaient au Nord de ce massif. Deux itinéraires sont ici confon
dus, les itinéraires de deux des trois colonnes mentionnées, cf. 121. 
Xerxès, bien qu'il soit dit de lui au chapitre 109 qu’il laissa à sa gau
che les villes grecques π α ρ α θ α λ α σ σ ία ς , s'écarta sans doute jamais 
beaucoup du rivage; l’itinéraire de la colonne médiane, qu’il accom
pagnait, dut toujours être peu distant de celui de la colonne de gau
che, qui cheminait tout au bord de la mer en liaison avec la flotte, 
au point de se confondre quelquefois avec lui; l’itenéraire qui passa 
au Nord du Pangée est celui de la colonne de droite. C’est de lui, pro
bablement, qu’il était le plus juste de dire qu'il traversa le pays des 
peuples cités au chapitre 110; et la pluralité des ponts sur le Strymon 
(ch. 114) perm et de supposer qu’il franchit le fleuve plus en amont 
que ceux des autres colonnes».
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P an g eo , J e r je s  av a n zó  h a c ia  e l O este , h a s ta  q u e  llegó  
a o r illa s  d e l r ío  E s tr im ó n , c o n c re ta m e n te  a  la  c iu d a d  
de  E yón , c u y o  g o b e r n a d o r  —p u e s  a  la  sa z ó n  a ú n  v iv ía— 
e r a  B o g es, a l q u e  a lu d í h a c e  p o c o s  c a p í tu lo s  552.

P o r  c ie r to  q u e  e s a  re g ió n  — la  d e l m o n te  P a n g e o — 
re c ib e  el n o m b re  d e  F ílide : p o r  e l O este , se  e x tie n d e  h a s 
ta  e l r ío  A ng ites, q u e  d e s a g u a  e n  e l E s tr im ó n , m ie n tr a s  
q u e , p o r  e l S u r, a b a r c a  h a s ta  e l p ro p io  E s tr im ó n  553, a l 
q u e  los m a g o s  o f re c ie ro n  u n  s a c r if ic io  p ro p ic ia to r io , d e
g o lla n d o  u n o s  c a b a l lo s  b la n c o s  554.

T ra s  h a b e r  r e a liz a d o  e s to s  m á g ic o s  r i to s ,  y  o tro s  
m u c h o s  m á s , en  h o n o r  d e l r ío , lo s  p e r s a s  p ro s ig u ie ro n  
su  a v a n ce  p o r  lo s  p u e n te s  q u e , en  «N ueve  C am inos»  5S5, 
e n  t e r r i to r io  d e  lo s  e d o n o s , e n c o n tr a r o n  te n d id o s  so b re  
e l E s tr im ó n  556.

Y, a l t e n e r  n o t ic ia s  de  q u e  a q u e l lu g a r  se  l la m a b a  
«N ueve  C am in o s» , e n t e r r a r o n  v ivos e n  d ic h o  p a r a je  a  
o tro s  ta n to s  m u c h a c h o s  y d o n c e lla s  p e r te n e c ie n te s  a  fa 
m il ia s  d e  la  zo n a . (El e n t e r r a r  a  p e r s o n a s  v iv a s  es u n a

552 Cf. VII 107.
553 El Angites desagua por la izquierda del Estrimón, a unos 20 

km. de la desembocadura de este último río. No obstante, la orien
tación que facilita el historiador es incorrecta, ya que el curso deí 
Angites no discurre de Norte a Sur, como parece desprenderse de sus 
palabras, sino de Nordeste a Sudeste; por su parte, el Estrimón va 
de Noroeste a Sudeste, y no de Oeste a Este.

554 Sobre el culto a los ríos entre los persas, cf. I 138, 2, y J. Du
c h e s n e  G u il l e m in , La religión de Viran ancien..., págs. 159 y sigs. Es 
posible, sin embargo, que el sacrificio ofrecido fuera aconsejado por 
los griegos de la zona que se habían incorporado a la expedición (so
bre el carácter sagrado del Estrimón, cf. E s q u il o , Persas 497; Supli
cantes 254). Cf. Ed. M e y e r , Geschichte des Aîtertums..., III, págs. 57 y sigs.

555 A 4 km. de la desembocadura del Estrimón, donde Histieo ha
bía fundado Mircino (cf., supra, V 23), el mismo lugar en el que, en 
437/436 a. C., los atenienses fundaron Anfípolis (cf. O. H ir s c h f e l d , s.v. 
Amphipolis, en RE, 1, 2 [1894], cois. 1949 y sigs.).

556 Cf. VII 24.
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c o s tu m b re  p e r s a  557, p u e s to  q u e  ta m b ié n  h e  o íd o  c o n ta r  
q u e , en  su  vejez, A m a s tr is , la  e s p o s a  d e  J e r je s ,  m a n d ó  
e n te r ra r ,  en  h o n o r  de  la  d iv in id ad  q u e , seg ú n  d icen , m o ra  
b a jo  la  t i e r r a  558 — p a r a  te s t im o n ia r le  s u  a g ra d e c im ie n 
to  p o r  s u  la rg a  v id a — , a  s ie te  p a r e ja s  d e  m u c h a c h o s  
p e r s a s  p e r te n e c ie n te s  a  d e s ta c a d a s  fa m ilia s  559.)

T ra s  r e a n u d a r  la  m a rc h a  d e s d e  el E s tr im ó n , el e jé r-  i 
c ito , en  d ire c c ió n  o es te , p a só , a c to  se g u id o , p o r  la s  p r o 
x im id a d e s  d e  A rg ilo  560, u n a  c iu d a d  g r ie g a  q u e  e s tá  e m 
p la z a d a  en  u n a  f r a n ja  c o s t e r a 561 (e sa  reg ió n , a l ig u a l 
q u e  la  q u e  se  e x tie n d e  t i e r r a  a d e n tro ,  se  d e n o m in a  B i
s a l t ia  562).

A c o n tin u a c ió n , co n  e l go lfo  p ró x im o  a l te m p lo  d e  2 
P o s id ó n  a  m a n o  iz q u ie rd a , a t ra v e s ó  la  l la n u r a  q u e  re c i
b e  e l n o m b re  d e  S ileo  56\  p a s ó  p o r  los a le d a ñ o s  d e  la

557 Los sacrificios humanos (aunque haya casos atestiguados: cf.
III 35, 5, por orden de Cambises; C t e s ia s , Persikâ 55, por orden de 
Parisátide; y  C t e s ia s , Persiká 4 1 , para otro sacrificio realizado por or
den de Amastris) no parecen haber sido usuales en Persia. Lo sucedido 
en «Nueve Caminos» más bien puede responder a costumbres tracias 
(cf. IV 62; 73).

558 Probablemente Ahúman, el espíritu de las tinieblas (aunque 
Heródoto puede estar pensando en el dios griego Hades); c f . R . G h i r s h -  
m a n , L'Iran des origines à l ’Islam..., págs. 134 y  sigs.

559 Buena prueba de que, independientemente de su rango, todos 
los súbditos del imperio eran meros esclavos del rey. Cf. C. H u a r t , 
La Perse antique, París, 1925, págs. 88-89.

seo a orillas del golfo Estrimónico, a unos 10 km. al O. de la de
sembocadura del Estrimón. Corno Estagiro y Acanto, citadas poste
riormente, se trataba de una colonia de Andros, la más septentrional 
de las Cicladas (cf. Tucíd., IV 84, 88 y 103).

561 El texto presenta una sintaxis deficiente y podría también tra
ducirse de la siguiente manera: «Cuando el ejército prosiguió su avan
ce desde el Estrimón, se encontró con que, a continuación —más al 
Oeste—, hay una franja costera en la que se halla emplazada la ciudad 
griega de Argilo, por cuyas proximidades pasó.»

562 Toda la margen derecha del curso bajo del Estrimón (cf. T u 
c íd ., II 99; Livio, XLV 29 y 30).

563 En la desembocadura del río Requio, en la zona nororiental 
de la Calcídica (cf. T u c íd ., IV 103). Sileo era un hijo de Posidón que
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c iu d a d  g r ie g a  d e  E s ta g iro , y  lle g ó  a  A ca n to  564, in c lu 
y en d o  e n tre  su s  e fec tiv o s c o n tin g e n te s  de  to d o s  esos p u e 
b lo s  y d e  lo s  q u e  r e s id e n  en  la s  in m e d ia c io n e s  d e l m o n 
te  P an g eo  (al ig u a l q u e  h a b ía  h e c h o  co n  a q u e llo s  q u e  
e n u m e ré  h a c e  p o co  565): a  lo s  d e  la s  p o b la c io n e s  c o s te 
r a s  lo s  l le v a b a  e n ro la d o s  en  la  f lo ta , y a  lo s  de  t i e r r a  
a d e n tro  in c o rp o ra d o s  e n t r e  lo s  e fe c tiv o s  te r r e s t r e s .

3 Y p o r  c ie r to  q u e  los t r a c io s  n o  a ra n , n i  s ie m b ra n , 
la  t i e r r a  de  ese  c a m in o  p o r  e l q u e  e l re y  J e r je s  p a s ó  
a l f re n te  d e  su s  tr o p a s ,  e, in c lu s o  en  m is  d ía s , m u e s t r a n  
h a c ia  él u n a  g ra n  v e n e ra c ió n  566.

116 P u e s  b ie n , a  su  lle g a d a  a  A can to , J e r je s  c o n c e d ió  a  
s u s  h a b i ta n te s  e l t í tu lo  de  h u é s p e d e s  567, lo s  o b se q u ió  
co n  u n  a tu e n d o  m e d o  568 y lo s  c o lm ó  d e  e lo g io s, a l  v e r  
la  f irm e  d e te rm in a c ió n  q u e  m o s t r a b a n  en  p ro  d e  la  c a m 
p a ñ a  y a l e n te r a r s e  d e l in te r é s  q u e  h a b ía n  p u e s to  en  
la  e x c a v a c ió n  de l c a n a l 569.

117 Se h a l la b a  J e r je s  e n  A can to , c u a n d o  r e s u l t a  que , 
v íc tim a  d e  u n a  e n fe rm e d a d , m u r ió  q u ie n  h a b ía  d ir ig id o

asaltaba a los caminantes que transitaban por la región hasta que fue 
asesinado por Heracles (cf. A p o l o d o r o , II 6, 3).

564 En el istmo de la península de Acté, la más oriental de la Cal- 
cídica (cf. nota VII 149). Estagiro se hallaba situada a unos 15 km. 
al NO. de Acanto.

565 Cf. VII 110.
566 De esta afirmación de Heródoto se deduce que los persas ha

bían construido un camino para eí avance de sus tropas (para una 
obra similar, cf., infra, VII 131), que serviría posteriormente para la 
comunicación entre las localidades de la zona (de ahí que los tracios 
lo conservaran), y que todavía se utilizaba en el siglo n a. C. (cf. Livio, 
XXXIX 27).

567 Cf. nota VII 184. Λ
568 Cf. nota III 420 (aunque, en este caso, es posible que se refie

ra a que Jerjes concedió a los acantios el derecho a que, en determina
das ocasiones, pudieran lucir el traje ceremonial de los persas).

569 El texto presenta una laguna y sigo, al respecto, la conjetura 
de Gomperz. El celo de los acantios había estado motivado por las 
grandes ventajas comerciales que, para su ciudad, representaba evitar 
la circunnavegación del Atos.
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la s  o b ra s  d e  ex cav ac ió n : A rta q u e a s , u n  p e r s o n a je  q u e  
g o z a b a  d e  la  e s t im a c ió n  d e l m o n a rc a  y  q u e  p e r te n e c ía  
a l c la n  d e  lo s  A q u e m é n id a s  (se t r a t a b a  d e l h o m b re  m á s  
a l to  de  P e r s ia  —p u e s  le f a l ta b a n  c u a t r o  d e d o s  p a r a  m e 
d ir  c in co  co d o s  re a le s  570— y  e s ta b a  d o ta d o  d e  la  voz 
m á s  p o te n te  d e l m u n d o ), d e  ah í q u e  J e r je s , p r o fu n d a 
m e n te  d e so lad o , o r d e n a r a  r e n d ir le  u n a s  m a g n íf ic a s  e x e 
q u ia s  y e n te r r a r lo  s u n tu o s a m e n te  ( to d o  e l e jé rc ito  t r a 
b a jó  e n  la  e re c c ió n  d e  su  tú m u lo  fu n e ra r io ) . Y p o r  2 
c ie r to  q u e , s ig u ie n d o  lo s  d ic ta d o s  de  u n  o rá c u lo , los 
a c a n t io s  o f re c e n  s a c r if ic io s  a l ta l  A rta q u e a s , in v o c á n d o 
lo  p o r  su  n o m b re , ig u a l q u e  a  u n  h é ro e  571.

E n  su m a , q u e  el r e y  J e r je s  se  s in t ió  d e s o la d o  p o r  
la  m u e r te  d e  A rta q u e a s .

P o r  o t r a  p a r te ,  lo s  g rieg o s  q u e  hos- 1 is 
p e d a b a n  a  la s  tr o p a s  572, y q u e  a g a s a 
ja b a n  a  J e r je s  co n  b a n q u e te s , q u e d a b a n  
su m id o s  e n  u n a  c o m p le ta  m is e r ia , h a s 
ta  e l e x tre m o  d e  q u e  se  v e ían  p r á c t ic a 
m e n te  en  la  ca lle ; p o r  e jem p lo , c u a n d o  

lo s  ta s io s  a lb e rg a ro n  y a g a s a ja ro n  a  la s  tr o p a s  d e  J e r je s

570 Es decir que Artaqueas medía 2,42 m.; 1 codo real equivalía 
a 0,499 m. {cf. I 178, 3), y un dedo a 0,018 ( —' 1/16 de pie; el pie era 
la unidad de longitud, con 0,296 m.).

571 Las razones por las que se veneraba en Acanto a Artaqueas 
debían de ser, fundamentalmente, dos: por su prodigiosa estatura (al 
igual, por ejemplo, que los egesteos veneraban como a un héroe a Fili- 
po de Crotón «debido a su apostura»; cf. V 47, 2), y por haber dirigido 
la excavación del canal. Frente a una prim era generación de héroes 
míticos, con el paso de los tiempos fueron heroizados por distintos 
motivos una serie de simples mortales: porque habían prestado desta
cados servicios al Estado, porque habían fundando una ciudad, etc.
Las comunidades consideraban que, una vez desaparecidos, esos m or
tales podían seguir ejerciendo una influencia benéfica. Cf. M. P. N i l s 

s o n , Geschichte der griech. Religion, Munich, 1955, I, págs. 184-191; 
y 715-719.

572 Probablemente sólo a la escolta del monarca, que, incluidos 
los «Inmortales», estaba integrada por unos catorce mil hombres (cf. 
nota VII 252).

Apuros de las 
ciudades griegas 
al organizar las 
recepciones en 

honor de Jerjes
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d e b id o  a  la s  c iu d a d e s  q u e  p o s e ía n  e n  e l c o n t in e n te  573, 
A n tip a tro , h i jo  d e  O rg eo , u n  h o m b re  q u e , e n t r e  su s  c o n 
c iu d a d a n o s , g o z a b a  d e  ta n to  p r e s t ig io  co m o  e l q u e  m á s , 
y q u e  h a b ía  s id o  e le g id o  p a r a  ta l  m e n e s te r ,  le s  d e m o s 
t r ó  q u e  lo s  g a s to s  d e l b a n q u e te  h a b ía n  a s c e n d id o  a  c u a 
tro c ie n to s  ta le n to s  d e  p la ta  574.

Π9 Y, en  la s  d e m á s  c iu d a d e s , lo s  e n c a rg a d o s  d e  o rg a 
n iz a r  la  re c e p c ió n  p r e s e n ta ro n ,  a s im ism o , u n a s  c u e n ta s  
m u y  s im ila re s .  P u e s , c o m o  lo s  p e r s a s  h a b ía n  o rd e n a d o  
o r g a n iz a r  e l b a n q u e te  c o n  m u c h a  a n te la c ió n  575 y  la s  
c iu d a d e s  le c o n c e d ía n  u n a  g ra n  im p o r ta n c ia ,  su s  p r e p a 
ra t iv o s  se  d e s a r ro l la b a n , p o c o  m á s  o  m e n o s , co m o  si-

2 gue: a n te  to d o , en  c u a n to  r e c ib ía n  la  n o t ic ia  p o r  m e 
d ia c ió n  d e  lo s  h e ra ld o s  q u e  la  ib a n  t r a n s m it ie n d o  p o r  
d o q u ie r , lo s  c iu d a d a n o s  se  r e p a r t í a n  e l g ra n o  en  su s  r e s 
p e c tiv a s  c iu d a d e s  y to d o s  se p a s a b a n  v a r io s  m e se s  h a 
c ie n d o  h a r in a  de  t r ig o  y d e  c e b a d a ; a d e m á s , se  p r o c u r a 
b a n  a  c u a lq u ie r  p re c io  la s  re s e s  m á s  h e rm o s a s  —p o r  
lo  r e g u la r  co n  el f in  d e  c e b a r la s  576— , y, p a r a  a g a s a ja r  
a  la s  tro p a s ,  c r ia b a n  av e s  te r r e s t r e s  y a c u á t ic a s  en  co 
r ra le s  y e s ta n q u e s ; f in a lm e n te , m a n d a b a n  h a c e r ,  con  o ro  
y p la ta ,  co p a s , c r á te r a s  y to d o s  lo s  d e m á s  u te n s il io s  d e

3 v a j i l la  (d ic h a s  p ie za s  e s ta b a n  d e s t in a d a s  p a r a  la  p e r 
so n a  d e l re y  y  p a r a  q u ie n e s  co n  é l c o m p a r t ía n  la  m e sa , 
p u e s  a l r e s to  de l e jé rc i to  só lo  d e b ía n  s u m in is t r a r le  p r o 
v isiones).

C u a n d o  lle g a b a n  la s  tro p a s ,  so lía  e s ta r  m o n ta d a , e n  
la s  d e b id a s  co n d ic io n e s , u n a  t ie n d a , e n  la  q u e  g e n e ra l
m e n te  p e r n o c ta b a  e l p ro p io  J e r je s ,  m ie n tr a s  q u e  e l res-

4 to  de l e jé rc i to  lo  h a c ía  a l ra so . Y, a  la  h o r a  d e  la  c e n a ,

573 Cf., supra, VIT 108, 2 y 109, 2.
574 Aproximadamente, 10.368 kg. de plata (cf., en el mismo senti

do, A t e n e o , IV 146c). Sobre esta cuestión, vid., en general, E d . M e y e r , 
Geschichte des Aîtertums..., Ill § 54.

575 Cf. VII 32.
576 Lo que, naturalmente, suponía un doble gasto.
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lo s  a n f i t r io n e s , p o r  lo  re g u la r ,  se  v e ía n  en  a p u ro s , e n  
ta n to  q u e  lo s  a g a sa ja d o s , u n a  vez a h i to s , p a s a b a n  a llí 
la  n o ch e , p a ra ,  a l d ía  s ig u ie n te , m a r c h a r s e  só lo  d e s p u é s  
de  h a b e r  le v a n ta d o  la  t ie n d a  y  d e  h a b e r  co g id o  to d o s  
lo s  e n s e re s , s in  d e ja r  n i u n  so lo  o b je to : se  lo s  l le v a b a n  
to d o s  577.

F u e  e n to n c e s , p re c is a m e n te ,  c u a n d o  M e g a c re o n te  de 
A b d e ra  h iz o  u n a  a t in a d a  o b se rv a c ió n  57\  y a  q u e  a c o n 
se jó  a  su s  c o m p a tr io ta s  q u e , ta n to  e llo s  c o m o  su s  m u je 
re s , se  t r a s la d a r a n  e n  m a s a  a  su s  s a n tu a r io s  y que, p o s 
tr a d o s  a n te  lo s  d io se s  e n  a c t i tu d  s u p lic a n te , le s  ro g a se n  
q u e , en  lo  su c es iv o , s ig u ie ra n  a le ja n d o  d e  e llo s  la  m ita d  
de  la s  c a la m id a d e s  q u e  p u d ie ra n  s o b re v e n ir le s ,  y, co n  
re s p e c to  a l p a sa d o , q u e  le s  m o s tra s e n  u n a  p ro fu n d a  g ra 
t i tu d  p o r  el h e c h o  d e  q u e  e l re y  J e r je s  n o  tu v ie ra  p o r  
c o s tu m b re  h a c e r  d o s  c o m id a s  a l d ía ; p u e s , s i a  lo s d e  
A b d e ra  se le s  h u b ie s e  o rd e n a d o  p r e p a r a r  u n  a lm u e rz o  
s im ila r  a la  ce n a , le s  h a b r ía n  q u e d a d o  d o s  o p c io n e s : no  
q u e d a r s e  a  e s p e r a r  la  lle g a d a  d e  J e r je s  o, si lo  h a c ía n , 
v e rs e  e x te rm in a d o s  de  la  m a n e ra  m á s  m is e ra b le  del 
m u n d o .

E n  s u m a  q u e , a  p e s a r  de  la s  d if ic u l
t a n  de marcha t a d e s  e n . <lu e  se  v e ían , la s  d is t in ta s  ciu- 
del ejército persa d ad e s , s in  e m b a rg o , c u m p lía n  lo  q u e  se 

hasta Acanto le s  o rd e n a b a .
E n tre ta n to ,  J e r je s  p e rm itió  q u e  la  flo

ta  p r o s ig u ie ra  p o r  su  c u e n ta  579 s u  a v a n c e  d e s d e  Acan-

577 Cf., infra, VII 190, para el botín que reunió Aminocles con los 
derrelictos provenientes de las naves persas hundidas en Magnesia.

578 El tema lo desarrolló C h . M . W ie l a n d  en su novela Die Abde
riten, publicada en 1774. Pese a ser la patria de filósofos como Demo
crito o Protagoras, Abdera no tenía, sin embargo, buena fama en la 
Antigüedad por la agudeza de sus habitantes; cf. C ic e r ó n , Ad Att. IV 
16, 6, VII 7, 4; M a r c ia l , X 25; J u v e n a l , X 50.

579 Es decir, sin que tuviera que servir de apoyo al ejército de 
tierra, ya que Jerjes se disponía a atravesar !a Calcídica y la flota 
a contornearla por el Sur.
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to , t r a s  o r d e n a r  a  lo s  je fe s  d e  la  f u e rz a  n a v a l  q u e  le 
e s p e ra s e n  en  T e rm e  580 (T erm e se  h a l la  e m p la z a d a  e n  el 
go lfo  T e rm e o , s ie n d o  e s ta  c iu d a d  la  q u e  d a  n o m b re  a  
d ic h o  golfo), p u e s  se  e n te r ó  d e  q u e  p o r  e s a  lo c a lid a d  
p a s a b a  e l c a m in o  m á s  c o r t o 581.

2 P o r  c ie r to  q u e , d e s d e  D o risc o  h a s ta  A can to , el e jé rc i
to  h a b ía  a v a n z a d o  c o n  a r r e g lo  a  la  s ig u ie n te  fo rm a c ió n : 
J e r je s  d iv id ió  to d a s  su s  fu e rz a s  t e r r e s t r e s  e n  t r e s  c o 
lu m n a s  582 y d is p u s o  q u e  u n a  d e  e l la s  m a r c h a r a  a  lo

3 la rg o  de  la  c o s ta  a  la  p a r  q u e  lo  h a c ía  la  f lo ta  (al f re n te  
d e  e se  c u e rp o  d e  e jé rc ito  se  h a l la b a n ,  c o n c re ta m e n te ,  
M a rd o n io  y  M asis te s). O tr a  c o lu m n a , de  la s  t r e s  en  q u e  
h a b ía  s id o  f ra c c io n a d o  el e jé rc ito , m a rc h a b a  p o r  t i e r r a

580 La posterior Tesalónica, una localidad bajo control macedonio 
(cf. T u c íd ., I 61, II 29) situada en la costa nororiental del golfo Termai- 
co (o Termeo, como indica Heródoto), entre la Calcídica al Este y Ma
cedonia al Oeste, que en la actualidad ha sido parcialmente colmatado 
por los aluviones depositados por el río Axio. Cf. E. O b e r h u m m e r , s.v. 
Therme, en RE, 6 A, 1 (1936), cois. 143 y sigs.

581 El más corto para, desde allí, llegar por tierra al N. de Tesalia.
s82 Los tres cuerpos de ejército persa debieron de avanzar para

lelamente, pero Heródoto no indica con precisión sus respectivas ru
tas, en especial cuando había que salvar obstáculos naturales, como 
lagos (el Bistónide, por ejemplo) o montañas (el macizo del Pangeo, 
sobre todo). Como Jerjes figuraba en el cuerpo de ejército del centro, 
los pueblos de la costa debieron de ser enrolados en la flota por la 
columna de la izquierda (es decir, la que seguía una ru ta  más meridio
nal, a lo largo de la costa, y que contaba con el apoyo de la flota), 
m ientras que los pueblos tracios del interior debieron de ser recluta- 
dos por la columna de la derecha (es decir, la que seguía una ru ta 
más septentrional; cf. VII 110). No obstante, la narrativa presenta· pro
blemas de interpretación, ya que, en VII 112, el historiador dice que 
Jerjes, que contorneó el Pangeo por el Sur, atravesó el territorio de 
los pueblos tracios que residían al Norte del mismo, por lo que cabe 
deducir que, en ese punto, Hdt. confundió, en una sola, las rutas segui
das por los dos cuerpos de ejército que avanzaban alejados de la costa. 
En general, cf. D. M ü l l e r , «Von Doriskos nach Therme. Der Weg des 
Xerxes-Heeres durch Thrakien und Ostmakedonien», Chiron 5 (1975), 
1 y sigs.
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a d e n tr o  (a s u  f re n te  se h a l la b a n  T r i ta n te c m e s  y G erg is). 
F in a lm e n te , la  t e r c e r a  c o lu m n a , e n  la  q u e  f ig u ra b a  e l 
p ro p io  J e r je s , m a rc h a b a  p o r  e n t r e  la s  o tr a s  d o s y te n ía  
a  su  f r e n te  a  E s m e rd ó m e n e s  y M eg ab izo  583.

122 P u e s  b ie n , c u a n d o , p o r  o rd e n  de Je r-
La flota atraviesa j e s, la  fu e rz a  n a v a l se  h izo  a  la  m a r , 
el canal del Atos a ^ra v e s ¿  en  su  s in g la d u ra  e l c a n a l  ex is-

yCalcidica te n te  e n  e l A tos 584 — q u e  se  e x te n d ía  
h a s ta  e l go lfo  e n  e l q u e  se  h a l la n  em 

p la z a d a s  la s  c iu d a d e s  de  A sa, P ilo ro , S in g o  y  S a r te  585— 
y, a c to  se g u id o , t r a s  h a b e r  r e c lu ta d o  t r o p a s  ta m b ié n  en  
d ic h a s  c iu d a d e s , z a rp ó  c o n  ru m b o  a l go lfo  T e rm e o . D o
b ló , e n to n c e s , el ca b o  Á m p elo  S86, e n  t e r r i to r io  d e  T o
ro n e  587, y p a só  p o r  la s  in m e d ia c io n e s  588 d e  la s  s ig u ie n 
te s  c iu d a d e s  g r ie g a s  — d o n d e  se  r e c lu ta r o n  n a v e s  y 
t r o p a s — : T o ro n e , G a le p so , S e rm ile , M e c ib e rn a  y O lin-

583 Sobre los generales mencionados, cf. VII 82, y notas VII 424 
y 425.

■>«'» Cf. VII 22 y sigs.
585 Las ciudades, citadas de Norte a Sur, estaban emplazadas a 

orillas del golfo Singítico, que separaba las penínsulas de Acté (la más 
oriental de la Calcidica) y Sitonia (la península central). Asa (o Asera, 
según aparece mencionada en las listas tributarias atenienses) estaba 
situada en el fondo del golfo Singítico. Se ignora el emplazamiento 
exacto de Piloro, que estaría situada al S. de Asa, en la costa oriental 
de Sitonia. Singo (cf. Tucíd., V Í8; Plinío, Hist. Mat IV 37) se hallaba 
emplazada a unos 30 km. aî S. de Asa. Sarte estaba a unos 15 kms. 
al S. de Singo. Todas las ciudades aludidas pertenecieron a la liga 
delo-ática (cf. G. F. H ill, Sources for Greek History..., págs. 412-413).

586 En la extremidad sudorienta! de la península de Sitonia.
587 A orillas del golfo de su mismo nombre, en la costa occiden

tal de Sitonia, y emplazada a unos 15 km. al NO. del cabo Ámpelo 
(cf. Livio, XLV 30).

588 Como esto está en aparente contradicción con lo que acaba de 
decir el historiador (esto es, que la armada, desde el cabo Ámpelo, 
puso proa a Terme), hay que suponer que, mientras el grueso de la 
flota siguió el rumbo que indica Hdt., algunos contingentes navales 
fueron recorriendo las diversas ciudades griegas del golfo de Torone 
para reclutar tropas.
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to  589. (E s ta  re g ió n , p o r  c ie r to ,  r e c ib e  e l n o m b re  d e  S i
to n ia .)

D esd e  el c a b o  Á m p elo  la  fu e rz a  n a v a l de  J e r je s  se  123 
d ir ig ió  d ir e c ta m e n te  a l c a b o  C a n a s tre o  59í), q u e  p r e c is a 
m e n te  591 e s  e l p u n to  q u e  m á s  se  a d e n t r a  en  e l m a r  de 
to d a  la  re g ió n  d e  P a le n e , y, a c to  se g u id o , p ro c e d ió  a  
r e c lu ta r  n a v e s  y  t r o p a s  e n  P o tid ea , A fitis, N eáp o lis , Ege, 
T e ra m b o , E sc ío n e , M e n d e  y S a n e  592 (p u es é s a s  so n  la s  
c iu d a d e s  s i tu a d a s  e n  l a  re g ió n  q u e , h o y  e n  d ía , se  d e n o 
m in a  P a le n e  y  q u e , a n ta ñ o , se  l la m a b a  F le g ra  593).

589 Las ciudades, citadas de Sur a Norte, estaban emplazadas a 
orillas del golfo de Torone, que separaba las penínsulas de Sitonia 
y Palene (la más occidental de las tres que hay en la Calcídica), en 
ía orilla oriental del mismo. Galepso —-cuya localización no es se g u ra -  
debía de estar a unos 8  km. al N. de Torone (cf. V. D e m e t r ia n i , «Galep- 
sus in Chalcidike», Ν ομίσματά Χ ρονικά 3 [1974}, 32-33). Sermile, 
en ei fondo ya del golfo -de Torone, se hallaba a unos 35 km. al NO. 
de esta última localidad. Meciberna (que fue el puerto de Olinto; cf. 
T u c íd ., V 39) se encontraba a unos 8 km. al O. de Sermile. Olinto, por 
su parte, se hallaba a unos 5 km. al 0. de Meciberna (cf., infra, VIII 127).

590 En la extremidad sudoriental de la península de Palene (cf. Es- 
cîlax, Periplo 67; T u c íd . ,  IV 110; Livio, XXXI 45).

591 Pues en Palene había otro cabo importante, el Posideo, a unos 
35 km. al 0. del Canastreo,

592 Las ciudades son citadas de Norte a Sur hasta Terambo (las 
cinco mencionadas en prim er término estaban emplazadas en la costa 
oriental de Palene), y luego de Este a Oeste (Escíone, Mende y Sane 
se hallaban en la costa meridional de dicha península). Potidea, la úni
ca de importancia entre todas las citadas, se hallaba en el istmo de 
Palene y poseía también un puerto en el golfo Termaico (cf. T u c íd ., 
I 56). Afitis se encontraba a Unos 15 km. al SE. de Potidea (cf. T u c íd ., 
I 64). Neápolis estaba a unos 10 km. al SE. de Afitis. Ege se hallaba 
a unos 7 km. al S. de Neápolis, m ientras que Terambo, más al Sur, 
distaba de Ege unos 8 km. Escíone se hallaba en la costa sur de Pale
ne, a unos 13 km. al O. del cabo Canastreo (cf. T u c íd ., IV 120); y Men
de, más al Oeste, distaba de Escíone unos 20 km. (cf. T u c íd ., IV 123 
y 129). Se ignora el emplazamiento de Sane, que no puede ser la mis
ma ciudad mencionada en VII 22, 3.

593 Es decir, «la ardiente», en recuerdo, quizá, de una antigua ac
tividad volcánica de la zona.
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2 C o s tea n d o , a s im ism o , la  c i ta d a  re g ió n , la  f lo ta  p u so  
p ro a  al o b je tiv o  q u e  le h a b ía  s id o  e n c o m e n d a d o , r e c lu 
ta n d o  ta m b ié n  tr o p a s  e n  la s  c iu d a d e s  e m p la z a d a s  en  la s  
p ro x im id a d e s  de  P a le n e  y en  la s  in m e d ia c io n e s  d e l g o l
fo  T e rm e o , cu y o s  n o m b re s  so n  los s ig u ie n te s : L ipaxo , 
C o m b rea , L isas, G igono, C am psa , E sm ila  y  E n e a  594. (La 
re g ió n  d o n d e  se a s ie n ta n  d ic h a s  c iu d a d e s  se  lla m a , to 
d a v ía  e n  la  a c tu a lid a d ,  C ro se a  595.)

3 D esde  E n ea , la  ú l t im a  de la s  c iu d a d e s  q u e  h e  e n u 
m e ra d o , d e s d e  la  c i ta d a  lo c a lid a d , in s is to , la  f u e rz a  n a 
val, en  su  tra v e s ía , p e n e tr ó  y a  e n  el go lfo  T e rm e o  p r o 
p ia m e n te  d ich o  y e n  a g u a s  de  la  re g ió n  de  M ig d o n ia 5%, 
y a r r ib ó  a  T e rm e  —el o b je tiv o  d e  su  s in g la d u ra — y  a  
la s  c iu d a d e s  d e  S in d o  y C a le s tr a  597, a  o r i l la s  d e l r ío  
Axio, q u e  s irv e  de  f r o n te r a  e n t r e  la s  re g io n e s  d e  M ig d o 
n ia  y B o tie a  598, c u y a  z o n a  c o s te ra  —u n a  e s t r e c h a  f r a n 
ja  d e  t i e r r a — p e r te n e c e  a  la s  c iu d a d e s  d e  le n a s  y 
P e la  599.

594 Las ciudades, situadas entre Potidea y Terme, en la costa oc
cidental de la Calcidica, son citadas de Sur a Norte. Los emplazamien
tos de Lipaxo, Combrea y Lisa no han podido ser determinados con 
exactitud. Gigono se hallaba a unos 20 km. al NO. de Potidea. Campsa, 
más al Noroeste, distaba de Gigono unos 15 km. Se ignora la situación 
de Esmila. Enea, la única ciudad de im portancia entre las citadas, se 
hallaba a unos 25 km. al NO. de Campsa, en las proximidades del cabo 
Eneo (cf. Livio, XLIV 10, 32).

595 E n  la costa occidental de la Calcidica (cf. T u c íd ., II 7 9 , 4 ; E s- 
t r a b ó n , VII, fr. 21; E s t e b a n  d e  B iz a n c io , s.v. Krousts).

596 La zona septentrional de la Calcidica, entre los cursos del Axio 
y el Estrimón (cf. Tucíd., I 58, II 99).

597 Respectivamente, junto a las desembocaduras de los ríos Equi- 
doro y Axio, a unos 10 y 25 km. al O. de Terme.

598 Botiea era una región de Macedonia, entre los ríos Axio y Ha
liacmon (cf., în/m, VIII 127, 1; T u c íd ., II 99).

599 Se desconoce el emplazamiento de lenas. Pela se encontraba 
a unos 40 km. al N O . de Terme (y a unos 10 km. al N . del golfo Termai- 
co); en el siglo iv a. C. fue la capital del reino de Macedonia, cf. E. 
O b e r h u m m e r , s .v .  Pella, en RE, 19, 1 (1937), cols. 341 y sigs.
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L a f lo ta , e n  d e f in itiv a , a n c ló  e n  ese  124 
Los efectivos de P a r a Je  “ e n  ia s  in m e d ia c io n e s  d e l r ío  
Jerjes alcanzan Axio, d e  la  c iu d a d  de T e rm e  y d e  las  

Terme lo c a lid a d e s  s i tu a d a s  e n t r e  a m b o s  p u n 
to s — y a g u a rd ó  a l m o n a rc a .

P o r  su  p a r te ,  J e r je s ,  e n  u n ió n  d e l e jé r c i to  de  t ie r r a ,  
a v a n z a b a  d e s d e  A can to  p o r  la  r u t a  c o n t in e n ta l  m á s  c o r 
ta , c o n  e l p ro p ó s ito  d e  l le g a r  a  T e rm e ; a s í q u e  a tra v e s ó  
P e o n ía  y C re s to n ia  e n  d ire c c ió n  a l  r ío  E q u id o ro  600, q u e  
n a c e  e n  te r r i to r io  c re s to n e o , c o r r e  a  tr a v é s  d e  la  re g ió n  
d e  M ig d o n ia  y  d e s e m b o c a  p o r  la  m a r is m a  p ró x im a  al 
r ío  A xio.

Y p o r  c ie r to  q u e , m ie n tr a s  e l m o n a rc a  a t ra v e s a b a  125 
e s a  zona , u n a s  m a n a d a s  d e  le o n e s  a ta c a ro n  a  los c a 
m e llo s  q u e , en  s u  e jé rc i to , t r a n s p o r ta b a n  v ív e re s : los 
leones so lían  b a ja r  d e  la s  m o n ta ñ a s  p o r  las noches, a b a n 
d o n a n d o  s u s  g u a r id a s ,  p e ro  n o  a r r e m e t ía n  c o n t ra  a c é 
m ila  u  h o m b re  a lg u n o , ú n ic a m e n te  h a c ía n  e s tra g o s  e n 
t r e  lo s  ca m e llo s . Y m e  p re g u n to , lle n o  d e  p e rp le jid a d , 
c u á l  p o d ía  s e r  la  c a u s a  q u e  e m p u ja b a  a  los le o n e s  a  
d e ja r  t r a n q u i la s  a  la s  d e m á s  p r e s a s  y  a  a t a c a r  a  los 
c a m e llo s , u n o s  a n im a le s  a  lo s  q u e , h a s ta  e n to n c e s , no  
h a b ía n  v is to  y  c u y a  c a rn e  n o  h a b ía n  p r o b a d o 601.

600 Heródoto debe de estar confundiendo la ruta seguida por el 
cuerpo de ejército en el que figuraba Jerjes y con el que avanzaba 
por la ruta más septentrional (cf. nota VII 582), ya que las regiones 
de Peonía y Crestonia se hallaban bastante al N. de la Calcídica. Sobre 
el emplazamiento de los peonios, cf. nota V 3. Crestonia era la región 
en la que nacía el río Equidoro, a unos 60 km. al N. del golfo Termai- 
co, que desembocaba a unos 10 km. al O. de Terme. Posiblemente Jer
jes se dirigió desde Eyón a Acanto para inspeccionar el canal del Atos; 
pero, para ello, debió de abandonar, a la altura de Argilo (cf. VII 115,
1), la ru ta  que conducía, a través de la Calcídica, de Eyón a Terme 
(la posterior Via Egnatia). Posteriormente, desde Acanto, volvería a 
dicha ruta y atravesaría la Calcídica de Este a Oeste.

601 Presumiblemente los leones atacaban a los camellos porque es
tos animales viajaban a retaguardia por la razón que indica el, his-
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126 P o r  eso s  p a r a je s  a b u n d a n  lo s  le o n e s , a s í co m o  lo s  
b u e y e s  sa lv a je s  c u y a s  e n o rm e s  c o rn a m e n ta s  so n  la s  
q u e  se  im p o r ta n  a  G re c ia . E l h á b i ta t  de  lo s  le o n e s  e s tá  
d e l im ita d o  p o r  e l r ío  N esto , q u e  a t ra v ie s a  e l t e r r i to r io  
d e  A b d e ra  60\  y p o r  el A queloo , q u e  a t r a v ie s a  A c a rn a 
n ia  604; p u e s  n o  p u e d e  v e rs e  u n  so lo  le ó n  e n  p a r te  a l
g u n a  d e  to d a  E u ro p a  O rie n ta l,  a l  E s te  d e l N e s to , n i en  
el r e s to  d e l c o n t in e n te , a l O este  d e l  A queloo ; ú n ic a m e n 
te  se  e n c u e n t r a n  e n  la  z o n a  c o m p re n d id a  e n t r e  e so s  
r ío s  605.

127 C u a n d o  J e r je s  lleg ó  a  T e rm e , o rd e n ó  a  su  e jé rc i to  
q u e  a c a m p a s e  allí. Y, a l a s e n ta r  su s  r e a le s ,  s u s  t r o p a s  
o c u p a ro n  to d a  la  z o n a  c o s te r a  q u e  se  e x tie n d e , d e sd e  
la  c iu d a d  d e  T e rm e  y la  M ig d o n ia , h a s ta  lo s  r ío s  L id ia s  
y H a lia c m ó n  ω6, q u e  u n e n  su s  c a u d a le s  en  u n  m ism o

toriador {cf. VII 87), por lo que los leones atacarían a los camellos 
rezagados.

602 Heródoto debe de estar refiriéndose a los uros (c f, C é s a r , B.G.
VI 28; Antología Palatina VI 332), el bos primigenius, unos bóvidos cu
yos últimos ejemplares murieron a orillas del Vístula en 1627. Eran 
de elevada alzada, tenían los cuernos de sección circular, macizos, si
tuados en lo alto del cráneo y a cierta distancia de los ojos. Se supone 
que de estos rumiantes descienden el toro (bos taurus) y el cebú (bos 
indicus).

603 Cf. nota VII 534.
604 El río Aqueloo (que tiene unos 120 km. de longitud y nace en 

la cadena montañosa del Pindó, en Grecia Central) no atraviesa Acar
nania, sino que la bordea por su parte oriental.

605 La existencia de leones en Grecia septentrional está también 
atestiguada por A r i s t ó t e l e s  (Hist. Anim . VI 31, 519a), P u n i ó  (Hist. Nat. 
VIII 45) y  P a u s a n ia s  (VI 5, 4).

606 El. río Lidias (que tiene unos 70 km. de longitud) desagua en 
la actualidad en e l Axio, no lejos de la desembocadura de este último 
en el golfo Termaico. E l  Haliacmón (de unos 150 km. de longitud), 
que desemboca en el mismo golfo, a unos 15 km. a l  SO. del Axio, no 
unía s u  curso a l Lidias (cf. E sc íl a x , Periplo 67; T o l o m e o , III 12 y sigs.). 
E s  muy posible que Heródoto confundiera la laguna Lidia, que se ha
llaba próxima a la desembocadura del río  Lidias, con e l  curso bajo 
del Haliacmón, ya que esa zona del golfo Termaico era pantanosa.
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c a u c e  y  q u e  s irv e n  d e  f r o n te r a  e n t r e  B o tie a  y M aced ó n i- 
d e  607. L os b á rb a ro s ,  co m o  digo, a c a m p a ro n  e n  e so s  pa- 2 
ra je s ; y, d e  la  s e r ie  de  r ío s  q u e  h e  e n u m e ra d o , e l E qu i- 
d o ro , q u e  p ro c e d e  d e l t e r r i to r io  d e  lo s  c re s to n e o s , fu e  
e l ú n ic o  q u e  no  b a s tó  p a r a  s a t i s f a c e r  la s  n e c e s id a d e s  
d e l e jé rc i to  y  se  secó.

E n tr e ta n to ,  J e r je s  v io  d e s d e  T e rm e  128 
Jerjes visita la Jo s  m o n te s  d e  T e sa lia , el O lim p o  y e l
desembocadura Q s a  6os q Ue so n  su m a m e n te  a lto s ; y,

del P&tteo. J
Topografía c u a n d o  tu v o  n o tic ia s  d e  q u e  e n t r e  á m 
ete Tesalia b a s  m o n ta ñ a s  h a b ía  u n  e s tre c h o  d e s f i

la d e ro , p o r  d o n d e  c o r r e  el P en eo  609, y 
oyó  d e c ir  q u e  p o r  a llí e x is t ía  u n a  v ía  de  a c c e so  a T e sa 
lia  61°, s in t ió  d eseo s  d e  h a c e r s e  a  la  m a r  p a r a  c o n te m 
p la r  la  d e s e m b o c a d u ra  d e l P en eo , p o rq u e  te n ía  p e n s a d o  
p r o s e g u ir  s u  av a n c e  p o r  la  r u ta  d e  m o n ta ñ a  q u e  a t r a 
v ie sa  la  A lta  M a c e d o n ia 611 y q u e , p o r  la s  in m e d ia c io 
n e s  d e  la  c iu d a d  de G ono, c o n d u c e  a l p a ís  d e  los p e r re -  
b o s  612 (seg ú n  te n ía  e n te n d id o , e l ca m in o , p o r  e s a  zona ,

607 Macedónide, y no Macedonia, pues se trataba de la llanura 
comprendida entre el Haliacmón y el Olimpo. De esa región provenían 
los reyes de Macedonia (cf. VIII 137-138).

608 El Olimpo, situado al NE. de Tesalia, es, con sus 2.919 m.; el 
macizo montañoso más alto de Grecia (allí, según las leyendas, se ha
llaba la morada de los dioses). El monte Osa (que cuenta con 1.978 
m. de altitud) se halla junto a la costa, a unos 40 km. al SE. del Olimpo.

609 Cf. nota VII 140.
61(1 Se tra ta  del valle del Tempe; una estrecha garganta, de 10 km. 

de longitud, donde Apolo se purificó tras haber matado en Delfos a 
la serpiente Pitón (en recuerdo de ello, cada ocho años se organizaba 
una procesión desde Delfos hasta el valle, donde había un santuario 
consagrado al dios); cf. P l u t a r c o ,  Quaest: Gr. 12; De def. orac. 15; E l ia -  
n o , Hist. Var. Ill 1.

611 La región montañosa de los contrafuertes occidentales del 
Olimpo.

612 Gono se encontraba en la margen izquierda del Peneo, a unos 
2 0  km. de su desembocadura (cf. B. H e l l y , Gonnoi: la cité et son histoi
re, Amsterdam, 1973). Los perrebos residían al S. del Olimpo.
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2 o f re c ía  u n a  s e g u r id a d  a b so lu ta ) . P u e s  b ie n , d e s e a r lo  y 
h a c e r lo  fu e  to d o  u n o . T ra s  s u b ir  a  b o rd o  d e  u n a  n av e  
s id o n ia , en  la  q u e  se  e m b a r c a b a  s ie m p re  q u e  q u e r ía  h a 
c e r  a lg o  s e m e ja n te 6t3, m a n d ó  t r a n s m i t i r  a  lo s  d e m á s  
n av io s  u n a  se ñ a l p a r a  q u e  se  h ic ie s e n  ta m b ié n  a  la  v e la , 
y d e jó  a llí a l e jé rc i to  d e  t i e r r a 614. Al l le g a r  a  s u  o b je ti
vo, y d e s p u é s  d e  c o n te m p la r  la  d e s e m b o c a d u ra  d e l Pe- 
neo , J e r je s  se  q u e d ó  s u m a m e n te  a s o m b ra d o , p o r  lo  q u e  
h iz o  l la m a r  a  lo s  g u ía s  q u e  lle v a b a  en  a q u e l  v ia je  y  le s  
p r e g u n tó  s i e r a  p o s ib le  d e s v ia r  e l r ío  p a r a  q u e  d e s e m 
b o c a se  e n  el m a r  p o r  o t r a  p a r te .

129 P o r  c ie r to  q u e , se g ú n  c u e n ta n , T e s a lia  e r a  a n t ig u a 
m e n te  u n  lago ; de  h ec h o , e l c a so  e s  q u e  e s tá  to ta lm e n te  
ro d e a d a  p o r  m o n ta ñ a s  m u y  e lev a d as . P o r  su  p a r te  o r ie n 
ta l  la  l im ita n  lo s  m o n te s  P e lló n  y  O sa , c u y a s  b a s e s  sé  
u n e n ; p o r  e l N o rte  la  l im ita  e l O lim po; p o r  e l O este , 
e l P indó ; y, p o r  su  p a r te  m á s  m e r id io n a l615, e l O tr is  616.

613 cf. v u  loo, 2.
614 Posiblemente, la excursión de Jerjes tendría por objeto exa

m inar sobre el terreno las posibilidades de penetrar en Tesalia por 
el valle del Tempe, ya que, desde Macedonia a Grecia Central, había 
tres vías de penetración: 1) la que seguía la costa del golfo Termaico, 
al E. del Olimpo, hasta la desembocadura del Peneo, y remontaba el 
valle del Tempe hasta Gono; 2) una ru ta  de montaña al O. del Olimpo, 
entre este último y el monte Piero (de 2.198 m. de altitud), por el lia- 
mado «paso de Petra», hasta alcanzar el curso del río Europo, que 
desagua en el Peneo a unos 8 km. al SO. de Gono; 3) otra ru ta  de 
montaña, remontando el valle del Haliacmón, hasta los montes Cam- 
buria (a unos 50 km. al O. del Olimpo), para alcanzar el curso del 
río Europo. Existía, además, un cuarto paso, que probablemente esta
ba vigilado por los griegos (cf. VII 173, 4), por lo que cabe deducir 
que el avance del ejército persa tuvo lugar por el paso de Petra y por 
la ru ta de los montes Camburia (aunque Heródoto sólo alude a una 
ru ta de montaña).

615 Literalmente, «la zona de ella que se extiende hacia el medio
día y el viento Noto». Cf. nota VII 298.

616 El Pelión es un macizo de 1.651 m. en su máxima altitud que 
se extiende, en dirección noroeste-sudeste, desde el S. del Osa hasta 
la península de Magnesia. La cordillera del Pindó (la más extensa de
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(La zo n a  c o m p re n d id a  e n t r e  e s a s  m o n ta ñ a s  q u e  h e  m e n 
c io n a d o  c o n s ti tu y e  T e sa lia , q u e  es u n a  d e p re s ió n .)

P u e s  b ie n , a  e s a  re g ió n  a f lu y e n  n u m e ro s o s  r ío s , si 
b ie n  los m á s  im p o r ta n te s  d e  to d o s  so n  lo s  c in c o  s ig u ie n 
te s : el P en eo , el A p íd an o , e l O n o co n o , e l E n ip e o  y  e l Pa- 
m iso  617, q u e , co n  su s  re s p e c tiv o s  n o m b re s  —co m o  es  
n a tu r a l— , c o n flu y e n  e n  la  l la n u r a  e n  c u e s tió n  p ro c e d e n 
te s  d e  la s  m o n ta ñ a s  q u e  c i r c u n d a n  T e sa lia , p e ro  q u e  
d e s e m b o c a n  e n  e l m a r  a  t r a v é s  d e  u n  ú n ic o  d e s f i la d e ro  
(que, a d e m á s , es an g o s to ), y a  q u e , co n  a n te r io r id a d ,  to 
d o s u n e n  s u s  c a u c e s  en  u n o  so lo . Y, en  c u a n to  se  u n e n  
su s  c u rso s , e l P eneo , ju s to  a  p a r t i r  d e  su  c o n f lu e n c ia , 
im p o n e  su  n o m b re  y d e ja  a  lo s  d e m á s  s in  d e n o m in a c ió n  
p ro p ia . S e g ú n  d ic en , a n t ig u a m e n te ,  c u a n d o  to d a v ía  n o  
e x is tía  ese  d e s f i la d e ro  q u e  v a  a  d a r  a l  m a r , lo s  r ío s  a  
q u e  h e  a lu d id o  —y, a d e m á s  de  d ic h o s  r ío s , e l lag o  Be- 
b e i d e 618— , a u n q u e  n o  se  l la m a b a n  c o m o  en  la  a c tu a l i 
d a d , n o  p o r  e so  te n ía n  m e n o s  c a u d a l  q u e  h o y  en  d ía , 
p o r  lo  q u e  s u  v o lu m e n  d e  a g u a  h a c ía  q u e  to d a  T e sa lia  
e s tu v ie se  a n e g a d a . E n  e s e  s e n tid o , lo s  p ro p io s  te sa lio s  
a s e g u ra n  —a f irm a c ió n  q u e  r e s u l t a  v e ro s ím il— q u e  fu e  
P o s id ó n  q u ie n  a b r ió  e l d e s f i la d e ro  p o r  e l q u e  d is c u r r e  
e l P eneo . E n  e fec to , q u ie n  c r e a  q u e  P o s id ó n  p ro v o c a  los 
te r r e m o to s ,  y q u e  la s  g r ie ta s  o c a s io n a d a s  p o r  u n  m ovi-

Grecia) se prolonga, de Noroeste a Sudeste, desde la actual Albania 
hasta el golfo de Corinto. El macizo del Otris, de 1728 m. de altitud, 
se encuentra al SE. de Tesalia, en la costa norte del golfo Malíaco.

617 Al margen del Peneo, los cuatro ríos que cita Heródoto (aun
que no lo hace en orden geográfico, ya que, de Este a Oeste, el primero 
es el Epídano, el segundo el Enipeo, el tercero el Onocono y el cuarto 
el Pamiso) son afluentes del mismo por su derecha. (La omisión del 
río Europo, el único afluente im portante del Peneo por su izquierda 
puede deberse a que el historiador considerara que este río no perte
necía a Tesalia, sino a la región de Perrebia.)

618 Un lago de unos 20 km. de largo, por cinco de ancho, situado 
al N. de la península de Magnesia y a unos 45 km. al S. de la desembo
cadura del Peneo.
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m ie n to  s ísm ic o  se d e b e n  a e s a  d iv in id a d 619, p u e d e  a s e 
v e r a r  p e r fe c ta m e n te ,  a  la  v is ta  d e l d e s f i la d e ro  q u e  a llí 
h ay , q u e  su  a u to r  fu e  P o sid ó n , y a  q u e , en  m i o p in ió n , 
la  g r ie ta  q u e  e x is te  e n t r e  la s  m o n ta ñ a s  es. p ro d u c to  d e  
u n  m o v im ie n to  s ísm ic o  620.

C u a n d o  J e r je s  p r e g u n tó  si e l P e n e o  te n ía  o t r a  s a l id a  130 
a l m a r , lo s  g u ía s , q u e  c o n o c ía n  la  z o n a  p e r fe c ta m e n te , 
le  re sp o n d ie ro n : « M a je s ta d , e s te  r ío  n o  tie n e  o t r a  v ía  
de  a c c e so  h a s ta  e l m a r :  é s ta  es la  ú n ic a , p u e s  to d a  T e sa 
l ia  e s tá  r o d e a d a  de  m o n ta ñ a s .»

«Los te s a l io s  —c u e n ta n  q u e  re p lic ó  J e r je s  a n te  su s  
m a n ife s ta c io n e s — so n  g e n te  in te lig e n te . P o r  lo  v is to , 2 
ése  e r a  e l p e lig ro  621 q u e , co n  b a s ta n te  a n te la c ió n , p r e 
te n d ía n  e v i ta r  c u a n d o  r e c o n s id e r a ro n  su  a c ti tu d ;  e n t r e  
o tr a s  c o sa s , lo  h ic ie ro n  p o rq u e  e s  in d u d a b le  q u e  o c u 
p a n  u n  p a ís  c u y a  c o n q u is ta  r e s u l t a  fác il, c u e s tió n  d e  
d ía s : b a s ta r ía  ta n  só lo  c o n  la n z a r  e l r ío  c o n t ra  su  t e r r i 
to r io , o b lig á n d o lo  m e d ia n te  u n  d iq u e  a  q u e  a b a n d o n a r a  
e l d e s f i la d e ro  —c o n  lo  q u e  se v e r ía  d e s v ia d o  d e l c a u c e  
p o r  e l q u e  en  la  a c tu a l id a d  d is c u r r e — , p a r a  q u e  to d a  
T esa lia , a  e x c e p c ió n  d e  su s  m o n ta ñ a s ,  q u e d a r a  in u n d a 
d a .»  E s to  fu e  lo  q u e  d ijo  e l m o n a rc a  re f ir ié n d o s e  a  lo s  3 
A lévadás, p u e s to  q u e  lo s  te s a l io s  f u e ro n  lo s  p r im e ro s  
g rie g o s  q u e  se  le  r in d ie ro n ; y  es q u e  J e r je s  c re ía  q u e

619 Posidón es llamado en los poemas homéricos ennosígaios, «el 
que sacude la tierra» (cf., además, Píndaro, Pit. IV 138, y, en general, 
vid. F. S c h a c h e r m e y r , Posidon, Berna, 1950). Sobre el tono, aparente
mente racionalista, del historiador, cf. G. E. M . d e  S a in t e  C r o ix , «He
rodotus», Greece and Rome 24 (1977), 130 y sigs.

620 La observación de Heródoto es acertada, ya que los geólogos 
modernos consideran que el valle del Tempe se abrió en la era cuater
naria por efecto de fenómenos volcánicos.

621 El que, a continuación, sugiere Jerjes: la posibilidad de trans
form ar Tesalia en un lago obstruyendo mediante un dique el valle del 
Tempe. Es posible que el comentario del monarca responda a una me
ra anécdota para poner de relieve su carácter megalománico. Cf. E. 
H e r m e s , Die Xerxesgestaîî bei Herodot, Kiel, 1 9 5 1 , pág. 3 2 .
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le  o f re c ía n  s u  a d h e s ió n  e n  n o m b re  d e  to d o  su  p u e 
b lo  622.

T ra s  e s ta s  p a la b ra s ,  y  d e s p u é s  d e  h a b e r  c o n te m p la 
do  e l p a ra je , m a n d ó  v i r a r  c o n  r u m b o  a  T e rm e .

131 P u e s  b ie n , J e r je s  p e rm a n e c ió  v a r io s
Los heraldos d ía s  en  P ie r ia  623 ( r e s u l ta  q u e  u n  te rc io  

persas regresan d e  su s  t r o p a s  e s ta b a  ta la n d o  lo s  á rb o - 
de Grecia le s  de  la  c a d e n a  m o n ta ñ o s a  d e  M ace

d o n ia , a  f in  d e  q u e  la  to ta l id a d  d e l 
e jé rc i to  p u d ie r a  a c c e d e r  p o r  e s a  z o n a  a l t e r r i to r io  d e  
lo s  p e r r e b o s  624). Y, e n t r e ta n to ,  r e g r e s a r o n  lo s  h e ra ld o s  
q u e  e l m o n a rc a  h a b ía  e n v ia d o  a  G re c ia  p a r a  e x ig ir  la  
t ie r r a ,  u n o s  co n  la s  m a n o s  v a c ía s  y o tro s  c o n  la  t i e r r a  
y e l a g u a  625.

622 Sobre la actitud filopersa de los Alévadas, cf, VII 6, 2, y nota
VII 31. En realidad, Tesalia sólo se rindió a los persas cuando los grie
gos se vieron obligados a abandonar la defensa del Tempe (cf. VII 172 
y sigs.).

623 Una región diferente de la que, con el mismo nombre, se ex
tendía al S. del monte Pangeo (cf. VII 112, y nota VII 548, para las 
razones de la homonimia). Aquí hace referencia a la zona costera si
tuada al N. del Peneo y al E. del Olimpo. Hay que notar que Heródoto 
no indica la partida de Jerjes desde Terme, ni la ruta que siguió el 
monarca hasta llegar a Pieria, aunque debió de hacerlo por la ruta 
costera que pasaba por las ciudades de Metone y Pidna (sobre las lagu
nas informativas que presenta la obra del historiador respecto al avance 
de Jerjes desde Macedonia a Tesalia, cf. C. H ig n e t t , Xerxes' invasion 
of Greece..., págs. 107 y sigs.). Mientras Jerjes permanecía en Pieria, 
los griegos tomaron posiciones en las Termopilas, por tierra, y en el 
Artemisio, por m ar (cf. VII 177).

624 El ejército persa no debió de penetrar en Tesalia por una 
sola vía, sino por las rutas de montaña que existían desde Macedo
nia (cf. nota VII 614). El que un tercio de las tropas de Jerjes estu
viera acondicionando una de ellas —presumiblemente de las más 
occidentales— implica que, hasta llegar a Tesalia, los persas seguían 
conservando la disposición en tres columnas citada en VII 121, 2-3. So
bre los perrebos, cf. nota VII 612, y F. S t a h l in , Das hellenische Thessa- 
lien, Stuttgart, 1924, págs. 5. y sigs.

625 Cf. VII 32 y nota VII 197.
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E n tr e  q u ie n e s  le  h a b ía n  e n tre g a d o  132 
Juramento de los e so s  p r e s e n te s  f ig u ra b a n  lo s  s ig u ie n te s

griegos contra p Ueb jos; }o s  te sa lio s , lo s  d ó lo p e s , los 
los Estados . , , t ,
filopersas e m a n e s , lo s  p e r re b o s ,  ios lo c ro s , los

m a g n e s io s , lo s  m e lie o s , lo s a q u e o s  de 
F tió tid e , lo s  te b a n o s , y  el r e s to  d e  lo s  b e o c io s , a  e x c e p 
c ió n  d e  lo s  te s p ie o s  y lo s  p ía te o s  626. C o n tra  e llo s  se  2 
ju r a m e n ta r o n  lo s  g r ie g o s  q u e  e n t r a r o n  en  g u e r r a  co n  
e l b á r b a r o  627, s ie n d o  lo s  té rm in o s  d e l ju r a m e n to  lo s  s i
g u ie n te s : to d o s  lo s  p u e b lo s  g r ie g o s  q u e , s in  v e rse  fo rz a 
d o s  a  ello , se h a b ía n  r e n d id o  a l P e rsa , d e b e r ía n  o f re c e r  
a l  d io s  d e  D elfo s, c u a n d o  la  s i tu a c ió n  se h u b ie se  r e s ta 
b le c id o  fa v o ra b le m e n te  p a r a  los in te re s e s  d e  la  H é la d e , 
la  d é c im a  p a r te  d e  su s  b ie n e s  62S. É s to s  e ra n ,  in s is to , 
lo s  té rm in o s  d e l ju r a m e n to  q u e  p r e s ta r o n  los g rieg o s .

626 Los nueve pueblos citados entre quienes se rindieron a los per
sas formaban parte de la Anfictionía pileo-délfica, una liga religioso- 
política que agrupaba a los pueblos de Grecia Central (cf. I. C a l a b i, 
Rícerche su i rapporti tra le poleis..., págs. 11 y sigs.). Los dólopes 
habitaban al SO. de Tesalia (cf. Τυα'ο.,ΙΙ 102; Livio, XXXVIII 3, XLI 
22). Los enianes residían en el Curso alto del Esperqueo, al SE. de 
los dólopes (cf., infra, V il 198, 2), Los locros (epicnemidios y opuntios) 
ocupaban la costa meridional del golfo de Eubea, al E. de las Termopi
las. Los magnesios ocupaban la zona costera que se extendía desde 
el monte Osa, al S. del Peneo, hasta el cabo Sepíade, en la extremidad 
meridional, de la península de Magnesia. Los melieos habitaban Méli- 
de, la región del curso bajo del Esperqueo. Los aqueos de Ftiótide 
(así llamados para distinguirlos de los aqueos tradicionales, los del 
Peloponeso) residían al SE. de Tesalia. Tespias y Platea eran dos loca
lidades de Beocia, en el valle del río Asopo.

627 Que se encontraban reunidos en el istmo de Córínto. Cf. VII 
172, 1 y M. J a m e s o n , «Waiting for the Barbarian», Greece and Rome
8 (1961), 5 y sigs.

628 Como los tesalios no sé pasaron a los persas hasta que los grie
gos tuvieron que abandonar la defensa de la posición del valle del Tempe 
(cf. V II1 72 ), los locros opuntios estuvieron al lado de los griegos hasta 
después de la batalla del Artemisio (cf. VIII 1, 2 ; IX 3 1 , 5), y los teba
nos no se pasaron abiertamente a Jerjes hasta después de la caída 
de las Termopilas (cf. VII 2 0 5 ), hay que suponer que este juramento 
(cf. D io d o r o , IX 3) no se pronunció en el momento en que refleja Heró-
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133 Y p o r  c ie r to  q u e  J e r je s  n o  d esp a-
Moüvos de la c h ó  h e ra ld o s  a  A te n a s  y  E s p a r ta  p a r a  
renuncia de e x ig ir  la  t i e r r a  p o r  la  s ig u ie n te  ra -

^vasaüa^a^  z° n  629; a ^ o s a t r á s ,  c u a n d o  D a r ío  en v ió  
Atenas y  Esparta a  su s  h e r a ld o s  c o n  id é n t ic a  m is ió n  63°, 

lo s  a te n ie n s e s  a r r o ja r o n  a  q u ie n e s  le s  
fo rm u la ro n  d ic h a  e x ig e n c ia  a l báratro 63*, y  lo s  e s p a r 
ta n o s  a  u n  po zo  632, in s tá n d o le s  a  q u e  s a c a s e n  de  a llí la

2 t i e r r a  y e l a g u a  y se la  l le v a ra n  a l rey . É sa  fu e  la  ra z ó n  
d e  q u e  J e r j e s  n o  d e s p a c h a r a  e m is a r io s  p a r a  p la n te a r le s

doto, sino después de la pérdida de las Termopilas por parte de los 
griegos (cuando se supo claramente qué pueblos se pasaban a los per
sas), o bien que, en el mismo, no se especificaban pueblos determina
dos, sino que simplemente contenía una fórmula general de adverten
cia para quienes traicionasen la causa de la Hélade (cf. G. B u s o l t , 
Griechische Geschichte..., II, pág. 665 y nota; y P. A. B r u n t , «The Helle
nic League...», págs. 136 y sigs.). Respecto a que la fórmula del jura
mento no se limitara a condenar a los Estados traidores a entregar 
un diezmo de sus bienes, sino que propugnase su completa destruc
ción, cf. W. W. How, J. W e l l s , A commentary on Herodotus..., II, pág. 178.

629 Cf. nota VII 198. Es posible, además, que Jerjes tuviera noti
cias de la conclusion, entre Atenas y Esparta, de una symmachía con
tra Persia, lo que hacía inútil el envío de heraldos (sin embargo, H. 
B e r v e , Miltiades. Studien zur Geschichte des Mannes und seiner Zett, 
Francfort M., 1937, pág. 74, nota 1, creía, más bien, en un acuerdo 
tácito entre ambas potencias griegas).

630 Cf., supra, VI 48. Sobre la posible ahistoricidad del envío de 
heraldos por parte de Darío en 491 a. C., cf. nota VII 199. No obstante, 
la tradición ateniense es tajante al respecto; en general, cf. K , K r a f t , 
«Bemerkungen zu den Perserkriegen», Hermes 62 (1964), 144 y sigs.

631 Un pozo que había en una antigua cantera, situada al O. de 
la Acrópolis, en donde se arrojaba a ciertos condenados a muerte.

632 £)e ser cierto, el asesinato en Esparta del heraldo de Darío pu
do deberse al deseo de demostrar a los atenienses que los lacedemonios 
estaban dispuestos a luchar hasta el final; cf. K. J. B e l o c h , Griechische 
Geschichte..., II, 1, págs. 40-41, y nota 6. Por su parte, la reacción de 
los atenienses podría explicarse por su animadversión hacia los egine- 
tas, que habían acogido hospitalariamente a los emisarios persas; cf. 
R. S e a l e y , «The pit and the well. The persian heralds of 491 B.C.», 
Classical Journal 72 (1976), 13 y sigs.



LIBRO VII 177

su demanda. En ese sentido, no puedo especificar qué 
desgracia llegó a sucederles a los atenienses por haber 
tratado así a los heraldos, como no sea que su territo
rio y su ciudad fueron saqueados; con todo, creo que 
ello no ocurrió por ese motivo 633.

 ̂ . ., Sea como fuere, sobre los lacedemo-Expiacton . , . .
espartana del nios se abatió la ira6H de Taltibio, el

asesinato de los heraldo de Agamenón 635. (En Esparta 
heraldos de Darío, hay un santuario 636 consagrado a Tal-

Htstoría de tibio y sigue habiendo descendientes su-
Espertias y Bulis , , , _  , , .yos, que reciben el nombre de Talti- 

bíadas, a quienes se concede la prerrogativa de desem
peñar todas las embajadas que comisiona Esparta637.)

A raíz de aquel incidente, los espartiatas, en sus 
sacrificios, no conseguían obtener presagios favorables.
Y esta situación se prolongó en Esparta durante largo 
tiempo. De ahí que los lacedemonios, angustiados ante 
la desgracia que les aquejaba, se reunieran repetidamen
te en asamblea 638 y lanzaran un bando para saber si

633 Posiblemente, Heródoto creía que Atenas fue saqueada como 
castigo divino por el incendio del templo de Cibebe —diosa de la ferti
lidad, identifícable a Cíbele, que personificaba el poder creador de la 
naturaleza— en Sardes, en el año 498 a. C. (cf. V 102, 1). Cf. P. Η ο η τ ι , 

«Die Schuldfrage der Perserkriege in Herodots Geschichtswerk», Arc
tos 10 (1976), 37 y sigs.

634 En cuanto que, como intermediario entre las ciudades o sus 
jefes, el heraldo era un personaje tabú e inviolable. Vid., en general, 
D. J. M o s l e y , Envoys and Diplomacy in ancient Greece, Wiesbaden 1973.

635 Cf., por ejemplo, Iliada I 320, HI 118, IV 192 y sigs., VII 276, 
XIX 196, 250 y 267, ΧΧΙΠ 897.

636 Concretamente j se trataba de un heróion, un templete, que pri
mitivamente era el lugar en que estaba enterrado el personaje al que 
se rendían honores (cf. P a u s a n ia s , III 12, 7; VII 2 4 , 1).

637 Es decir que debía de tratarse de funcionarios públicos. Cf., 
supra, VI 60.

638 Se tra ta  de la Apéüa, de la asamblea popular espartana, de 
la que podían form ar parte todos los hombres, en posesión de plenos 
derechos de ciudadanía, mayores de trein ta años. Cf. R. M a is c h , F. 
P o h l h a m m e r , Instituciones griegas, Barcelona, 1931, págs. 30-31.

134

2
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a lg ú n  la c e d e m o n io  e s ta b a  d is p u e s to  a  d a r  su  v id a  p o r  
E s p a r ta .  E n to n c e s  E s p e r t ia s ,  h i jo  d e  A n a ris to , y B u 
lls  639, h ijo  d e  N ico lao , u n o s  e s p a r t ia ta s  de  n o b le  fa m i
l ia  y p r e e m in e n te  p o s ic ió n  e c o n ó m ic a  640, se  o f re c ie ro n  
v o lu n ta r ia m e n te  p a r a  e x p ia r  a n te  J e r je s  e l a s e s in a to  e n

3 E s p a r ta  d e  lo s  h e ra ld o s  d e  D a río ; d e  m a n e r a  q u e  lo s  
e s p a r t ia ta s  lo s  e n v ia ro n  a n te  lo s  m e d o s  en  la  c re e n c ia  
d e  q u e  ib a n  a  s e r  e je c u ta d o s .

135 L a s in g u la r  a u d a c ia  d e  e so s  in d iv id u o s  e s  d ig n a  d e  
a d m ira c ió n , a s í co m o  el to n o  de s u s  p a la b r a s ,  q u e  fu e  
e l s ig u ie n te . R e s u l ta  q u e , de  c a m in o  a  S u sa , se  p r e s e n 
ta ro n  a n te  H id a rn e s  641. (H id a rn e s  e r a  u n  s u je to  d e  n a 
c io n a lid a d  p e r s a  q u e  te n ía  a  su s  ó rd e n e s  a  la s  fu e rz a s  
d e l l i to ra l  d e  A sia 642.) E s te  p e r s o n a je  los a g a sa jó  c o n  
u n  b a n q u e te , d á n d o le s  p r e s e n te s  d e  h o s p ita l id a d ,  y, co n  

2 ta l  o ca s ió n , le s  p r e g u n tó  lo  s ig u ie n te : « L ac ed e m o n io s , 
¿ p o r  q u é  ra z ó n  r e h u s á is  s e r  a m ig o s  d e l  re y ?  E s in d u d a 
b le  que, si o s  f ijá is  en  m i p e r s o n a  y en  m i p o s ic ió n , p o 
d é is  c o m p ro b a r  lo  b ie n  q u e  s a b e  e l m o n a rc a  p r e m ia r  
a  los h o m b re s  d e  v a lía . P u e s  lo  m is m o  o c u r r i r ía  co n  
v o so tro s , s i os p u s ie ra is  a  la s  ó rd e n e s  d e l re y  (p o rq u e ,

639 Posiblemente, tanto Espertias como Bulis eran Taltibíadas. Co
mo su marcha a Asia se produjo cuando Jerjes ya era rey, el episodio 
debe fecharse con posterioridad al año 486/485 a. C.; cf. nota VII 23.

Lo que puede ser una prueba de que en Esparta, pese a la pe- 
culiaridad de su sistema social en el mundo griego, existían diferen
cias sociales. Cf. P. Ouva, Sparta and her social problems, Amsterdam- 
Praga, 1971, págs. 163 y sigs. (hay trad, esp., Madrid, 1983).

641 Cf. nota VII 426. La entrevista pudo tener lugar en Sardçs en 
una fecha en que Hidarnes no estaba todavía al frente de los «Inmor
tales» (cf. VII 83, 1).

642 Junto al sátrapa, que contaba con sus propias fuerzas milita
res, en las satrapías solía haber un general directamente nombrado 
por el rey y que no era responsable ante el sátrapa (cf. J e n o f o n t e , 
Helénicas I 4, 3, y supra, nota VII 305). Con ello el monarca persa 
limitaba el poder casi omnímodo de los sátrapas; cf. E d . M e y b r , Ge- 
schichte des Altertums..., III, págs. 34 y sigs.
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a n te  él, p a s á is  p o r  s e r  h o m b re s  d e  valía): c a d a  u n o  de 
v o so tro s , p o r  c o n c e s ió n  d e l m o n a rc a , g o b e rn a r ía  u n a  zo- 
n á  d e  G re c ia  643.» A n te  e s ta s  m a n ife s ta c io n e s , e llo s  le  3 
r e s p o n d ie ro n  com o  sigue: « H id a rn e s , e l co n se jo  q u e  n o s  
b r in d a s  n o  es im p a rc ia l ,  p u e s  n o s  h a c e s  u n a  p ro p o s i
c ió n  co n  c o n o c im ie n to  d e  c a u s a  d e  u n a  fa c e ta , p e ro  con  
ig n o ra n c ia  de  la  o tra :  sa b e s  p e r fe c ta m e n te  en  q u é  co n 
s is te  la  e s c la v itu d , p e ro  to d a v ía  n o  h a s  s a b o re a d o  la  li
b e r ta d  y d e sc o n o c e s  s i  e s  d u lc e  o  no . R e a lm e n te , s i la  
h u b ie se s  sa b o re a d o , n o s  a c o n s e ja r ía s  p e le a r  p o r  e l la  no  
co n  la n za s , s in o  h a s ta  co n  h a c h a s  M4.» É s ta  fu e  la  c o n 
te s ta c ió n  q u e  d ie ro n  a  H id a rn e s .

P o s te r io rm e n te ,  a l  s u b ir  a  S u s a  y c o m p a re c e r  a n te  136 
el m o n a rc a , lo  p r im e ro  q u e  h ic ie ro n , c u a n d o  lo s  g u a r 
d ia s  in te n ta ro n  o b lig a r lo s  im p e r io sa m e n te  a  q u e  se p ro s 
te r n a r a n  de  h in o jo s  a n te  e l rey , fu e  n e g a rse  en  re d o n d o  
a  h a c e r lo , a u n q u e  lo s  g u a rd ia n e s  los a r r o ja r o n  de  b r u 
ces al su e lo , p u es  no  te n ía n  p o r  c o s tu m b re  —in d ic a ro n — 
p r o s te r n a r s e  a n te  u n  h o m b re  645 y, a d e m á s , n o  h a b ía n  
a c u d id o  p a r a  ello .

A cto  se g u id o , y  t r a s  su  n e g a tiv a  a l r e sp e c to , p ro n u n 
c ia ro n  la s  s ig u ie n te s  p a la b r a s  u  o tr a s  d e l m ism o  te n o r: 
«R ey de lo s  m e d o s , lo s  la c e d e m o n io s  n o s  h a n  en v ia d o  2 
e n  lu g a r  d e  lo s  h e ra ld o s  a s e s in a d o s  e n  E s p a r ta ,  p a r a

643 Del texto se desprende que Espertias y Bulis iban acompaña
dos de otros compatriotas suyos.

644 La fuente informativa de Heródoto para esta anécdota debió 
de ser persa, dado que el hacha la utilizaban los jinetes persas en los 
enfrentamientos cuerpo a cuerpo con otros contingentes de caballería. 
No puede pensarse que los lacedemonios se refieran a las fases más 
encarnizadas de sus enfrentamientos de infantería, una vez rota la for
mación hoplítica, porque, en su armamento, los hoplitas griegos care
cían de hachas. Cf. H. L. L o r im e r , «The hoplite...», págs. 7 6  y  sigs.

645 Para la proskynësis o «postración» (que, desde una perspecti
va griega, era un signo de esclavitud), cf. nota VII 109, y R. N. F r y e , 
«Gestures of deference to royalty in ancient Iran», Iranica Antiqua 9 
(1972), 102 y sigs.
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e x p ia r  su  m u e rte .»  P ero , a n te  e s ta s  m a n ife s ta c io n e s , J e r 
je s , d a n d o  m u e s t r a s  de  m a g n a n im id a d , les d ijo  q u e  n o  
ib a  a  im i ta r  a  lo s  la c e d e m o n io s ; p u e s , si e llo s  h a b ía n  
c o n c u lc a d o  la s  n o rm a s  v ig e n te s  e n t r e  to d o s  lo s  h u m a 
n o s  a l a c a b a r  c o n  u n o s  h e ra ld o s , é l n o  in c u r r i r ía  en  e l 
c r im e n  q u e  les  im p u ta b a ,  y  n o  p e n s a b a  e x im ir  a  lo s  la 
ce d e m o n io s  de  su  d e lito  h a c ie n d o  q u e , en  r e p re s a lia ,  lo s 
m a ta r a n  a  e llo s  646.

Así fu e  com o, g ra c ia s  a  e s ta  m e d id a  d e  lo s  e s p a r t ia -  . 
ta s , la  i r a  d e  T a ltib io  se  a p la c ó  m o m e n tá n e a m e n te ,  a  
p e s a r  de  q u e  E s p e r tia s  y B u lis  re g re s a ro n  a  E sp a r ta .  S in  
em b arg o , al d e c ir  d e  los la ce d em o n io s , se  reav iv ó  m u c h o  
t ie m p o  d e s p u é s , d u r a n te  la  g u e r r a  e n t r e  lo s  p e lo p o n e- 
s io s  y lo s  a te n ie n s e s  647; h e c h o  é s te  q u e , e n  m i o p in ió n , 
p o see , d o n d e  lo s  h a y a , u n  c a r á c t e r  p a r t ic u la r m e n te  
s o b r e n a tu r a l .  P u e s  q u e  la  i r a  d e  T a l t ib io  se  a b a t ie r a  
so b re  u n o s  m e n sa je ro s , y q u e  n o  se a p la c a s e  h a s ta  h a 
b e r  o b te n id o  u n a  re p a ra c ió n , es a lg o  q u e  lo  ex ig ía  la  
ju s t ic ia  648; p e ro  q u e  a f e c ta ra  a  los h ijo s  d e  e so s  s u je 
to s  que, a  c a u s a  d e  la  i r a  d e  T a ltib io , s u b ie ro n  h a s ta  
la  c o r te  d e l re y  (a N ico lao , h ijo  de  B u lis , y  a  A n aris to , 
h ijo  de  E s p e r t ia s  649 — el in d iv id u o  q u e , a r r ib a n d o  co n

646 El propósito de Jerjes no era hacer que los lacedemonios si
guiesen siendo reos del crimen en que habían incurrido, al rechazar 
su oferta de expiación. Su magnanimidad (para otras m uestras de ge
nerosidad por parte del monarca, cf. VII 27 y sigs., 146 y sigs., pues 
en la figura de Jerjes, tal como la pinta Heródoto, confluyen rasgos 
antitéticos; cf. E. Ab r a h a n s o n , «Herodotus1 portrait of Xerxes», pagi
nas 7 y sigs.) se demostró al negarse a aplicar la ley del talion matan
do a Espertias y Bulis.

647 Se alude a la guerra del Peloponeso, que estalló en el año 
431 a. C.

648 La justicia basada en la reciprocidad material del mal causado.
649 Como se ve, los nombres de Nicolao y Bulis, y los de Anaris

to y Espertias, alternaban en ambas familias espartiatas. En el mundo 
griego la onomástica de un individuo solía componerse del nombre 
propio (generalmente heredado del abuelo paterno), del patronímico 
y de la indicación del lugar de nacimiento.
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u n  c a rg u e ro  r e p le to  de  so ld a d o s , to m ó  H a lie a , d o n d e  
se h a b ía n  re fu g ia d o  lo s  t i r in t io s  65°), a  m i ju ic io  e v id e n 
c ia  c la ra m e n te  q u e  lo  o c u r r id o  tu v o  u n  c a r á c te r  s o b re 
n a t u r a l 651.

R e s u lta  q u e  e llo s  d o s , e n v ia d o s  e n  m is ió n  o f ic ia l a  3 
A sia p o r  lo s  la c e d e m o n io s , fu e ro n  tr a ic io n a d o s  p o r  e l 
re y  d e  lo s  tr a c io s ,  S ita lc e s  652, h ijo  de  T eres , y p o r  el 
a b d e r i ta  N in fo d o ro  653, h ijo  d e  P ite a s , s ie n d o  c a p tu r a 
do s  en  la s  in m e d ia c io n e s  de  B isa n te  654, e n  e l H elespon-

650 La toma de Haliea (una localidad situada en la extremidad su- ' 
doccidental de la Argólide, a orillas del golfo Argólico) debió de produ
cirse entre el año 464 a. C. (cuando los tirintios, originariamente escla
vos argivos —cf. VI 83, 1—, fueron atacados por Argos, aprovechando 
que los espartanos, en ese año, estaban inmersos en la tercera guerra 
mesénica y en sofocar la sublevación de los hilotas [cf. D io d o r o , XI 
65]; en general, cf. E d , M e y e r , Geschichte des Altertums.,., III, pági
nas 325 y sigs.) y el año 430, fecha en que Haliea era ya aliada de 
Esparta (cf, T u c íd ., II 56). Sobre la guerra entre Argos y Tirinto (en 
468 a. C., Tirinto todavía existía como ciudad, ya que un vencedor 
en Olimpia en ese año era natural de Tirinto; cf. Oxyr. Papyri, II 93), 
vid. G. B u s o l t , Griechische Geschichte..., III, págs. 121 y sigs.

651 Heródoto es, con Esquilo, el mejor representante de una face
ta del pensamiento griego arcaico (cf. S o l ó n , f r .  1 D ie h l , vv . 29-32): 
la de la solidaridad de los miembros de un clan en la transmisión 
de las culpas, de forma que lo que ha realizado uno de los miembros 
puede im putarse a los demás (y los descendientes, como los muertos, 
forman parte del clan), porque toda hybris, todo acto atentatorio con
tra  las normas establecidas, exige un castigo. Cf. E. W o l f f , Griechi- 
sches Rechtsdenken, Francfort, I, 1 9 5 0 ,

652 Pese a que el historiador dice que Sitalces era rey de los tra
cios, sólo lo era de una tribu: la de los tracios odrisas, que residían 
en el valle del Hebro. Cf. J .  W ie s n e r , Die Thraker, Stuttgart, 1963, pá
ginas 13 y sigs.

653 Cuñado de Sitalces que fue nombrado próxeno (se llamaba así 
al individuo al que una ciudad extranjera le encargaba la misión de 
defender sus intereses en su propia patria y de hospedar a sus envia
dos oficiales cuando hasta allí se desplazaban; cf. F. G s c h n i t z e r , s .

V. Proxenos, en RE, supl. XIII [1973], cols. 629 y sigs.) por los atenien
ses, porque en el año 431 a. C. consiguió para Atenas la alianza de 
Sitalces; cf. T u c íd ., II 29.

654 Una localidad de origen samio emplazada en la costa septen
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to , y  c o n d u c id o s  a l Á tica , d o n d e  p e r e c ie ro n  a  m a n o s  d e  
los a te n ie n se s  655. (Por c ie r to  que, co n  ellos, ta m b ié n  h a 
lló  la  m u e r te  e l c o r in t io  A ris te a s  656, h ijo  de  A d im an to .)

E n  fin , e s te  in c id e n te  tu v o  lu g a r  m u c h o s  añ o s  d e s 
p u é s  d e  la  c a m p a ñ a  d e l rey ; a s í  q u e  v u e lv o  a  lo  q u e  
e s ta b a  c o n ta n d o .

138 L a e x p e d ic ió n  d e l r e y  te n ía  c o m o  ob-
Grecia en je tiv o  a p a r e n te  A ten a s , p e ro , en  rea li-

vísperas de la d a d , se  d ir ig ía  c o n t r a  to d a  G r e c i a 6S?.
invasión persa N o  o b s ta n te ,  lo s  g rieg o s , p e s e  a  e s ta r

in fo rm a d o s  d e  e llo  c o n  m u c h a  a n te la 
c ió n  658, n o  se s e n tía n  a fe c ta d o s  to d o s  en  id é n tic a  m e-

trional de la Propóntide. Para la aparente ambigüedad geográfica, cf. 
nota VII 475, y supra, IV 95, 1 y 138, 2, V 103, 2, VI 26, 1.

655 En verano del año 430 a. C, la referencia cronológica más tar
día que aparece en la obra de Heródoto (su muerte es datada en 428. 
a. C. por F. J a c o b y , «Herodotos», en RE, cois. 224 y sigs.). Este episo
dio a que alude el historiador lo narra T u c íd id e s  en II 67: como repre
salia por el asesinato, a manos de los lacedemonios, de unos mercade* 
res atenienses mientras costeaban el Peloponeso, unos embajadores 
de Atenas que se hallaban en la corte de Sitalces persuadieron a los 
tracios para que les entregaran a los integrantes de una misión pelo- 
ponesia que se trasladaba a Asia para tra ta r de ganar para su causa 
a los persas.

656 El general de jas fuerzas corintias que, en 433 a. C., acudió 
a Potidea, antigua colonia corintia, cuando la ciudad rompió los víncu
los que todavía la unían con Corinto. C f. T u c íd ., I  6 0  y  sigs., y  G . E. 
M. d e  S t e . C r o ix , The origins of the Peloponnesian War, Londres, 1972, 
págs. 79 y  sigs.

657 Cf. nota VII 4.
658 No antes del año 484/483 a. C., que fue cuando se iniciaron 

îos preparativos persas, para llevar a cabo una invasión por el N. de 
Grecia, con la apertura del canal del Atos (cf. VII 22 y sigs.), la cons
trucción de los dos puentes sobre el Helesponto (cf. VII 34 y sigs.), 
y el emplazamiento de depósitos de víveres en la costa tracia (cf. VII 
25). En cualquier caso, y tras Maratón, los griegos debieron de sentir
se relativamente seguros: el testimonio del historiador en VII 145 prueba 
que la guerra entre Atenas y Egina no era !a única existente en Grecia 
en el año 481 (cf. A. A n d r e w e s , «Athens and Aegina, 510-480 B. C.», 
Annual of the British School of Athens 37 [1936-37], 1 y sigs.),
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d id a . E n  e fe c to , a q u e llo s  q u e  h a b ía n  e n tre g a d o  a l P e r s a  2 
la  t i e r r a  y e l a g u a  a b r ig a b a n  la  c o n f ia n z a  d e  q u e  no 
ib a n  a  s u f r i r  el m e n o r  d a ñ o  p o r  p a r te  d e l b á r b a ro ;  e n  
c a m b io , q u ie n e s  no  h a b ía n  c e d id o , e r a n  p r e s a  de  u n  p á 
n ic o  c e r v a l659, d a d o  q u e  en  G re c ia  n o  e x is tía  u n  n ú m e 
ro  s u f ic ie n te  de  n a v e s  d e  c o m b a te  p a r a  r e s i s t i r  a l in v a 
s o r  y, a d e m á s , la  g e n te  n o  q u e r ía  e m p re n d e r  la  g u e r ra ,  
s in o  q u e  e r a n  d e c id id o s  p a r t id a r io s  d e  p a c ta r  c o n  los 
m e d o s  660.

E n  e s te  p u n to  m e  v eo  n e c e s a r ia m e n -  139 
te  o b lig a d o  a  m a n if e s ta r  u n a  o p in ió n  

Elogio de Atenas <lu e  s e rá  m a l a c o g id a  p o r  la  m a y o r ía  
de  la  g en te ; p e ro , p e se  a  ello , co m o , de 
h ec h o , m e  p a re c e  q u e  es v e rd a d e ra , 

n o  voy  a  s o s l a y a r la 661.
Si lo s  a te n ie n se s , a te r ro r iz a d o s  a n te  e l p e lig ro  q u e  2 

se  les v e n ía  en c im a , h u b ie s e n  e v a c u a d o  su  p a tr ia ,  o b ie n  
si, p e se  a  n o  e v a c u a r la , se  h u b ie ra n  q u e d a d o  en  e lla , 
p e ro  r in d ié n d o s e  a  J e r je s ,  n in g ú n  E s ta d o  h u b ie s e  in te n 
ta d o  o p o n e r  r e s is te n c ia  a l re y  p o r  m a r . P u e s  b ie n , si

659 La afirmación debe de ser una interpretación a posteriori (no 
obstante, cf. T e o g n is , 773-782), surgida posiblemente en círculos ate
nienses para hacer aún más patente su decisiva contribución al triun
fo de Grecia; cf. j .  A. S . E v a n s , «Herodotus and Athens; the evidence 
of the encomium», L'Antiquité Classique 48 (1979), 112 y sigs.

660 posiblemente por los desalentadores oráculos emitidos por Del
fos (cf., infra, VII 140, 2-3, y 220, 4).

661 Este elogio de Atenas (aunque también se alaba el heroísmo 
espartano), por parte del historiador, es buena prueba de la imparcia
lidad de Heródoto (cf., sin embargo, L. C a n f o r a , «Storici e societá ate- 
niese», Rendiconti Istituto Lombardo 107 [1973], 1.136 y sigs.), ya que, 
cuando fue escrito (sin poder precisar la fecha con exactitud, habrían 
pasado dos generaciones desde Salamina), la rivalidad entre Atenas 
y Esparta, por un lado, y el descontento de buena parte de los inte
grantes de la liga delo-ática, ante el monopolio que de la misma hacían 
los atenienses, por otro (cf. R. M e íg g s , «The crisis of athenian imperia
lism», Harvard Studies 67 [1963], 1 y sigs.), habían hecho muy impopu
lar a Atenas ante parte del mundo griego.
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n a d ie  h u b ie r a  o p u e s to  r e s is te n c ia  a  J e r je s  p o r  m a r , en  
t i e r r a  h a b r ía  o c u r r id o , s in  lu g a r  a  d u d a s , lo  s ig u ie n te : 
a u n q u e  lo s  p e lo p o n e s io s  h u b ie s e n  le v a n ta d o  a  tra v é s  de l 
Is tm o  m u c h a s  fo r t i f ic a c io n e s  d e fe n s iv a s , lo s  la c e d e m o 
n io s  h a b r ía n  s id o  ir re m is ib le m e n te  a b a n d o n a d o s  p o r  su s  
a l ia d o s  (no e s p o n tá n e a m e n te , s in o  a  la  fu e rz a , y a  q u e  
su s  c iu d a d e s  h u b ie r a n  s id o  to m a d a s  u n a  t r a s  o t r a  p o r  
lo s  c o n t in g e n te s  n a v a le s  d e l b á r b a r o  662), y se  h a b r ía n  
q u e d a d o  so los; y, ú n ic a m e n te  c o n  su s  e fe c tiv o s , a u n q u e  
h u b ie s e n  re a liz a d o  g ra n d e s  p ro e z a s , h a b r ía n  su c u m b i
do  h e ro ic a m e n te  663.

É s ta  es la  s u e r te  q u e  h a b r ía n  c o r r id o , o  b ie n  —a n te s  
d e  lle g a r  a  s e m e ja n te  t r a n c e — , a l v e r  q u e  to d o s  lo s  d e 
m á s  g rie g o s  a b ra z a b a n  la  c a u s a  de  lo s  m e d o s , h a b r ía n  
p a c ta d o  co n  J e r je s . Y, p o r  lo  ta n to ,  en  u n o  u  o tro  caso , 
G re c ia  h a b r ía  c a íd o  en  p o d e r  d e  lo s  p e rs a s , p u e s  n o  a l
c a n zo  a  c o m p re n d e r  c u á l h a b r ía  s id o  la  u t i l id a d  d e  la s  
fo r t i f ic a c io n e s  e r ig id a s  a  t r a v é s  d e l Is tm o , si e l r e y  h u 
b ie se  s id o  d u e ñ o  d e l m a r . Lo c ie r to , en  su m a , es que , 
si se  a f i rm a s e  q u e  lo s  a te n ie n s e s  fu e ro n  lo s  sa lv a d o re s  
d e  G re c ia  664, n o  se  f a l t a r ía  a  la  v e rd a d , p u e s , d e  la s  
d o s  a l te rn a t iv a s  e x is te n te s  665, la  b a la n z a  d e b ía  in c lin a r 
se p o r  la  q u e  e llo s  h u b ie s e n  a d o p ta d o . Y, a l  d e c id ir s e  
p o r  la  l ib e r ta d  d e  G re c ia , fu e ro n  e llo s , p e rs o n a lm e n te ,  
q u ie n e s  d e s p e r ta r o n  e l p a t r io t is m o  d e  to d o s  los d e m á s

662 Cf. T u c íd ., I  73, 4, y A. W; G o m m e , A historical commentary on 
Thucydides, Oxford, 1945, I, pág. 234.

663 El sistema político vigente en Esparta hacía impensable un en
tendimiento con Persia (cosa que sí podía haber ocurrido en Atenas; 
cf, M . F . M c G r e g o r , «The Pro-Persian party at Athens», Harvard Stu
dies in Classical Philology, supl. 1 [1940], 88 y sigs.).

664 Este argumento fue empleado por Atenas, tras la segunda gue
rra médica, para justificar su posición hegemónica al frente de la liga 
delo-ática; cf. H. B. M a t t in g l y , «The growth of athenian imperialism», 
Historia 12 (1963), 257 y sigs., y L. P r a n d i, «La liberazione délia Grecia 
nella Propaganda spartana durante la guerra dei Peloponneso», Con
tributi delVIstituto di Storia antica 4 (1976), 72 y sigs.

665 Resistir al persa o rendirse.
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p u e b lo s  g rie g o s  q u e  no  h a b ía n  a b ra z a d o  la  c a u s a  d e  los 
m e d o s , y  q u ie n e s  — c o n  e l ap o y o  d e  lo s  d io ses , co m o  
es  ló g ico  666— re c h a z a ro n  a l rey .

A dem ás, lo s  te r r ib le s  o rá c u lo s  q u e  le s  l le g a ro n  p ro - 6 
c e d e n te s  de  D elfo s, y q u e  lo s  l le n a ro n  de p án ico , n o  los 
in d u je ro n  a  a b a n d o n a r  G re c ia , s in o  q u e  p e rm a n e c ie ro n  
en  su  p a t r i a  y  se  a t re v ie r o n  a  r e s i s t i r  a l in v a so r  d e  
su  te r r i to r io .

R e s u l ta  q u e  lo s  a te n ie n s e s  h a b ía n  140 
Oráculos délficos d e s p a c h a d o  e m is a r io s  a  D elfos, dec id i-

pmfetizados a d o s  a  c o n s u l ta r  a i o rá c u lo  667. Y c u a n 
tos atenienses do, t r a s  h a b e r  re a liz a d o  en  el r e c in to

s a g ra d o  la s  c e re m o n ia s  r i tu a le s  66a, los 
c o n s u lto re s  e n t r a ro n  en  e l mégaron 669 y to m a ro n  asien-

666 Cf., infra, VIII 109.
667 Pese a que Heródoto no indica la fecha de la consulta (de 

acuerdo con ei orden de los hechos que narra, habría que datarla an
tes de lá reunión en el istmo de Corinto de los delegados griegos, en 
otoño deí año 481; cf. VII 145, 1), lo más probable es que tuviera lugar 
entre el abandono por parte de los griegos, en primavera de 480, de 
la posición del Tempe (cf. VII 172-174) y la batalla de las Termopilas, 
en agosto del mismo año, cuando, aparentemente, el camino de los 
persas hacia- Delfos había quedado expedito. La ambigua actitud del 
oráculo (cf., además, los casos de Argos —vid. VII 148, 3— y Creta 
—vid. VII 169, 2—) permite una triple interpretación: que se hubiese 
vendido a los persas (lo que parece improbable, aunque en la Historia 
tenemos dos menciones a fraudes cometidos por la Pitia; cf. V 63, 1;
VI 66); que estuviera mediatizado por la Anfictionía pileo-délfica (cf. 
nota VII 626), de dudosa lealtad a la causa griega; o que se limitase 
a cumplir su papel aconsejando lo que, a su juicio, era más adecuado: 
la prudencia. Cf. J. Elayi, «Le rôle de l'oracle de Delphes dans le con
flict gréco-perse d’après les Histoires d’Hérodote. I», Iranica Antiqua 
13 (1978), 93 y sigs., y 14 (1979), 67 y sigs.

668 Que consistían en purificarse, coronados con laurel, con agua 
de la fuente Castalia, próxima al santuario, rezar unas oraciones, ofre
cer unos sacrificios y aguardar a ser recibidos por la Pitia (el orden 
de recepción, a menos que se poseyera la promantia —el derecho a 
poder hacer uso del oráculo antes que otros consultores—, se estable
cía por sorteo).

669 Se tra ta  del mégaron (que, en Heródoto, siempre tiene signifi
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to , la  P it ia  670, c u y o  n o m b re  e r a  A ris to n ic e , le s  d ic tó  e l 
s ig u ie n te  v a t i c in io 671:

2 ¡Desdichados! ¿Por qué perm anecéis inactivos? ¡Huye al
[fin del m undo  672

y abandona tus casas y  de tu circular ciudad los emi-
[nentes baluartes 673/ 

Pues no permanece incólum e ni la cabeza, ni el cuerpo, 
ni las extremidades, ya se trate de los pies o de las

[manos; y nada
queda ya del tronco  674. Al contrario, todo se halla en  

[lamentable estado  675: lo destruyen el fuego 
y el furibundo Ares, que conduce en su  ataque un carro

[sirio 676.

cado religioso) del santuario. Aquí hace referencia al lugar en que se 
alzaba la imagen del dios y el trípode en el que estaba sentada la Pitia 
(si bien, en ocasiones —cf. VI 134, 2—, puede referirse al templo pro
piamente dicho por oposición al recinto consagrado al dios [témenos}, 
que comprendía otras dependencias).

670 Cf. nota III 291.
671 Los oráculos se emitían, generalmente, en versos hexámetros 

(cf., sin embargo, I 174, 5, para uno pronunciado en yambos), y sólo 
con posterioridad a Alejandro el Grande se empleó la prosa.

672 La Pitia sugiere, pues, una emigración en masa, probablemen
te al Mediterráneo occidental, quizá al S, de Italia (cf. VIII 62, 2), A 
notar que primero se dirige a los consultores y luego, en singular, 
al pueblo al que representan.

673 Los muros de Atenas formaban, aproximadamente, una circun
ferencia. Con la alusión a los «eminentes baluartes» hay una referen
cia a la Acrópolis. Todo el oráculo, como era frecuente en tales casos, 
es de corte épico.

674 La metáfora se refiere a las diferentes clases sociales de 
Atenas.

675 0, según otra interpretación que permite el texto (cf. M. 
F e r n An d e z -G a l ia n o , Heródoto..., pág. 172, nota 2), «al contrario —¡ay, 
funesto sino!—, lo destruyen...».

676 Sirio {= asirio; cf. nota VII 340) equivale aquí a asiático, en 
cuanto que, como lo eran entonces los persas, los asirios habían sido 
dueños de Asia. Ares (cf. nota VII 403) personifica en esta ocasión a 
Jerjes; cf. E s q u il o , Persas 83 y sigs.
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Otras m uchas fortalezas aniquilará también, no sólo la 3
[tuya,

y a las devastadoras llamas ofrendará m uchos templos, 
donde, en estos m omentos, las imágenes de los dioses 

[deben de alzarse en sudor bañadas 
y estrem ecidas de espanto, pues negra sangre 
chorrea de lo alto de los pináculos, presagiando cala

m id a d es  inexorables 677. 
Abandonad  678, pues, este sagrado lugar y, ante las des

gracias, comportaos con entereza.

AI o ír  e s ta s  p a la b ra s ,  lo s  c o n s u l to re s  a te n ie n s e s  se  i4 i 
q u e d a ro n  su m a m e n te  d e so la d o s . S e n tía n se , p u es , d e s e s 
p e ra d o s  p o r  e l d e s a s t r e  q u e  le s  h a b ía  s id o  v a tic in a d o , 
c u a n d o  T im ó n  679, h ijo  d e  A n d ro b u lo , u n  c iu d a d a n o  del- 
fio  de  lo s  m á s  r e p u ta d o s , le s  a c o n se jó  q u e  co g ie se n  u n o s  
ra m o s  d e  o livo  680 y  q u e  v o lv ie ra n  a  e n t r a r  e n  e l s a n 
tu a r io , p a r a ,  en  c a lid a d  de  s u p lic a n te s ,  h a c e r  u n a  n u e v a  
c o n s u l ta  a l o rá c u lo . E n to n c e s  lo s  a te n ie n s e s  s ig u ie ro n  2 
su s  in d ic a c io n e s  y d ije ro n : « S e ñ o r 681, d a n o s  a lg ú n  va-

677 Sobre la funesta interpretación que cabía hacer de! sudor y 
la sangre que manasen de la piedra o el metal, cf. A p o l o n io  d e  R o d a s ,
IV 1285; D io d o r o , XVII 10; L iv io , XXII i, XXIII 31, XXVII 4; V ir g il io , 
Geórg. I 480.

678 Del texto griego (la forma verbal está en dual) se desprende 
que los consultores atenienses eran dos.

679 Un personaje del que nada se sabe (cf., con todo, R . W. M a 
c a n , Herodotus. The seventh..., I, pág. 189). P h . E. L e g r a n d  (Hérodote. 
Histoires. Livre VII..., pág. 147, nota 2) piensa en una treta de Temísto- 
cles: «par l’intermédiaire de Timon, Thémistocle, ayant arrêté par de
vers lui le plan qu'il voulait faire adopter, en a, je pense, dicté le texte 
au prophète de Delphes —un texte dont il se réservait de faire lui- 
même l’exégèse».

680 Se tra ta  de una hiketêria, un ramo de olivo (generalmente, en
vuelto en lana), que una persona, que desea ponerse, como suplicante, 
bajo la protección divina, lleva en sus manos para indicar su condi
ción de tal. Los atenienses obran así porque un suplicante tenía dere
cho a entrar en un templo y a ser escuchado.

681 Los consultores, a través de la Pitia, se dirigen a Apolo.
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t ic in io  m á s  fa v o ra b le  s o b re  n u e s t r a  p a t r i a  e n  c o n s id e 
ra c ió n  a  e s to s  ra m o s  de  o livo  c o n  q u e  n o s  h e m o s  p r e 
se n ta d o  a n te  ti; d e  lo  c o n tra r io ,  te n  p o r  s e g u ro  q u e  n o  
a b a n d o n a re m o s  tu  s a g ra d o  re c in to : p e rm a n e c e re m o s  
a q u í, en  e s te  lu g a r ,  h a s ta  a c a b a r  m u r ie n d o  682. »

A n te  e s ta s  m a n ife s ta c io n e s , la  p r o fe t is a  le s  d ic tó  u n  
se g u n d o  v a tic in io ; fu e  e l s ig u ie n te :

3 No puedes Palas 683 aplacar a Zeus, dios del Olimpo, 
pese a que, en todos los tonos y  con sagaz astucia , sú

p lica s  le dirige.
No obstante, voy a darte ahora una nueva respuesta,

[inflexible como el acero 684. 
Mira, cuando tomado sea todo cuanto encierran  
la tierra de Cécrope 685 y el valle del Citerón 686 augusto , 
Zeus, el de penetrante mirada, concederá a T ñ togen ia687

[un m uro de madera ,

682 Lo que hubiese supuesto para el templo lo que los griegos lla
maban miasma, una mancha material, física, y contagiosa, ocasionada 
por la sangre d e  personas inocentes. Cf. E u r íp id e s , Iftgenia entre tos 
Tauros 972.

683 Epíteto de Atena, la diosa protectora de Atenas. El término 
es de controvertida interpretación, pero parece seguro que se halla 
relacionado con la idea de «juventud». C f. P. C h a n t r a in e , Dictionnaire 
étymologique de la langue grecque, París, Í968, págs. 853-854.

684 E s  d e c i r ,  d e  i n e l u d i b l e  c u m p l i m i e n t o ,  s i n  q u e  q u e p a n  n u e v a s  
d e m a n d a s  p o r  p a r t e  d e  lo s  c o n s u l t o r e s .  C f . H b s ío d o , Trabajos 4 3 1 ; E s 
q u il o , Prometeo 155; P ín d a r o , OI. I 78, Pit. IV 227.

685 Metáfora por «las fronteras del Ática». Según la tradición, Cé
crope fue el prim er rey de Atenas y, durante su reinado (cf. A p o lo d o -  
r o ,  III 14, 1), los dioses decidieron establecer cultos propios en las 
ciudades; al disputarse Posidón y Atena el del Ática, Cécrope se decan
tó por esta última divinidad (aunque las tradiciones varían sobre los 
detalles de la leyenda). Cf. A. R u íz  d e  E l v i r a ,  Mitología clásica..., pági
nas 352 y sigs.

686 La cadena deí Citerón (la Pitia está hablando desde una pers
pectiva geográfica occidental, ya que Delfos estaba a unos 150 km. 
al O. de Atenas), cuya máxima altura alcanza los 1.411 m., formaba 
la frontera natural entre el Ática y Beocia.

687 Otro epíteto de Atena, que parece significar «la verdadera hi
ja de Zeus» (cf. P. C h a n t r a in e , Dictionnaire étymologique..., pág. 1.138),



único —pero inexpugnable— baluarte, que la salvación  
[,supondrá para ti y  para tus h ijo s68s. 

Ahora bien, tú  —eso sobre todo— no aguardes indolente  4
[a la caballería

y  al ingente ejército de tierra que del vecino continente
[llega; al contrarío, 

retírate; vuelve la espalda. Un día, tenlo por seguro, ya
[les harás frente.

¡Ay, divina Salamina  689 ! ¡Que tú aniquilarás a los frutos
[de las mujeres,

bien sea cuando se esparce Dem éter o cuando se reú-
[ne 690 !

C om o q u ie r a  q u e  e s ta  r e s p u e s ta  les p a re c ió  q u e  re- 142 
s u l ta b a  —c o m o  a s í e r a — m á s  b e n ig n a  q u e  la  a n te r io r ,  
lo s  c o n s u lto re s  la  r e g is t r a r o n  p o r  e s c r i to  y e m p re n d ie 
ro n  e l c a m in o  d e  v u e l ta  a  A ten as . P e ro , a  su  re g re so ,

aunque también se ha interpretado como la «nacida en el lago Tritoni
de», que podía ser la Pequeña Sirte (el golfo de Qábes), en Libia; cf. 
nota IV 615.

688 La Pitia vuelve a dirigirse, en segunda persona, a toda la ciu
dad de Atenas.

689 Isla del golfo Sarónico a poca distancia de la costa del Ática.
690 Empleo metonímico del nombre de la diosa (a Deméter se la 

veneraba como diosa de la tierra cultivada, frente a Gea, a quien se 
concebía, más bien, como personificación de la tierra en sentido cos
mogónico; cf. O . K e r n , s . v. Demeter, en RE, 4 , 2  [1 9 0 1 ], cois. 2 7 1 3  
y sigs.), en vez del de los productos a ella consagrados; es decir, los 
cereales, y fundamentalmente el trigo. Este enigma significa que la 
batalla que se libraría en aguas de Salamina tendría lugar durante 
la siembra o durante la cosecha; en realidad, se desarrolló poco antes 
del principio de la siembra (en septiembre del año 4 8 0  a. C.). Pese 
a que los dos últimos versos han sido considerados, por parte de la 
crítica, como una adición post eventum, los sacerdotes delfios podían 
haber tenido conocimiento de que los peloponesios pretendían defen
der, en última instancia, el istmo de Corinto, por lo que Salamina ha
bría sido un apropiado fondeadero para la flota, siendo presumible 
un enfrentamiento naval en aquella zona.

LIBRO VII 189
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c u a n d o  lo s  e m is a r io s  in f o rm a r o n  d e l o r á c u lo  a l p u e 
b lo  m , e n t r e  o tr a s  m u c h a s  in te rp re ta c io n e s  q u e  se  su s 
c i ta ro n , t r a t a n d o  d e  d e s c i f r a r  e l  v a tic in io , la s  q u e  m á s  
se  c o n tra p u s ie ro n  fu e ro n  la s  s ig u ie n te s : a lg u n o s  a n c ia 
n o s  so s te n ía n  que, e n  s u  o p in ió n , e l d io s  p r e d e c ía  q u e  
la  a c ró p o lis  c o n s e g u ir ía  sa lv a rse , y a  q u e , a n t ig u a m e n te , 
la  a c ró p o lis  d e  A ten a s  e s ta b a  p r o te g id a  p o r  u n a  e m p a li
z a d a , p o r  lo  q u e  d e d u c ía n  q u e  a  e so  a lu d ía  el m u ro  d e  
m a d e ra . O tro s , en  ca m b io , c o n s id e ra b a n  q u e  e l d io s  se 
r e f e r ía  a  la s  n av es, e in s ta b a n  a  su s  c o n c iu d a d a n o s  a  
e q u ip a r la s ,  s in  p r e o c u p a r s e  d e  n a d a  m á s . A e s te  respeo* 
to , s in  e m b a rg o , a  q u ie n e s  c o n s id e r a b a n  q u e  e l m u ro  
d e  m a d e ra  a lu d ía  a  la s  n av e s  los d e s c o n c e r ta b a n  lo s  dos 
ú lt im o s  v e rs o s  p ro n u n c ia d o s  p o r  la  P itia :

¡Ay, divina Salamina! ¡Que tú aniquilarás a los frutos
[de las mujeres,

bien sea cuando se esparce D eméter o cuando se reúne!

D eb id o  a  e s to s  v e rso s , la  in te r p r e ta c ió n  de  q u ie n e s  so s
te n ía n  q u e  e l m u ro  de  m a d e r a  a lu d ía  a  la s  n a v e s  r e s u l
ta b a  c o n fu sa , p u e s  lo s  in té r p r e te s  de  v a t ic in io s  692 lo s 
e x p lic a b a n  en  e l s e n tid o  d e  q u e , si s e  a p r e s ta b a n  p a r a  
l ib r a r  u n a  b a ta l la  n a v a l, s e r ía n  i r r e m e d ia b le m e n te  d e 
r ro ta d o s  en  a g u a s  d e  S a la m in a .

691 Es decir, a  Ia Ecclesia, l a  asamblea popular, de la que forma
ban parte todos los ciudadanos en posesión de sus plenos derechos 
políticos. Desde finales del siglo vi a. C., las reuniones tenían lugar 
en la  Pnyx, una ladera situada al O. de la Acrópolis, Sobre su funciona
miento, cf. R. M a i s c h ,  F. P o h l h a m m e r ,  Instituciones griegas..., págs. 37 
y Sigs.

692 Los cresmólogos. Cf. nota VII 33.
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P o r  c ie r to  q u e , e n t r e  los a te n ie n se s , 143 
r ., , h a b ía  u n  c iu d a d a n o , q u e  h a b ía  em pe-Intervencion de . r . , ,

Temístocles za d o  a  f ig u r a r  e n t r e  lo s  m a s  d e s ta c a 
d o s  d e s d e  h a c ía  p o c o  t ie m p o  6y\  cu y o  
n o m b re  e r a  T e m ís to c le s , a u n q u e  e ra  

co n o c id o  c o n  e l a p e la tiv o  d e  « h ijo  d e  N eoc les»  694. E s
te  p e r s o n a je  a f i rm a b a  q u e  la  c o n je tu r a  de  los in té r p r e 
te s  d e  v a t ic in io s  no  e r a  to ta lm e n te  c o r re c ta :  s i lo s v e r 
so s en  c u e s tió n  — a le g a b a — se r e fe r ía n ,  en  re a lid a d , a

693 C o m o  T e m ís to c l e s  ( q u e  h a b í a  n a c i d o ,  h a c i a  5 2 4 /5 2 3  a . C ., e n  
e l  d e m o  d e  F r e a r r i o ,  u n a  l o c a l i d a d  s i t u a d a  a  u n o s  3 0  k m . a l  S E . d e  
A te n a s )  h a b í a  s id o  a r c o n t e  e p ó n i m o  e n  e l  a ñ o  4 9 3 /4 9 2  (c f . D io n is io  d e  
H a l ic a r n a so , V I  34 ; a u n q u e  h a y  p r o b l e m a s  p a r a  d a t a r  c o n  p r e c i s ió n  
la s  l i s t a s  a r c o n t a l e s  p o r  e s t a s  f e c h a s ,  c f .  R . J .  L e n a r d o n , « T h e  a r c h o n -  
s h ip  o f  T h e m is to c l e s » ,  Historia 5 [1 9 5 6 ], 4 0 1  y  s ig s . ,  y  W . H . P l o m m e r , 
« T h e  t y r a n n y  o f  t h e  a r c h o n - l i s t» ,  Classical Review 19 [1 9 6 9 ], 126 y  s ig s .) , 
l a  a f i r m a c i ó n  d e  H e r ó d o t o  h a y  q u e  i n t e r p r e t a r l a  e n  e l  s e n t i d o  d e  q u e  
h a c í a  p o c o  t i e m p o  q u e  h a b í a  c o n s e g u i d o  i m p o n e r  s u  p o l í t i c a ,  a l  h a b e r  
lo g r a d o  e l  o s t r a c i s m o  (e s  d e c i r ,  e l  d e s t i e r r o  p o l í t i c o ,  u n a  m e d i d a  p r e 
v e n t iv a  c o n t r a  io s  c i u d a d a n o s  c o n s i d e r a d o s  p e l i g r o s o s  p a r a  l a  c i u d a d ,  
a u n q u e  s u  e m p le o  c o m o  a r m a  p o l í t i c a  f u e  f r e c u e n t e ;  c f .  C. A. R o b ín - 
s o n , « T h e  s t r u g g l e  f o r  p o w e r  a t  A th e n s  i n  t h e  e a r l y  V th  c e n t .  B . C .» , 

American Journal of Philology 6 0  [19 3 9 ], 2 3 2  y  s ig s . )  d e  A r i s t i d e s ,  s u  
r i v a l  p o l í t i c o ,  e n  4 8 3 /4 8 2  (c f . J .  C a r c o p in o , L'ostracisme athénien, P a r i s ,  
19 3 5 , p á g s .  1 5 3 - Î5 7 , y  J .  L a b a r b e , La loi navale de Thémistocle, P a r í s ,  
19 5 7 , p á g s .  8 7 -1 0 3 , d o n d e  e s t u d i a  l a  f e c h a  y  c o n d i c io n e s  d e l  o s t r a c i s 
m o  y  r e g r e s o  d e  A r i s t id e s ) ,  y  l a  a d o p c ió n  p o r  e l  p u e b l o  d e  s u  p o l í t i c a  
n a v a l  (c f ., infra, V I I  144). E n  t o d o  c a s o ,  A, R . B u r n , Persia and the 
Greeks..., p á g .  2 8 3 , s e ñ a l a  q u e  « i t  i s  o n e  o f  t h e  o d d i t i e s  o f  H e r o d o t o s ’ 
s t o r y  t h a t  h e  o n ly  i n t r o d u c e s  h im  [i. e ., T e m ís to c l e s ]  o n  t h e  e v e  o f  th e  
g r e a t  i n v a s i o n ,  a n d  th e n  a s  ' a  m a n  w h o  h a d  l a t e l y  c o m o  to  th e  f r o n t ' .  
I t  i s  p r o b a b l y  t h e  r e s u l t  o f  h o s t i l i t y  o n  t h e  p a r t  o f  H e r o d o t o s ’ s o u r 
c e s » . P a r a  lo s  d e t a l l e s  d e  l a  v id a  d e  T e m í s t o c l e s ,  c o n  d i s c u s i ó n  d e  Ia  
c r o n o l o g ía ,  c f .  R . J .  L e n a r d o n , The saga of Themistocles, L o n d r e s ,  1978 .

694 Posiblemente porque su madre no era ateniense, sino tracia 
o caria (cf. P l u t a r c o ,  Temístocles 1). Como Neocles (sobre él, cf. F. 
D. H a r v e y ,  «Neokles, father of Themistokles», Historia 29 [1980], 110 
y  sigs.) significa «el de reciente fama», se ha pensado que no pertene
cía a la importante familia de los Licomidas, unos ricos terratenien
tes. Para una discusión del problema, vid. H .  T. W a d e  G e r y ,  Essays 
in Greek History, Oxford, 1958, págs. 86 y  sigs.



192 HISTORIA

lo s  a te n ie n se s , en  su  o p in io n  e l o r á c u lo  e m it id o  n o  h u 
b ie r a  s id o  ta n  b e n ig n o , s in o  q u e  su s  té rm in o s  h u b ie s e n  
sido : «¡Ay, f u n e s ta  S a la m in a !» , en  lu g a r  de  «¡Ay, d iv in a  
S a la m in a !» , s i  es q u e  r e a lm e n te  lo s  h a b i ta n te s  695 ib a n  
a  p e r e c e r  en  a g u a s  d e  la  is la . E l ca so , e n  su m a , e r a  que , 
in te r p re tá n d o lo  c o r re c ta m e n te ,  e l v a t ic in io  p ro n u n c ia 
d o  p o r  e l d io s  se  r e f e r ía  a l en e m ig o , y  n o  a  lo s  a te n ie n 
ses. P o r  c o n s ig u ie n te , a c o n s e ja b a  a  su s  c o n c iu d a d a n o s  
q u e  se a p r e s ta s e n  p a r a  c o m b a ti r  a  b o rd o  d e  su s  n av e s , 
p u e s , se g ú n  él, a  eso  696 a lu d ía  e l m u ro  d e  m a d e ra .

A nte  e s ta  a p re c ia c ió n  d e  T e m ís to c le s , lo s  a te n ie n s e s  
e s t im a ro n  q u e , p a r a  e llo s , la  m is m a  r e s u l t a b a  p r e f e r i
b le  a  la  d e  lo s  in té r p re te s  d e  v a tic in io s , q u e  se  o p o n ía n  
a  lo s  p r e p a ra t iv o s  p a r a  u n a  b a ta l l a  n a v a l y, e n  r e s u m i
d a s  c u e n ta s , a  q u e  se o f re c ie ra  la  m e n o r  re s is te n c ia : p ro 
p o n ía n  a b a n d o n a r  e l Á tica  p a r a  in s ta la r s e  en  o tro  lu g a r  
c u a lq u ie ra  697.

A n tes  d e  la  q u e  a c a b o  d e  c i ta r ,  o t r a  o p in ió n  d e  
T em ís to c le s  h a b ía  p re v a le c id o  fe lizm en te ; fu e  c u a n d o  los 
a te n ie n se s , en  v is ta  de  q u e  e n  e l e r a r io  p ú b lic o  h a b ía  
g ra n d e s  s u m a s  d e  d in e ro , q u e  p ro c e d ía n  de  su s  m in a s  
de  L a u re o  698, se  d is p o n ía n  a  r e p a r t í r s e la s  e n t r e  to d o s

695 Tanto los de Atenas como los de Salamina, ya que los habi
tantes de la isla eran clerucos atenienses. Sobre este tipo especial de 
colonización, cf., supra, nota V 365.

696 Es decir, a îas naves.
697 Los cresmólogos trataban de arm onizar los dos Oráculos dél- 

ficos, suponiendo que el segundo también recomendaba a los atenien
ses que emigrasen, concretamente a bordo de sus naves. Cf. J. É l a y i, 
«Deux oracles de Delphes: les réponses de la Pythie à Clisthène de 
Sicyone et aux Athéniens avant Salamine», Revue des Études Grecques 
92 (1979), 224 y sigs.

698 La región montañosa situada en las proximidades del cabo Su
nio, en el SE. del Atica. Las minas eran ricas en plata y plomo. Habían 
sido explotadas desde épocas remotas (cf. J e n o f o n t e ,  L os ingresos  IV
2) y todavía eran importantes en tiempos de la guerra del Peloponeso
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a ra z ó n  d e  d iez  d r a c m a s  p o r  c a b e z a  6" . E n to n c e s , T e
m ís to c le s  co n v e n c ió  a  lo s  a te n ie n s e s  p a r a  q u e  d e s is t ie 
r a n  d e  l le v a r  a  ca b o  e se  r e p a r to  y, co n  la s  s u m a s  d e  
q u e  d isp o n ían , c o n s tru y e se n  d o sc ie n ta s  n a v e s  700 p a r a  la  

2 g u e r r a  (a lu d ie n d o  a l c o n f lic to  c o n  lo s  e g in e ta s  701), p o r

(cf. T u c í d . ,  VI 91), mientras que se habían agotado ya en época de P au
s a n ia s  (cf. I I ,  1). Las minas, en las que sólo trabajaban esclavos, eran 
propiedad del Estado, que las alquilaba a particulares (cf. A r is t ó t e l e s , 
Const, aten. 47).

699 U n a  d r a c m a  (e l s a l a r i o  m e d io  d e  u n  j o r n a l e r o  a l  d ía )  e q u i v a 
l í a  a  4 ,3 2  g r .  d e  p l a t a  ( n a t u r a l m e n t e ,  u n a  v e z  a c u ñ a d o  e l  m e ta l ,  l a s  
m o n e d a s  p o d í a n  p r e s e n t a r ,  u n a s  c o n  o t r a s ,  l i g e r a s  d i f e r e n c i a s  e n  s u  

p e s o ) .  C o m o  e l n ú m e r o  d e  c i u d a d a n o s  d e  A te n a s  e n  e s a  é p o c a  e r a  d e  
u n o s  t r e i n t a  m i l  (c f. VIII 6 5 , 1; A r is t ó f a n e s , Asambleístas 1 132 ; P l a t ó n , 
Banquete 1 7 5 e), l a  t o t a l i d a d  d e  l a  p o b l a c i ó n  d e l  Á t ic a ,  h a c i a  4 9 0 -4 8 0  
a . C ., a s c e n d e r í a  a  u n o s  c i e n t o  c i n c u e n t a  m i l  (c f . A. W . G o m m e , The 
population of ancient Athens in the fifth and fourth centuries B. C., 
C h ic a g o ,  1 9 6 7  ( — O x f o r d ,  1 9 3 3 ), p ág s^  1 -35 ; e n  p a r t i c u l a r ,  p á g .  2 6  y  
g r á f i c o  1). S e g ú n  e s o ,  l a  c a n t i d a d  a  r e p a r t i r  s e r í a  d e  c i n c u e n t a  t a l e n t o s  
d e  p l a t a  (1 0  d r a c m a s  =  4 3 ,2  g r .  X 3 0 .0 0 0  c i u d a d a n o s  =  1 .2 9 6  k g .: 
2 5 ,9 2  k g . [ =  1 t a l e n t o ]  =  5 0  t a l e n t o s ) .  C o m o  l a s  f u e n t e s  a n t i g u a s  (cf. 
Ar is t ó t e l e s , Const, aten. 22; P o l ie n o , I 3 0 ) d i c e n  q u e ,  a l  d e s c u b r i r s e  
e n  M a r o n e a ,  e n  e l  d i s t r i t o  d e  L a u r e o ,  u n a  r i q u í s i m a  v e t a  d e  p l a t a ,  la s  
g a n a n c i a s  d e l  e r a r i o  a s c e n d i e r o n  a  c i e n  t a l e n t o s ,  e s  p o s i b l e  q u e  e l  r e 
p a r t o  d e l  d in e r o ,  a  r a z ó n  d e  d ie z  d r a c m a s  p o r  c a b e z a ,  n o  s e  h i c i e r a  
s ó lo  d u r a n t e  u n  a ñ o .  S o b r e  t o d a  e s t a  c u e s t i ó n ,  c f .  J .  L a b a r b e , La loi 
navale de Thémistocle..., p á g s .  61  y  s ig s .

700 Posiblemente, la proposición de Temístocles (que se data en 
483/482 a. C .; cf. A r is t ó t e l e s , Const, aten. 22) pretendía conseguir ese 
número para el total de la flota ateniense (cf., infra, VIII 1, 14, 44, 
46 y 61; J u s t in o , II 12). Es decir que, al número de naves existente 
(que podía oscilar alrededor de las cien: en el año 489, cuando Milcía- 
des atacó Paros lo hizo con una flota de setenta naves), debería sum ar
se la cantidad necesaria para alcanzar las doscientas. Con todo, la cues
tión es problemática; cf. C. H ig n e t t , Xerxes’ invasion of Greece..., pági
nas 96-97, y Ό. C o z z o l i, «Le naucrarie clisteniche e l’entità della flota 
ateniese alia battaglia di Salamina», Miscellanea greca e romana 5 (1977), 
95 y sigs.

701 La guerra que enfrentó a ambos Estados con posterioridad al 
año 4 9 0  (cf., supra, nota VI 4 3 1 ) , y  que Heródoto narra  en VI 81 y  
sigs., y  VI 87  y  sigs.; cf. L. H. J e f f e r y , «The campaign between Athens
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lo  q u e  la  e x is te n c ia  d e  ese  e s ta d o  d e  g u e r r a  sa lvó , a  
la  sazó n , a  G re c ia , a l o b lig a r  a  lo s  a te n ie n s e s  a  c o n v e r
t i r s e  en  m a r in o s . (Las n a v e s  n o  se  e m p le a ro n  co n  la  f i
n a l id a d  p a r a  la  q u e  fu e ro n  c o n s tru id a s ,  p e ro  a s í G re c ia  
p u d o  d is p o n e r  de  e l la s  en  e l m o m e n to  p re c iso .)  Los a te 
n ie n se s , e n  su m a , p o s e ía n  e se  c o n t in g e n te  d e  n a v e s  a l 
h a b e r  s id o  b o ta d a s  t ie m p o  a t r á s ;  co n  to d o , tu v ie ro n  q u e  
c o n s t ru i r  u n  n ú m e ro  a d ic io n a l 702. A sí p u es , d e sp u é s  d e  3 
h a b e r  re c ib id o  e l o rá c u lo , e s tu d ia ro n  la  s itu a c ió n  y, p le 
g á n d o se  a l m a n d a to  d iv in o , d e c id ie ro n , co n  to d o s  su s  
e fe c tiv o s  a  b o r d o  de su s  n a v e s  y en  u n ió n  de  los g rieg o s  
q u e  lo  d e s e a ra n , h a c e r  f r e n te  a l a ta q u e  d e l b á r b a r o  c o n 
t r a  la  H é la d e  70\

, . É s to s  fu e ro n , en  d e fin itiv a , los o rácu - 145
Congreso helen tco

en el istm o  de  io s  clu e  r e c ib ie ro n  lo s  a te n ie n se s .
Corinto para E n tr e ta n to  70\  lo s  g rie g o s  q u e  a b r i-
organizar la g a b a n  los m e jo re s  d e se o s  p a r a  la  H éla-

defensa. Medidas se  r e u n ie ro n  e n  u n  lu g a r  d e te rm in a -
adoptadas , 70<= . .do  705 y e x p u s ie ro n  s in c e ra m e n te  su s  

r e s p e c tiv o s  p a re c e re s .  P o s te r io rm e n te ,  e s tu d ia ro n  la  s i
tu a c ió n  y, co m o  p r im e r a  m e d id a , d e c id ie ro n  p o n e r  fin

and Aegine in the years before Salamis», American Journal of Philo
logy 83 (1962), 44 y sigs. La guerra que, desde finales del siglo vi, man- 
ténían Atenas y Egina se debía a su rivalidad por la supremacía co
mercial en el Mediterráneo oriental. Cf. D. H e g y i , «Athens and Aigina 
on the eve of the battle of Marathon», Acta Antiqua Academiae Scien
tiarum Hungaricae 17 (1969), 171 y sigs.

702 Para suplir las naves que se fueran deteriorando o hundien
do. Así, y pese a las pérdidas navales que sufrieron los atenienses en 
el Artemisio (cf., infra, VIII 16 y 18), su flota contaba con doscientas 
unidades en Salamina (cf. T u c í d ., I 74; D e m ó s t e n e s , De Sym. 29, y De 
Cor. 238).

703 Esta decisión tuvo que adoptarse en el año 480, cuando el en
frentamiento con los persas era inminente. Cf, Apéndice VIII.

704 El historiador reemprende aquí la narración interrumpida por 
el paréntesis iniciado en el capítulo 139.

705 Pese al testimonio de Pausanias (III 12, 6), quien indica que la 
reunión tuvo lugar en Esparta, los delegados griegos debieron de reu
nirse, en otoño del año 481 a. C., en el templo de Posidón, en el istmo
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a su s  d ife re n c ia s  y a  la s  g u e r r a s  e x is te n te s  e n t r e  e llo s  
(h a b ía  e n to n c e s  h o s ti l id a d e s  e n t r e  v a r io s  E s ta d o s ,  p e ro  
la  m á s  im p o r ta n te ,  s in  lu g a r  a  d u d a s , e r a  la  q u e  e n f r e n 
ta b a  a  a te n ie n s e s  y e g in e ta s  706).

2 A cto  se g u id o , a l te n e r  c o n o c im ie n to  d e  q u e  J e r je s  
se  e n c o n tr a b a  e n  S a r d e s  707 co n  su s  tr o p a s ,  re s o lv ie ro n  
e n v ia r  e s p ía s  a  A sia, p a r a  q u e  se  in fo rm a s e n  d e  lo s  p r o 
y e c to s  de l m o n a rc a , y u n o s  e m is a r io s  a  A rgos, p a r a  
c o n c e r ta r  u n a  a l ia n z a  m il i ta r  c o n t r a  e l P e rs a ,  o tro s  a  
S ic il ia  —a  la  c o r te  de  G elón , h ijo  d e  D in ó m e n e s— y  a

de Corinto (cf., infra, VII 172, 1; 173, 4; 175, 1; sobre el templo, vid,
VIII 132, 2). En la reunión debió de haber representantes de la Liga 
Peloponesia (Esparta, Corinto, Sición, Mégara, Egina, Epidauro, Tre- 
cén, Hermione, Tirinto, Micenas, Fliunte, Orcómenos, Tegea, Manti
nea, Êlide y Lepreo); de los atenienses; de los píateos y tespieos (en 
unión, quizá, de otros beocios); de Calcis, Eretria y Estira, en Eubea; 
de las colonias corintias occidentales (Léucade, Anactorio y Ambra
cia); de algunos insulares del Egeo (como los de Ceos), y tal vez de 
los focenses (cf. H. B e n g t s o n , Die Staatsvertràge des Altertums [vol. 
II: Die Vertrage der griechisch-rômischen Weît], Munich-Berlín, 1969, 
4.a éd., págs. 29 y sigs.). Es posible que la alianza estuviera inspirada 
en el funcionamiento de la Liga Peloponesia, con Esparta como cabeza 
rectora de derecho (aunque Heródoto no permite afirmarlo, pues, cuando 
se refiere a los confederados, emplea indistintamente fórmulas diver
sas: «conjurados», «aliados», etc.); y, aunque se debieron de adoptar 
medidas organizativas, no estamos informados al respecto. Cf. G. Bu- 
SOLT, Griechische Geschichte..., III, pág. 654.

706 Cf. nota VII 701, y A. J. P o d l e c k i , «Athens and Aegina», Histo
ria 25 (1976), 396 y sigs. Según P l u t a r c o  (Temístocles 6), fue el estadis
ta ateniense el prom otor de la reunión, en la que, además de lo que 
indica Heródoto, se acordó llamar a todos los ciudadanos que se halla
ban desterrados de sus respectivas ciudades (en Atenas a todos los 
ostraquizados, salvo al Pisistrátida Hipa reo, que lo había sido en el 
año 488/487 a. C,). Cf. P. A. B r u n t , «The hellenic League...», pági
nas 135 y sigs.

707 Cf. nota VII 196. Esta información es la que permite datar la 
primera reunión mantenida por los griegos en el istmo en otoño de 
481 a. C. (la segunda tuvo lugar en primavera del año siguiente), ya 
que los espías de que se habla a continuación llegaron a Sardes cuan
do el monarca todavía se hallaba en la capital lidia.
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C o rc ira , p a r a  r e c a b a r  a y u d a  p a r a  G re c ia , y  o tro s  a  C re 
ta  708, co n  el p ro p ó s i to  de  q u e , s i e r a  p o s ib le , e l m u n 
do  g r ieg o  fo rm a s e  u n  f r e n te  c o m ú n , y d e  q u e  to d o s  los 
h e le n o s  se  c o a lig a se n  c o n  e l m is m o  o b je tiv o , a d u c ie n d o  
q u e  te r r ib le s  p e lig ro s  a m e n a z a b a n  p o r  ig u a l a  to d o s  los 
g rieg o s . {Por c ie r to  q u e , se g ú n  d e c ía n , e l p o d e r ío  d e  Ge- 
ló n  e r a  e n o rm e , m u y  s u p e r io r  a l de  c u a lq u ie r  o tro  p u e 
b lo  g riego .)

T ra s  a p r o b a r  e s ta s  m e d id a s , d ie ro n  146
^ , . p o r  c o n c lu id a s  su s  d ife re n c ia s  y lo  p ri-
Envio de i . . r

espías a Sardes m e ro  <lu e  h ic ie r o n  fu e  e n v ia r  t r e s  e s 
p ía s  a  A sia. Al l le g a r  a  S a rd e s , e llo s  o b 
tu v ie ro n  in fo rm e s  s o b re  e l e jé rc i to  d e l 

rey ; p e ro , co m o  se  d e ja ro n  s o r p re n d e r ,  fu e ro n  s o m e ti
dos a  in te r ro g a to r io  709 p o r  los g e n e ra le s  de  la s  fu e rz a s  
te r r e s t r e s  y se  los lle v a ro n  p a r a  e je c u ta r lo s ,  p u e s  los 2 
h a b ía n  c o n d e n a d o  a  la  p e n a  d e  m u e r te .  S in  e m b a rg o , 
a l e n te r a r s e  d e  ello , J e r je s  c r i t ic ó  la  d e c is ió n  de  lo s  ge
n e ra le s  y  e n v ió  a  a lg u n o s  de  su s  g u a rd ia s  co n  la  o rd e n  
d e  q u e , s i e n c o n tr a b a n  a  los e s p ía s  co n  v id a , lo s c o n d u 
je r a n  a  su  p re s e n c ia . C om o q u ie r a  q u e  los e n c o n tr a r o n  3 
to d a v ía  ile so s , lo s  c o n d u je ro n  a n te  e l m o n a rc a , q u ie n , 
in fo rm a d o  p o c o  d e s p u é s  d e l m o tiv o  d e  su  v ia je , o rd e n ó  
a  su s  g u a rd ia s  q u e  g ir a s e n  c o n  e llo s  u n a  v is ita , p a r a  
q u e  les m o s tra s e n  la  to ta l id a d  d e  s u s  fu e rz a s  te r r e s t r e s ,  
in c lu id a  la  c a b a l le r ía  71°, y  q u e , c u a n d o  se s in t ie s e n  sa-

708 Sobre la embajada a Argos, cf. VII 148 y sigs.; para el viaje 
a Sicilia, cf. VII 153 y sigs. (donde se habla largamente de Gelón, el 
tirano de Siracusa); para las negociaciones con Corcira, cf. VII 168; 
sobre la misión a Creta, vid. VII 169 y sigs.

709 E s  p o s i b l e  q u e  f u e s e n  t o r t u r a d o s  ( a u n q u e  e l  t é r m i n o  e m p l e a 
d o  e n  g r ie g o  n o  p e r m i t e  a f i r m a r l o  c a t e g ó r i c a m e n t e ) ;  c f .  T u c íd ., VII 86 ,

4 y VIII 92, 2.
710 Salvo en casos aislados (por ejemplo, en Tesalia, donde la ca

ballería era la fuerza de choque más importante), los griegos no em
plearon grandes contingentes de caballería en las batallas (los persas 
habían heredado su empleo de los asirios) hasta el siglo tv a. C. (a
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t is fe c h o s  d e  in s p e c c io n a r  d ic h o s  e fe c tiv o s , lo s  d e ja se n  
m a r c h a r  s a n o s  y sa lv o s  a l p a ís  q u e  q u is ie r a n  71

Y, a l d a r  e s a s  ó rd e n e s , a ñ a d ió  el s ig u ie n te  c o m e n 
ta r io :  si lo s  e s p ía s  e r a n  e je c u ta d o s , lo s  g r ie g o s  n o  p o 
d r ía n  s a b e r  d e  a n te m a n o  q u e  su s  fu e rz a s  s u p e ra b a n  
to d o  cá lc u lo , y, p o r  o t r a  p a r te ,  a  lo s  e n e m ig o s  n o  le s  
c a u s a r ía n  u n  g ra n  p e r ju ic io  p o r  a c a b a r  co n  t r e s  h o m 
b re s ;  en  c a m b io  — a g re g ó —, si a q u e llo s  s u je to s  r e g r e s a 
b a n  a  G re c ia , o p in a b a  q u e  los g r ie g o s , a l e n te r a r s e  p o r  
su s  in fo rm e s  de  c u á l e r a  su  p o d e r ío , le  h a r ía n  e n t re g a  
de  su  l ib e r ta d  p r o p ia  a n te s  d e  q u e  la  e x p e d ic ió n  se  lle 
v a se  a  ca b o , de  m a n e r a  q u e  se v e r ía n  e x e n to s  d e l p r o 
b le m a  d e  te n e r  q u e  m a r c h a r  c o n t r a  e llo s .

Y p o r  c ie r to  q u e  e s ta  d e c is ió n  d e  J e r je s  g u a r d a b a  
s im ili tu d  con  o t r a  q u e  tom ó , y  q u e  fu e  la  s ig u ie n te : se  
e n c o n tra b a  e l m o n a rc a  en  A b id o 7I2, c u a n d o  v io  u n  g r u 
p o  de n a v e s  c a rg a d a s  de  tr ig o  q u e , p ro c e d e n te s  d e l P o n 
to  in, e s ta b a n  a t ra v e s a n d o  e l H e le s p o n to  c o n  ru m b o  a  
E g in a  7,4 y  e l P e lo p o n e so . C om o es n a tu r a l ,  su s  aseso -

Epaminondas, en la batalla de Leuctra, librada en 377 a. C., se le atri
buye la creación del prim er cuerpo de caballería, integrado por 500 
jinetes. Filipo y Alejandro de Macedonia se percataron de su impor
tancia y, así, en la batalla de Arbelas, llegaron a emplearse, por parte 
macedonia, siete mil jinetes, desplegados en las alas de las falanges 
para dar seguridad a sus flancos e intervenir en el combate cuando 
el enemigo estaba ya desorganizado). Cf. F. E. A d c o c k , The greek and 
macedonian art of war, Los Ángeles, 1957, págs. 47 y sigs.

711 Cf. PoL iB io , XV 5, y L iv io , XXX 29, p a r a  u n  c a s o  s i m i l a r  e n  
la  c o n d u c t a  d e  E s c i p ió n  c o n  lo s  e s p í a s  d e  A n íb a l  a n t e s  d e  l a  b a t a l l a  

d e  Z a in a .
712 Cf. nota VII 200.
7.3 Cf. nota VII 219. Ucrania era el granero de Grecia (cf. D e m ó s-  

TENE5, Contra Leptines 31 y sigs.). Los numerosos silos para trigo que 
se han encontrado en la región confirman la importancia del comercio 
de cereales desde el siglo vi a. C. (cf. V. D. B l a v a t s k i j ,  Archéologie 
antique du littoral nord de la mer Noire [en ruso, con resumen en fran
cés], Moscú, 1961, págs. 210 y sigs.).

7.4 El poderío de Egina, la rival de Atenas —y, como esta última, 
deficitaria en trigo— en el golfo Sarónico durante el prim er cuarto
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re s , a l te n e r  c o n o c im ie n to  d e  q u e  se  t r a t a b a  de  n av es 
e n e m ig a s , e s ta b a n  d e c id id o s  a  o r d e n a r  q u e  la s  c a p tu r a 
se n  y te n ía n  su s  o jo s  p u e s to s  e n  e l  m o n a rc a  a  la  e s p e r a  
d e  su s  ó rd e n e s . J e r je s , s in  e m b a rg o , le s  p re g u n tó  q u e  3 
c u á l e r a  su  ru m b o . « S e ñ o r  — le r e s p o n d ie ro n  e l lo s—, se 
d ir ig e n  c o n  tr ig o  a l t e r r i to r io  de  tu s  en e m ig o s .»  E n to n 
c e s  el m o n a rc a  le s  re s p o n d ió  e n  lo s  s ig u ie n te s  té r m i
n os: «¿Y  es  q u e  n u e s t ro s  b a r c o s  n o  n a v e g a n  co n  e l 
m is m o  ru m b o  q u e  e so s  de  ah í, p ro v is to s , e n t r e  o t r a s  
co sas , d e  tr ig o ?  P o r  lo  ta n to , ¿ q u é  p e r ju ic io  n o s  o c a s io 
n a n  e s a s  g e n te s , s i e s tá n  t r a n s p o r ta n d o  v ív e re s  p a r a  
n o s o tro s? »  7!5.

Así fue, en  d e fin itiv a , com o los esp ías , 148 
t r a s  su  m is ió n  de  o b se rv a c ió n  y u n a  vezNegociaciones ... , ,

con Argos re c ib id a  a u to r iz a c ió n  p a r a  m a rc h a rs e ,
re g r e s a ro n  a  E u ro p a .

D e sp u é s  d e l e n v ío  d e  los e sp ía s , los 
g rie g o s  c o n fe d e ra d o s  c o n t r a  e l P e r s a  d e s p a c h a ro n , a c to  
seg u id o , e m is a r io s  a  A rgos. Y p o r  c ie r to  q u e , a l d e c ir  2 
d e  los a rg iv o s , lo  q u e  o c u r r ió  en  su  p a t r i a  fu e  lo  s ig u ie n 
te . P rá c t ic a m e n te  d e s d e  e l p r in c ip io , tu v ie ro n  c o n o c i
m ie n to  d e  lo s  p la n e s  d e l b á r b a r o  c o n t ra  G re c ia , p o r  lo  
q u e , a l te n e r  c o n o c im ie n to  d e  e llo  y c o m p re n d e r  q u e

del siglo V a. C., del que Heródoto da diversas pruebas, se debía a 
su expansión marinera {cf. IV Î 52, 3, donde se habla de la proverbial 
riqueza de un egineta), orientada hacia las costas del m ar Negro, Siria 
y Egipto (cf. II 178/3, donde el historiador cuenta que los eginetas 
poseían un templo propio en Náucratis). Como resultado de esa activi
dad, Egina fue el prim er Estado griego que acuñó moneda propia (ca.
620 a. C., lo que demuestra que su prosperidad no era reciente), crean
do un sistema de pesos y medidas que ejerció gran importancia en 
el mundo griego, pues Atenas lo adoptó para sus actividades comercia
les. En general, cf. H . W in t e r s c h e id t , Aigina. Eine Untersuchung über 
seine Gesellschaft und Wirtschaft, Colonia, 1938.

715 Sobre la influencia de estos dos últimos capítulos en Q u in t o  
C u r c io , III 8, 13-15, cf. W. H e c k e l , «One more Herodotean reminiscen
ce in Curtius Rufus», Hermes 107 (1979), 122-123,
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lo s  g rie g o s  in te n ta r ía n  o b te n e r  su  a p o y o  p a r a  e n f re n 
ta r s e  a l P e rsa , d e s p a c h a ro n  c o n s u l to re s  a  D elfo s p a r a  
q u e  le p r e g u n ta r a n  a l d io s  q u é  p r o c e d e r  e r a  e l q u e  r e 
d u n d a r ía  en  su  b e n e f ic io  (p u es, p o co  t ie m p o  a n te s  7l6, 
se is  m il c o m p a tr io ta s  su y o s  h a b ía n  m u e r to  d e b id o  a  la  
in te rv en c ió n  de  los laced em o n io s, c o n c re ta m e n te  de  C leo
m e n e s  717, h ijo  d e  A n ax á n d rid a s ; s ie n d o  esa  la  ra z ó n  d e

3 q u e  e n v ia ra n  a  lo s  c o n s u lto re s ) . Y, a n te  su  p re g u n ta , 
la  P itia  le s  re s p o n d ió  co m o  sig u e :

Pueblo odiado por tus vec in o s718, pero caro a los dioses
[inmortales,

permanece en guardia en tu in te r io r719, aferrado al ve-
[nablo,

716 En la batalla de Sepea {cf. VI 77-78), que tuvo lugar hacia el 
año 495 a. C. No obstante, la campaña de Cleómenes contra ios argivos 
presenta problemas de datación; cf., recientemente, M. T, M it s o s , «Die 
Datierung der Schlacht bei Sepeia», Platón 29 (1977), 265 y sigs., quien, 
basándose en e l  testimonio de P a u s a n i a s ,  III 4 , I, fecha la campaña 
en el período inmediatamente posterior a la ascensión al trono de Cleó
menes (esto es, entre 520-510 a. C.).

7,7 Rey espartano de la familia de los Agíadas (cf. T h . L e n s c h a u , 
«Agiaden und Eurypontiden», Rheinisches Museum 88 [1939], 123 y sigs.). 
Pausanias habla (III 4, 1) de cinco mii bajas argivas. En la tradición 
argiva posterior se mencionaban 7.777 muertos (cf. P l u t a r c o , Moralia 
245), una cifra relacionada, probablemente, con las Hybñstiká  (o «fies
tas ultrajantes»), un festival femenino que se celebraba en Argos y en 
el que las mujeres portaban armas y los hombres se ataviaban con 
vestidos femeninos (cf. P o l ie n o , VIII 33).

718 Alusión a los lacedemonios y, probablemente, a otros Estados 
integrantes de la Liga Peloponesia, como los corintios. La rivalidad 
entre Argos y Esparta databa de antiguo, ya que ambas se disputaban 
la posesión de las zonas cerealistas de Tirea y la Cinuria, en la costa 
occidental del golfo Argólico. Cf. T. K e l l y , «The traditional enmity 
between Sparta and Argos», American Historical Review  75 (1970), 971 
y sigs.

719 Es decir, dentro de los muros, sin abandonar la ciudad. Del
fos, pues, aconsejó la neutralidad a los argivos (el oráculo pudo ser 
emitido hacia el año 482 a. C.; cf. VII 220, 3).
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y m anten protegida la cabeza; que al cuerpo lo salvará
[la cabeza 72°.

E s to  fu e  lo  q u e  t ie m p o  a t r á s  le s  h a b ía  v a t ic in a d o  la  
P itia . P o s te r io rm e n te , c u a n d o  lo s  e m b a ja d o re s  a c a b a ro n  
lle g a n d o  a  A rgos, c o m p a re c ie ro n  en  la  se d e  d e l C o n se
jo  721 y t r a n s m it ie r o n  la s  ó rd e n e s  q u e  h a b ía n  rec ib id o . 
E n to n c e s  lo s  m ie m b ro s  d e l C on se jo , a n te  su  so lic itu d , 4 
le s  r e s p o n d ie ro n  q u e  lo s  a rg iv o s  e s ta b a n  d is p u e s to s  a  
h a c e r  lo  q u e  Ies p e d ía n  a  c o n d ic ió n  d e  c o n c e r ta r ,  c o n  
lo s  la c e d e m o n io s , u n  t r a t a d o  d e  paz , d e  t r e in ta  a ñ o s  de 
d u ra c ió n , y d e  e s ta r  a l f r e n te  d e  la  m ita d  d e  to d a s  la s  
fu e rz a s  d e  la  co a lic ió n . E n  e s t r i c t a  ju s t ic i a  722 — ag re-

720 Alusión probable a la clase dominante (cf. H. S t e in , Herodo
tos. Buck VII.,., pág. 146: «kephalé[ =  la cabeza] geht auf die regieren- 
de Gemeinde, die Vollbürger, soma [ — el cuerpo] aber auf die übrige 
Masse der Bevolkerung»), Pese a que, en VI 83, 1, Heródoto indica 
que, tras la batalla de Sepea, los esclavos se adueñaron del gobierno 
de Argos por la cantidad tan elevada de ciudadanos que habían pereci
do, tanto A r is t ó t e l e s  (Política V 3, 7, 1303a), como P l u t a r c o  (Moralia 
243), afirman que quienes recibieron derechos de ciudadanía, para que 
la población de la ciudad pudiera seguir controlando la zona, fueron 
los campesinos de la llanura, que hasta entonces habían carecido de 
plenos derechos políticos; es decir, unos subordinados similares a los 
periecos espartanos. Cf. D. L o t z e , «Zur Verfassung von Argos nach der 
Schlacht bei Sepeia», Chiron 1 (1971), 95 y sigs.

721 El Consejo, o bulé; era el organismo que, en las ciudades grie
gas, aconsejaba a la asamblea popular y le proponía los proyectos de 
ley. En el período más antiguo, junto al rey había un consejo de ancia
nos que lo asistía en sus decisiones. Cuando el gobierno estuvo en 
manos de los nobles, el consejo estaba constituido por los cabecillas 
de los clanes, y en las oligarquías actuaba un organismo restringido 
de carácter aristocrático (el Areópago ateniense, formado por antiguos 
arcontes; la cretense, formada por los que habían sido kósmoi, 
o magistrados supremos, etc.).

722 Porque Argos se consideraba heredera de la hegemonía que 
Agamenón, rey de Micenas, había ejercido en tiempos de la guerra 
de Troya. Sin duda los argivos deseaban mantenerse neutrales, y con 
esa intención despacharon los consultores a Delfos (sobre los oráculos 
como instrumento de propaganda política, cf. N. C. d e  C a s t r o  S m o l k a ,
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149

2

g a ro n —, n o  h a b ía  d u d a  d e  q u e  les c o r r e s p o n d ía  a  e llo s  
e l m a n d o  su p re m o , p e ro , n o  o b s ta n te ,  se  c o n te n ta b a n  
co n  e s ta r  a l f r e n te  de  la  m ita d .

E s to  fu e , se g ú n  los a rg iv o s , lo  q u e  re s p o n d ió  e l 
C onsejo , a  p e s a r  d e  q u e  e l o rá c u lo  le s  h a b ía  p ro h ib id o  
a l ia r s e  co n  lo s  g rieg o s , y a  q u e , p e s e  a  su  te m o r  a l o rá 
cu lo , a n s ia b a n  c o n c e r ta r  u n a  t r e g u a  d e  t r e i n ta  a ñ o s , a l 
o b je to  d e  q u e , en  ese  p la z o  de  tie m p o , su s  h ijo s  se h ic ie 
se n  h o m b re s  723; p u e s , s i la  t r e g u a  n o  se  lle v a b a  a  c a 
b o , e s ta b a n  p r e o c u p a d o s  a n te  la  p o s ib i l id a d  de  v e rs e  
p a r a  s ie m p re  b a jo  la  h e g e m o n ía  d e  lo s  la c e d e m o n io s , 
si es  q u e  s u f r ía n , a  m a n o s  d e  lo s  p e r s a s ,  u n  n u e v o  d e 
s a s tr e ,  q u e  se  s u m a r ía  a l re v é s  q u e  h a b ía n  p a d e c id o .

A nte  la s  c o n d ic io n e s  p la n te a d a s  p o r  e l C on se jo , lo s 
e s p a r t ia ta s  q u e  f ig u ra b a n  e n t r e  lo s  e m is a r io s  les c o n 
te s ta ro n  d ic ie n d o  q u e , e n  lo  q u e  a  la  t r e g u a  se  re fe r ía , 
t r a s la d a r ía n  la  p r o p u e s ta  a  su s  c o n c iu d a d a n o s  72\  p e ro  
q u e , s o b re  e l te m a  d e l m a n d o , p o d ía n  r e s p o n d e r  a te 
n ié n d o se  a  la s  in s t ru c c io n e s  q u e  h a b ía n  re c ib id o . Y, en  
ese  se n tid o , te n ía n  q u e  m a n if e s ta r  q u e  e llo s  p o se ía n  dos 
m o n a r c a s 72S, m ie n tr a s  q u e  lo s  a rg iv o s  só lo  te n ía n

«O papel do oráculo na vida grega», Lingua e Literatura 1 [1972], 373 
y sigs.). Naturalmente, y en previsión de que se les acusara de «medis- 
mo», los argivos plantearon una demanda que los espartanos no iban 
a satisfacer. Si Heródoto no critica la actitud de Argos, se debe, proba
blemente, al carácter de sus fuentes de información y a la influencia 
de la opinión pública ateniense al respecto, que, en sus días, era parti
daria de los argivos por oposición a los lacedemonios. Cf. A. F r e n c h , 
«Topical influences on Herodotos’ narrative», Mnemosyne 25 (1972),
9 y sigs.

723 Cf., supra, VI 83, 1. Se refiere a los hijos de los supervivien
tes y de los caídos en la batalla de Sepea. Cf. M. Z a m b e l l i, «Per la 
storia di Argo nella prima m età del V secolo a. C. », Rivista di Filología 
e di Istruzione Classica 99 (1971), 148 y sigs.

724 Es decir, a la Apélla (cf nota VII 638), a quien correspondía 
la decisión.

725 Sobre el origen de la doble monarquía en Esparta, cf. VI 51 
y sigs., y nota VI 245.
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u n o  726; p o r  co n s ig u ie n te , n o  e r a  p o s ib le  p r iv a r  del m a n 
do  a  n in g u n o  d e  lo s  d o s  re y e s  d e  E s p a r ta ;  s in  e m b a rg o , 
n a d a  im p e d ía  q u e  el m o n a rc a  a rg iv o  tu v ie s e  la  m is m a  
c a p a c id a d  d e  d e c is ió n  q u e  su s  d o s  re y e s  717.

L os a rg iv o s , p u e s , a d u c e n  q u e , e n  e s a  te s i tu r a ,  se  3 
n e g a ro n  a  a c e p ta r  la  a r ro g a n c ia  d e  lo s  e s p a r t ia ta s  y p re 
f ir ie ro n  v e rs e  re g id o s  p o r  lo s  b á r b a r o s  a  c e d e r  lo  m á s  
m ín im o  a n te  lo s  la c e d e m o n io s , p o r  lo  q u e  c o n m in a ro n  
a  lo s  e m b a ja d o re s  a  q u e  a b a n d o n a s e n  e l t e r r i to r io  a rg i
vo a n te s  de  la  p u e s ta  d e l so l, y a  q u e , en  c a so  c o n tra r io , 
s e r ía n  t r a ta d o s  co m o  e n e m ig o s .

E s to  es, y n o  m á s , lo  q u e  m a n if ie s ta n  los p ro p io s  150 
arg ivos so b re  el p a r t ic u la r .  S in  em b arg o , c irc u la  p o r  G re
c ia  o t r a  v e rs ió n  — q u e  t ie n e  su  d ifu s ió n — , se g ú n  la  c u a l  
J e r je s ,  a n te s  de  e m p re n d e r  su  c a m p a ñ a  c o n t r a  la  H éla - 
de, d e s p a c h ó  a  A rg o s u n  h e ra ld o  q u e , se g ú n  c u e n ta n , 2 
d ijo  a  su  lle g a d a  728: «A rgivos, e l re y  J e r je s  o s  t r a n s m i
te  ei s ig u ie n te  m e n sa je : 'n o s o tro s  c re e m o s  q u e  n u e s tro  
a n te p a s a d o  es  P e rsa , h ijo  d e  P e rs e o  (el h ijo  de  D ánae)

726 Según la tradición (cf. P a u s a n ia s , II 19, 2), los reyes argivos, 
que descendían de Heracles (cf. A. Ruiz d e  E l v ir a , Mitología clásica..., 
págs. 256 y sigs.), perdieron su poder dos generaciones después de que 
Témeno, tataranieto de Heracles, se hiciera con la monarquía. Presu
miblemente, en esta época el monarca sólo conservaba, de sus prim iti
vas atribuciones, la función de sumo sacerdote y de presidente hono
rario de la bulé.

727 Como el historiador (cf. V 75, 2) afirma que, desde el reinado 
de Cleomenes, uno de los dos reyes espartanos tenía que quedarse en 
su patria cuando un contingente lacedemonio salía a campaña, la res
puesta de los emisarios espartiatas era una mera evasiva. Cf. B. S e r 
g e n t , «La représentation Spartiate de la royauté», Revue Histoire Reli
gions 189 (1976), 3 y sigs.

728 Al margen de distorsiones antiargivas surgidas en círculos es
partanos, es posible que, cuando Jerjes envió sus heraldos para exigir 
a los griegos su sumisión (cf. VII 32), los argivos se mostraran dispues
tos a colaborar con los persas una vez que éstos hubiesen obtenido 
la victoria. Cf. T. K e l l y , A history of Argos, Minneapolis, 1976, pági
nas 106 y sigs.
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y d e  A n d ró m e d a  (la h i ja  de  C efeo  729). S eg ú n  eso , s e r ía 
m o s  d e s c e n d ie n te s  v u e s tro s .  P o r  lo  ta n to , n o  es ló g ico  
q u e  n o so tro s  n o s  d ir ija m o s  en  so n  de g u e r ra  c o n tra  n u e s 
t r o s  a n te p a s a d o s ,  n i q u e  v o so tro s , p o r  a y u d a r  a  o tro s , 
os c o n v ir tá is  en  e n e m ig o s  n u e s tro s ;  lo  ra z o n a b le  es  q u e  
os m a n te n g á is  n e u t r a le s  s in  a b a n d o n a r  v u e s t ro  p a ís , 
p u es , si to d o  se d e s a r ro l la  com o  esp e ro , os e s t im a ré  m á s  
q u e  a  n a d ie '.»

S e g ú n  d ic en , lo s  a rg iv o s , a l o ír  e s te  m e n sa je , lo  tu -  . 
v ie ro n  m u y  e n  c u e n ta , p o r  lo  q u e , d e  m o m e n to , n i  o f r e 
c ie ro n  n i e x ig ie ro n  n a d a  73°; y, c u a n d o  lo s  g r ie g o s  t r a 
ta r o n  d e  c o n s e g u ir  su  ap o y o , e n  e s a  te s i tu r a ,  co m o  s a 
b ía n  q u e  lo s  la c e d e m o n io s  se  n e g a r ía n  a  c o m p a r t i r  e l 
m a n d o , fu e  e so  lo  q u e  e x ig ie ro n , a  f in  de  c o n ta r  co n  
u n  p r e te x to  p a r a  p e rm a n e c e r  n e u tra le s .

Y p o r  c ie r to  q u e , a l d e c ir  de  a lg u n o s  g rieg o s , c o n  . 
e s ta s  n e g o c ia c io n e s  e s tá , a s im ism o , re la c io n a d o  u n  e p i
so d io  q u e  a c a e c ió  m u c h o s  a ñ o s  d e s p u é s  d e  la s  m ism a s ; 
fu e  e l s ig u ie n te : r e s u l ta  q u e  se  h a l la b a n  en  S u sa , la  c iu 
d a d  de M em n ó n  731 ( a u n q u e  p o r  u n  m o tiv o  d ife re n te ) , 
u n o s  e m is a r io s  a te n ie n s e s  — c o n c re ta m e n te ,  C a lía s  732, 
el h ijo  d e  H ip o n ic o , y su s  a c o m p a ñ a n te s — , c u a n d o , p o r  
a q u e lla s  m is m a s  fe c h a s , lo s  a rg iv o s  ta m b ié n  h a b ía n  e n 
v ia d o  p o r  su  c u e n ta  e m is a r io s  a  S u s a  p a r a  p r e g u n ta r le  
a  A rto je r je s  733, e l h ijo  d e  J e r je s ,  s i a ú n  te n ía  v ig e n c ia  
co n  A rgos e l t r a t a d o  d e  a m is ta d  q u e  h a b ía n  c o n c e r ta d o  
co n  J e r je s , o  si e l m o n a rc a  lo s  c o n s id e r a b a  e n e m ig o s  
su y o s. E n to n c e s , e l r e y  A rto je r je s  le s  m a n ife s tó  q u e  se 
g u ía  en  p le n a  v ig e n c ia  y  q u e  A rg o s e ra , m á s  q u e  n in g u 
n a , la  c iu d a d  a la  q u e  c o n s id e r a b a  su  m e jo r  a l ia d a .

729 Cf. notas VI 259, 262 y 263.
730 A los griegos confederados contra Jerjes.
731 Para la relación —en interpretatio graeca— entre Susa y Mem

nón, cf. nota V 246.
732 Cf. Apéndice IX.
733 Cf. nota VII 520.
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S ea  c o m o  fu e re , n o  p u e d o  a f i r m a r  c a te g ó r ic a m e n te  152 
si J e r je s  d e s p a c h ó  u n  h e r a ld o  a  A rgos co n  e l m e n sa je  
q u e  h e  c ita d o , n i  si s u b ie ro n  h a s ta  S u s a  e m b a ja d o re s  
a rg iv o s  p a r a  s o n d e a r  a  A rto je r je s  s o b re  u n  t r a ta d o  d e  
a m is ta d , p e ro , d e s d e  lu e g o , n o  o p in o  a l r e s p e c to  de  m a 
n e r a  d if e re n te  a  c o m o  lo  h a c e n  lo s  p ro p io s  a rg iv o s .
L o ú n ic o  q u e  sé  734 es  q u e , s i to d o s  lo s  s e re s  h u m a n o s  2 
r e u n ie s e n  e n  u n  lu g a r  d e te rm in a d o  su s  p ro p ia s  d e s g ra 
c ia s  735, co n  o b je to  d e  in te r c a m b ia r la s  co n  su s  v ec in o s, 
to d o s  y  c a d a  u n o  d e  e llo s , a l r e p a r a r  e n  la s  d e s g ra c ia s  
d e l p ró jim o , v o lv e ría n  a  l le v a rs e  g u s to s a m e n te  la s  q u e  
h u b ie s e n  p re s e n ta d o . P o r  c o n s ig u ie n te , ta m p o c o  e l com - 3 
p o r ta m ie n to  de  los a rg iv o s  fu e  e l m á s  d e n ig ra n te  ” 6. Y, 
si yo  m e  v eo  e n  el d e b e r  de  r e f e r i r  lo  q u e  se  c u e n ta , 
n o  m e  s ie n to  o b lig a d o  a  c re é rm e lo  to d o  a  r a ja ta b la  (y 
q u e  e s ta  a f irm a c ió n  se  a p l iq u e  a  la  to ta l id a d  d e  m i 
o b r a  737), p u e s  h a s ta  lle g a  a  a f i r m a rs e  q u e , e n  re a lid a d , 
fu e ro n  lo s  a rg iv o s  q u ie n e s , p a r a  q u e  le s  p r e s ta s e  a y u d a , 
a p e la ro n  a l P e rsa , a  f in  d e  q u e  a t a c a r a  G re c ia , y a  q u e  
su  e n f re n ta m ie n to  co n  los la c e d e m o n io s  h a b ía  te n id o  
u n  d e s a s tro s o  d e s e n la c e  738 y, c o n  ta l  d e  s u p e r a r  la  di-

734 Para un juicio similar, cf. III 38, 1.
735 O, como indica H. S t e in  (Herodotos. Buch VIL.., pág. 150), «sus 

propios errores», a lo que P h . E. L e g r a n d  (Hérodote. Histoires. Livre 
VII..., pág. 155, y nota 2) añade: «par suite d'une illusion du même 
genre que celle que vient de signaler Hérodote, parallèle mais en sens 
inverse: de même que les hommes exagèrent couramment leurs mal
heurs personnels par comparaison avec les malheurs d'autrui, de mê
me ils exagèrent les fautes d 'autrui par comparaison avec les leurs. 
S’ils pouvaient voir une exposition impartiale de leurs fautes et des 
fautes du voisin, ils seraient convertis à plus d’humilité et d'indulgence».

736 Es posible que, por influencia de los círculos atenienses de su 
época, Heródoto estuviese pensando, como referente, en los beocios. 
Cf. VII 233, y U. C o z z o l i , «La Beozia durante il conflitto tra l’Ellade 
e la Persia», Rivista di Filosofía 36 (1958), 264 y sigs.

737 Para un criticismo semejante, cf., supra, II 123, 1, y IV 195, 2.
738 Cf. R. F. W il l e t s , «The servile interregnum at Argos», Hermes 

87 (1959), 495 y sigs.
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fícil situación en que se hallaban, preferían arrostrar 
cualquier contingencia.

Esto es lo que tenía que decir sobre 
Petición de ayuda los argivos.

«  Gelón de Entretanto, habían llegado a Sicilia, 
Siracusa. . °  , , ,,0

Orígenes del para entrevistarse con Gelon , , otros
poderío de Gelón emisarios enviados por los aliados, en

tre quienes figuraba Siagro, un repre
sentante lacedemonio 74°.

Por cierto que uno de los colonizadores de G e la 741, 
un antepasado del tal Gelón 742, era originario de la  is-

, 739 Gelón (que vivió, aproximadamente, entre 540 y 478 a. C.) era, 
por entonces, tirano de Siracusa, después de haberlo sido de Gela (la 
historia de su origen y de su ascensión al poder la relata Heródoto 
ïn  los capítulos siguientes; cf., además, R. v a n  C o m p e r n o lle , Étude 
de chronologie et d ’historiographie siciliotes, Bruselas-Roma, I960, pá
ginas 293-351, y 383-403). Precisamente, lo que caracteriza la historia 
del occidente griego (Sicilia y la Magna Grecia), a- finales dei siglo vi 
a. C., es la proliferación de las tiranías, y el fenómeno es tanto más 
sorprendente cuanto que, en esa época, la tiranía com o sistema de 
gobierno estaba desapareciendo en la península h¿lénica. Las razones 
por las que las sólidas aristocracias sicilianas dan paso a unas tiranías 
de un poderío no.alcanzado hasta entonces son oscuras: se ha aducido 
la llegada de nuevos contingentes de colonos, como consecuencia de 
la conquista persa de Asia Menor (el desarrollo económico de Sicilia 
está atestiguado por las acuñaciones monetarias, muy abundantes), o 
el agravamiento del problema fenicio en la isla (cf. Ph. G au t h ie r , «Grecs 
et Phéniciens en Sicile pendant la période archaïque». Revue H istori
que 224 [1960], 257 y sigs.). Pero el fenómeno de las tiranías en Occi
dente no parece ser específicamente griego (ciertas ciudades etruscas 
fueron también afectadas por dicho fenómeno, y la tradición hace que, 
por esas fechas, Tarquinio el Soberbio sea tirano de Roma).

7<t° Probablemente, el je fe  de la embajada. Cf. A. G r iff ith s , «W hat 
Syagrus said», Liverpool Classical M onthly  1 (1976), 23 y sigs.

741 En la costa meridional de Sicilia, a unos 90 km. al 0. de Sira
cusa. La ciudad fue fundada, hacia el año 690 a. C., por colonos proce
dentes de Rodas y Creta (cf. Tucíd., V I 4, y L. P ar eti, «P e r la storia 
e la topografía di Gela», Rheinisches Museum  25 [1910], 1 y sigs.

742 Ese antepasado de Gelón se llamaba, probablemente, Dinóme- 
nes (cf. escolio a P in d a r o , Pit. I I  27). La fam ilia de Gelón era conocida
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la de Telos, que está situada en las inmediaciones del 
Triopio 743; pues, cuando Gela fue fundada por lindios 
procedentes, con Antifemo, de Rodas 744, no dejó de 
acompañarlos. Y, con el tiempo, sus descendientes lie- 2 

garon a ser hierofantes de las Diosas Subterráneas 74S, 
cargo que siguieron desempeñando 746 y que obtuvo Te- 
lines, un antepasado suyo, de la siguiente manera: unos 
ciudadanos de Gela, que fueron derrotados en el curso  
de una guerra civil, huyeron a Mactorio 747, una ciudad

con el nombre de «Dinom énidas» ( =  «lo s  descendientes de Dinóme- 
nes»); el padre de Gelón se llamaba, precisamente, Dinómenes (cf., su
pra, V II 145, 2), y también un hijo de su hermano Hierón (cf. Píndaro, 
Pit. I 58). En general, vid. J. P. Kesterman, «Les ancêtres de Gélon», 
L ’Antiquité Classique 39 [1970], 395 y sigs.).

743 Telos es una pequeña isla, de las Espóradas meridionales, si
tuada a unos 35 km. al O. de Rodas. El T riop io  era el cabo en el que 
terminaba el Quersoneso Cnidio (cf., supra, I 174, 3), y se encuentra 
a unos 25 km. al N. de Telos.

744 Lindos era una localidad emplazada en la costa oriental de 
Rodas (sobre la actividad colonizadora de la isla, vid. F. C o r d a n o , 

« 'Ρ ό δ ο ς  prima del sinecísmo e ' Ρ ό δ ιο ί  fondatori di colonie», Parola 
del Passato 29 [1974], 179 y sigs.). El nombre de Antifemo se ha 
conservado en una copa hallada en Gela, y a él dedicada, ya que, 
como fundador de la ciudad, recibía culto (cf. J. B ér ar d , La colonisa
tion  grecque de l'Ita lie  méridionale et de la Sicile dans l ’antiquité, 
Paris, 1957, páginas 224 y sigs.).

745 Se trata de Deméter y Per&éfone, así llamadas por ser Demé
ter una manifestación de la diosa-tierra, en cuyas profundidades mis
teriosas se gesta la vida de los vegetales, y porque su hija Perséfone 
fue raptada por Hades, el dios de los infiernos, que la convirtió en 
su esposa. Sobre los m itos relativos a ambas diosas, cf. A. Ruiz de 

E l v ir a , M ito log ía  clásica,.., págs. 69-72. Los hierofantes (nombre que 
significa «reveladores de cosas sagradas») eran los sumos sacerdotes 
de las diosas y dirigían las ceremonias de iniciación a sus misterios.

746 Probablemente, lo que era un culto meramente fam iliar aca
bó por alcanzar el rango de «m isterio » reconocido por el Estado. Tan
to Gelón como su hermano Hierón fueron hierofantes (cf. escolio a P in 
d ar o , OI. V I 95). Con el botín de su victoria sobre los cartagineses, 
Gelón mandó construir en Siracusa dos templos en un témenos consa
grado a las diosas; cf. D io d o r o , X I 26, X IV  63.

747 La actual Butera, a unos i0 km. al NO. de Gela. Se desconoce
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3 emplazada al norte de Gela. Pues bien,. Telines los re
patrió a Gela sin contar con el m enor contingente de 
soldados, únicamente se valió de los objetos propios del 
culto de las citadas divinidades. N o  puedo precisar en 
qué lugar los cogió, o si se los agenció por su cuenta, 
pero lo cierto es que depositó su confianza en el poder 
de dichos objetos y repatrió a los desterrados con la  
condición de que sus descendientes desempeñarían el

4 cargo de hierofantes de las Diosas. En cualquier caso, 
lo que, ante las informaciones que he conseguido reca
bar, constituye para mí un motivo más de perpleji
dad es que Telines pudiera llevar a cabo semejante ha
zaña, pues soy de la opinión de que empresas de ese 
tipo no están al alcance de cualquiera, sino de personas 
dotadas de un talante valeroso y una personalidad deci
dida; y, al decir de los habitantes de Sicilia, Telines se 
caracterizaba por todo lo contrario, pues fue un indivi
duo afeminado y bastante tímido.

154 Así fue, en definitiva, como Telines se hizo con ese 
privilegio.

A  la muerte de Cleandro (hijo de Pántares 749)t que 
ejerció la tiranía de Gela por espacio de siete años 750 
(encontró la muerte a manos de Sabilo, un natural de

la  fecha del incidente a  que a lu de  el h is to r iad o r ; cf. J. B é r a r d , La co lo
nisation grecque..., pág. 234.

748 Para Heródoto, el prim er motivo de asombro lo constituía el 
éxito de la intervención de Telines utilizando únicamente los objetos 
del culto (cf., supra, I  60).

749 Cleandro debió de despojar del poder a los oligarcas, repatria
dos por la intervención de Telines, con ayuda del pueblo (cf. A r ist ó t e 
l e s , Política  V  12). No obstante, carecemos de información pormenori
zada. Una inscripción encontrada en O limpia (cf. H. R o e h l , Inscriptio
nes Graecae antiquissimae praeter Atticas in Attica repertas, Berlín, 1882, 
512a) presenta una dedicatoria a un tal Pántares de Gela, vencendor 
en la carrera de carros.

750 Aproximadamente, de 505 a 498 a. C. Se ignora quién fue el 
asesino de Cleandro, del que sólo conocemos el nombre que indica 
Heródoto.
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Gela), fue cuando asumió el poder 75! Hipócrates, que 
era hermano de Cleandro. Durante la tiranía de H ipó
crates, Gelón, que era descendiente del hierofante Teli- 
nes, form aba parte (junto con otros muchos, entre quie
nes se contaba Enesidam o 753, hijo de Pateco) de la 
guardia de Hipócrates. Sin em bargo, al cabo de no mu- 2 

cho tiempo, fue designado por su valía para el cargo  
de general en jefe de toda la caballería 753, pues, cuan
do Hipócrates puso sitio a Calípolis, Naxos, Zancle y 
Leontino, además de Siracusa y de numerosas ciudades 
bárbaras 754, en dichas operaciones militares Gelón de
mostró que era un guerrero excepcional.

751 Literalmente, «asumió la monarquía». Como ha demostrado K.
H. W at er s , Herodotos on Tyrants and Despots, "Wiesbaden, 1971, pági
nas 6-7, eî historiador utiliza, indistintamente, los términos griegos 
tyrannos, basileús y moúnarchos para referirse a los tiranos.

753 Probablemente el padre de Terón, que llegaría a ser tirano de 
Acragante y aliado de Gelón (cf., infra, V II  165). Como Heródoto no 
da sobre él ninguna precisión más, es posible que el texto presente 
una laguna; cf. P h . E. L e g r a n d , Hérodote. Histoires. Livre VH.„, pági
na 157 b, ad locum.

75í Junto a ios mercenarios sículos, la fuerza de choque más im
portante en la mayoría de las ciudades griegas de Sicilia.

754 Se ignoran las razones concretas de la política expansionista 
a que se lanzó Hipócrates en la zona oriental de Sicilia (las ciudades 
bárbaras a que alude Heródoto pertenecían a los sículos, un pueblo 
que había emigrado a Sicilia desde la península itálica; cf. G. D e v o t o , 
Gli antichi Italici, Florencia, 1951, págs. 32, 49, 53 y 68), aunque quizá 
su objetivo era hacerse, finalmente, con el control del estrecho de Me- 
sina. Naxos (que pasaba por ser la colonia griega más antigua de Sici
lia — debió de fundarse hacia 735 a. C.; sobre las fechas de fundación 
de las colonias sicilianas, vid., en general, M . M il l e r , Studies in chro- 
nography, I: The Sicilian colony dates, Nueva York, 1970—, fue un esta
blecimiento de Calcis (cf. T u c íd ., V I 3), y su nombre se debía, tal vez, 
a una inmigración procedente de la isla de Naxos, una de las Cicladas) 
se encontraba en la costa nororiental de Sicilia, a unos 20 km. al NE. 
de la cima del Etna. Calípolis era una colonia de Naxos cuyo emplaza
miento se ignora (en época de E s t r a b ó n , V I 2, 6, ya había desapareci
do). Zancle fue fundada en el siglo vm a. C. ( ca. el año 730) por colo
nos de Calcis y de Cumas (cf, T u c íd ., V I 4) en la extremidad nororien-
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Por cierto que, de todas las ciudades que he citado, 
ninguna, a excepción de Siracusa, pudo evitar el yugo  

3 de Hipócrates. Fueron los corintios y los corcireos quie
nes salvaron a los siracusanos 7SS, que habían resulta
do derrotados en una batalla librada a orillas del río  
Eloro 756 (los salvaron logrando que ambas partes llega
ran a un arm isticio según el cual los siracusanos entre
garían Cam arina 757 a Hipócrates, pues, antaño, Cama
rina pertenecía a los siracusanos).

155 Cuando al propio Hipócrates, que había ejercido la 
tiranía el mismo número de años que su hermano Clean
dro, le sorprendió la muerte 753 en las inmediaciones de 
la ciudad de H ible 759, durante una expedición contra

tal de Sicilia; cf. G. V a l l e t , Rhégion et Zancle, París, 1958, págs. 59 
y sigs.; su nombre se debía a la forma de su puerto, en forma de hoz 
(según T u c íd ., loe. cit., los sículos denominaban zanclon a dicho instru
mento). Leontino era una colonia de Naxos, fundanda en 729 (cf. T u 
c íd ., loe. cit.), a unos 70 km. al S. de esta última ciudad. Siracusa había 
sido fundada, hacia 734 a. C., por colonos corintios, y se encontraba 
a unos 40 km. al SE. de Leontino.

755 La mediación de corintios y corcireos no se debió, probable
mente, al tem or de Corinto y Corcira a que Hipócrates desarrollase 
una potencia naval que podría haber amenazado sus intereses comer
ciales. La mediación es típica de las relaciones de parentesco que unían 
a una metrópolis con sus colonias, o a colonias hermanas entre sí (Cor
cira y Siracusa, ambas colonias corintias, habían sido fundadas, según 
la tradición, el mismo año). Cf. E d . W il l , Le monde grec et l'Orient..., 
pág. 229, nota 1.

756 Un río que desemboca en la costa sudorienta! de Sicilia, a unos 
35 km. al S. de Siracusa.

757 Camarina era una colonia de Siracusa (fue fundada hacia el 
año 600 a. C.; cf. T u c íd ., V I 5) emplazada en la costa sur de la isla, 
a unos 30 km. al E. de Gela.

758 En el año 491, tras siete años en el poder. Hipócrates confi
guró los rasgos fundamentales que caracterizarían a las tiranías sici
lianas: poderes militaristas con tiranos-delegados en las ciudades con
quistadas (cf., supra, V I 23, para el caso de Escita en Zancle). Vid. 
P. G riffo , L. v o n  M a t t , Gela. The ancient Greeks in Sicily, Nueva York, 
1968. '

759 En Sicilia había tres ciudades con este nombre. Posiblemente
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los sículos, en esa tesitura Gelón fingió ayudar a los 
hijos de Hipócrates, Euclides y Cleandro (dado que los 
ciudadanos de Gela se negaban a seguir siendo unos me
ros vasallos), pero lo cierto es que, tras haberse impuesto 
en el curso de una batalla a los de Gela 760, se hizo car
go del poder personalmente, despojando del mismo a 
los hijos de Hipócrates.

Después de este afortunado incidente, como quiera 2 
que los siracusanos que recibían el nom bre de gamoros 
se vieron expulsados de la ciudad por el pueblo y por 
sus propíos esclavos, que recibían el nombre de cili- 
rios 76!, Gelón los repatrió* desde la ciudad de Cásme- 
na 762, a Siracusa, apoderándose también de esta ciu
dad 763; pues, cuando Gelón se disponía a atacar, el

la aquí aludida se trata de Hible Herea (la actual Ragusa), situada 
a unos 45 km. al E. de Gela, en la ruta que, por el interior, unía esta 
última ciudad con Siracusa (cf. I  tin. Anton. 89).

760 Es posible que los hijos de Hipócrates fueran unos niños to
davía y que en Gela se produjese un intento por instaurar una 
democracia.

761 Los gamoros («quienes han recibido una parte de la tierra»; 
Heródoto está transcribiendo un término dórico, posiblemente a par
tir de fuentes sicilianas) eran descendientes de los fundadores de Sira
cusa y, como aristócratas terratenientes, detentaban el poder. Los cili- 
rios eran los exponentes de un subproletariado campesino de extrac
ción indígena, carecían de derechos de ciudadanía y estaban someti
dos al trabajo del campo por derecho de conquista. La revolución de
mocrática en Siracusa debió de producirse a consecuencia de la derro
ta siracusana en el río Eloro citada en el capítulo anterior. Cf., en 
general, A. A n d r e w e s , The Greek Tyrants, Londres, 1956, págs. 129 y 

sigs.; H. B e r v e , Die Tyrannis bet den Griechen, Munich, 1967, I, pági
nas 137 y sigs., I I  pág. 597; C. Mossé, La tyrannie dans la Grèce anti
que, Paris, 1969, pág. 81; M. I. F in l e y , A History o f Sicily, Londres, 
1968, págs. 65 y sigs.

762 En la extremidad sudorienta! de Sicilia, a unos 75 km. al E. 
de Gela. La ciudad fue fundada por Siracusa en 645 a. C. aproximada
mente (cf. T u c íd ., VI 5).

763 En el año 485; cf. A r is tó t e le s , Política, V  12, 1315b, y G. Bu- 
soLT, Griechische Geschichte..., II, pág. 779, nota 3.
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pueblo de Siracusa le entregó la ciudad, rindiéndose in
condicionalmente.

156 Tras adueñarse de Siracusa, Gelón prestaba menos 
atención a la política de Gela, de m anera que confió 
su gobierno a su hermano H ierón 764 y él se dedicó a 
consolidar la posición de Siracusa, ya que para  él Sira-

2 cusa lo era todo 765. La ciudad, entonces, se desarrolló  
y prosperó rápidamente, pues, ante todo, trasladó a to
dos los habitantes de Cam arina a Siracusa, concedién
doles la ciudadanía, y mandó arrasar la ciudad de Ca
marina; y posteriormente hizo, con más de la  mitad de 
los ciudadanos de Gela, lo mismo que con los de Cama
rina. Por lo que se refiere a los m egareos de S ic ilia766 
(que, sometidos a un asedio, se avinieron a capitular), 
trasladó a Siracusa, concediéndoles la  ciudadanía, a los 
personajes hacendados, que habían sido los promotores 
de la guerra con él mantenida y que, por dicho motivo, 
suponían que iban a perder la vida; en cambio, a los 
megareos integrantes del pueblo, que no eran responsa
bles de aquella guerra y que creían que no iban a su frir  
daño alguno, los trasladó, asimismo, a Siracusa y los 
vendió a condición de que se los llevasen de S ic ilia161.

764 Luego Hierón (I) sucedió a Gelón en la tiranía de Siracusa, car
go que ejerció desde 478 a 467 a. C. C f. R. v a n  C o m p e r n o l l e , Étude 
de chronologie et d 'historiographie sictliotes, Bruselas-Roma, I960, pá
ginas 319 y sigs.; 383 y sigs.

765 La grandeza de Siracusa, auspiciada por la política de Gelón, 
fue, en última instancia, lo que salvó a Sicilia de caer en su totalidad 
bajo el dominio cartaginés. Cf. S. M o s c a t i, «Fenici e Cartaginesi in 
Sicilia», Kokalos 18-19 (1972-1973), 23 y sigs.

756 Es decir, a los habitantes de Mégara Hiblea, a unos 20 km. 
al N. de Siracusa. Como en está ciudad de S icilia había un régimen 
aristocrático, éste es uno de los argumentos esgrimidos para conside
rar a la Mégara de la península helénica como patria del poeta Teognis.

767 Pese a lo breve de la tiranía de Gelón en Siracusa (de 485 a 
478 a. C.), el análisis numismático ha identificado la utilización de al 
menos doscientos cuños diferentes (vid., en general, C. M. K r a a y , Greek, 
coins and history: some current problems, Londres, 1969), lo que revela
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3 Y  esa m ism a distinción hizo con los eubeos de Sici
lia 768. En ambos casos actuó así por considerar que el 
pueblo constituía un grupo social muy desagradable 769.

Así fue como Gelón se había convertido en un pode
roso tirano.

157 Por aquellas fechas, pues, cuando los
Entrevista entre emisarios de los griegos llegaron a 

los emisarios Siracusa, en una entrevista que mantu- 
griegos y Gelón vieron con Gelón, le dijeron lo siguien

te: «Los lacedemonios, [los atenien
ses] 770 y sus aliados nos han enviado para conseguir tu 
apoyo contra el bárbaro, pues, sin ningún género de du
das, debes de estar enterado de que piensa invadir Gre
cia: que un persa, tras haber tendido puentes sobre el 
Helesponto, se dispone a efectuar, procedente de Asia, 
una expedición contra Grecia a la cabeza de todas las 
fuerzas del mundo oriental. E l pretexto que aduce es 
que se dirige contra Atenas, pero tiene el propósito de

2 someter a su autoridad toda la Hélade. Como quiera  
que tú posees un considerable poder y, al im perar de 
hecho en Sicilia 771, te pertenece una parte, ni mucho

una acuñación de una intensidad sin igual en el mundo griego. Como 
en Sicilia no se extraía plata, es posible que su procedencia esté rela
cionada con el comercio de esclavos a que alude Heródoto.

768 Eubea de Sicilia era una colonia de Leontino situada al S. de 
esta ciudad (cf. E st r a b ó n , X  1, 15). No obstante, se desconoce su em
plazamiento exacto. La distinción que menciona el historiador se refie
re a nobles y pueblo.

769 Quizá, porque el proletariado de las ciudades sicilianas no fue
ra en su totalidad de origen griego. Con todo, los sucesos de Gela (cf.
V II  155, i )  pudieron influ ir en la actitud de Gelón.

770 El nombre de los atenienses es om itido en algunos manuscri
tos. Hay que pensar que fue om itido por un copista, u obviado durante 
la entrevista por los lacedemonios, al hablar exclusivamente en su propio 
nombre, o bien que fue suprimido del texto por animadversión hacia 
Atenas y luego, inversamente, restablecido en los otros manuscritos 
por iniciativa ateniense.

77! Por la importancia de Siracusa y el expansionismo de Gelón 
en Sicilia oriental. No obstante, hasta después de la batalla de Hímera
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menos insignificante, del mundo griego, acude en soco
rro  de quienes anhelan la libertad de Grecia y coopera  
con ellos en esa empresa. Pues, si toda la Hélade hace 
causa común, podrá reunirse un importante contingen
te de tropas y estaremos en condiciones de presentar 
batalla a los invasores; en cambio, si en nuestro bando  
se producen defecciones, si hay quienes se niegan a pres
tarnos ayuda, y son escasos los elementos sanos del mun
do griego, en esa tesitura existe el peligro de que su
cum ba toda Grecia. Pues no creas que, si el Persa nos 3 

derrota en el cam po de batalla y nos somete, no se 
presentará ante ti mismo; al contrario, toma precaucio
nes antes de que ello ocurra: si acudes en nuestro soco
rro, estás protegiendo tus propios intereses. Además, el 
resultado de un plan perfectamente concebido suele ser, 
por lo general, un feliz desenlace.»

Esto fue lo que le dijeron los embajadores. Entonces iss 
Gelón, con gran vehemencia, les dijo lo siguiente: «G rie 
gos 772, os habéis atrevido a venir para solicitar, con un 
propósito egoísta, que me alíe con vosotros contra el 
bárbaro. Pero, cuando hace tiempo yo os pedí que me 2 

ayudaseis a combatir a un ejército bárbaro  — en el mo
mento en que entre los cartagineses y yo existían abier
tas hostilidades 773̂ ,  cuando os urgí para que se ven-

no alcanzó su cénit el poderío de Gelón. Cf. T. J. D u n b a b in , The wes
tern Greeks, Oxford, 1948, págs. 410 y sigs.

772 Pese a que el propio Gelón era griego, emplea este gentilicio 
porque se d irige a todos los emisarios, y no sólo al lacedemonio Sia- 
gro, Cf., asimismo, V II 172, 2.

773 No contamos con noticias sobre una guerra entre cartagine
ses {en griego Karchedónioi, pues el nombre fenicio de Cartago era 
Qart Hadaít, que significa «ciudad nueva», ya que, según la tradición, 
fue fundada hacia el año 815 a. C. por un grupo de fenicios de la ciu
dad de Tiro; cf. Livio, X X X III  49) y Gelón, con anterioridad al año 
480. Es posible que Heródoto esté siguiendo en este punto una fuente 
escrita siciliana, contraria a los Dinoménidas, que intentara demos
trar que la batalla de Hímera tuvo lugar antes de 480, para evidenciar
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gara el asesinato, a manos de los egesteos, de Dorieo, 
hijo de Anaxándridas 77\ y cuando os propuse que coo
peraseis conmigo para liberar los establecimientos co
merciales 775 que os proporcionan rendimientos y ga
nancias importantes, vosotros no acudisteis con socorros, 
ni en atención a mi persona, ni a fin de vengar el asesi
nato de Dorieo, de modo que, si de vosotros hubiera  
dependido, todas esas tierras seguirían estando bajo el

3 poder de pueblos bárbaros. Pero lo cierto es que nues
tra situación se ha afianzado favorablemente, de mane
ra óptima incluso. Y  es ahora, una vez que la guerra  
se cierne sobre vosotros y ha llegado hasta vuestra tie
rra, cuando precisamente os habéis acordado de Gelón.

4 Pues bien, aunque en vosotros hallé desprecio, no pien
so imitaros; al contrario, estoy dispuesto a socorreros 
proporcionándoos doscientos trirrem esm, veinte mil

que Gelón simplemente se negó a apoyar a los griegos en su- lucha 
contra Jerjes, sin que tuviese poderosas razones para hacerlo (cf. V. 
M e r a n t e , «P e r  la storia di Ierone I  di Siracusa», Kokalos 17 [1971], 
146 y sigs.). No obstante, lo más probable es que la alianza entre Gelón 
y Terón de Acragante (cf. V II 165), para apoderarse de los emporios 
cartagineses de Sicilia occidental, se hubiese producido en 483, y que 
sus fuerzas combinadas atacaran la zona en ese año (con esta hipótesis 
habría que relacionar el testimonio de D io d o r o , X I 1, que dice que 
los cartagineses, antes de la batalla de Hímera, estuvieron preparán
dose para atacar Sicilia por espacio de tres años).

774 Cf., supra, V  45-46 (sobre la historia de Anaxándridas y Do
rieo, vid. V  39 y sigs.). Las luchas de Dorieo (que intentó fundar una 
colonia en la costa noroccidental de Sicilia) contra los cartagineses 
se inserta en el contexto de los intentos griegos por quebrar la hege
monía fenicia en el Mediterráneo occidental; cf. V. M e r a n t e , «Sui rap- 
porti greco-punici nel Mediterraneo occidentale nel V I sec. a. C.», K o
kalos 16 (1970), 98 y sigs. La animadversion de Egesta (una ciudad 
habitada por los elimos, un pueblo siciliano, en el NO. de Sicilia) hacia 
los griegos fue permanente; cf. T u c íd ., V I 2.

775 Debe de tratarse de algunos puertos de Sicilia occidental en 
poder de los cartagineses y que habrían pasado a manos griegas tras 
la campaña combinada de Gelón y Terón en 483 a. C.

776 Cf. nota V II 145.



LIBRO VII 217

boplitas 777, dos m il jinetes, dos m il arqueros, dos mil 
honderos y un contingente de caballería ligera 778 de 
dos m il hombres; además, me comprometo a suminis
trar trigo a todos los efectivos griegos hasta que haya
mos concluido la guerra. Ahora bien, os ofrezco lo que 5 

os he dicho a condición de que, operativa y tácticamen
te, sea yo el general en jefe de las fuerzas griegas con
tra el bárbaro  779; de otro modo, y por lo que a mí se 
refiere, me negaría a acudir o a enviar el menor 
refuerzo».

Al o ír aquella propuesta, S iagro no pudo contenerse 159 
y dijo lo siguiente: «A  fe que mucho se afligiría Agam e
nón, descendiente de Pélope 78°, si se enterara de que 
los espartiatas hemos sido privados del mando por obra  
de Gelón y de unos siracusanos. Así que renuncia plena
mente a esa pretensión de que te cedamos el mando.

777 Cf. nota V II 389. Los hoplitas siracusanos eran/ sobre todo, 
los neopolítai, es decir, todos aquellos que habían adquirido la ciuda
danía merced a la política colonizadora de Gelón en Siracusa.

778 Es probable que su función consistiera en hostigar, disemina
da entre la caballería regular, a los jinetes enemigos; cf. C ésar , B. G. 
I 48, V II 65, V III  13; T ác ito , Germania 6. El número de mercenarios 
entre las fuerzas siracusanas solía ser elevado; cf. Jen o f o n t e , Heléni
cas V I 1.

779 Si las condiciones impuestas por Gelón son históricas, es in
dudable que, ante la posibilidad de un ataque cartaginés contra Sici
lia, su petición — que sabría que sería rechazada— tuviera por objeto 
contar con una excusa para no apoyar a los griegos.

780 E n  Homero, Agamenón es rey de Micenas (y hermano de M e 
nelao, rey de Esparta). Pero, al igual que E sq u ilo  (Agamenón 24, 503 
y 810) sitúa la acción de esa tragedia en Argos, los poetas líricos, por 
influencia doria, centraron la figura de Agamenón en Am idas o Espar- 
ta (cf. P ín d a r o , Nem. V III 13; Pit. X I 32; escolio a E ur íp id e s , Orestes 
46), donde llegó a erigirse una tumba en su honor (cf. P a u s a n ia s , I II 
19, 6). En Laconia había diversos cultos en honor de Agamenón, espe
cialmente el de Zeus Agamenón, en Esparta; cf. E d . M e y e r , Geschichte 
des Altertums..., II, pág. 187. Como Esparta era la ciudad más impor
tante del Peloponeso ( — la isla de Pélope), de ahí que considerase co
mo propia la descendencia de Pélope.
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M ira, si deseas acudir en ayuda de Grecia, ten en cuen
ta que estarás a las órdenes de los lacedemonios; pero, 
si, por lo que sea, consideras una afrenta recibir órde
nes, en ese caso no acudas en su ayuda.» 

leo Ante estas manifestaciones, Gelón, en vista del dis
gusto latente en las palabras de Siagro, les hizo una  
última proposición; fue la siguiente: «Extran jero  espar- 
tiata, los desprecios de que un hom bre es objeto suelen 
provocar su cólera; sin em bargo, pese a los insultos que 
has proferido en tu intervención, no has logrado inci- 

2 tarme a que sea descortés en mi respuesta. Pero, dado 
que vosotros mostráis tanto interés por el ejercicio del 
mando, también es lógico que yo muestre m ás interés 
que vosotros, pues tengo a mis órdenes un ejército muy  
superior al vuestro y un núm ero de naves mucho más 
elevado 78'. N o  obstante, supuesto que mi pretensión os 
resulta tan inadmisible, vamos a atenuar un tanto nues
tra prim itiva exigencia 782: si vosotros estáis al frente 
de las fuerzas de tierra, sobre la flota ejerceré el man
do yo, y, si vuestro deseo es estar al frente de las fuer
zas navales, yo quiero ejercer el mando sobre el ejér
cito de tierra. Y  debéis daros por satisfechos con estas 
condiciones o m archaros sin contar con unos aliados 
como nosotros.»

161 Éstas eran, en suma, las proposiciones de Gelón. 
Pero entonces el em isario ateniense intervino antes que 
el lacedemonio y le respondió como sigue: «Sobera 
no 783 de Siracusa, Grecia nos ha enviado a entrevistar-

781 Con respecto a los efectivos lacedemonios, que son el referen
te para la comparación que establece Gelón.

782 Sobre la historicidad de las exigencias de Gelón a propósito 
del mando, cf. P. A. B r u n t , «The Hellenic League...», págs. 135-163.

783 Cf. nota V II 751. De acuerdo con el testimonio de las fuentes 
literarias (cf. P ín d a r o , OI. I 23; Pit., I 60, I I I  70; P o u b io , X V  35, 4; D io 
d o r o , X I 26, 6; P lu t a r c o , Dion., X II  1, X X I  9), los Dinoménidas usaban 
el título de rey. Cf. S. I. O o st , «The tyrant kings o f Syracuse», Classical 
Philology  71 (1976), 224 y sigs.
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nos contigo no porque necesite un general; lo que preci
sa son tropas. En cam bio tú insistes en que no vas a 
enviar soldados, si no capitaneas a la Hélade, ya que 
tu máximo deseo es ser general en jefe. Pues bien, mien
tras exigías estar al frente de todos los efectivos grie
gos, nosotros, los atenienses, nos limitamos a guardar  
silencio, pues sabíamos que el representante laconio iba  
a ser perfectamente capaz de defender a la vez los dere
chos de nuestros dos Estados. Pero, dado que, al tener 
que renunciar al mando supremo, exiges el de la flota, 
tu pretensión plantea el siguiente problem a: aunque el 
laconio te permita estar al frente de la misma, seremos 
nosotros quienes no lo toleraremos, pues has de saber 
que el mando de la flota nos corresponde a nosotros, 
si es que los lacedemonios no quieren ejercerlo perso
nalmente. A este respecto, no nos opondremos a ellos 
si desean hacerlo, pero no permitiremos que nadie más 
esté al frente de la flota, pues, de lo contrario, de nada 
nos serviría poseer la mayor fuerza naval de Grecia 784, 
si, siendo como somos atenienses, cediéramos el mando 
a unos siracusanos 7S5, cuando constituimos el pueblo  
más antiguo de la H élade y somos los únicos griegos 
que no hemos cam biado de país 786. Es más, Homero,

784 Cf., infra, V III  1-3.
785 Es decir, a unos colonos de Corinto que habían fundado su 

ciudad apenas 150 años antes. Cf. nota V II 754, y H. P. D r o e pg e m ü - 
l l e r , s.v. Syrakusai, en RE, Supl. X III  (1973), cois. 815 y sigs. (para 
una cronología alta sobre la fundación de Siracusa, vid. E. Μ λ ν ν ι, «Fi- 
done d'Argo, .i Bacchiadi di Corinto e le fondazioni di Siracusa e di 
Megara Ib lea», Kokalos 20 [1974], 77 y sigs.),

786 La autoctonía de los atenienses fue uno de los tópicos más ex
tendidos entre sus panegiristas (dicha pretensión aparece regularmen
te en los discursos fúnebres; cf. T tjcíd., I I  36; P la t ó n , Menéxeno 237b; 
L is ia s , Epitafio  17; Isó c r a te s , Panegírico 24), a partir de la tradición 
según la cual el prim er rey de Atenas, Erecteo-Erictonio nació de la 
tierra, En general, vid. S. M. M a r e n g o ,«Α ύ τόχθο-νες  η έπήλυδες. 
Riflessioni su un topos etnográfico», en Annali della Facoltà di Let te re 
e Filosofía (Università di Macerata, Nápoles), 1976, págs. 325 y sigs.,
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el poeta épico, llegó a afirm ar que, de cuantos acudie
ron a Ilion, el guerrero más diestro a la hora de alinear 
a un ejército en perfecto orden de batalla fue un com
patriota nuestro 787. Por consiguiente, no somos acree
dores a ningún reproche al hablar como lo hacem os.»

162 «Extran jero ateniense — fueron los términos en los 
que le respondió Gelón— , según parece, vosotros dispo
néis de generales, pero os van a faltar soldados que obe
dezcan. Pues bien, dado que queréis tenerlo todo sin 
hacer la menor concesión, lo m ejor que podríais hacer 
es regresar cuanto antes para in form ar a Grecia que, 
para ella, el año ha perdido su prim avera 788.»

2 [Por cierto que 789 el significado de esa frase — lo que 
obviamente pretende decir—  es el siguiente: al igual que 
la prim avera es lo más destacado del año, sus tropas 
lo hubiesen sido entre los efectivos griegos. Gelón, por  
consiguiente, com paraba a Grecia, privada de su alian
za, a un año que hubiese perdido su prim avera.]

y N. L o r a u x , «L'autochtonie, une topique athénienne. Le mythe dans 
i ’espace civique», Annales 34 (1979), 3 y sigs.

787 Se refiere a Menesteo, bisnieto de Erecteo, que, en Iliada I I  
546-556, es comparado a Nestor por sus dotes estratégicas.

788 La metáfora procede, según A r ist ó t e le s  (Retórica  I 7, 1365a), 
de un discurso fúnebre pronunciado por Pericies (cf. P lu t a r c o , Peri
cles 8, 28), quizá con ocasión de las honras en honor de los atenienses 
caídos en 440 a. C., debido al levantamiento de Samos contra la hege
monía ateniense en la liga delo-ática. Cf. E ». M e y e r , Forschungen zur 
alten Geschichte..., II, págs. 221-222.

789 Esta explicación parece ser un comentario interpolado. Cf. P h . 
E. L e g r a n d , Hérodote. Histoires. L ivre VIL.., pág. 164, nota 1: «L e  prin
temps, quelque place qu’il occupe dans un calendrier, évoque par lui- 
même une idée de jeneusse, en sorte que, dans le discours de Péneles, 
la justesse de la comparaison était inmédiatement apparente; elle l'est 
moins dans le discours attribué à Gelon, où — comme il va être 
expliqué—, le printemps est simplement comparé à ce qu'il y a de mieux, 
à 'la fleur’ de ceci ou de cela. En ce sens large, là métaphore était 
peut-être d'un usage courant.»
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Después de haber mantenido las cita- 163
. , das negociaciones con Gelón, los emi-

Mision de Cadmo . ,
en Delfos sanos griegos, como es natural, zarpa

ron de regreso. Por su parte Gelón, 
temeroso de que, ante lo ocurrido, los 

griegos no pudieran imponerse a l bárbaro, pero consi
derando una intolerable afrenta trasladarse al Pelopo
neso para estar — él, que era tirano de Sicilia 790—  a las 
órdenes de los lacedemonios, desechó esa solución y 
adoptó otra: tan pronto como tuvo noticias de que el 2 

Persa había franqueado el Helesponto, envió a Del
fos 791, con tres penteconteros, a Cadmo, hijo de Esci
ta 792, un natural de Cos 793, provisto de elevadas sumas 
de dinero y de propuestas de amistad, a fin de que es
perase a ver de qué lado se decantaba la guerra, de suer
te que, si era el bárbaro  quien se alzaba con la victoria, 
le entregase el dinero, así como la tierra y el agua 794, 
en nom bre de los territorios sobre los que im peraba Ge
lón; en cambio, si triunfaban los griegos, debía regresar 
a su punto de partida.

Por cierto que, con anterioridad a estos acontecí- 164 
mientos, el tal Cadmo había heredado de su padre, en 
Cos, una tiranía sólidamente enraizada, pero, por pro
pia iniciativa y sin que le amenazase peligro alguno, sim
plemente por su apego a la justicia, puso el poder en 
manos del pueblo de Cos 795 y se trasladó a Sicilia, don-

™> Cf. nota V II 771.
791 Por la actitud ambigua adoptada por los sacerdotes de Apoto 

ante la invasión persa. Cf. nota V II 667.
792 Es posible que se trate del tirano de Zancle citado en V I 23-24.

No obstante, cf. A. R. B u r n , Persia and the Greeks..., págs. 309-310.
793 Isla de las Espóradas meridionales, situada a unos 20 km. al 

SE. de Halicarnaso, la patria de H eródoto (cf. nota I I ) .
794 Cf. nota V II 197.
795 Posiblemente, Escita abandonó Cos para trasladarse a Sicilia, 

y, posteriormente, Cadmo renunció a la tiranía debido ai movimiento 
antitiránico que sacudió Asia con m otivo de la sublevación jonia y que
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de se apoderó, con ayuda de los samios 79s, de Zancle  
y se instaló en dicha ciudad, que había cam biado su 

2 nom bre por el de M e sene 797. Así fue, en suma, como 
llegó a Sicilia el citado Cadmo: por su apego a la justi
cia, cualidad que, según pudo com probar en varias oca- 
siones el propio Gelón — que le encomendó aquella  
misión— , era una constante de su personalidad, pues, 
además de diversas muestras de rectitud de las que hi
zo gala, en aquel viaje ofreció una que no desmerecía  
de las otras; fue la siguiente: pese a que tenía en su  
poder las elevadas sumas de dinero que Gelón le había  
confiado y podía apropiarse de ellas, no quiso hacerlo; 
al contrario, cuando los griegos se alzaron con la victo
ria en la batalla naval 798 y Jerjes em prendió la retira-

fue aceptado por los persas (cf. nota V 113). Si el padre de Cadmo 
es el Escita que estaba al frente de Zancle, se habría producido un 
enfrentamiento entre ambos, quizá respondiendo a la pugna por el con
trol de la zona entre Anaxilao de Regio e Hipócrates de Gela.

796 El texto presenta problemas de interpretación, ya que, en al
gunos manuscritos, se lee: «donde arrebató a los samios Zancle». La 
traducción que propongo es, sin embargo, la que mejor se adecúa al 
testimonio que Heródoto proporciona en V I 22 y sigs. Cadmo debió 
de apoderarse de Zancle, en 494 a. C „ a instancias de Anaxilao de Re
gio, que deseaba tener un control total sobre el estrecho de Mesina 
(cf. G. V a l l e t , Rhégion et Zancle..., págs. 336 y sigs.), y que sería el 
efectivo soberano de la ciudad (cf. escolio a P ín d a r o , Pit. I I  34; D io d o 
r o , X I 48 y 66). Posiblemente, Cadmo fue expulsado de Zancle por 
Anaxilao antes del año 481, y de ahí que figure como hombre de con
fianza de Gelón. Según la lectura de los manuscritos, que transmiten 
parà Samiôn, el incidente habría tenido lugar en 490 a. C. Cf. H. B er - 
v e , Die Tyrannis bei den Griechen..., I, pág. 156.

797 Tras la toma de Zancle por los samios, en la ciudad se esta
blecieron otros griegos, especialmente mesenios, de los que derivó el 
nuevo nombre de Zancle. La numismática, al menos, corrobora esta 
interpretación; cf. G. F. H il l , Historical Greek Coins, Londres, 1906, 
págs. 29 y sigs. Sobre el cambio de nombre, cf. A. W. G o m m e , A. An- 
d r e w e s , A historical commentary on Thucydides, IV, Oxford, 1970, pági
nas 218-219.

798 La batalla de Salamina. Cf., infra, V III 40 y sigs.
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da, él hizo lo propio, regresando a Sicilia con todo el 
dinero.

Sin em bargo, los habitantes de Sici- 165 

lia cuentan también la siguiente versión 
de los hechos: aunque iba a tener que 
estar a las órdenes de los lacedemonios, 
Gelón, pese a ello, hubiese acudido en 
socorro de los griegos, si el tirano de 

Hímera, Terilo 799, hijo de Crinipo (que había sido ex
pulsado de su ciudad por el soberano de Acragante, Te- 
rón 80°, hijo de Enesidamo), no hubiese hecho interve
nir en Sicilia, por aquellas mismas fechas, a un ejército 
de trescientos mil hombres 801 integrado por fenicios, li
bios, iberos, ligures, elísicos, sardonios y cirnios 802, a

799 Hímera, una localidad emplazada en la costa septentrional de 
Sicilia, fue fundada en 648 a. C, por calcideos procedentes de Zancle 
(cf. T u c íd ., V I 5, 1). Alejada de las rutas comerciales, tuvo un desarro
llo limitado. Fue destruida por Cartago en el año 409 (cf. D io d o r o ,
IX  49, y K. Z ie g le r ,  s .v . Himera, en RE, 8, 2 [1913], cols. 1613 y sigs.). 
Sobre Terilo  no se poseen más datos que los que facilita Heródoto.

boo Acragante (la posterior Agrigento) estaba emplazada en la costa 
meridional de Sicilia (cf. P o lib io , IX  27), a unos 60 km. al NO. de Gela, 
desde la cual fue colonizada hacia 582 a. C. (cf. Tucíd., V I 4). Terón 
fue tirano de la ciudad desde 488 a 472, y sus vínculos con Gela eran 
muy estrechos (estaba casado con una sobrina de Gelón que, además, 
era su yerno; cf. escolio a P índaro, OI. II). En general, vid. H. B erv e ,  
Die Tyrannis bei den Griechen..., I, págs. 132 y sigs.

801 La cifra (que es mencionada también por D io d o r o , X I 20) pue
de ser una exageración patriótica de los griegos de Sicilia a fin de 
igualar los efectivos de Am ílcar con los de Mardonio en la campaña 
del año 479 a. C. (cf., infra, IX  32).

802 El ejército, pues, estaba integrado por cartagineses (los feni
cios a que alude el historiador), sus súbditos (los libios, del N. de Á fri
ca, y los iberos, de España) y tropas mercenarias (que abundaban en 
los contingentes púnicos; cf. P o l ib io , I 67); los ligures, que en el siglo 
vi a. C. se extendían del Ródano al Am o, y que son citados por otras 
fuentes (cf. D io d o r o , X III 44, X V I 73) como habituales acompañantes 
de los cartagineses; los elísicos, que habitaban entre los Pirineos y 
el Ródano; los sardonios, de Cerdeña; y los cirnios, de 'Córcega.

Razones de la 
negativa de Gelón: 

intervención  
cartaginesa 
en Sicilia
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cuyo frente se hallaba Am ílcar 803, hijo de Hannón, que 
era rey de los cartagineses y a quien había ganado para  
su causa por el vínculo de hospitalidad que con él man
tenía 80\ pero principalmente debido a la  decidida me
diación de Anaxilao, hijo de Cretines, que era tirano de 
Regio 805 y que había entregado a Amílcar a sus propios 
hijos en calidad de rehenes para que interviniese en Si
cilia y vengase a su suegro (pues Anaxilao estaba casa
do con una hija de Terilo, cuyo nom bre era Cidipe). Ésa  
fue, por lo tanto, la razón de que Gelón no pudiese so
correr a los griegos y de que enviara el dinero a Delfos.

166 Y, además, añaden la siguiente puntualización: la vic
toria de Gelón y Terón sobre el cartaginés Amílcar, en 
Sicilia, y la de los griegos sobre el Persa, en Salamina, 
tuvieron lugar el m ismo día 806.

803 Am ílcar es la adaptación al griego del fenicio Abd Melkart, 
«servidor de Melkart». Aunque la realeza podía ser hereditaria entre 
la poderosa fam ilia cartaginesa de los Magónidas, en el siglo v a. C. 
Cartago se hallaba en manos de una oligarquía y era dirigida por dos 
sujetes (traducción latina del término fenicio sofet «juez»), elegidos anual· 
mente y controlados por un Consejo de ciento cuatro miembros y un 
Senado de trescientos. Cf. C. K r a h m a l k o v , «Notes on the rule o f the 
sôftîm  in Carthage», Rivista di Studi Fentci 4 (1976), 153 y sigs.

804 Se ignora el motivo de esta relación. Es posible que Terón ata
cara a Terilo  pretextando su apoyo a las demandas de auxilio de exi
liados de Himera; pero la intervención cartaginesa debió de producir
se a instancias de Anaxilao de Regio, quien, amenazado por Gelón des
de Siracusa, vería con preocupación la extensión de los dominios de 
Acragante hasta la costa norte de Sicilia. Cartago decidió actuar para 
poder controlar, pactando con Anaxilao, el estrecho de Mesina, ya que 
tenía intereses comerciales en el mar Tirreno.

805 Regio fue fundada, en la costa continental del estrecho de Me
sina, hacia 720 a. C, por colonos procedentes de Calcis (cf. J. D u ca t , 
«Les thèmes des récits de la fondation de Rhégion», en Mélanges hellé
niques offerts a G. Daux, Paris, 1974, págs. 93 y sigs.). Anaxilao fue 
tirano de la ciudad desde el año 494 hasta el 476 a. C.; cf. D io do ro ,
X I 48, y H. B e r v e , Die Tyrannis bei den Griechen..., I, págs. 155 y sigs.

806 La batalla de Salamina tuvo lugar durante la última semana 
de septiembre dei año 480 (cf. C. H ig n e t t , Xerxes‘ invasion o f Greece.,.,



LIBRO VII 225

Y  por cierto que he oído decir que Amílcar, que era  
cartaginés por parte de padre, pero siracusano por par
te de madre, y que llegó a rey de Cartago por su valía 
persona l807, desapareció en el transcurso de la batalla, 
cuando, una vez trabado combate, estaba siendo derro
tado; de hecho, no apareció, ni vivo ni muerto, en parte 
alguna del teatro de operaciones; y eso que Gelón man
dó rastrearlo todo en su busca.

Entre los propios cartagineses, sin em bargo, circula 167 
esta versión, que resulta verosímil: los bárbaros, dicen, 
estuvieron luchando contra los griegos [en Sicilia] des
de el amanecer hasta bien avanzada la tarde 808 (duran-

pág. 452). La victoria de los griegos de Sicilia sobre las fuerzas cartagi
nesas se produjo en las proximidades de Hímera {cf. P ín d ar o , Pit. I 
79). Como D io do ro  (X I  24) la fecha en el mismo día en que se decidió 
la batalla de las Termopilas, hay que suponer que, de un hecho cierto, 
la coincidencia en el mismo año de las dos campañas, la cartaginesa 
y ia persa, contra los griegos, los helenos de Sicilia, para magnificar 
su victoria, crearon el paralelismo a posteriori (cf. P h . G au t h ie r , «Le  
parallèle Himère-Salamine au V e et au IV e s. av. J.C.», Revue Études 
Anciennes 68 [1966], 5 y sigs.). Pese a que, a partir del siglo ïv a. C., 
los historiadores griegos (cf. É foro , fr. 186, F. Gr. Hist. 70, siguiendo 
a L is ia s , X X X III  5, e Iso c r a te s , Panegírico 126 y  169) pensaron en una 
acción concertada entre persas y cartagineses, para atacar a los grie
gos desde el Este y el Oeste, el silencio de Heródoto al respecto, y 
el pasaje de A rist ó t ele s  (Poética  1459e) que considera fortuita la coin
cidencia de las campañas, parecen probar que la presunta alianza no 
existió, y que tal vez fuera fruto del racionalismo de Éforo. Cf, K. 
M eiste r , «Das persisch-karthagische Bündnis von 481 v. Chr. (Bengt- 
son, Staatsvertrâge II, Nr. 129)», Historia  19 (1970), 607 y sigs.

807 La afirmación del historiador tiende a indicar que, en reali
dad, Am ílcar era sufete.

808 Esto contradice el relato de D io do ro  (X I 20 y sigs.), que tien
de a la magnificación. Los cartagineses debieron de desembarcar, en 
verano del año 480, en su base siciliana de Panormo, a unos 45 km. 
al O. de Hímera, y asediar esta última ciudad, donde se encontraba 
Terón de Acragante. Ante esta noticia, Gelón se habría visto obligado 
a d ividir sus fuerzas (por eso, no pudo socorrer a los griegos contra 
Jerjes), enviando a sus efectivos terrestres en ayuda de Terón, mien-
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te tanto tiempo, según cuentan, se prolongó el enfrenta
miento). Por su parte, Am ílcar permanecía, entretanto, 
en su campamento y ofrecía sacrificios propiciato
rios 809, inmolando sobre una gran p ira reses enteras810.
Y  resulta que, cuando estaba realizando libaciones so
bre las víctimas y vio que sus tropas se daban a la fuga, 
se arrojó a las llamas. Así fue, en definitiva, como desa
pareció: quedó reducido a cenizas.

2 Pero, ya desapareciera de la m anera que dicen los 
fenicios, o de otra cualquiera, lo cierto es que a Am ílcar 
le ofrecen sacrificios y, además, le han erigido monu
mentos funerarios en todas las ciudades de sus colo
nias, el más importante de los cuales se encuentra en 
la propia Cartago 81’.

Sobre lo ocurrido en Sicilia basta con lo dicho.

tras que su flota permanecía inmovilizada por la de Anaxilao en el 
estrecho de Mesina {que, tras la derrota cartaginesa, entró en ía zona 
de infJuencia de Siracusa, ya que el sistema monetario de Regio y  Me- 
sene se adaptó al siracusano, que era igual al ateniense). Cf. G. B. 
G r u n d y , The Great Persian War artel its Preliminaries, Londres, 1901, 
págs. 422 y sigs.

809 Literalmente, «y  buscaba presagios» (para, mediante ellos, co
nocer la decisión de la divinidad).

810 A diferencia de los griegos, que sólo inmolaban una parte de
la víctima. La costumbre de ofrecer a las divinidades animales enteros 
(es decir, realizar un holocausto) era habitual entre los fenicios (cf. 
P or fir io , Sobre la abstinencia IV  15). \

8,1 Como el culto a ios héroes parece ser que no existió entre ios 
fenicios, Heródoto debe de haber sufrido una confusión entre el nom
bre de Am ílcar (Abd M elkart) y el deí dios Melkart, form a fenicia del 
dios Baat, por los atributos que, como dios guerrero, le caracterizaban 
(no obstante, M elkart era también un dios de los marinos y de la pri
mavera, pues era una divinidad de carácter sincrético; cf. M e n a n d r o , 
fr. 1, F. Gr. Hist. 783; A t e n e o , IX  47; N o n o , X L  428 y sigs.), Su culto,' 
centrado en el fuego sagrado de las ciudades, se extendió por todas 
las colonias de Tiro.
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Por su parte, la  respuesta que los 
corcireos dieron a los emisarios, y su 
posterior actitud, fueron las que a con
tinuación paso a relatar (pues los mis
mos em bajadores que se habían tras

ladado a Sicilia trataron también de conseguir su apoyo, 
esgrimiendo los mismos argumentos que ya adujeran  
ante Gelón). Los corcireos les prom etieron en el acto 
que enviarían tropas en su ayuda, manifestando que no 
iban a asistir con indeferencia a la destrucción de Gre
cia; pues, si sucumbía, ellos, sin duda alguna, lo único 
que podían esperar era verse reducidos a la  condición 
de esclavos aquel mismo día; por eso, debían acudir en 
su socorro con todas sus fuerzas.

2 Ésta fue la, en apariencia, positiva respuesta que  
dieron. Pero, cuando llegó el momento de que acudie
ran en su auxilio, cam biaron de opinión y, tras equipar 
sesenta naves, hicieron escala en el Peloponeso, prácti
camente nada más hacerse a la mar, y atracaron sus 
navios a la altura de Pilos y del T én a ro 812, en territo -> 
rio lacedemonio, a fin de aguardar — también ellos 8!3—  
hasta ver de qué lado se decantaba la  guerra, pues no 
esperaban que los griegos pudieran imponerse; al con
trario, creían que el persa obtendría una rotunda victo-

3 ría e im peraría sobre toda Grecia. Como es natural, su 
actitud respondía a un plan preconcebido, para poder 
decirle al Persa lo siguiente: «M ajestad, pese a que en 
esta guerra los griegos trataron de conseguir nuestro 
apoyo, nosotros, que no disponemos de un insignificante 
poderío y que no hubiésemos proporcionado el contin
gente de naves menos importante, sino el más numero-

812 Pilo se encontraba en la costa sudoccidental de Mesenia (te
rritorio bajo la dominación de Esparta). El cabo Ténaro es el punto 
más meridional del Peloponeso.

813 Como Geíón le había ordenado hacer a Cadmo. Cf. V II 163, 2.

Embajada a 
Corcira

168
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so (después, eso sí, de los atenienses 814), no quisimos 
enfrentarnos a ti, ni hacer nada que te desagradara.» 
Los corcireós esperaban que, mediante estos alega
tos 81S, podrían obtener m ejor suerte que los demás, 
cosa que, en mi opinión, realmente hubiera sucedido.

Por lo que se refiere a los griegos, habían ideado 4 
una excusa que, de hecho, esgrimieron. Cuando los grie
gos les recriminaron que no hubieran acudido en su auxi
lio, alegaron que habían equipado sesenta trirremes, pero 
que no habían podido doblar M alea 810 a causa de los 
vientos etesios 8l7; de ahí que no hubieran arribado a 
Salamina, ya que no dejaron de participar en la batalla  
naval por falta de valor. Así fue como los corcireos se 
zafaron de las acusaciones de los griegos.

Finalmente los cretenses, cuando los 169 
emisarios griegos encargados de ese 

Actitud de Creta menester trataron de conseguir su apo
yo, hicieron lo siguiente: de común  
acuerdo 818 despacharon consultores a 

Delfos para preguntarle al dios si redundaría en su pro
vecho prestar socorro a Grecia. Y  la Pitia les respondió: 2

814 Cf. T u c íd ., I  33. En 435 a. C., la flota de Corcira contaba con 
120 navios (cf. T u c íd ., I 25).

815 Posiblemente, este presunto plan de los corcireos es el fruto 
de la interpretación a posteriori de su neutralidad por parte de tos 
griegos que combatieron a Jerjes. Aunque J. A. R. M u n r o , «Som e Ob
servations on the Persian Wars: 2. The Campaign o f Xerxes», Journal 
o f Hellenic Studies 22 (1902), 323, consideraba que Corcira pudo com
prometerse únicamente a montar guardia en las costas occidentales 
del Peloponeso, en previsión de un eventual desembarco persa, es más 
verosím il que la isla, de acuerdo con su tradicional aislacionismo (cf. 
T ucíd ., I  32), se negara a enviar efectivos.

816 Cabo en la extremidad sudoriental del Peloponeso.
8,7 Es decir, vientos «anuales» (del griego étos «año»). Soplaban 

en verano, durante unos 40 días, procedentes del N.-NE. (cf. A r istó te 

l e s , M eteorología  II 5, 361b).
818 Creta era para H o m e r o  (cf. ílíada  I I  649) «la  isla de las cien 

ciudades». El carácter montañoso de Creta favoreció la fragmentación 
política de la isla en numerosas ciudades-estado, aunque ante un peli-
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«¡Estúpidos! ¿No estáis contentos con todas las calam i
dades que la cólera de Minos 819 envió contra vosotros 
por haber socorrido a Menelao? Porque ellos no os ayu
daron a vengar su muerte, que tuvo lugar en Cárni
co 82°, y en cam bio vosotros sí que cooperasteis con 
ellos a la hora de vengar el rapto de la espartana por 
parte de un b á rb a ro 821.» Cuando esta respuesta llegó 
a sus oídos, los cretenses se abstuvieron de enviar 
socorros.

Cuéntase, en efecto, que M inos llegó,
Digresión sobre buscando a Dédalo, hasta Sicania 822 (la 

la muerte de isla que en la actualidad se denomina
Minos en S icilia  Sicilia), donde pereció de muerte vio

lenta 823. Andando el tiempo, a instan
cias de una divinidad, todos los cretenses, a excepción

gro común solían unirse (cf. J. T u la r d , Histoire de la Crète, París, 1962, 
págs. 78 y sigs.). En esta época, Creta vivía al margen del mundo grie
go (por ejemplo, tampoco tomó parte en la guerra dei Peloponeso); 
es posible que los griegos intentaran conseguir el apoyo de los creten
ses por la fama de sus arqueros, para tratar de contrarrestar con ellos 
a los arqueros persas (en todo caso, el testimonio de C t es ia s , Persiká 
26, sobre su presencia en Salamina, no puede aceptarse).

819 M ítico rey de Cnoso, hijo de Zeus y Europa. Sobre su leyen
da, vid. A. Ruiz d e  E lv ir a , M itología  clásica..., págs. 365 y sigs.

820 La posterior Acragante (cf., asimismo, D io do ro , IV  78). Como 
las excavaciones arqueológicas han encontrado restos de un asenta
miento pregriego en Agrigento, es posible que la leyenda de la muerte 
de Minos en ese lugar (cf. el capítulo siguiente) sea el refle jo de rela
ciones comerciales entre Creta y el Occidente en el segundo milenio a. C.

821 Los cretenses participaron en la guerra de Troya con ochenta 
naves, al mando de Idomeneo (cf. Iliada  IV  251-271), para rescatar a 
Helena. En cambio, los espartanos no los habían ayudado cuando, tres 
generaciones antes, Minos había muerto en Sicilia. Por eso, a su regre
so de Troya, los cretenses sufrieron la cólera de Minos (cf. V II  171).

822 Así llamada por sus prim itivos habitantes, los sicanos. Se tra
taba de un pueblo autóctono (cf. T u c íd ., V I 2; D io do ro , V 6, í), aunque 
algunas fuentes hablan de una emigración ibera (cf. F il is t o , fr. 3, F. 
Gr. Hisí. 556). En época histórica había sido relegado a la zona septen
trional y central de Sicilia por las presiones de sículos, griegos y 
cartagineses.

823 Fue asesinado, mientras se estaba bañando, por Cocalo, el rey
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de los de Policna y P re so 824, se trasladaron a Sicania  
con una poderosa flota y sitiaron por espacio de cinco 
años la ciudad de Cárnico, que en mi época ocupaban  
los de Acragante. Finalmente, en vista de que no podían 2 
tomar la ciudad ni prolongar el asedio (pues eran vícti
mas del hambre), abandonaron la zona y emprendieron  
el regreso. Pero, cuando, en el curso de la travesía, se 
hallaban a la altura de Y a p ig ia 8í5, los sorprendió una 
violenta tempestad que los arro jó  a tierra. Como sus 
naves quedaron destruidas (y dado que no veían ya nin
gún medio para retornar a Creta), fundaron allí la ciu
dad de H ir ia 8í6, donde se quedaron a vivir; y, de cre
tenses que eran, pasaron a ser mesapios yápiges 827, y, 
de isleños que eran, se convirtieron en un pueblo conti
nental.

A partir de H iria, fueron colonizando aquellas otras 3 

ciudades que, mucho tiempo después82S, trataron de

de Cárnico {o por sus hijas, según otras versiones), que actuó así para 
proteger a Dédalo, el arquitecto que construyó para Minos el laberinto 
en que poder encerrar al Minotauro, y que había huido a Sicilia (cf. 
D io do ro , IV  79, 2; Ζ ε ν ο β ιο , IV  92).

824 Policna se encontraba a unos 10 km. al S. de Cidonia (la ac
tual ciudad portuaria de La Canea), en la costa noroccidental de Creta 
(cf. T u c íd ., I I  85). Preso estaba emplazada en la zona oriental de la 
isla. La tradición según la cual estas dos ciudades no tomaron parte 
en ía empresa que menciona el historiador debe de responder a ia 
pervivenda en ellas de un sustrato de población pregriega (o no total
mente helenizada).

825 La posterior Calabria, en la extremidad sudeste de Italia, en
tre el golfo de Tarento y el Adriático. La zona estaba poblada por tri
bus ilirias, procedentes de Ilir ia  y del Epiro, que recibieron influjo 
griego a través de Tarento. Cf. G. D e v o t o , G li antichi Italici..., pági
nas 149 y sigs.

826 Entre Tarento y Brindisi (cf. E st r a b ó n , V I 3, 6). Sobre estos 
desplazamientos de población, y las leyendas que los explican, cf. J. 
B ér ar d , La colonisation grecque..., págs. 417 y sigs.

827 Es decir, habitantes de Mesapia, en Yapigia. Mesapia era la 
región de la península de Otranto. Cf. H. N is s e n , Italische Landeskun- 
de, Berlín, 1833, I, págs. 539-540.

828 Según D io d o r o , X I 52, en el año 473 a. C. (para una cronolo
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destruir los tarentinos, si bien sufrieron un estrepitoso  
fracaso, hasta el extremo de que, sin duda alguna, aqué
lla fue, que nosotros sepamos, la  m ayor carnicería de 
todas las que se produjeron en el mundo griego 829, y  
que afectó a los tarentinos propiamente dichos y a los 
habitantes de Regio, ya que estos últimos se vieron obli
gados por Micito, hijo de Quero, a acudir en socorro  
de los tarentinos, perdiendo ellos solos tres mil hom
bres (el núm ero de bajas entre los propios tarentinos

4 no pudo determinarse). Por cierto que Micito, que era  
un servidor de Anaxilao, se había quedado a cargo del 
gobierno de Regio 830 y fue é l  precisamente quien, al 
verse expulsado de R e g io 831, se instaló en Tegea de 
Arcadia y consagró en O lim pia la m ayoría de las esta
tuas 832.

gía  a lgo  po ste rio r, cf. F. C o r d an o , «Φ όνο ς  έ λ λ η ν ικ ά ς  μ έ γ ισ τ ο ς » ,  

Atti e M em orie della società Magna Grecia 15-17 [1974-1976], 203 y sigs.).
829 Esta frase parece demostrar que Heródoto ya no vivía cuan

do, en 413, las tropas atenienses fueron derrotadas en Sicilia (cf. Tu- 
c íd ., V II 85). La magnitud del desastre posibilitó que en Tarento se 
instaurara la primera democracia de la Magna Grecia; cf. F. S ar tor i, 

«R ifflession i sui regimi politici in Magna Grecia dopo la caduta di Si- 
bari», Parola del Passato 28 (1973), 117 y sigs.

830 Micito debía de ser un miembro de la familia de Anaxilao (aun
que, según P a u s a n ia s , V 26, 4, y Ju s t in o , IV  2, era simplemente un 
esclavo, cosa que resulta inverosímil), que fue tutor de los hijos del 
tirano. Era frecuente que los tiranos, en caso de necesidad, delegaran 
su autoridad en una persona de su confianza (cf. L. A. Jeln ic k ij , «The 
role o f slaves and freedmen in certain types o f Greek state administra
tion in the V I and V centuries B. C.« [en ruso, con resumen en inglés], 
Vestnik Drevnej ís torii 122 [1972], 100 y sigs.). M icito debió de aliarse 
con Tarento para intentar oponerse al poderío síracusano.

831 En el año 467, tras nueve de regencia; cf. D io d o r o , X I 66, aun
que este último había de un exilio voluntario.

832 Tegea se encontraba a unos 45 km. al N. de Esparta. Los gru
pos escultóricos a que alude Heródoto eran famosos y, por eso, el his
toriador no hace más precisiones. Se trataba de quince estatuas (cf. 
P a u s a n ia s , V 26), obra de los escultores argivos Glauco y Dioniso, que
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Pero lo que he contado a propósito de los habitantes i7i 
de Regio y de Tarento supone una digresión dentro de 
mi obra.

Al quedar despoblada, en Creta — según cuentan los 
presios—  se establecieron nuevos habitantes, en su ma
yoría g riego sm; y, dos generaciones después de la 
muerte de Minos 834, tuvo lugar la  guerra de Troya, en 
la que, como es sabido, los cretenses figuraron entre 
los m ejores aliados de Menelao 835. Pero, debido a su 2 
intervención, cuando regresaron de Troya, se vieron azo
tados, tanto ellos como sus ganados, por el hambre y 
la peste 836, hasta que, al quedar Creta nuevamente des
poblada, una tercera oleada de inmigrantes — que, con 
los supervivientes, constituyen los actuales cretenses—  
ocupó la isla. De ahí que, al recordarles esas calam ida
des, la Pitia les hiciera desistir de prestar socorro a los 
griegos, como hubiese sido su deseo.

Micito ofrendó al templo de Zeus en agradecimiento por la recupera
ción de su hijo, que había caído gravemente enfermo (cf. H. R o e h l , 
Inscriptiones Graecae antiquissimae praeter Atticas in Attica Repertas, 
Berlín, 1882, 532, para la inscripción votiva).

833 Esta oleada de inmigrantes, con la que el historiador cita al 
final del capítulo, hace referencia a las invasiones de micénicos y do
rios. Cf. R. A. C r o ssl a n d , A. B ir ch all  (ed.), Bronce Age Migrations in 
the Aegean, Londres, 1973, págs. 41 y sigs., 107 y sigs., 305 y sigs.

834 El problema que suponía datar hechos acaecidos en época mí* 
tica era insuperable, por lo que Heródoto suele basarse en grandes 
gestas, tradicionalmente conocidas, como punto de referencia. El sis
tema es muy impreciso, pero el historiador carecía de otro más fiable. 
Tres generaciones constituían un siglo (cf., supra, I I  142, 2, y W. den  

B oer, «Herodot und die Systeme der Chronologie», Mnemosyne 20 [1967], 
30 y sigs.).

855 Cf. Iliada  X III  330-359.
836 cf. nota V I 708.
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Por su parte los tesalios abrazaron 
Fallida expedición en un principio la causa del medo, pe-

griega al valle rQ  £u e  & ja fuerza ya qUe COmo demOS-
del Tempe a
instancias de traron claramente, no les agradaban las
los tesalios intrigas de los Alévadas 837. De hecho,

en cuanto tuvieron noticias de que el 
Persa se disponía a pasar a Europa, despacharon emi
sarios al Istmo 838. (En el Istmo se hallaban reunidos 
los delegados de Grecia 839, que habían sido designados 
por las ciudades que abrigaban los m ejores deseos para  
la Hélade.)

Una vez en su presencia, los emisarios tesalios dije
ron: «Griegos, para que Tesalia, y la Hélade entera, esté 
a cubierto de la guerra, hay que custodiar el desfilade
ro del Olimpo 84°. A  este respecto, nosotros estamos dis
puestos a hacerlo con vuestra ayuda, pero es menester 
que, por vuestra parte, enviéis un poderoso ejército; por
que, si no lo enviáis, sabed que nosotros llegarem os a 
un acuerdo con el Persa. Pues es indudable que, por  
el hecho de que residamos tan al Norte del resto de 
Grecia, no estamos obligados a perecer en solitario por  
protegeros a vosotros. Además, si no queréis acudir en 
nuestro auxilio, no tenéis derecho a imponernos exigen
cia alguna, puesto que, ante la impotencia, exigir nunca

837 Cf. V II 6,. 2, y nota V II 31.
838 Cf. nota V II 705. Esta nueva reunión de los griegos confede

rados debió de tener lugar en primavera del año 480. Eí envío de los 
emisarios tesalios estuvo, presumiblemente, auspiciado por los adver
sarios de los Alévadas, en particular por los Equecrátidas de Farsalo. 
Cf. H. D. W e s t la k e , «The Medism...», págs. 16 y sigs.

839 Con Esparta a la cabeza de la alianza (cf. V II  158 y 162, V III  
2-3), los aliados estaban representados por delegados (en griego pró- 
bouloi), que debieron de adoptar la estrategia a seguir, tomándose las 
decisiones por mayoría de votos. Tras la victoria, el trípode consagra
do en Delfos (cf. IX  81) contenía los nombres de los treinta y un Esta
dos que habían formado la liga contra Persia.

840 Cf. Apéndice X.
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ha servido de nada. Y a  intentaremos nosotros hallar al· 
gún medio para salvarnos por nuestra cuenta. » Esto fue 
lo que dijeron los tesalios.

Entonces los griegos, ante aquellas manifestaciones, 173 

decidieron enviar, por mar, a Tesalia fuerzas terrestres 
para que custodiaran el desfiladero. Cuando las tropas 
se reunieron, arrum baron sus naves a través del Euri
po 84!; y, al llegar a Alo, en Acaya 842, desembarcaron, 
dejando allí los navios, y se dirigieron a Tesalia, hasta 
que. llegaron al Tempe, el desfiladero que lleva, desde 
la  Baja M acedonia S4\ a Tesalia por el valle del río Pe- 
neo, y que se encuentra entre los montes Olimpo y Osa.
Allí acampó un contingente de unos diez mil hoplitas 2 

griegos 844, a quienes se unió la caballería tesalia. Al 
frente de los lacedemonios figuraba Evéneto, hijo de Ca
reno, que había sido elegido entre los polemarcos 845, 
aunque no era de sangre real 846, y, al frente de los ate-

841 El estrecho (su anchura, en la zona más angosta, no sobrepa
sa los 60 m.) que separa Beocia de Eubea. EÍ envío de las fuerzas por 
mar pudo deberse al temor que inspiraba la actitud adversa de los 
beocios.

842 Se trata de Acaya Ftiótide, la zona sudoriental de Tesalia, Alo 
se encontraba a orillas del golfo de Págasas.

843 La zona costera, al N. de Tesalia, entre el Olimpo y e l Egeo.
844 Como este número implicaría la presencia de una cifra simi

lar de fuerzas de infantería ligera, se ha supuesto que a Tesalia sólo 
debió de ir una comisión de observadores, presidida por Evéneto y 
Temístocles, que habría desaconsejado el envío de tropas ante la impo
sibilidad de defender Tesalia y de detener a la flota persa en aquella 
zona (cf. C. H ig n e t t , Xerxes' invasion o f Greece..., pág. 103, nota 3). 
Vid., sin embargo, N. R o b e r t s o n , «The Thessalian expedition o f 480 
B.C.», Journal o f Hellenic Studies 96 (1976), 100 y sigs.

845 En Esparta los polemarcos constituían el Estado Mayor del 
ejército, subordinado a los reyes (cf. T u c íd ., V  66).

846 Pese a que el mando del ejército era una prerrogativa de los 
reyes (cf., supra, V I 56; A r ist ó t e le s , Política  V I 14, 2), era costumbre 
en Esparta que los monarcas no tomaran parte en las expediciones 
militares cuando eran de carácter naval (cf. I I I  54, V III  42, 2).
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3 nienses, se hallaba Temístocles, hijo de Neocles. En  
dicho lugar permanecieron pocos días, pues unos emi
sarios que llegaron enviados por el macedonio Ale
jandro 847, hijo de Amintas, les aconsejaron que se reti
raran y no permaneciesen en el desfiladero, donde el 
ejército invasor — de cuyo núm ero de soldados y de na
ves les dieron cuenta—  los arrollaría.

Ante el consejo que los macedonios les brindaban, 
los griegos siguieron sus indicaciones (pues las mismas 
les parecían acertadas y, además, el proceder del mace-

4 donio revelaba simpatía hacia su causa). En mi opinión, 
sin embargo, lo que motivó su retirada fue el pánico, 
porque se habían enterado de que, por la A lta Macedo
nia, existía otra vía más de acceso a Tesalia {pasaba, 
a través del país de los perrebos, por las inmediaciones 
de la ciudad de Gono), vía que fue, precisamente, la que 
utilizó el ejército de Jerjes 848. Los griegos, pues, ba ja 
ron hasta donde estaban sus naves y em prendieron el 
regreso al Istmo.

174 En esto consistió la expedición a Tesalia, que tuvo 
lugar cuando el rey, que se encontraba ya en Abido, se 
disponía a pasar de Asia a Europa 849. Por su parte los 
tesalios, ál verse sin aliados, abrazaron definitivamente 
la causa de los medos y lo hicieron con decisión y sin

847 Se trata de Alejandro I, rey de Macedonia de 495 a 450 apro
ximadamente (cf. P. C lo c h é , Histoire de la Macédonie jusqu'à l'avène
ment d ’Alexandre le Grand, Paris, I960, págs. 36 y sigs.), que, con pos
terioridad a las guerras médicas, fue declarado en Atenas próxenos 
kai evergétës (el título de «F iloheleno», con que se conoció a este mo
narca, es de tradición tardía; cf. escolio a Tucíd., I 57, 2). El gesto 
de Alejandro pudo deberse a las relaciones personales que mantenía 
con Temistocles; cf. J. W . C o le , «A lexander Philhellene and Themisto
cles», L'Antiqu ité Classique 47 (1978), 37 y sigs.

848 Cf. V II 128, y nota V II 614. Es posible que los tesalios no pres
taran a los griegos toda la colaboración que éstos esperaban, pues los 
pasos montañosos de Petra y Volustana podían haberlos defendido ellos.

849 Es decir, en mayo-junio de 480. Cf. nota V II 228.
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ulteriores vacilaciones, hasta el extremo de que, duran
te las operaciones, indudablemente prestaron al monar
ca señalados servicios 850.

Cuando llegaron al Istmo, los griegos, 
teniendo en cuenta las informaciones 
que les había facilitado Alejandro, es
tudiaron la estrategia a seguir en la 
campaña y los parajes idóneos para  
ello. Y  la tesis que prevaleció fue la de 

custodiar el desfiladero de las Termopilas, pues, eviden
temente, era más angosto que el que permite acceder 
a T esa lia8S1, era, además, la única vía de penetración  
existente y se hallaba más cerca de sus bases. (Por 
cierto que, hasta que llegaron a las Term opilas — donde 
los traquinios 852 les inform aron del particular— , ni si
quiera conocían la existencia del sendero por el que fue
ron capturados los griegos que se vieron sorprendidos 
en dicho lugar 853.)

Así pues, decidieron custodiar el citado desfiladero, 
para evitar que el bárbaro  pudiera penetrar en G re
cia 8S4, y que la flota pusiera proa al Artemisio, en te
rritorio de Histiea 855, pues ambos parajes se hallan  
próximos entre sí, hasta el extremo de que en cada uno 
puede conocerse lo que ocurre en el otro 856.

850 Como guías (cf. V II I  31 y sigs.) y com o combatientes (cf. IX
1, 31 y 46).

851 La anchura media del valle del Tempe es de 40 m. Sobre la 
inferioridad de las fuerzas persas ante los hoplitas griegos en lugares 
angostos, cf. C. H ig n e t t , Xerxes’ invasion o f Greece..., pág. 93.

852 Es decir, los habitantes de la región de Traquis, que se,men
ciona en el cap. sig.

853 Se trata de la senda Anopea. Sobre ella, cf. V II 198 y sigs., 
212 y sigs.

854 La Grecia Central, propiamente dicha.
855 Localidad emplazada en la costa noroccidental de la isla de 

Eubea. El cabo Artem isio se halla a unos 20 km. al E. de Histiea.
8SÓ Como la posición del valle del Tempe, las Termopilas podían 

ser rodeadas por los persas, pero las ventajas que representaba el des

La estrategia 
decidida: las 
Termopilas y 
el Artemisio. 
Topografía de 
las posiciones
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176 La topografía de dichos parajes es la siguiente. Em 
pecemos por el Artemisio. E l m ar de Tracia 857 reduce 
su anchura en esa zona a un estrecho que constituye 
el canal que separa la isla de Escíatos de M agnesia 858, 
en el continente; y, una vez rebasado el estrecho, se en
cuentra, ya en Eubea, el Artemisio, que es una franja  
costera en la que hay un santuario de Ártemis 859.

2 Por su parte, la vía de acceso a Grecia por el terri
torio de Traquis 860 posee, en su punto más angosto,

filadero eran grandes: un pequeño destacamento podía enfrentarse con 
éxito a los persas; la estrategia naval podía ponerse en práctica; y el 
ejército y la flota griega podían actuar combinadamente (que el papel 
del ejército estaba subordinado a las operaciones navales lo prueba 
el exiguo número de soldados que defendieron las Termopilas en com
paración con el número de naves destacadas al Artemisio, cf. V II 202,
V III I; además, el objetivo de las fuerzas terrestres parece claro: man
tener la posición hasta que la flota venciese a los persas). Asimismo, 
la interdependencia de ambas posiciones era absoluta: si las Term opi
las resistían, pero la flota resultaba derrotada, el ejército se habría 
visto perdido, ya que podría haber sido atacado, por el Norte, por 
la flota y, por el Este, por destacamentos desembarcados de las .naves 
(además de la presión a que se veía sometido por los efectivos terres
tres de Jerjes desde el Oeste). Por otra parte, si la posición de las 
Termopilas no resistía, la línea naval dei Artem isio habría carecido 
de valor (la flota persa habría puesto proa a mar abierto, rehusando 
entablar combate en una zona que le era desfavorable, para reunirse 
con el ejército de tierra en el golfo Sarónico). En general, vid. W. K. 
Pr itc h e t t , «N ew  Light on Thermopylai», American Journal o f Archaeo
logy 62 (1958), 203 y sigs.

857 Es decir, el Egeo septentrional.
858 Escíatos, la más occidental de las Espóradas septentrionales, 

dista de la península de Magnesia, frente por frente del cabo Sepíade, 
unos 5 km.

859 EÎ templo de Ártemis Proséoa (« la  que mira hacia Oriente»), 
situado a unos 7 km. al SE. del cabo Artem isio (llamado así por la 
divinidad cuyo templo se alzaba en las proximidades; cf. P lu t a r c o , 
Temístocles 8), en la extremidad norte de la isla de Eubea. El estrecho 
que separa el cabo y la rada de Áfetas, en la península de Magnesia, 
donde tomó posiciones la flota persa, posee una anchura de 12 km.

860 La región situada al S. de Mélide, en la orilla  occidental del 
golfo Malíaco. La capital de esta región tenía su mismo nombre (cf., 
infra, V II 199 y 201, V I I I  31).
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medio pletro de an ch ura86'. Sin em bargo, no es preci
samente en ese lugar donde se encuentra el paraje más 
angosto de toda la región, sino delante y detrás de las 
Termopilas; a la altura de Alpeno, detrás de las Ter
mopilas, el camino sólo permite el paso de un carro, 
y delante, a la altura del río Fénix — cerca de la ciudad  
de Antela— , el camino vuelve a perm itir únicamente el 
paso de un carro. Al oeste de las Term opilas se alza 3 
una cadena montañosa inaccesible, escarpada y alta, que 
se extiende hasta el Eta; mientras que, al este, el mar 
y unas m arism as flanquean el camino 862. En el paso 
propiamente dicho hay unas fuentes de aguas termales,

861 Algo menos de 15 m. La cifra  resulta elevada en comparación 
con la anchura media de los caminos en Grecia, que tenían entre 4 
y 7 m. Hay que entender, pues, que esa anchura debe referirse a todo 
eí espacio comprendido entre la montaña y e¡ mar, ya que la ruta, 
más estrecha, se hallaba algunos metros por encima del nivel del mar. 
Cf. Y . B é q u îg n o n , La vallée du Spercheios des origines au IV e siècle, 
París, 1937, págs. 54 y sigs.

862 El desfiladero de las Termopilas (sobre el que el historiador 
añade nuevos detalles en V II 198-200) poseía una longitud de 6 km.; 
pero la orientación que indica Heródoto es errónea, ya que se extien
de de Oeste a Este (y no de Norte a Sur), por lo que, cuando habla 
del Oeste y del Este, hay que entender Norte y Sur, respectivamente. 
Los aluviones depositados por el río Esperqueo han modificado sus
tancialmente la topografía de la zona, al haber colmatado la orilla oc
cidental del golfo Malíaco, hasta el punto de que, en la actualidad, 
la antigua línea de la costa se halla entre 3 y 5 km. al O. del mar. 
El desfiladero presenta tres estrechamientos, lo que se conocía en la 
Antigüedad con el nombre de las «Puertas»: uno, en la entrada occi
dental, a 1,5 km. al O. de la ciudad de Antela; el segundo en las Term o
pilas propiamente dichas, donde se encuentran las fuentes termales 
y el muro de los focenses, y el tercero en la zona oriental, a menos 
de 1 km. al Oeste de Alpeno. El prim er estrechamiento y el tercero 
eran más pronunciados que el segundo y, por eso, Heródoto hace esa 
precisión. El río Fénix (el «R o jo », en razón de sus aguas ferruginosas) 
era un afluente del Asopo por la derecha; cf. V II 200. El Eta, la cadena 
montañosa que bordea Traquis por el Oeste, alcanza una altura máxi
ma de 2.153 m.; el contrafuerte aquí citado, situado al S. del desfilade
ro, es el monte Calidromo, de 1.258 m. de altura.
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que los lugareños denominan Quitros 863, y, en sus in
mediaciones, hay erigido un altar consagrado a Heracles.

En ese punto del desfiladero se había construido un  
muro, en el que, antiguamente al menos, figuraban unas

4 puertas. El m uro lo construyeron los focenses por te
m or a los tesalios, cuando estos últimos llegaron, pro
cedentes de Tesprotia, para instalarse en la Eólide, te
rritorio que en la actualidad siguen ocupando 86\ Pues 
bien, como quiera que los tesalios trataran de someter
los, los focenses tomaron esa precaución y, por aque
llas fechas, soltaron el agua caliente sobre el paso, a 
fin de que la zona se llenara de torrentes 86S, ya que re
currían a todo tipo de medidas para evitar que los tesa-

5 lios pudiesen irrum pir en su territorio. Como digo, el 
m uro primitivo había sido construido hacía mucho tiem
po y, en su m ayor parte, se hallaba ya derruido por el 
paso de los años; no obstante, los griegos decidieron  
reconstruirlo a fin de rechazar en ese paraje al bárbaro  
y obligarlo a abandonar Grecia. Además, muy cerca de

863 Es decir, los «Recipientes». Las fuentes termales, que manan 
a 40° C, alimentan todavía en la actualidad la estación de reumatolo- 
gía de Lutra, y surgen de la ladera septentrional del monte Calidromo. 
Varios episodios de la leyenda de Heracles se localizaban en la región 
(cf. V II 193 y 198), en especial el de su muerte. Según parte de la tradi
ción relativa al héroe, al sentir en su piel el ardor que producía la 
túnica del centauro Neso, Heracles se arrojó a un arroyo próximo a 
Traquis, y de ahí que sus aguas se convirtiesen en termales.

864 Sobre las hostilidades entre tesalios y focenses, cf., infra, V III 
27-31. Los tesalios procedían de Tesprotia, la zona meridional del Epi
ro (su migración debió de producirse en la segunda mitad del siglo
XII a. C.; cf. D. T heocharis , « 'O  τύμ βος το ό  Έ ξα λ ό φ ο υ  κ α ί ή 
έσβολή των θεοσαλών», ’Αρχαιολογικά1Aνάλεκτοο εξ ’ Αθηνών 
1 [1968], 189 y sigs.), e invadieron Tesalia (su prim itivo nombre era 
el de Eolia, por haber reinado allí Eolo, h ijo de Helén). Los focenses, 
que habitaban Fócide, la región de Delfos, perdieron, en el siglo vi 
a. C., el control de la zona de las Termopilas.

865 Y  dificultar así la operatividad de la caballería tesalia, su fuer
za m ilitar más destacada (cf. V 63, 3-4).
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la ruta hay una aldea, cuyo nom bre es Alpeno; y los 
griegos tenían pensado abastecerse en ella.

177 Éstas fueron, en definitiva, las posiciones que los grie
gos estimaron favorables, pues, tras haber considerado  
previamente todos los factores, llegaron a la conclusión 
de que los bárbaros no podrían sacar partido de su su
perioridad numérica ni de su caballería 866, por lo que 
decidieron aguardar allí al invasor de Grecia. Y, cuan
do tuvieron noticias de que el Persa se encontraba en 
Pieria 867, dieron por concluida su reunión en el istmo 
y se pusieron en campaña, unos por tierra, en dirección  
a las Termopilas, y otros por mar, con rum bo al Arte
misio.

178 Los griegos, en suma, partieron a toda prisa para ; 
defender las posiciones que les habían encomendado. 
Entretanto, los delfios, llenos de terror, form ularon una 
consulta al dios relativa a su suerte y a la de Grecia, 
y la respuesta que recibieron fue que elevaran plega
rias a los vientos, pues ellos iban a ser grandes aliados

2 de Grecia 868. Al recibir este vaticinio, lo prim ero que 
hicieron los delfios fue inform ar del oráculo que les ha
bía sido profetizado a los griegos que querían ser libres 
y, por haber facilitado esa inform ación a unas personas 
que sentían un pavoroso terror hacia el bárbaro, se hi
cieron acreedores a una gratitud eterna 869. Acto segui
do, los delfios dedicaron a los vientos un altar en Tuya, 
justo donde se halla el recinto consagrado a la hija de

»<* Cf. nota V II 710.
«w cf. v u  131. ;
868 Para el cumplimiento de este oráculo, al abatirse dos tormen

tas sobre la flota persa, cf. V II 188 y sigs., V III  12 y sigs.
869 Esta afirmación (en griego las palabras «por haber facilitado 

esa información... se hicieron acreedores a una gratitud eterna» cons
tituyen un hexámetro) debe proceder de algún epigrama, o de una ins
cripción votiva, que el historiador pudo ver en Delfos, y su finalidad 
sería reivindicar, a posteriori, la actuación de Delfos en favor de los 
griegos en el curso de la guerra, después de Su inicial actitud pacifista.
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Cefiso, Tuya 870 (en su memoria dicho paraje se llama 
de esa manera), e im petraron su protección con sacrifi
cios. Precisamente debido a ese oráculo, todavía hoy en 
día los delfios ofrecen a los vientos sacrificios propicia
torios.

Mientras tanto la fuerza naval de Jer- 179 

jes partió de la ciudad de Terme 871 y, 
con las diez naves más veleras 872, pu
so proa rum bo a Escíatos, donde esta
ban montando guardia una avanzadilla 
de tres navios griegos 873, uno de Tre

cén, otro de Egina y otro del Ática. Entonces, cuando  
los tres navios divisaron las naves de los bárbaros, se 
dieron a la fuga.

Pues bien, los bárbaros se lanzaron en persecución leo 
del navio de Trecén, que estaba a las órdenes de Praxi- 
no 874, y no tardaron en atraparlo. Acto seguido, condu
jeron hasta la proa de la nave al m iem bro más apuesto 
de su tripulación y lo degollaron, considerando un feliz 
augurio que el prim er griego que habían capturado fue
se muy apuesto. (Por cierto que el nombre del sujeto 
que fue degollado era León, por lo que es posible que,

870 Según una tradición délfica (cf. P a u s a n ia s , X 6, 4), Tuya era 
una ninfa de la región, hija del dios-río Cefiso, que tuvo con Apolo 
a Delfos, el epónimo de la localidad, y fue la primera en celebrar el 
culto de Dioniso en las laderas del Parnaso. Su nombre significa en 
griego «la  tormentosa»; de ahí que se la relacionara con los vientos. 
Su recinto se hallaba a poca distancia del templo de Apolo.

871 Donde había permanecido anclada mientras eí ejército proce
día a acondicionar los pasos de montaña para invadir Tesalia. Cf. V II 
124.

872 ; Presumiblemente de Sidón (cf. V II I  92), cuyo contingente na
val era el mejor de la flota (cf. V II 96, 1).

873 Las naves griegas no estarían en las inmediaciones de la isla, 
sino en las proximidades de la desembocadura del Peneo (cf. V II 182), 
para vigilar el avance de la flota persa en dirección sur.

874 No se conocen otros pormenores sobre este personaje.

La flota persa 
rumbo a 

Magnesia. 
Primeros 

enfrentamientos 
navales
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en parte, debiera su triste sino precisamente a su nom
bre 87S.)

!8i Por su parte, la nave de Egina, que capitaneaba Asó- 
nidas 876, les ocasionó ciertos problemas, pues entre los 
soldados de a bordo figu raba  Piteas, hijo de Isquénoo, 
que aquel día se comportó como un verdadero valiente: 
la nave había sido ya apresada, pero siguió combatien
do hasta que, finalmente, todo él quedó hecho pedazos.

2 Sin embargo, como, al caer, no murió, sino que todavía 
alentaba, los persas que iban a bordo de las naves 877 
pusieron, por el valor que había demostrado, el m áxi
mo interés en salvarle la vida, así que le curaron con 
m irra las heridas que luego vendaron con tiras de cár-

3 baso 878. Y, cuando regresaron a su base, lo fueron ex
hibiendo ante todo el ejército llenos de adm iración y 
le dispensaron un buen trato 879; en cambio, a los de
más prisioneros que hicieron en la citada nave los tra
taron como a esclavos.

182 Así fue, en definitiva, como fueron capturadas dos 
de las tres naves. Por lo que a la tercera se refiere, que

875 La ceremonia debe de interpretarse como la ofrenda de parte 
del botín obtenido (cf. Procop io , De Bell. Goth. I I  15), y está relaciona
da con la costumbre púnica, citada por Pouraio, X X X IV  16, 2, de inmo
lar a los leones (cf. H. J. B lu m en th a l, «Herodotus 7. 180, the killing 
o f Leon», Liverpool Classical M onthly  2 [1977], 181-182). Sobre la con
sideración de los nombres propios como presagios, cf. V I 50, IX  91; 
Cicerón , De Div. I 45; 102; TAcito, H í s L· TV 53.

876 Personaje del que no se poseen más datos.
877 Como epibátai, según la terminología griega; es decir, como sol

dados, ya que las dotaciones estaban integradas por los diversos pue
blos sometidos a los persas, en este caso por los fenicios. Cf. nota 
V II 478.

878 Este tratamiento de los heridos, aplicándoles vendas de lino 
impregnadas en un ungüento aromático y antiséptico como la mirra, 
sugiere la existencia entre las fuerzas persas de un servicio sanitario 
del que carecían los griegos.

879 Durante la batalla de Salamina, Piteas sería rescatado con vi
da en la nave sidonia que lo había apresado; cf. V III  92.
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capitaneaba el ateniense Formo, logró escapar, pero en
calló en la desem bocadura del Peneo; y, aunque los bá r
baros se apoderaron de la embarcación, no ocurrió lo 
mismo con la tripulación. Pues, nada más hacer que la  
nave encallara, los atenienses saltaron a tierra y se tras
ladaron a Atenas atravesando Tesalia 880.

Los griegos fondeados en Artemisio se enteraron de 183 
lo ocurrido por señales que, con antorchas, les hicieron 
desde Escíatos. Y, ante aquellas noticias, levaron anclas, 
abandonando aterrorizados el Artemisio, y pusieron proa  
a Calcis 88‘, para custodiar el Euripo, si bien dejaron vi
gías en las alturas de Eubea 882. Entretanto, de los diez 2 

navios de los bárbaros, tres se dirigieron hacia el esco
llo situado entre Escíatos y Magnesia, y que recibe el 
nombre de Mírm ex m. Una vez que los bárbaros hubie-

880 Esta primera escaramuza entre navios persas y griegos debió 
de producirse, pues, antes de que las tropas de Jerjes hubieran invadi
do Tesalia. Desde la desembocadura del Peneo hasta Atenas, por las 
rutas practicables en esa época, había unos 300 km. Tampoco conta
mos con datos adicionales sobre el triêrarchos de esta nave ateniense.

881 La ciudad más importante de Eubea, a orillas del estrecho del 
Euripo. Probablemente, Heródoto debió de sufrir una confusión en 
este punto, ya que es impensable una retirada griega de sus posiciones 
en el Artemisio. Cabe suponer, por la alusión que el historiador hace 
(en V III  14, 1) a un escuadrón de 53 naves atenienses que se unió a 
la flota para enfrentarse a los persas en la batalla del Artemisio, que 
fue ese destacamento el que en esta ocasión partió para custodiar el 
estrecho, ante el temor de que la escuadra persa, como así lo hizo 
(cf. V III 12-13), intentase rodear Eubea para coger a los griegos entre 
dos frentes, ya que las señales recibidas p or el Estado Mayor de la 
flota griega se lim itarían a advertir de la aproximación persa. Cf. W.
K. P r e n t ic e , «Therm opylae and Artem isium», Transactions o f Am eri
can Ph ilo log ica l Association  51 (1920), 5 y sigs.

882 La zona montañosa del N. de Eubea, cuya máxima altitud es 
el monte Teletrio, de 977 m. Los vigías tendrían como misión descu
brir tanto los movimientos de la flota persa como recibir informacio
nes, mediante algún sistema de señales, de las operaciones terrestres 
en las Termopilas.

883 «La  horm iga» (presumiblemente por su forma). Debía de tra
tarse de un arrecife muy conocido (en la actualidad se llama, simple-
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ron erigido en el escollo una estela de piedra que lleva
ban consigo, fue cuando la flota persa, dado que su ru
ta había quedado libre de obstáculos, abandonó Terme, 
haciéndose a la m ar con todas sus naves once días des
pués de que el rey hubiese partido de dicha ciudad 884.

3 (Por cierto que fue Pamón de Esciro 885 quien les indi
có que el escollo se encontraba justamente en su derro
ta.) Los bárbaros estuvieron navegando durante todo el 
día, llegando hasta Sepíade, en Magnesia, concretamen
te hasta la costa que se extiende entre la ciudad de Cas
tanea y el cabo Sepíade 886.

184 Pues bien, hasta dicha zona y hasta
, las Term opilas 887, las fuerzas persas 

C itvcis de los
efectivos persas no habían * sufrido bajas, y sus efecti

vos, de acuerdo con las conclusiones a 
que me han llevado mis cálculos, alcan

zaban todavía por aquel entonces las siguientes cifras: 
por una parte, en los navios llegados desde Asia, que

mente, Leftari «la  p iedra») y peligroso para la navegación, dada la po
ca anchura del canal que separa Magnesia y Escíatos (cf. nota V II 858). 
El objetivo principal de los diez navios fenicios sería, pues, señalar 
claramente su presencia al grueso de la flota mediante la columna 
que llevaban al efecto.

884 Con dirección a Pieria, donde el monarca permaneció un tiem
po (cf. V II 131).

885 La isla más oriental de las Espóradas septentrionales, a unos 
35 km. de la costa de Eubea.

886 El cabo Sepíade constituye la extremidad sudoriental de Mag
nesia, siendo el punto de la península más próximo a la isla de Escía
tos. La ciudad de Castanea se hallaba emplazada en la costa de Magne
sia, a unos 30 km. al NO. de dicho cabo (cf. W. W. T a r n , «The Fleet 
o f Xerxes», Journal o f H ellen ic Studies 28 [1908], 211). La distancia 
entre Terme y el cabo Sepíade es, en línea recta, de unos 160 km., 
por lo que es posible que, en condiciones favorables, la flota persa 
pudiera alcanzar su destino en iin día de navegación. Para una discu
sión sobre esta posibilidad, de acuerdo con el testimonio de las fuen
tes antiguas, cf. W . W . How, J. W e l l s , A commentary on Herodotus,..,
II, págs. 210-211.

887 La distinción se refiere, respectivamente, a los efectivos nava
les y terrestres de los persas.
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ascendían a mil doscientos siete 888, los contingentes 
aportados inicialmente por los diferentes pueblos supo
nían doscientos cuarenta y un m il cuatrocientos hom
bres, computando a razón de doscientos tripulantes en 
cada nave 889; además, a bordo de las citadas naves 890, 2 

y al margen de las respectivas dotaciones indígenas, fi
guraban treinta guerreros persas, medos o sacas 891. Es
te contingente suplementario arro ja una cifra de trein
ta y seis m il doscientos diez hombres. A ese número 3 

y al anterior debo añadir, asimismo, los tripulantes de 
los penteconteros S92, a razón — número arriba, núme
ro abajo—  de unos ochenta hom bres por navio. Como 
ya he indicado anteriormente, las em barcaciones de ese 
tipo que se habían reunido eran tres m il893; por lo tan
to, a bordo figurarían doscientos cuarenta mil hombres. 
Éstos eran, en definitiva, los efectivos de la flota llega- 4

888 Cf. V II 89, 1, y nota V II 447.
889 Doscientos era el número habitual de la dotación de un tri

rreme griego (cf., infra, V II I  17; Je n o f o n t e , Helénicas I 5, 3-7), de los 
cuales ciento setenta eran remeros. Como no todos los navios de com
bate de la flota persa tenían la misma procedencia (cf. nota V II 447), 
es presumible que la uniformidad que conjetura Heródoto no fuera tal.

890 A bordo de cada una, se entiende.
891 Cf. V II 96, I. Como señala C. H ig n e t t , Xerxes' invasion of Gree

ce..., pág. 92, « o f  the peoples which supplied contingents to the Persian 
navy, all except the Phoenicians (and perhaps the Cilicians) had little 
enthusiasm fo r  a Persian victory, and the Egyptians, Cyprians, and 
Ionians had ail been in revolt from  Persia on one occasion or another 
within the last twenty years».

892 Cf. nota V II 2Í8.
893 Cf. V II  97, donde, entre las naves auxiliares, se incluyen otros 

tipos, además de los penteconteros. Una dotación de ochenta hombres 
parece una cifra  razonable para esta clase de navios, pero resulta ex
cesiva para las embarcaciones ligeras, como los cércuros. En general, 
cf. A. K ó r ster , Studien zur Geschichte des antiken Seewesens, W iesba
den, 1934, cap. VI; y C. H ig n e t t , Xerxes' invasion..,, págs. 345-350, con 
discusión critica.
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da de Asia, que en total suponían quinientos diecisiete 
mil seiscientos diez hom bres 89\

Por otro lado, las fuerzas de infantería ascendían a 
un millón setecientos m il hom bres y las de caballería  
a ochenta mil 895, y a estas últimas debo añadir, ade
más, los contingentes de árabes, que montaban los ca
mellos, y los de libios, que guiaban los carros, cuyo nú
mero estimo en veinte m il hom bres 896.

5 En resum idas cuentas, las cifras totales de las fuer
zas navales y terrestres ascendían a dos millones tres
cientos diecisiete m il seiscientos diez hombres. Ese nú
mero que digo se refiere a los efectivos m ilitares que 
atravesaron el m ar procedentes de Asia propiamente di
cha, sin incluir la servidum bre que los acompañaba, las 
embarcaciones destinadas al transporte de víveres y sus 
dotaciones.

185 Pues bien, a todas esas fuerzas que he enum erado  
hay que añadir, además, los contingentes que se reclu
taron en Europa 897 (con todo, en este punto debo ate
nerme a meras conjeturas). En ese sentido, los griegos 
de Tracia y de las islas a ella adyacentes 898 aportaban  
ciento veinte naves, por lo que las dotaciones de dichas

2 naves suponían veinticuatro m il hombres 8" ,  mientras 
que las fuerzas de infantería que aportaban trácios, peo- 
nios, eordos, botieos, pueblos de la Calcídica, brigos, 
píeres, macedonios, perrebos, enianes, dólopes, magne-

894 La cifra resultante responde, pues, al siguiente cálculo: (1.207
X 200) +  (1.207 X 30) +  (3.000 X 80) =  241.400 +  36.210 +  240.000.

895 Cf., respectivamente, V II 60, 1 (con nota V II 315), y V II 87 (con 
nota V II 443).

896 Cf. V II 86, 2.
897 Durante el avance de Jerjes desde Dorisco a las Termopilas. 

Cf. V il 108 y sigs.
898 Esto es, Samotracia y Tasos.
899 Heródoto consideraba, pues, que todos aportaron trirremes, a 

razón de 200 hombres por navio, de donde resulta la cifra indicada.
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sios, aqueos y todos los pueblos que ocupan la costa 
de Tracia 900, la aportación, insisto, de esos pueblos 
considero que ascendía a trescientos mil hombres. Por 3 
consiguiente, esas decenas de miles de hombres, suma
das a las que llegaron desde Asia, dan un total, por lo 
que a guerreros se refiere, de dos millones seiscientos 
cuarenta y un m il seiscientos diez hombres.

Ahora bien, pese a lo elevado del número de esos 186 

contingentes militares, el de la servidum bre que los 
acompañaba, el de las dotaciones de los cargueros des
tinados al transporte de víveres, así como el de las de
más em barcaciones que servían de apoyo naval al ejér
cito, no creo que fuera inferior al de los combatientes, 
sino superior. En cualquier caso, voy a considerar que 2 

su número fuese exactamente igual — ni más, ni menos—  
al de los efectivos militares; así, si esa multitud de per
sonas era igual al total de combatientes, su número al
canzaba las mismas decenas de miles de hombres. Por 
consiguiente, Jerjes, hijo de Darío, condujo hasta el ca
bo Sepíade y las Term opilas a cinco millones doscien
tos ochenta y tres m il doscientos veinte h om bres90’.

— ---------------------------- ' \

900 El texto debe de presentar un error de transmisión, ya que 
el historiador enumera los diversos pueblos, que Jerjes fue encontran
do en su marcha desde Dorisco, en un orden geográfico, pero falta 
en la lista el nombre del último pueblo, que deben ser los traquinios 
(y no los tracios, citados al comienzo), en cuyo territorio acamparon 
los persas antes de atacar las Termopilas (cf. V II 201). Sobre los peo- 
nios, cf. V II  113, y nota V II 551. Los eordos residían entre los cursos 
bajos del Axio y el Estrimón, al N. de la Calcídica (cf. T u c íd ., II 99).
Los botieos habitaban en Botiea (cf. nota V II 598). Los brigos debían 
de residir entre los cursos bajos del Axio y el HaÍíacmón, a orillas 
del golfo Termaico. Sobre los píeres, cf, V II  112, y nota V II 548. Para 
los perrebos, cf. V II 128, 1, y nota V II 612. Sobre los enianes, dólopes, 
magnesios y aqueos, cf. V II  132, 1, y nota V II 626.

901 Heródoto enumera los efectivos del ejército de Jerjes (aumen
tado con los contingentes reclutados en Europa) en el momento en 
que van a enfrentarse con los griegos, muy inferiores en número, y 
cuando aún no han sufrido bajas. Lo elevadísimo de las cifras aduci-
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Ésta era, en definitiva, la cifra a que ascendía la 
totalidad de los efectivos militares de Jerjes, pues el 
número exacto de m ujeres encargadas de p reparar la 
comida, de concubinas y de eunucos nadie podría preci
sarlo (como tampoco podría precisar nadie, debido a su 
cantidad, el número de acémilas o de otras bestias de 
carga, así como el de perros indios 902 que acom paña

das (que deben situarse, aproximadamente, en unos 180.000 hombres 
para el ejército de tierra, 60.000 para la caballería, y alrededor de 
600 navios para la flota) se debe, probablemente, al carácter de las 
fuentes consultadas por el historiador y a la tradición panegirista griega, 
que trató de acentuar la desproporción de fuerzas. Los resultados a 
que llega Heródoto proceden, quizá, de alguna lista ofic ial donde figu
rarían los pueblos sometidos al rey y el número teórico  de soldados 
que cada uno debía aportar a requerimiento del poder central persa 
(cf. Ed. M eyer, Forschungen zur alten Geschichte..., II, págs. 231-232). 
A ello se añade una conjetura del historiador sobre el número de hom
bres integrantes de los servicios auxiliares (Heródoto lo considera tan 
elevado, por lo menos, como el de los combatientes, lo que es una 
exageración indudable, ya que, si los personajes más importantes de 
la expedición, así como los Inmortales, llevaban consigo a sus esclavos 
y concubinas [cf. V II 83], es seguro que no ocurriría igual con todos 
los soldados; el historiador debe de estar extrapolando al ejército per
sa lo que ocurría entre los griegos, en un nuevo ejemplo de interpreta- 
tío g ratea: en el ejército griego [cf. IX  29, 2] cada hoplita era acompa
ñado por un ayudante, llamado hyperétes, que le llevaba el equipo, 
las provisiones y el escudo [cf. Je n o f o n t e , Anabasis IV  2, 20; Helénicas 
IV  5, 14 y 8, 39]), y sobre el número, igualmente exagerado, de los 
contingentes aportados por los vasallos europeos de Jerjes. Sus conje
turas están basadas, en definitiva, en testimonios orales o no verifica- 
bles: recuerdos de contemporáneos a los hechos historiados, tradicio
nes, textos literarios que glorificaban a los griegos y que adoptaban 
una cifra global: tres millones de invasores (cf. V II  228, 1). Cf. F. M a u 
r ic e , «The size o f the Army o f  Xerxes in the invasion o f Greece, 480 
B. C.», Journal o f Hellenic Studies 50 (1930), 210 y sigs.

902 perros de presa que eran muy apreciados por su tamaño y po
tencia (cf. Ct e s ia s , Indica  5; P l in io , Hist. Nat. V II 2, 13, y V III  61, 8). 
Su presencia en la expedición se debía a la pasión de los nobles persas 
por la caza.
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ban al ejército). De ahí que no me produzca la menor 
extrañeza que el caudal de algunos ríos se agotase 903; 
lo que m ás me asom bra es que hubiese víveres suficien
tes para tantas decenas de miles de personas. Pues las 2 

conclusiones a que me han llevado mis cálculos son que, 
si cada persona recibía única y exclusivamente un qué- 
nice de trigo diario, se consumían diariamente ciento 
diez m il trescientos cuarenta medimnos 904 (y no inclu
yo la ración de las mujeres, de los eunucos, de las acé
milas y de los perros). Ahora bien, pese a que el número 
de personas ascendía a tantas decenas de miles, entre 
todas ellas no había nadie que, por su apostura y por 
su físico, tuviese más méritos que el propio Jerjes para  
disponer de ese potencial.

903 Ya  que, por la época del año en que se desarrolló la campaña 
(cf. nota V II 228), el caudal de los ríos se hallaba en su nivel más bajo.

904 La unidad común para las medidas de capacidad —que varia
ban según fueran para sólidos o líquidos— era el cotila  ( — 0,27 litros) 
en el sistema ático, que es el que presumiblemente está utilizando He
ródoto. Para sólidos, un quénice (la provisión diaria de un hilota en 
Esfacteria; cf. Tucíd., IV  16) equivalía a 1,08 litros ( — 4 cotilos), y un 
medim no a 51,84 litros {=  192 cotilos ~  48 quénices). Como puede 
observarse, el cálculo del historiador es erróneo, ya que 5.283.220 qué- 
nices, divididos por 48, dan un total de 110.067 1/12 medimnos. Proba
blemente, Heródoto empleó, para la división, el ábaco (un instrumento 
de cálculo aritmético consistente en un cuadro de madera con cuerdas 
transversales, correspondiente cada una de ellas a una posición digital 
[unidades, decenas, etc.], en las que se hallaban enfilados los elemen
tos de cuenta [bolas, fichas, etc.], que podían deslizarse libremente; 
cf. M . L an g , «Herodotus and the Abacus», American Journal o f Archaeo
logy 26 [1957], 271 y sigs.), y, tras d ividir correctamente 5.280.000 (las 
miríadas, o decenas de m illar) por 48, obteniendo un resultado de 
110.000, hizo lo propio con las unidades de m illar (3.220), pero, en lu
gar de sumar el cociente (67,08) al prim er resultado, sumó el antepe
núltimo resto (— 340).
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íes Como decía 905, después de hacerse a
violenta  \a  mar, la fuerza naval proseguía su sin-

tempestad sobre giacjura  m cuando arribó  a la costa 
los navios persas . ,

anclados en la Magnesia com prendida entre la ciu-
costa de Magnesia dad de Castanea y el cabo Sepíade, las 

naves que llegaron en prim er término 
como es natural fondearon arrim adas a la orilla, mien
tras que las demás anclaron a continuación de aquéllas 
(pues, como la playa no era amplia, tuvieron que fon
dear de ocho en fondo, con sus proas orientadas a m ar

2 abierto). Así fue como pasaron aquella noche, pero, al 
amanecer, después de una víspera bonancible y con cal
ma chicha, el m ar empezó a picarse y se abatió sobre 
ellos un violento temporal acom pañado de fuertes ráfa
gas de viento de Levante, que entre los habitantes de 
aquellos parajes se conoce con el nom bre de «Helespon-

3 tias» " 7. Pues bien, todos aquellos que se percataron  
de que la fuerza del viento iba en aumento, y estaban  
fondeados en una posición que se lo permitía, sacaron  
a tierra sus naves antes de que se desencadenase el tem
poral, con lo que tanto ellos como sus naves quedaron  
a salvo. Pero, por lo que se refiere a todos aquellos na
vios a los que la tempestad sorprendió en el mar, el 
viento arrastró a unos a la zona del Pellón 908 que se 
conoce con el nom bre de los Ipnos 909, y a otros a la

905 Tras la digresión sobre el total de efectivos persas, se reem
prende la narración interrumpida en el capítulo 184.

9D6 El empleo del verbo con valor durativo puede parecer que con
tradice el final del cap. 183. Pero su utilización se debe a que Magne
sia no era el objetivo final de la flota persa.

907 Más que viento de Levante era viento del Nordeste, proceden
te del mar Negro (el llamado Kaikiës; cf. P l in io , Hist. Nat. II 121: «Cae- 
ciam aliqui vocant Hellespontiam»). Las tormentas estivales son muy 
violentas en el Egeo; cf. A. R. B u r n , Persia and the Greeks..., pági
nas 388-390.

908 Cf. nota V i l  616. ..
909 «Los Hornos», en las inmediaciones del monte Pelión, a unos
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costa; algunos fueron a estrellarse en las inmediaciones 
del mismísimo cabo Sepíade, otros fueron arrojados a 
la costa en la ciudad de M elibea 9,0 y otros en la de 
Castanea. Y  es que no hubo m anera de capear la furia  
del tem pora l911.

Y  por cierto que circula una historia 189

- Gratitud ateniense seSún ia cuaI los atenienses, siguiendo 
hacia el dios los dictados de un oráculo, habían in- 

Bóreas vocado la  ayuda de Bóreas, ya que les 
había llegado otro vaticinio 912 aconse

jándoles qüe invocaran la  protección de su yerno.
De acuerdo con las tradiciones griegas, Bóreas está 

casado con una m ujer del Ática, con Oritía, la hija de 
Erecteo 9U. Debido precisamente a ese parentesco, los 2 

atenienses, según una versión que se ha venido difun
diendo, supusieron que su yerno era Bóreas y, cuando 
se percataron (mientras, a bordo de sus naves, perm a
necían a la expectativa en Calcis, en Eubea 9l4) de que

40 km. al NO. del cabo Sepíade. Cf. A. J. B. W ac e , «The Topography 
of Pelion and Magnesia», Journal o f Hellenic Studies 26 (1906), 143 y sigs.

9,0 A unos 70 km. al NO. del cabo Sepíade, en las estribaciones 
meridionales del monte Osa (cf. L ivio , X L IV  13).

9n Con lo que se veían cumplidos los temores de Artábano (cf.
V II 49): la poderosa flota de Jerjes no pudo guarecerse en un puerto 
lo suficientemente grande para que la albergase.

912 Presumiblemente procedente de Delfos, de donde les habían 
llegado los dos citados en V II 140, 2-3, y 141, 3-4. Quizá el vaticinio 
fuera post eventum, y se relacionaría con el culto a Bóreas en Atenas.
Cf. J. E l a y i, «Le  rôle de l ’oracle de Delphes...», págs. 93 y sigs.

913 Oritía, que era hija dei prim er rey de Atenas, Erecteo- 
Erictonio, hijo de Hefesto y de la tierra, fue raptada por Bóreas, el 
viento del Norte (que se la llevó a Tracia,-donde vivía), mientras estaba 
danzando a orillas del río Iliso (cf. A po l o n ío  de R od as , I 213 y sigs.; 
V ir g il io , Geórgicas, IV  463 y sigs.). Para una racionalización del mito, 
vid. P la t ó n , Fedro 229b-c.

914 Los navios griegos destacados en el Artemisio debieron de gua
recerse, ante la inminencia de la borrasca, en el golfo de Edepso, en 
la zona norte del canal de Eubea, acción que Heródoto interpretó erró
neamente como una retirada, confundido por la misión de los 53 na-
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la violencia del temporal iba en aumento — o incluso 
antes de aquella circunstancia— , ofrecieron sacrificios 
a Bóreas y a Oritía, apelando a ellos para que les soco
rriesen y destruyeran los navios de los bárbaros, como 
ya lo hicieran años atrás en las inmediaciones del

3 Atos 915. Realmente no puedo afirm ar si esa fue la ra
zón de que Bóreas se abatiera sobre los bárbaros mien
tras se hallaban fondeados; pero, sea como fuere, los 
atenienses sostienen que Bóreas, que ya los había  auxi
liado años atrás, lo hizo también en aquel momento, y, 
a su regreso, le erigieron un santuario a orillas del río  
Iliso 9!6.

190 Según cuentan, en ese desastre resul
taron destruidas, como mínimo, no mc- 

Pérdidas persas nos de cuatrocientas n aves9'7, las ba
jas humanas fueron incalculables y se 
perdió una ingente cantidad de rique

zas, hasta el extremo de que a un natural de M agnesia  
que poseía tierras en los aledaños del cabo Sepíade, a 
Aminocles, hijo de Cretines, ese naufragio  le resultó su
mamente provechoso, pues, cierto tiempo después, se 
hizo con una gran cantidad de copas, tanto de oro como 
de plata, que el oleaje arrastró hasta la costa; encontró, 
además, tesoros pertenecientes a los persas, y se apode
ró de otros muchísimos objetos [de oro]. Pero, a pesar 
de que, merced a sus hallazgos, amasó una gran fortu-

víos atenienses que habían sido enviados a vigilar el estrecho del Euri
po. Cf. H. H oerh ag er , «Zu den Floîtenoperationen am Kap Artemision», 
Chiron  3 (1973), 43 y sigs.

915 Cf., supra, V I 44, 2-3, y nota V I 217.
9,6 Un riachuelo que, procedente del Pentélico,. bordeaba Atenas 

por el Sur. El santuario en cuestión se hallaba al SE. de la Acrópolis 
(cf. P a u s a n ia s , I 19, 6).

917 Naves de combate; es decir, trirremes. La cifra es desmedida 
y tiende a paliar la desproporción de fuerzas navales existentes entré 
persas y griegos. Cf. W. W. T ar n , «The Fleet o f Xerxes»..., págs. 212-215.
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na, la suerte no le acompañó en otras facetas de la vida, 
pues se produjo un desgraciado accidente que, también  
a ese su je to91S, lo llenó de aflicción: mató a un hijo 
suyo.

Por otra parte, el núm ero de cargueros destinados i9 i 
al transporte de víveres y el de las demás em barcacio
nes que resultaron destruidas no pudo determinarse. Las 
pérdidas fueron tantas que los jefes de la flota, ante 
el temor de que los tesalios los atacaran aprovechando  
el revés que habían sufrido, ordenaron que, con los pe
cios, se levantara una alta em palizada con fines defen
sivos.

E l temporal, en concreto, se prolongó por espacio 2 
de tres días 919; finalmente, mediante la inmolación de 
víctimas propiciatorias y entonando salmodias dirigidas 
al viento 920 — además de ofrecer, asimismo, sacrificios 
a Tetis y a las Nereidas 921— , los magos lograron que 
se aplacara a los cuatro días (a no ser que, por otra

518 Por su condición de ser humano. Cf. II I  40, 2-3, y J. K r o y m a n n ,
«Gotterneid und Menschénwahn. Zur Deutung des Schicksalsbegriffs
im frühgriechischen Geschichtsdenken», Saeculum  21 (1970), 166 y sigs.

919 Esta particularidad acabó convirtiéndose en un topos meteo
rológico (cf. A r ist ó t ele s , Problemas X X IV  9, 941a20, quien afirma que, 
en la región, incluso las tormentas invernales nunca duraban más de 
tres días).

920' Para ceremonias semejantes, a fin de aplacar a los vientos, cf., 
supra, I I  119, 2-3; E squilo, Agamenón 1417; J enofonte, Anabasis IV 
5, 3; V irgilio , Eneida I I  116 y sigs.; Pausanias, II  12, 1 (y recuérdese 
que el sacrificio de seres humanos para calmar vientos adversos apa
rece en la leyenda de Ifigenia).

921 Quizá, al identificarlas, por la tendencia habitual al sincretis
mo religioso, con Anaiús (o Anahita, diosa de la pureza, las aguas y 
la fecundidad en la religión irania) y las «esposas de Ahuramazda»;
cf. K. Zaehner, The Dawn and Tw ilight o f  Zoroastrianism, Londres,
1961, págs. 159 y sigs. Las Nereidas eran divinidades marinas (muy 
arraigadas, por tanto, en las creencias populares griegas), de número 
variable (34 en Iliada X V III  31 y sigs.; 51 en Hesíodo , Teogonia 243 
y sigs.; 45 en Apolodoro, I 2, 7, y 32 en H iginio, Fab., pref. 8), que 
seguramente representaban a las olas.
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razón cualquiera, el viento remitiese espontáneamente).
Y  por cierto que ofrecieron sacrificios en honor de Te- 
tis al enterarse, gracias a los jonios, de la tradición que 
cuenta que Tetis fue raptada por Peleo en esa región, 
y que la totalidad del cabo Sepíade le pertenece a 
ella 922 y a las demás Nereidas,

192 El temporal, en suma, había amainado a los cuatro  
días.

Por su parte, un día después de que la  tempestad 
comenzara a desencadenarse, los vigías allí aposta
d o s 923 bajaron a toda prisa de las alturas de Eubea e 

2 inform aron a los griegos del alcance del naufragio. Al 
tener noticias de lo ocurrido, los helenos, después de 
elevar plegarias y ofrecer libaciones a Posidón Salva
dor 924, se apresuraron a regresar sin dilación al Arte
misio 925, en la creencia de que se iban a encontrar só
lo con unas cuantas naves enemigas.

Los griegos, pues, se presentaron por segunda vez 
en las inmediaciones del Artemisio, donde, a bordo de

922 Como un oráculo había anunciado que el hijo que tuviera Te
tis, una de las Nereidas, sería más poderoso que su padre, los dioses, 
para evitar el riesgo de que superara a una divinidad, decidieron ca
sarla con un mortal, resultando elegido Peleo, rey de Ftía. Tetis consi
deraba humillante el matrimonio con Peleo, por lo que éste se apoderó 
de la Nereida a la fuerza, después de que ella se hubiera transformado: 
en fuego, agua, viento, tigre, león, serpiente, pájaro y, por último, en 
una enorme jib ia (en griego sepia), de donde el nombre del cabo Sepía
de. Para los detalles de la leyenda, cf. A. R u íz  d e  E lv ir a , M ito logía  
clásica..., págs. 339 y sigs.;

923 · Cf. V II 183, 1.
924 Por su condición de dios del mar y  las tempestades marinas. 

La advocación de Sotér «salvador», solía reservarse a las divinidades 
olímpicas, especialmente a Zeus.

925 Cf. notas V II 881 y V I I  914. Lo que dice el historiador debe 
de ser erróneo: o bien los navios griegos regresaron al Artem isio una 
vez finalizada la tormenta, o ésta no duró tres días. Cf. J. L a b a r b e , 
«Chiffres et modes de répartition de la flotte grecque à l'Artem ision 
et à Salamine», Bulletin  de Correspondence Hellénique 76 (1952), 384 

y sigs.
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sus naves, perm anecieron a la expectativa. Y, desde en
tonces — costumbre que se ha mantenido hasta hoy en 
día— , han adoptado para Posidón la advocación de «S a l
vador».

Entretanto los bárbaros, una vez que 193
. , hubo amainado el viento y se hubo cal-
La flota persa 1 1 1

en Áfetas m ado el oleaje, botaron sus naves — a
bordo de las cuales fueron costeando 
el continente—  y, después de doblar  

la extremidad de Magnesia, pusieron proa rum bo al 
golfo que llega hasta Págasas 926. En dicho golfo hay 2 
un paraje, en la costa de Magnesia, donde, según cuen
tan, Heracles, a quien habían enviado a por agua, fue 
abandonado por Jasón y por quienes con él tripulaban  
la nave Argo, cuando se dirigían a Ea, [en la Cólquide], 
a por el vellocino, pues, después de haberse aprovisio
nado de agua, tenían el propósito de partir de allí con 
rum bo a m ar abierto por eso el nombre de ese pa-

926 Ciudad de Tesalia, a orillas del golfo de su mismo nombre, que 
separa la península de Magnesia, al Este, de Acaya, al Oeste. La flota 
persa, pues, costeó Magnesia, dobló el cabo Sepíade por el canal en 
el que se halla el arrecife Leftarí (=  Mtrmex), y siguió un rumbo su
doeste. No obstante, y por lo que dice el historiador, es posible que 
los navios auxiliares penetraran en el go lfo  de Págasas, tras costear 
el cabo Eantio (cf. Pliwío, Hist. Nat. IV  32), que sería la extremidad 
de Magnesia a la que alude.

927 Según otra tradición (cf. Apolonio de R odas, I  1207-1272; T eó- 
critó, Id.., X I I I  58; V irgilio, Bucólicas V I 43 y sigs.; Antonino L iberal,
26), Heracles se extravió en Misia, en la costa asiática de la Proponti
de, al abandonar la nave Argo para buscar a Hilas, su amigo favorito, 
que había desembarcado para hacer provisión de agua y que, por su 
belleza, fue raptado por las Náyades de la fuente hasta la que había 
llegado. En esta leyenda local, de la que se hace eco Heródoto, los 
Argonautas lo abandonaron nada más zarpar de Págasas, porque el 
héroe, con su peso, desequilibraba la nave y la ponía en peligro de 
zozobrar (cf. Apolodoro, I 9, 19). Los Argonautas fueron los héroes 
que, en la nave Argo (de ahí su nombre), zarparon con rumbo a la 
Cólquide, en busca del vellocino de oro, misión que Pelias, rey de Io l
co, en Tesalia, había impuesto a su sobrino Jasón, esperando que pere-
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raje es Áfetas 928. Pues bien, allí fue donde fondearon 
los efectivos de Jerjes.

194 Sin em bargo, quince naves de la flota, que se habían  
quedado muy rezagadas por haberse alejado de la cos
ta, debieron de divisar los navios griegos fondeados en 
Artemisio. El caso es que los bárbaros creyeron que eran  
de los suyos y fueron a caer en manos del enemigo. Al 
mando de dichas naves se encontraba el gobernador de 
C im e929, en Eolia, Sandocas, hijo de Tamasio, a quien 
resulta que, con anterioridad a estos acontecimientos, 
el rey Darío había hecho crucificar porque, cuando for
m aba parte de los jueces reales 930, lo halló reo del si
guiente delito: Sandocas pronunció, por dinero, un pro-

2 nunciamiento im procedente931. Pues bien, pendía ya 
ese sujeto de la cruz, cuando D arío se paró a reflexio
nar y llegó a la conclusión de que sus servicios a la casa

cíese en la aventura. En la leyenda puede haber un eco de las explora
ciones griegas en el mar Negro. Las fuentes más importantes para la 
misma son P índaro, Pit. IV; Apolonio de R odas, Argonáuticas (con nu
merosos y útiles escolios); Valerio F laco, Argonáuticas; las Argonáuti
cas órficas, y Apolodoro, I  107 y sigs. Sobre los pormenores de la expe
dición) cf. A. Ruiz. de E lvira, M itología  clásica..., págs. 274 y sigs.

928 Que significa la «salida». Este lugar se encontraba, práctica
mente, frente por frente del cabo Artemisio, del que dista unos 12 km. 
Cf. J. A. R. M u n ro , «Som e Observations on the Persian Wars...», pági
na 310, y A. J. B. Wace, «The Topography o f Pelion and...», pág. 145.

929 En Asia Menor, a orillas del golfo de Elea. Pese a que Heró
doto suele aplicar el término hyparchos (=  «gobernador») a los sátra
pas (cf. I II  70, 120 y 126, IV  166, IX  113), aquí hace referencia a la 
máxima autoridad de una ciudad, pero subordinada al sátrapa (cf. 
Tucíd., V III  16; J enofonte, Helénicas I I I  1, 10).

930 Los jueces reales constituían una especie de consejo asesor del 
monarca integrado por siete personas (cf. Esdras V II 14; Esther I 14; 
J enofonte, Anabasis I  6, 4; J o sefo , Arqueología judía X I 61), que esta
ba encargado de ia interpretación de la ley consuetudinaria.

931 Es decir, «una sentencia injusta». La traducción propuesta pre
tende reflejar el poliptoton que aparece en el texto griego (ádikon dí- 
ken edíkase). Para un delito similar, cf., supra, V 25.
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real eran superiores a sus faltas 932. En ese convenci
miento, D arío  reconoció que había obrado con más pre
cipitación que cordura y ordenó que lo liberaran. Así 3 

fue, en definitiva, como se sustrajo al castigo del rey 
Darío y pudo conservar la vida; pero, en aquellos mo
mentos, al toparse con los navios griegos, no iba a esca
par por segunda vez a la muerte: cuando los griegos 
vieron que las naves de los bárbaros se aproximaban, 
com prendieron el e rror en que habían incurrido y salie
ron a su encuentro, apoderándose fácilmente de ellas.

A bordo de una de esas naves fue capturado Arido- 195 

lis, tirano de Alabanda, en Caria 933, y en otra lo fue el 
general pafio Pentilo, hijo de Demónoo, que había traí
do consigo desde Pafos 934 doce navios, once de los cua
les los perdió en la tempestad que se desencadenó en 
el cabo Sepíade, por lo que fue capturado cuando se 
dirigía, con rum bo al Artemisio, en el único que le que
daba. Cuando los griegos averiguaron, gracias a los pri
sioneros, lo que querían saber sobre el ejército de Jer
jes, los enviaron encadenados al istmo de C orin to935.

En suma, que la fuerza naval de los 196 

Jerjes, a través de bárbaros, a excepción de los quince na-
Tesalid y Acaya, y |o s  q U6) como he dicho, capitaneaba
llega a Mehde. „  , ,, i r
Descripción de Sandocas, llego a Afetas.

esta región Por su parte, Jerjes, en Unión de sus 
fuerzas terrestres, había atravesado Te

salia y Acaya 936 y hacía ya dos días que había irrum-

932 Por la costumbre mencionada en I 137, I.
933 La región sudoccidental de Asia Menor. Alabanda se encontra

ba emplazada en la margen izquierda del río Marsias, el último gran 
afluente del Meandro por la izquierda, a unos 60 km. al E. de Mileto.

9,4 Ciudad de Chipre, en la costa sudoccidental de la isla.
935 Cf. nota V II 705.
936 Sobre el avance de Jerjes por la zona y las posibles rutas se

guidas, cf. W. K. P ritchett, «Xerxes ’ rout over Mount Olympos», Ame
rican Journal o f Archaeology 65 (1961), 369 y sigs.
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pido en Mélide 937 (en Tesalia mandó organizar una ca
rrera de caballos, poniendo a prueba a su caballería y 
a la caballería tesalia, ya que había  oído decir que era  
la mejor de Grecia; pues bien, en dicho certamen las 
yeguas griegas quedaron muy atrás). Por otro lado, en
tre los ríos de Tesalia, el Onocono 938 fue el único cuyo 
caudal no alcanzó a satisfacer las necesidades del ejér
cito, y, entre los ríos que riegan Acayá, ni siquiera el 
Epídano 939, que es el más importante de todos, ni si
quiera ese río, digo, bastó más que a duras penas.

197 Cuando Jerjes llegó a A lo 94n, en Acaya, los guías de 
la expedición, con ánimo de in form ar al m onarca de to
do tipo de pormenores, le contaron una tradición local 
relativa al santuario de Zeus L a fistio94'. Le dijeron que 
Atamante, hijo de Eolo, tramó en connivencia con Inó 
la muerte de Frixo 942 y que, a raíz de ello, los aqueos,

937 La región del curso bajo del Esperqueo, a orillas del golfo Ma- 
líaco. Con la referencia temporal indicada, el historiador no quiere 
decir que Jerjes llegara a Mélide dos días después de haber abandona
do Pieria, sino que llegó dos días antes de que la flota lo hiciese a 
Áfetas, por haberse visto retrasada a causa de la tormenta. Cf. Apéndi
ce XI.

938 Cf. nota V II 617.
939 El afluente más importante del Peneo por la derecha. Posee 

unos 100 km. de longitud y nace en el monte Otris, el más alto de 
Acaya Ftiótide, con 1.728 m. de altitud.

940 Cf. nota V II 842.
941 Zeus «D evorador»; sin duda una advocación en recuerdo de 

un tiempo en que se le ofrecían sacrificios humanos (cf., para Ártemis, 
Pausanias, IV  31, 7, y V II 18, 12; para Dioniso, Plutarco, M oralia  299), 
que en épocas prehistóricas existieron en Grecia. El centro principal 
del culto a Zeus Lafistio se localizaba en el monte Lafistio, contrafuer
te septentrional del Helicón, en Beocia.

942 Ino, la segunda esposa de Atamante (rey de Orcómeno, en Beo
cia), convenció a su marido para que sacrificara a los dos hijos de 
su primer matrimonio, Frixo y Hele, a Zeus Lafistio, a fin de alejar 
una plaga según había profetizado un oráculo falsificado por la propia 
Ino. Pero, en el momento de la inmolación, el dios (o, según otra ver
sión de la leyenda, la madre de los muchachos, Néfele) envió un carne-
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siguiendo los dictados de un oráculo, imponen a los des
cendientes de este último las siguientes pruebas: al 2 
m iem bro de más edad de esa fam ilia le ordenan que 
se abstenga de entrar en el Léito (así es como los aqueos 
denominan al pritaneo 943), y ellos se encargan personal
mente de m ontar guardia; pero, si entra en el edifi
cio 944, no puede salir bajo ningún pretexto hasta el mo
mento en que va a ser sacrificado. Y, a lo dicho, los 
guías añadieron que, con frecuencia, muchos de los que 
iban a ser sacrificados escapaban aterrorizados, trasla
dándose a otro país 945; con todo, si, andando el tiem
po, regresaban y eran sorprendidos cuando intentaban 
entrar en el pritaneo [* * *  9463, el infractor — seguían di

ro alado que salvó a los pequeños. Hele, la niña, cayó al mar en una 
zona que, en su memoria, pasó a llamarse Helesponto. Por su parte, 
Frixo llegó hasta la Cólquide, donde el rey del país, Eetes, lo albergó 
y le concedió la mano de una de sus hijas. Frixo sacrificó a Zeus el 
alado carnero y Eetes colgó su vellón, que era de oro, en un bosque 
consagrado a Ares: era el famoso vellocino que motivó la expedición 
de los Argonautas; cf. Apolodoro, I 9, 1. Cerca de Alo existía una llanu
ra conocida con el nombre de «llanura de Atamante» (cf. Apolonio de 
R odas, II 514, y escolio).

943 El pritaneo era un edificio público donde residían los magis
trados supremos de las ciudades griegas. Constituía el centro espiri
tual de la ciudad y en él se encontraba el altar de Hestia, con su fuego 
perpetuo. El término LSito está relacionado con leós, «pueblo». Cf. F. 
G sc h n it z e r , s. vv. Prytanis, Prytaneîa, Prytaneion, en RE, supl. X III, 
1973, cols. 730 y sigs.

944 Como se desprende de lo que el historiador dice poco después, 
hay que entender que quien no podía salir del pritaneo, teóricamente 
hasta la ceremonia del sacrificio, era el que se veía sorprendido al 
intentar entrar en el edificio, pues, si el representante de la fam ilia 
lograba entrar, burlando la vigilancia de los guardias, había triunfado 
en la prueba y no tenía nada que temer.

945 El rito (en una época en que los sacrificios humanos habían 
desaparecido) consistiría en inmolar un carnero en lugar del miembro 
dei clan de los Atamántidas, que previamente tendría que haber 
escapado.

946 El texto debe presentar una laguna (cf. Ph. E. L egrand, Héro-
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ciendo los guías—  era sacrificado todo cubierto de cin-
3 tas y conducido al ara en medio de una procesión. Los 

descendientes de Citisoro 947, hijo de Frixo; reciben ese 
trato debido a que, cuando los aqueos, siguiendo los dic
tados de un oráculo, designaron a Atamante, hijo de 
Eolo, como víctima expiatoria para  la purificación de 
su territorio 948 y se disponían a sacrificarlo, el tal Ci
tisoro llegó procedente de Ea, en la Cólquide, y lo salvó, 
por lo que, con su acción, atrajo la cólera divina sobre 
su descendencia.

4 Como quiera que, al oír esta historia 949, Jerjes se 
encontrara en las inmediaciones del bosque sagrado, el 
m onarca se abstuvo de entrar en dicho lugar y ordenó 
a todo el ejército que hiciera lo propio, e idénticas mues
tras de respeto tuvo para con la casa de los descendien
tes de Atamante y su sagrado recinto.

dote. Histoires. Livre  pág. 210), en la que presumiblemente se
diría que la ley seguía en v igor para los que regresaban.

947 A quien Frixo tuvo en la Cólquide con una hija del reÿ Eetes 
y  que volvió a Grecia para reclamar la herencia de su abuelo Ataman
te. Cf. Apolonio de rodas, IM 155; escolios a I I  388, 1122, 1149; Apolo- 
doro, I 9, 1; P. Grimal, Dictionnaire de la M ythologie grecque et romai
ne, Paris, 1951, pág. 392.

948 Que se vio afectado por una plaga a causa del impío intento 
de Atamante para matar a sus hijos (cf. P la t ó n , M inos  315b-d).

949 La historia, tal y como la cuenta Heródoto, resulta oscura, res
pondiendo, quizá, a una actitud premeditada motivada por escrúpulos 
religiosos (cf. II  171, para sim ilar proceder), o bien porque los anti
guos ritos ya no eran comprendidos en tiempos del historiador y eran 
explicados en relación con las aventuras de conocidos héroes legenda
rios. Como en la leyenda de Frixo, el primogénito de la fam ilia real 
de A lo debía ser sacrificado para la purificación del país (el sacrificio 
del primogénito es un rito que aparece en numerosos cultos orienta
les; cf. Deuteronom io  X II  31, X V III 9, 10; 11 Reyes X V II  17; Jeremías, 
V II  31, X IX  5, X X X II 35, etc.), pero la víctima humana fue pronto 
sustituida por un carnero. La historia contiene un rito agrario y me
teorológico para conseguir lluvia: Atamante es hijo de Eolo, dios de 
los vientos, y Frixo es hijo de Néfele, la Nube (cf. M. P. N il s s o n , 
Geschichte der griechischen Religion..., I, págs. 371 y sigs.).
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198 Eso es lo que ocurrió en Tesalia y en Acaya. Tras  
abandonar esas regiones, Jerjes entró en Mélide, con
torneando un golfo en el que todos los días se produce  
reflu jo .y  flu jo m arino 950. Ese golfo se halla bordeado  
por una llanura que en unas zonas es ancha y en otras 
muy angosta, y, a su vez, la llanura se halla bordeada  
por altas e inaccesibles montañas, que rodean toda M é
lide y que reciben el nom bre de Rocas Traquinias 95L.

2 Pues bien, cuando se llega de Acaya, la prim era ciu
dad del golfo es Anticira, en cuyas inmediaciones el río  
Esperqueo, que procede del país de los enianes 952, de
semboca en el mar. A unos veinte estadios 953 del Es
perqueo se encuentra otro río, cuyo nom bre es Di
ras 954, que, según dicen, surgió del suelo para  auxiliar

950 Pese a que, en la cueiica mediterránea, el fenómeno de las ma
reas (la referencia histórica más antigua del mismo se encuentra en: 
II  1], 2, al aludir Heródoto a las observadas en el mar Rojo; no obstan
te, la ciencia griega no se interesó por el fenómeno hasta que los nave
gantes griegos extendieron sus periplos más allá del Mediterráneo y, 
a su vuelta, llevaron referencias detalladas del flujo y reflu jo de las; 
aguas oceánicas) es poco perceptible —con un valor medio de 30 cm.— , 
en el golfo Maiíaco, con una costa muy llana en la zona de la desembo
cadura del Esperqueo, son más sensibles los movimientos de ascenso ; 
y descenso de las aguas marinas debido a la acción de la corriente 
procedente del Euripo y del estrecho de Eubea septentrional.

951 Se trata de los contrafuertes orientales del monte Eta, de 2.153 
m. de altitud, situado en la zona sudoccidental de Mélide. Para la topo
grafía de la región, v id .'Y . B é q u ig n o n , La vallée du Spercheios..., pági
nas 2 y sigs.

952 Sobre los enianes, cf. nota V II  626. El Esperqueo, un río  de 
unos 75 km. de longitud, nace en el monte T irofresto, en la zona cen
tral de la cadena del Pindó, y desemboca en el golfo Maiíaco. Anticira 
estaba emplazada en la margen derecha del río, a unos 2 km. de su 
antigua desembocadura, pues la región ha sufrido sensibles variacio
nes en su configuración por la coímatación de toda la comarca occi
dental del go lfo  debido a los aluviones del Esperqueo.

953 Aproximadamente 3,5 km. Heródoto indica la topografía a me
dida que se avanza: hacia el Sur.

954 El Diras, que en época de Heródoto desembocaba en el golfo
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a Heracles cuando éste era presa de las llamas 955. Y, 
a otros veinte estadios del Diras, hay otro río, que reci
be el nom bre de M elas 956.

A  cinco estadios de distancia de este último río — del 199 
M elas—  se halla la ciudad de Traquis 957. En ese pun
to, precisamente (desde las montañas, en cuyas inme
diaciones está em plazada Traquis, hasta el mar), se en
cuentra la zona más ancha de toda esa región, ya que 
la llanura posee una superficie dé veintidós mil pie- 
tros 95\ Y  por cierto que en la cadena montañosa que 
rodea la región de Traquis hay, al sur de la ciudad 959, 
un desfiladero a través del cual corre el río Asopo bor
deando las montañas 960.

Al sur del Asopo hay otro río de mediana importan- 200 
cia, el Fénix, que procede de la citada cadena montaño
sa y que es un afluente del Asopo 961. (La zona más es
trecha se encuentra a la altura del río Fénix 962, ya que 
existe una calzada que sólo permite el paso de un ca
rro.) Desde el río Fénix hasta las Term opilas hay quince

Malíaco, es en la actualidad un afluente, por la derecha, del Esper- 
queo, cuyo curso y desembocadura se han desplazado hacia el Sudeste.

955 Cf. nota V II 863.
956 También el Melas es, en la actualidad, un afluente del Esper- 

queo por lá derecha. Sobre los ríos citados en estos capítulos, cf. Y. 
B é q u ig n o n , La vallée..., págs. 63-66.

957 L a  posterior Heraclea Traquinia (cf. T ucíd., II I  92; L ivio, 
X X X V I 22-24; Pausanias, X 22), a poco menos de 1 km. al S. del río 
Melas (5 estadios =  888 m.), y a unos 3 km. de la costa.

958 Entendiendo el pietro como medida de superficie (como medi
da de longitud, la cifra supondría 651,2 km.), urios 25,5 km2.

959 Én realidad, al E. de Traquis (cf. nota V II 862).
960 Entre las Rocas Traquinias y el monte Anopea. En la actuali

dad el Asopo es el último afluente del Esperqueo por la derecha.
961 Cf. nota V II 862. Este río  nace en el monte Calídromo y se 

unía al Asopo por su margen derecha, a unos 300 m. de su desemboca
dura en el golfo Malíaco.

962 Concretamente, a 1,5 km. al E. de la desembocadura del Fé
nix en el Asopo.
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2 estadios 963, y, en el espacio com prendido entre el río  
Fénix y las Termópilas, hay una aldea cuyo nom bre es 
Antela, por cuyos aledaños 964 pasa precisamente el 
Asopo, que desemboca en el mar. En torno a Antela hay 
un amplio espacio de terreno en el que se alza un san
tuario en honor de Deméter Anfictiónide y, asimismo, 
allí se encuentra el lugar donde los Anfictiones celebran  
sus asam bleas y un santuario consagrado al propio An- 
fictión 96S.

201 Pues bien, el rey Jerjes había  acam-
Batalla de las pado en la región de Traquis, en Méli-

Termopilas. ^  mjen r̂as qUe jos griegos lo hicie-
Postctones de , .

los dos ejércitos ron en el Paso ' Y Por cierto <lu e  ese 
paraje es conocido por la m ayor parte

de los griegos con el nom bre de «Term opilas», si bien  
entre los lugareños y las gentes de los alrededores se 
lo denomina «P ila s » 967.

Como digo, ambos adversarios habían acam pado en 
esas posiciones, por lo que el monarca tenía bajo  su 
control toda la zona norte 968, hasta Traquis, en tanto 
que los griegos controlaban la zona continental 969 por 
su parte más meridional.

963 Unos 2,6 km. La distancia, en realidad, es algo superior.
964 La referencia es imprecisa, ya que el Asopo desemboca a más 

de 3 km. al O. de Antela, situada entre el paso occidental y el lugar en 
que se desarrolló la batalla. Cf. A. R. B urn, «Therm opylai revisited», 
en Studies presented to F. Schackermeyr, Berlín, 1977, págs. 89 y sigs.

965 Cf. Apéndice X II.
966 Concretamente, en la angostura central del desfiladero, las Ter

mopilas propiamente dichas, protegidos por el «m uro fócense» (cf. V II 
176, 3, y 208, 2). La lucha se entabló por la defensa de ese paso central 
(cf. V II 223).

967 Es decir, «las Puertas (de las aguas) calientes» y «las Puertas», 
respectivamente. En ambos casos lo que se resaltaba era el carácter 
de «puerta» de acceso a Grecia Central que poseía el desfiladero.

968 g j Norte, en este caso, vuelve a referirse al Este (cf. nota V II 
862).

969 Aunque «m eridional» hay que interpretarlo en el sentido de
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Los griegos que aguardaban el ataque 202
Composición del del Persa en dicho paraje eran los si-

ejercito griego gUientes: trescientos hoplitás espartia- 
apostado en las σ  r  r
Termopilas a las tas; mil de Tegea y Mantinea (quinien-

órdenes de tos por cada ciudad); ciento veinte de 

Le<i™E5parta Orcómeno, en Arcadia, y mil hoplitas 
del resto de Arcadia (a ese número as

cendían los contingentes arcadlos). De Corinto había cua
trocientos hombres, doscientos de Fliunte y ochenta de 
Micenas 970. Éstas eran las fuerzas que habían llegado  
desde el Peloponeso, en tanto que de Beocia lo habían  
hecho setecientos tespieos y cuatrocientos tebanos^71.

«oriental», Heródoto se refiere a la península helénica; esto es, a Gre
cia Central y meridional.

970 E l total de esos e fectivos ascend ía , pues, a 3.100 hom bres, 
cuan do  en el ep ita fio  c itado  en V II 228 se h ab la  de 4.000 peloponesios. 
Com o la  trad ic ión  lite ra ria  po ste rio r (cf. Isó c ra te s , Panegírico 90; Ar- 
quídamo 99; D iodoro , X I 4) a lude  a  m il lacedem onios, y los g riegos  

tendían  a  e x a ge ra r  el n úm ero  de sus adversa rio s , pero  no el de sus 

pro p ia s  fuerzas, es p re su m ib le  que el contingente e spartan o  com pren 
diera , adem ás de lo s  300 espartia tas aqu í citados, un  núm ero  ad ic io 
na l de periecos o de h ilo tas m an um itidos (cf. Tucíd., IV  80), que h a b ría  

sido  om itido  p o r  el in fo rm a d o r  de H eródo to  (vid. J. A. R. M unro , « S o 
m e o bse rva tion s on  the P ers ian  W a rs ., .» , p ág . 307). Tegea  y M antinea  

eran  dos loca lid ades de A rcad ia , en  e l P e loponeso  central, d istantes  

entre si u nos 20 km., y que el h is to r iad o r  m enciona com o si sus e fecti
vos se h ub iesen  p resen tado  ag ru p ad o s  p o rq u e  am bas' c iudades p resen 
taban  idéntico núm ero , ya  que  las re lac ion es entre am bas e ran  tensas  

(cf. Pausanias, V III  8 y 45; y J. G. F razer, Pausanias' Description of 
Greece, Lond res, 1898 [reed , en  N u e v a  Y o rk , 1965], IV , págs. 201 y sigs., 

422 y sigs.). O rcó m en o  de A rc a d ia  se h a lla b a  em p lazada  a  unos 15 km. 
a l N O . de M antinea  (cf., infra, V II I  34, IX  16; Pausanias, V III  13; J. 
G. F razer, op. cit., IV, págs. 224 y sigs.). S o b re  Corin to , cf. nota  III 
267. F liunte se en co ntraba  a  unos 25 km. a l SO . de C o rin to  (cf. Pausa
nias, I I  12, 13). M icenas, p o r  esas fechas, e ra  una c iu d ad  independiente  

de A rg o s  y e staba  a liad a  a E sparta ; cf. G. B u s o lt , Griechische Ge- 
schichte..., III, págs. 121 y sigs.

971 Cf. nota V il 626. Ambas comunidades pertenecían a la liga beo
cia, un organismo sobre el que estamos mal informados (se ignora cuáles 
eran los derechos y obligaciones de las ciudades que la componían,
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203 Para apoyar a los contingentes citados acudieron los 
loe ros opuntios 972, con todos sus efectivos, y mil focen- 
ses. Resulta que fueron los propios griegos 973 quienes 
solicitaron su ayuda, diciéndoles, por medio de mensa
jeros, que ellos constituían las avanzadillas del grueso  
del ejército y que era inminente cualquier día la llegada  
del resto de los aliados 974; además, tenían el m ar con
trolado, pues en él montaban guardia los atenienses, los 
eginetas y quienes habían sido encuadrados en las fuer
zas navales, por lo que no debían abrigar temor alguno.

2 Por otra parte — siguieron diciendo— , no era un dios 
quien atacaba Grecia 975, sino un hombre; y no había  
m ortal alguno, ni lo habría  en el futuro, para quien no 
fuera connatural la desgracia desde el m ismo día de su 
nacimiento 976; y, cuanto más importantes son las per
sonas, m ás importantes son sus desgracias. En con-

qué tipo de reglamentos tenían vigencia, etc.), pero cuya jefatura os
tentaba Tebas. Cf. J. A. O. L a r s e n , Greek Federal States, Oxford, 1968, 
págs. 26-40.

972 Cf. nota V II 626. Heródoto sólo distingue dos grupos de ló- 
cros en Grecia Central: los locros ozolas (cf. V III  52, 2, habitantes de 
Lócride occidental) y los locros opuntios (entre ellos hay que incluir 
a los epicnemidios), habitantes de Lócride oriental. Estos últimos se
rían los primeros griegos a quienes invadirían los persas si lograban 
franquear el desfiladero.

97i Es decir, los jefes de los contingentes que habían tomado po
siciones en las Termópilas.

974 Lo exiguo de las tropas griegas destacadas para defender el 
paso (sobre todo, el número de espartiatas) debía de sorprender a He
ródoto, y de ahí que lós considerara una avanzadilla. Pero, como se 
demostró (al margen de ciertos errores cometidos por los griegos),, eran 
suficientes para defender la posición; cf. F. M il t n e r , «P ro  Leonida», 
K lio  28 (1935), 228 y sigs.

975 Aunque Jerjes ya había sido comparado con Zeus (c f . ,supra, 
V II  56), y la propia Pitia había dictado a los espartiatas un oráculo 
en ese sentido (cf. V II 220, 4).

976 Una idea que se repite a lo largo de la obra de Heródoto (cf., 
por ejemplo, I  31, 3; V  4, 2) y que es consustancial a l pensamiento 
griego (cf. Pindaro, Pit. I l l  81; S ófocles, Antigona  610-625).
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secuencia, el invasor, como m ortal que era, también 
había de su frir un revés en sus ansias de gloria. Al ente
rarse de esos detalles 977, locros y focenses acudieron  
con socorros a Traquis.

Como es natural las fuerzas griegas, según sus res- 204 
pectivas ciudades, tenían sus propios generales, pero el 
más adm irado y el que tenía a sus órdenes a la totali
dad de las tropas era el lacedemonio Leónidas (hijo de 
Anaxándridas, nieto de León y descendiente de Euricrá- 
tidas, Anaxandro, Eurícrates, Polidoro, Alcámenes, Te- 
leclo, Arquelao, Hegesilao, Doriso, Leobotas, Equéstra- 
to, Agis, Eurístenes, Aristodemo, Aristómaco, Cleodeo, 
Hilo y Heracles 97S), que había obtenido el trono de Es
parta de una m anera inesperada.

Como tenía dos hermanos mayores 979 (Cleómenes y 205 
Dorieo), no se le había pasado por la imaginación la po
sibilidad de reinar. Pero resulta que Cleómenes había  
muerto sin descendencia masculina 980 y tampoco Do-

977 De los relativos a las cuestiones militares, como es lógico, ya 
que las reflexiones morales no los movieron a prestar ayuda a los de
fensores de las Termopilas. Posiblemente, la misión de locros y focen
ses, por su conocimiento de la zona, fuera la de custodiar enclaves 
vitales para asegurar la defensa del paso (cf. V II 218).

978 Heródoto, para resaltar la figura de Leónidas, traza su genea
logía por parte de padre hasta Heracles (cf. nota V II 2). El monarca , 
espartano (Leónidas I fue rey de Esparta de 488 a 480 a. C., al suceder
a su hermanastro' Cleómenes I) pertenecía a la fam ilia de los Agíadas.
En general, cf. P. O liva, Sparta and her social problems, Amsterdam- 
Praga, 1971, págs. 28 y sigs.

979 Aunque Cleómenes sólo era hermano de Leónidas por parte de 
padre, ya que Anaxándridas, que reinó en Esparta de 560 a 520 a. C. 
aproximadamente (cf. W. G. Fo rrest , A History o f Sparta, 950-192 B.
C., Londres, 1968, págs. 21-22), tuvo dos esposas a la vez: la madre 
de Cleómenes, y la de Dorieo, Leónidas y Cleombroto. Cf., supra, V 
39 y sigs.

980 Cleómenes I fue rey de Esparta de 520 a 488 a. C. (cf., sin em
bargo, V. M e r a n t e , «Sulla cronología di Dorieo...», págs. 272 y sigs., 
que es partidario de una cronología más temprana). Según la tradición 
espartana (cf., supra, V 75 y 84), Cleómenes se suicidó (cf. A. G iu s t i,
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rieo se hallaba con vida (también él había muerto, aun
que en Sicilia 981), por lo que el trono recayó en Leóni
das, pues, por otra parte, era m ayor que Cleómbroto 982 
(que era el hijo menor de Anaxándridas) y, además, es
taba casado con la hija de Cleómenes 98\

2 - Fue él quien, en aquellos momentos, acudió a las
Term opilas con los trescientos hom bres que, de acuer
do con la ley, había escogido entre quienes contaban  
con hijos 98\ Y  se presentó acompañado, asimismo, de

« II suicidio di Cleomene», Atene e Rom a  10 11929], 54 y sigs., ÿ Τ η. 
L enschau, «K ôn ig Kleomenes I. von Spárta», K lio  13 [Î938], 412 y sigs.)¿ 
pero, como su política se caracterizó por su personalismo, en contra 
del poder de los éforos, algunos críticos (cf. K. J. B eloch , Griechische 
Geschichte..., II, i ,  pág. 36) han apuntado la posibilidad de que fuera 
asesinado por los propios lacedemonios por considerarlo un peligro 
para Esparta, asesinato en el que pudo estar involucrado el propio 
Leónidas (cf. D. H arvey, «Leonidas the Regicide? Speculations on the 
death o f Kleomenes I» ,  en Arktouros. H ellen ic Studies presented to B. 
M. W. Knox, Berlin, 1979, págs. 253 y sigs.).

981 Sobre la muerte de Dorieo, cf. V  45-48.
982 Cleómbroto fue, a la muerte de su hermano Leónidas, tutor- 

regente durante la minoría de edad de su sobrino Plistarco, aunque 
por muy poco tiempo, ya que, al parecer (cf. IX  10), murió poco des
pués de la muerte de Leónidas.

983 La separación de las dos casas reinantes en Esparta se soste
nía de intento, ya que ambas conservaban sus moradas, enterramien
tos y lugares de culto aparte. Esto hacía que abundaran los matrimo
nios endogámicos en ambas estirpes. Sobre Gorgo, la hija de Cleóme- 
nes, cf. V  51, V II 239.

984 Los 300 hombres aludidos deben de tratarse de la guardia real, 
a razón de un centenar por cada una de las tres tribus en que estaban 
divididos los espartanos (cf. T ucíd., V  72, 4). Quizá en este caso, y pese 
a que el acceso a ese cuerpo honorífico estaba reglamentado clara
mente (cf., supra, I  67, 5), Leónidas pudo elegir, para que formaran 
parte de la guardia real, a espartiatas con descendientes masculinos 
(a fin de que, si el padre moría, la fam ilia no se extinguiera), que rele
varían a los integrantes por derecho de dicha guardia que carecieran 
de hijos. No obstante, el texto presenta problemas interpretativos; cf. 
R. W. Macan, Herodotus. The seventh, eighth & ninth books..., I, pá
gina 307; y Ph . E. L egrand, Hérodote. Histoires. L ivre VII..., pág. 214, 
nota 4.
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los tebanos (su núm ero lo indiqué al hacer el cómputo 
de los efectivos griegos), al frente de los cuales se halla
ba  Leontíadas 985, hijo de Eurímaco. La razón por la 3 

que Leónidas se empeñó en que los tebanos fuesen los 
únicos griegos que lo acompañasen radicaba en que se 
les acusaba de ser unos decididos partidarios de los me
dos. De ahí que, con el propósito de averiguar si iban 
a enviar tropas en su apoyo o si, por el contrario, iban  
a rehusar abiertamente integrarse en la coalición grie
ga, les pidiese que tomaran parte en la guerra. Los te
banos, entonces, enviaron tropas a pesar de que sus in
tenciones eran otras 985.

Los espartiatas enviaron a Leónidas y a sus hombres 206 
por delante, para que los demás aliados, al ver a ese 
contingente, se pusiesen en campaña y a fin de evitar 
que también ellos abrazasen la causa del Medo, si llega
ba  a sus oídos que los espartanos se demoraban. Pero 
más adelante, después de haber celebrado las fiestas 
{pues las Carneas impedían que lo hiciesen entonces 9S7)

985 Probablemente, uno de los once beotarcaS, que tenían a su car
go la dirección política y m ilitar de la liga beocia. Cf. R. J. B uck, «Boeo- 
tarchs at Thermopylae», Classical Ph ilo logy  69 (1974), 47 y sigs.

986 Naturalmente no hay que analizar, a comienzos del siglo v a.
C., el concepto de patriotismo panhelénico con la perspectiva bajo la 
que lo enfocaron; los autores posteriorés, sobre todo los panegiristas 
del siglo IV a. C. Era natural que los oligarcas tebanos, enemigos de 
Atenas por razones geográficas y políticas, se decantaran por los per
sas para tratar de salvaguardar los intereses de su ciudad. Cf. D. H eg- 
yi, «Boiotien  in der Epoche der griechisch-persischen Kriege», Annales 
Universitatis Budapestínensis \ (1972), 21 y sigs.

987 Las fiestas en honor de Apolo Carneo, que tenían lugar entre 
los días 7 y 15 del mes Carneo, que correspondía al mes ático de Meta- 
gitnión (entre julio y agosto), y que, según Heródoto (cf. V I 106, 3), 
también habían sido la causa de que los espartanos no pudieran, en 
490 a. C., llegar a tomar parte en la batalla de Maratón (cf. V I 120).
El último día de las fiestas coincidía con el plenilunio y, antes de que 
terminasen, los lacedemonios no podían ponerse en campaña. Cf. M.
P. N ilsso n , Griechische Fes te von religioser Bedeutung m it Ausschluss 
der Attischen, Leipzig, 1906, págs. 118 y sigs.
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y de haber dejado una guarnición en Esparta, tenían 
pensado trasladarse a las Termopilas, con todos sus efec-

2 tivos, a marchas forzadas ns. Asimismo, el resto de los 
aliados, por su parte, habían decidido hacer otro tanto, 
pues, por aquellas mismas fechas, los Juegos Olímpicos 
habían coincidido con las operaciones que nos ocu
pan 989. Como no creían que la  campaña de las Term o
pilas fuera a decidirse tan rápidamente, de ahí que en
viasen unas avanzadillas.

207 Esto es, en suma, lo que tenían pensado hacer.
Entretanto, cuando el Persa llegó a las proxim idar 

des del desfiladero, los griegos que se hallaban  en las 
Term opilas fueron presa del pánico y consideraron la  
posibilidad de retirarse "°. En ese sentido, la m ayor

988 Esta afirmación es una deducción errónea, debida a Heródo
to o a su fuente de información, y motivada por el escaso número 
de espartiatas que defendieron las Termopilas (cf. nota V II 974). Vid. 
E d . Will , Le monde grec et l ’Orient..., pág. 112.

989 Los Juegos Olímpicos, el certamen panhelénico más importan
te, se celebraban cada cuatro años y, antes de su inauguración, unos 
heraldos partían de Olimpia para proclamar por toda Grecia una tre
gua sagrada que impedía hacer uso de las armas (sobre dichos juegos, 
cf., en general, C. Durantez, Las Olimpíadas griegas [Comité Olímpico 
Español], s. 1., 1977). Los juegos aquí aludidos constituían la septuage- 
simoquinta Olimpíada, coincidente con la luna llena de agosto que, 
en el año 480, se dio la noche del 19 al 20 de dicho mes (cf. A. R. 
B urn, Persia and the Greeks..., págs. 403-405).

990 Esta afirmación de Heródoto puede entenderse motivada por 
dos razones: 1) porque los griegos destacados en las Termopilas, al 
tener noticias de que su flota se había replegado al golfo de Eubea 
(cf. nota V II 914), para intentar sustraerse a los embates del temporal 
que diezmó la escuadra persa (cf. V II  190-391), considerasen que la 
posición había perdido su valor, dado que no iban a poder desarrollar 
la estrategia prevista: contener al e jército invasor, mientras su flota 
trataba de imponerse a los navios persas (cf. nota V II 840); 2) porque, 
una vez en las Termopilas, se enteraron de la necesidad de custodiar 
el sendero conocido con el nombre de Anopea, para im pedir que los 
persas los rodeasen (como, de hecho, acabó sucediendo). En previsión 
de esta contingencia tenían que destacarse tropas a fin  de que se apos-
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parte de los peloponesios abogaba por trasladarse al Pe
loponeso y montar guardia en el istmo Pero, en vis
ta de que, ante esa proposición, los focenses y los locros 
protestaron airadamente 992, Leónidas decidió permane
cer donde estaban y enviar emisarios a las ciudades pa
ra  pedirles que acudiesen en su ayuda, alegando que 
contaban con pocos efectivos para rechazar al ejército 
de los medos.

Mientras los griegos discutían esa 208 

Talante de propuesta, Jerjes envió a un jinete en
los Espartanos misión de espionaje, para que se cer

ciorara de cuántos eran y de qué era  
lo que estaban haciendo, pues, cuando 

se encontraba todavía en Tesalia, había oído decir que 
en aquel paraje se había concentrado un pequeño con
tingente de tropas a cuyo frente se hallaban los lacede
monios y, concretamente, Leónidas, que era un descen
diente de Heracles.

Cuando el jinete llegó a las inmediaciones del cam- 2 
pamento, no pudo, desde su posición, contemplarlo en 
su totalidad, pues, desde donde estaba, le resultaba im
posible ver a quienes se hallaban apostados al otro lado

taran en el desfiladero del río Asopo, que daba acceso al sendero (cf. 
V II  216), donde es posible que tomaran posiciones los locros (cf. J. 
A. R. M unro, «Som e observations on the Persian Wars...», pág. 313), 
y en la propia senda Anopea, donde se situaron los focenses (cf. V II 
218). Como estos contingentes no debían de inspirar mucha confianza 
a los expedicionarios peloponesios, de ahí que se cuestionara la nece
sidad de permanecer en las Termopilas. En general, vid. A. Daskala- 
kis . Problèmes historiques autour de la bataille des Thermopiles, Paris,
1962, ;

991 Donde, mediante la construcción de un muro, tenían previsto 
organizar una última línea defensiva para resistir al ejército persa. 
Cf. V II  139, V III  71-72, y Ch. K ardara, «The Isthmian W aii», 
’ Αρχαιολογικά Ά νάλεκτα έ ξ  ’ Αθηνών 4 (1971), 85 y sigs.

992 Porque su territorio se veía directamente amenazado por los 
persas.
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del muro, obra  que los griegos habían restaurado y que 
mantenían vigilada " 3. N o  obstante, pudo divisar a los 
que estaban acampados fuera, con las arm as disemina
das en la parte exterior del m uro (en aquellos momen
tos se daba la circunstancia de que quienes estaban apos-

3 tados fuera eran los lacedemonios). Pues bien, el jinete 
vio que una parte de los soldados estaba realizando ejer
cicios atléticos, mientras que los demás se peinaban la 
cabellera " 4. Como es natural, ante aquel espectáculo, 
se quedó perplejo, pero se fijó en su número. Y, tras 
haberse fijado detenidamente en todo tipo de detalles, 
regresó con absoluta tranquilidad, pues nadie lo persi
guió y se benefició de la despreocupación general, por 
lo que, a su vuelta, le contó a Jerjes todo lo que había  
visto.

209 Al oírlo, Jerjes no podía intuir la realidad, es decir 
que los lacedemonios se estaban preparando para mo
rir  y m atar en la m edida de sus posibilidades. De ahí 
que, como su proceder se le antojaba risible, m andara  
llam ar a Demarato, hijo de Aristón, que se encontraba 

2 en el campamento. Y, a su llegada, Jerjes le fue ha
ciendo preguntas acerca de los porm enores del informe

993 Se trata del «muro fócense» (cf, V II  176, 3-5), paralelo a la cos
ta, y no transversal; cf. K. P. K ontorlis, The battle o f  Thermopylae, 
Atenas, 1972, pág. 9.

994 Los griegos, originariamente, llevaban el cabello largo (en los 
poemas homéricos se epitetiza a los helenos haciendo referencia a ésa. 
particularidad: kárekom óontesA cha io í) y , entre los conservadores es
partanos, perduró esta costumbre por más tiempo que en el resto de 
Grecia (en el siglo v a. C., y en Atenas, komán «dejarse crecer el cabe
llo »  era una señal de «laconism o»; cf. Aristófanes, Aves 1281-1282). 
Sobre esta actitud de los lacedemonios antes de entrar en combate 
(el propósito es conseguir una purificación del cuerpo, para que esté 
en consonancia con el espíritu, ajeno ya al materialismo terreno 
—piénsese en el ritual de los kamikazes japoneses antes de entrar en 
combate, durante ía campaña del Pacífico— ), cf. J enofonte, Const, de 
los lacedemonios X I 3, X III  8; Plutarco, Licu rgo 22.
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que había recibido, ai objeto de entender la actitud de 
los lacedemonios. Entonces, Demarato le dijo: «En otra 
ocasión — cuando emprendimos la expedición contra 
Grecia— , ya me oíste hablar de esos individuos " 5, pe
ro, ante mis palabras, al decirte qué desenlace preveía 
para esta empresa, te burlaste de mí. Porque atenerme 
a la verdad en tu presencia, majestad, constituye mi má
ximo objetivo 996. Por eso, préstame especial atención 3 
en este momento. Esos individuos están ahí para en
frentarse a nosotros por el control del paso, y se están 
preparando con ese propósito; pues, entre ellos, rige la 
siguiente norma: siempre que van a poner en peligro 
su vida es cuando se arreglan la cabeza. Y  entérate 4 
bien: si consigues someter a esos hombres y a los que 
se han quedado en Esparta, no habrá en todo el mundo 
ningún otro pueblo que se atreva a ofrecerte resisten
cia, majestad. Pues en estos instantes vas a luchar con 
el reino más glorioso y los más valerosos guerreros de 
Grecia. »

Como es natural a Jerjes dichas afirmaciones se le 5 

antojaron extremadamente inverosímiles, por lo que vol
vió a hacer uso de la palabra y le preguntó qué táctica 
iban a emplear los griegos, que contaban con tan pocos 
efectivos, para luchar contra sus tropas. «Majestad — le 
replicó Demarato— , trátame como a un embustero " 7,

995 Durante la conversación mantenida en Dorisco entre Jerjes y 
Demarato; cf. V i l  101-104.

996 El texto perm ite otra traducción (cf. P h . E. L e g r a n d , Hérodo
te. Histoires. L ivre VIL.., págs. 216-217: «soutenir contre toi la vérité, 
ô  Roi, est en effect pour moi une tâche très risquée»}. Pero ello impli
caría una acusación de arbitrariedad contra Jerjes, y la posibilidad 
de que, en otras ocasiones, Demarato no hubiese dicho la verdad por 
temor a la reacción del monarca.

997 La Inscripción  de Behistun es pródiga en exaltar el valor de 
Ja verdad (cf., por ejemplo, I 10; IV  4-8 y 13). Y  el propio Heródoto, 
en I  138, í, afirma que, para un persa, mentir era lo más deshonroso.
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si las operaciones no se desarrollan tal· como te digo.» 
(Sus palabras no lograron convencer a Jerjes.)

210 En un principio el m onarca dejó pa- 
Primeros sar tres días, en la creencia de que los

enfrentamientos: g r j e g o s  huirían en cualquier momen- 
los persas oae n  , , ,
rechazados t o  ■ P e r 0 ' a  Io s  C U a tro  d ia S - e n  V Is ta

de que no se retiraban, sino que seguían 
en sus posiciones (en su opinión lo hacían dando claras 
muestras de altanería e imprudencia), se irritó y lanzó 
contra ellos contingentes medos y cisios 9" ,  con la o r
den de que los capturaran vivos y los condujesen a su

2 presencia. Sin embargo, cuando los medos se arrojaron  
a la carga contra los griegos, las bajas fueron num ero
sas, si bien nuevos efectivos sustituían a los caídos y 
no desistían pese a su frir enormes pérdidas, por lo qué 
evidenciaron ante todo el mundo, y en particular ante 
el propio monarca, que había muchos combatientes, pe
ro pocos soldados ,00°. El caso es que el combate se 
prolongó durante todo el día.

211 Ante el duro revés que sufrieron los medos, dichas 
fuerzas acabaron por retirarse, pasando entonces al atá*̂

998 En realidad, Jerjes dejó pasar los días indicados (en el texto 
griego se habla de cuatro días porque H eródoto emplea habitualmente 
un cómputo cronológico inclusorio, según el cual la jornada a partir 
de la que se empieza a contar se computa como la prim era del plazo 
de que se trate), por la tormenta que se estaba abatiendo sobre la re
gión (cf. V II 188 y sigs.) y que impedía las operaciones combinadas 
del ejército y la flota persas, Cf. nota V II 937, y W . W . How, J. W e l l s , 
A commentary on Herodotus.,., II, págs. 372-373.

999 Cf. V II 62 y notas ad locum.
1000 La traducción que propongo trata de subsanar la incoheren

cia que resultaría de traducir po llo ï mèn ânthrôpoi eîen, o lígo i dè àn- 
dres por  «había muchas personas, pero pocos hombres» (incidiendo 
en la diferencia primaria de los dos sustantivos griegos, como en latín 
homo/vir, o en alemán Mensch/Mann). Como los guerreros persas no 
se retiraban, sino que persistían en el ataque, la antítesis hace referen
cia, en su segundo elemento, a la deficiente instrucción m ilitar de los 
atacantes en comparación con la de los griegos.
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que, en su lugar, los persas a quienes el rey denomina
ba «Inmortales» (a su frente se hallaba Hidarnes !001), 
plenamente convencidos de que ellos sí que lograrían 
fácilmente la victoria. Sin embargo, cuando esos nue
vos efectivos trabaron combate con los griegos, no ob
tuvieron mejores resultados que el contingente medo, 
sino que sufrieron su misma suerte, dado que luchaban 
en un lugar angosto y con lanzas más cortas que las 
de los griegos l00V por lo que no podían sacar partido 
de su superioridad numérica.

Los lacedemonios, por su parte, combatieron con 
un valor digno de encomio y, con sus diferentes tácti
cas l0M, demostraron — frente a enemigos que no sabían 
hacerlo— que sabían combatir perfectamente. Por ejem
plo, cada vez que volvían la espalda, simulaban huir, 
pero sin romper la formación, de manera que los bár
baros, al ver que huían, se lanzaban contra ellos gritan
do alborotadamente; pero, en el momento en que iban 
a ser alcanzados, daban la vuelta para enfrentarse a los 
bárbaros y, con esa maniobra, acababan con una canti
dad ingente de persas. En el curso de la refriega tam
bién se produjeron algunas bajas entre los propios es
partiatas. Finalmente, dado que no podían apoderarse 
de ninguna zona del desfiladero, aunque lo intentaron

'·»> Cf. notas V II 426 y 427.:
1002 Las lanzas de los griegos solían m edir unos 2 m. Pesé a que 

las que portan los guerreros persas representados en los frisos de Su
sa vienen a tener una longitud sim ilar {cf. A. T. O l m st e a d , History Per
sian Empire..., págs. 238-239), Heródoto insiste en varias ocasiones (cf.
V 49, 3; V II 61, 1) en que eran más cortas que las de los infantes grie
gos. Para la lucha cuerpo a cuerpo, el equipo de combate de los persas 
resultaba netamente in ferior, tanto ofensiva como defensivamente, al 
de los hoplitas griegos (cf. nota V II 389).

1003 Sobre el entrenamiento con las armas, instrucción de los ho
plitas, formaciones y tácticas de combate en que se ejercitaban los 
lacedemonios para la guerra, cf. P. C o n n o l l y , Los  ejércitos griegos..., 
págs. 30-31.
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atacando tanto en formación compacta como de todas 
las maneras posibles, los persas se replegaron a sus po
siciones.

Según cuentan, en el transcurso de esos enfrenta- 212 
mientos que se dieron en la batalla, el monarca, que 
asistía a su desarrollo, saltó tres veces de su trono l004, 
temeroso por la suerte de sus tropas. Así fue como se 
libraron los combates durante aquella jornada.

Al día siguiente, los bárbaros no tuvieron más éxito 
en sus ataques: como sus enemigos eran poco numero
sos, se lanzaron al asalto suponiendo que estarían diez
mados por las heridas y que ya no se hallarían en con
diciones de ofrecer resistencia. Sin em bargo, los grie- 2 
gos estaban alineados por secciones y nacionalidades, 
y presentaron batalla en sus respectivos puestos, con 
la única excepción de los focenses (sus efectivos habían  
sido apostados en la montaña, para vigilar el sende
ro !<305), A l com probar, pues, que la situación no presen
taba un cariz distinto al del día anterior los persas se 
replegaron.

Se encontraba el m onarca sin saber 213 
_  . ./ qué hacer ante aquel problem a, cuan-
t Y f lIC lÓ Y i

de Epialtés do un natural de M élide l006( Epial- 
tes mi, hijo de Euridemo, se entrevis
tó con él y, en la creencia de que 

obtendría de Jerjes una importante recompensa, le indi-

1004 Jerjes, como hizo en Salamina (cf. V II I  88 y 90), debía de es
tar sentado en su trono sobre una altura, La tradición griega, influida 
quizá por la huida del monarca a Asia tras la derrota de su flota en 
Salamina, consideraba poco valiente a Jerjes. Cf. A, R. B urn, Persia 
and the Greeks..., pág. 314.

1005 La senda Anopea, mencionada en V il 175, 2, y descrita en el 
capítulo 216. Sobre la actuación de los focenses en su posición, cf.
V II  218, 3.

1006 Concretamente, de la ciudad de Traquis; cf. V II  214, 2.
loo? Heródoto, que escribe en jonio, cita su nombre en ese dialec

to, siendo la form a ática Hfialtes, al no producirse el fenómeno de 
la psilosis. Sobre la actuación de Epialtés y su incidencia en el desa-
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có la existencia del sendero que, a través de la monta
ña; conduce a las Termopilas, con lo que causó la perdi
ción de los griegos allí apostados.

Posteriormente, por temor a los lacedemonios, Epial- 
tes huyó a Tesalia ,ooa; pero, pese a haberse exilado, los 
Pilágoros 1009 pusieron precio a sü cabeza con ocasión 
de una reunión de los Anfictiones en las Termopi
las l01°. Cierto tiempo después resulta que regresó a An- 
ticira l0il, donde fue asesinado por Aténadas, un natu
ral de Traquis. Por cierto que el tal Aténadas mató a 
Epialtes por otro motivo (motivo que explicaré en pos
teriores capítulos 1012), pero no por ello dejó de ser re

rro llo  de la b ata lla  de la s  Termopilas* cf. Κ. I. M erentitis, « 'O  μύθος 
τη ς  π ρ ο δ ο σ ία ς  του  Έ φ ιά λ τ ο ο » ,  ’ Ε π ισ τη μ ονική  Έ ττε τη ρ ίς  ’ Α θ η 

νώ ν  18 (1967-1968), 110 y  sigs.
1008 Es posible que se produjera durante la campaña de Leotiqui- 

das en Grecia Central (cf. V I 72) para castigar a los Alévadas por haber 
apoyado a Jerjes durante la segunda guerra médica; cf. G. B u so lt , Grie- 
chische Geschichte..., III, págs. 80 y sigs. En cualquier caso, la referen
cia temporal tiene que ser posterior a la batalla de Platea.

1009 Recibían este nombre los representantes especialmente envia- ■ 
dos por las ciudades que formaban parte de la Anfictionía (cf. nota 
V II  965), para que defendieran sus intereses ante el Consejo de los 
Anfictiones, compuesto por miembros permanentes designados para 
un período de cuatro años (los hieromnémones, encargados de admi
nistrar el templo de Apolo en Delfos). Cf. F. R. W O s t , « Amphiktyonie, 
Eidgenossenschaft, Symmachie», Historia  3 (1954), 129 y sigs.

1010 La sesión de la Anfictionía pileo-délfica en las Termopilas te
nía lugar en otoño. Cf. G, B u s o lt ,  Griechische Staatskunde, Munich, 
1926 (— 1887), II, págs. 1219 y sigs., y V. E hrenberg , D er Staat der 
Griechen, Leipzig, 1958, págs. 108 y sigs.

1011 Cf. nota V II 952.
1012 Como en I 184, 1, al aludir a un « logos Asirio», qué Heródo

to no llega a relatar, tampoco este episodio es desarrollado a lo largo 
de la Historia. Esto hizo suponer (cf. M. Pohlenz, Heródot, Leipzig, 
1937, pág. 163, con bibliografía, a partir de la tesis de A. K irchhoff, 
Über die Entstehungszeit des herodotischen Geschichtswerkes, Berlín, 
1878) que la obra del historiador quedó inconclusa. Es más probable, 
sin embargo, que las omisiones que se dan en su obra se deban simple
mente a un descuido, o a que no las revisó en su totalidad.
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compensado por los lacedemonios. Así fue como, con 
posterioridad a estos acontecimientos, m urió Epialtés.

Existe, sin em bargo, otra versión (que tiene su di- 214 
fusión !0!3), según la  cual fueron Onetas de Caristo l0I\ 
hijo de Fanágoras, y Coridalo de Anticira quienes facili
taron al rey la citada inform ación y permitieron a los 
persas rodear la montaña. Pero, a mi juicio, dicha ver
sión no merece credibilidad alguna. Primero, porque 2 
hay que tener en cuenta que, en Grecia, los Pilágoros 
no pusieron precio a las cabezas de Onetas y Coridalo, 
sino a la de Epialtés de Traquis, y, sin duda, debían de 
estar informados con absoluta precisión. Por otra parte, 
sabemos que Epialtés huyó debido a esa acusación l015.
Es cierto que, pese a no ser natural de Mélide, Onetas 3 

podía conocer el sendero en cuestión, si había frecuen
tado con asiduidad la zona, pero, como fue Epialtés 
quien guió a los persas por el sendero que rodea la mon
taña, la responsabilidad se la atribuyo a él.

A Jerjes le satisfizo lo que Epialtés 215 
Maniobra se comprometía a llevar a cabo y, exul- ^

envolvente de tante alegría, hizo que Hidarnes,
los persas p o r  ~ i j  t ,

la senda Anopea acom pañado de los hom bres que esta
ban a sus órdenes I016, se pusiera en 

camino sin pérdida de tiempo, por lo que, a la hora en 
que se encienden las antorchas mi, habían abandonado  
el campamento.

10,3 Cf. nola V IÍ 293.
1014 Una localidad emplazada en la cosita méridional de la isla de 

F.ubea.
1015 La dé haber indicado a los persas la existencia del sendero.

Los autores posteriores son unánimes ai señalar la culpabilidad de 
Epialtés (cf. D iodoro, X I 8; Pausanias, I 4, 2), pero es indudable que 
los tesaliós que acompañaban a Jerjes también debían conocerlo (cf.
V II  215, y Ctesia s, Persiká 24). -

1016 Los Inmortales, tropas de élite.
1017 Al atardecer. Heródoto (cf. IV  181, 3) divide el día en cuatro 

partes: el amanecer, la hora en que el mercado se ve concurrido, el 
mediodía y el atardecer.
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Por cierto que el sendero en cuestión lo descubrie
ron los melieos del lugar, quienes hicieron partícipes 
de su descubrimiento a los tesalios, para que atacasen 
a los focenses ,0'8, en la época en que estos últimos, 
tras cerrar el desfiladero con un muro 1019, se hallaban 
al abrigo de la guerra; pero, desde entonces, la senda 
no había revestido el menor interés para los melieos.

216 El sendero a que me refiero presenta la siguiente 
topografía: comienza donde el río Asopo atraviesa la ca
dena montañosa por el desfiladero 1020 (tanto dicha 
montaña como la senda reciben ambas el nombre de 
Anopea 1021)· La senda Anopea se extiende a lo largo de 
la cresta de la montaña y termina a la altura de la ciu
dad de Alpeno 1022 (que es la primera ciudad de Lócri-

1018 Cf. nota V II 864.
1019 Cf., supra, V II 176, 3-4.
1020 Cf. V II 199 y  nota V II 960. El sendero debía de ser lo sufi

cientemente ancho y transitable como para qüe todo un destacamento 
del ejército persa {unos diez mil hombres, ya que, según dice el.histo
riador en V II  83, esa es la cifra que integraba la guardia de los Inm or
tales) pudiera avanzar por él en un orden de marcha que no sería en 
fila india. Como se ha pensado que eí contingente locro habría sido 
destacado para vigilar el desfiladero del Asopo {cf. nota V II 977), pre
cisamente para evitar una maniobra envolvente de los persas, es posi
ble que éstos enlazaran con el sendero por un camino de montaña 
que rodeaba las Rocas Traquinias, y que podría partir del río Melas, 
ío cual coincidiría con el testimonio de P ausanias, X  22, 8 (cf. J. A. 
R. Munro, en The Cambridge Ancient History, Cambridge, 1926, IV, 
págs. 293-297). En general, sobre las diversas localizaciones propues
tas para los datos topográficos del sendero (punto de partida desde 
el Asopo, subida, posición de los focenses y descenso hacia Alpeno), 
cf. W. K. Pritchett, «N ew  Light on Thermopylae»,.., págs. 203 y sigs.

1021 El monte Anopea (de 700 m, de altura) es la estribación occi
dental del monte Calidromo (cf. Livio, X X X V I 15; P l in io , Hist. Nat.
IV  28), que era el que atravesaba el sendero. Cf. P. W . W a lla c e , «The 
Anopaia path at Therm opylai», American Journal o f Archaeology 84 
(1980), 15 y sigs.

1022 Como se dice en V II 176, 5, se trataba de una aldea, a menos 
de 1 km. del paso oriental del desfiladero. Sobre Lócride, cf. nota V II 
626.
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de, próxim a a la frontera con Mélide), cerca de la roca 
conocida con el nom bre de M elam pigo y de la residen
cia de los Cercopes l023, por donde, precisamente, alcan
za su m áxima angostura.

Pues bien, por ese sendero — que presenta la topo- 217  

grafía  que he descrito—  fue por donde los persas, des
pués de haber cruzado el Asopo, m archaron durante to
da la noche, dejando a la derecha el macizo del Eta y 
a la izquierda la cadena montañosa de Traquis ,024; y, 
cuando ya alboreaba el día, llegaron a la cima de la 
montaña. En  esa zona del monte estaban de guardia, 2 
como ya he indicado anteriormente I02S, mil hoplitas fo
censes, que custodiaban el sendero en defensa de su pa
tria; pues el desfiladero situado al pie de la montaña 
lo vigilaban quienes ya he citado l026, mientras que los

1023 Los Cercopes eran dos enanos gemelos que se dedicaban a ro
bar a los viajeros. Su madre Ies había prevenido para que tuviesen 
cuidado cuando se encontraran con un hombre melampigo  (es decir, 
que tuviese las posaderas negras). Cierto día intentaron robarle a He
racles sus armas, mientras el héroe dormía al borde del camino, pero 
éste, al despertarse, los capturó y los ató cabeza abajo a dos palos 
que se cargó en los hombros. Así colgados, los Cercopes vieron que 
Heracles era la persona que su madre les había anunciado, ya que 
tenía las posaderas negras por la pelambrera que las cubría. Su reac
ción fue de hilaridad y Heracles acabó dejándolos en libertad (cf. A. 
Ruiz d e  E l v ir a , M itología  clásica..., págs. 241-242). La roca Melampigo 
debía de ser una roca de tonó oscuro y ó m. de altura situada en las 
proximidades de Alpeno; cf. Y. B é q u ig n o n , La vallée du Spercheios..., 
pág. 239.

1024 La afirmación de Heródoto plantea problemas de interpreta
ción, ya que puede entenderse en el sentido de que los persas rodea
ron las Rocas Traquinias, remontando el curso del río Mêlas (cf. nota 
V II 1020), lo que se adecuaría a lo que aquí dice el historiador. Otra 
posibilidad es considerar que, con la referencia a «la  cadena montaño
sa de Traquis», se refiere a los montes Anopea y Calidromo, mientras 
que el macizo del Eta aludiría a la cadena montañosa situada más al Sur.

1025 Cf. V II 212, 2.
1026 Es decir, el desfiladero de las Termopilas, defendido por los 

contingentes griegos mencionados en V II 202.
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focenses se habían comprometido con Leónidas a vigi
lar voluntariamente el sendero que atraviesa la montaña.

218 Los focenses se percataron de que el enemigo había  
subido por el sendero merced a la siguiente circunstan
cia: la ascensión de los persas pasó inadvertida porque  
toda la montaña estaba llena de encinas, pero, debido  
a la hojarasca esparcida por el terreno que pisaban (a 
pesar de que el viento se hallaba en calm a i027), sus 
efectivos, como era lógico, organizaban m ucho ruido, 
por lo que los focenses se incorporaron 1028 y ciñeron 
sus armas en el mismo instante en que se presentaban

2 los bárbaros. Cuando los persas vieron a unos soldados 
que estaban ciñendo sus armas, se quedaron desconcer
tados, pues esperaban no encontrarse con obstáculo al
guno y se toparon con un contingente armado.

Entonces Hidarnes, ante el temor de que los focen
ses fuesen lacedemonios, le preguntó a Epialtes de qué 
nacionalidad eran aquellas tropas, y, una vez inform a
do con exactitud, alineó a los persas en form ación de

3 combate. Sin em bargo los focenses, en vista de la ce
rrada lluvia de flechas con qué eran atacados, empren
dieron la huida en dirección a la cima de la montaña, 
creyendo que el ataque iba  dirigido expresamente con
tra ellos, y se dispusieron a m orir. Esto era, en suma, 
lo que pensaban los focenses. Sin em bargo, los persas 
que iban con Epialtes e H idarnes hicieron caso omiso 
de ellos y em pezaron a ba ja r por la montaña a toda ve
locidad.

1027 Posiblemente las hojas se habían desprendido de los árboles 
a consecuencia de la tormenta que azotó la zona (cf. V II 188). Vid. 
J. L a b a r b e , «Un témoignage capital de Polyen sur la bataille des Ther- 
m opyles», Bulletin  de Correspondence Héllenique 78 (1954), 1 y sigs.

1028 l os focenses debían de estar, pues, dormidos. Esta actitud po
dría explicarse si lo que ocurría era que confiaban en que los locros, 
apostados en el desfiladero del Asopo (suponiendo que esa hipótesis 
sea cierta; cf. nota V II 1020), les avisarían en el caso de que los persas 
los atacaran para rodear las Termopilas.
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A  los griegos que se hallaban en las 219  

E l grueso de las Term opilas el prim ero que les anunció 

tr?pas, gnegas que iban a m orir al rayar el día fue el
abandona las . . lfl,D , , . ,

Termopilas adivino Megistias 1029, pues lo había ob
servado en las entrañas de las vícti

mas ,03°; posteriormente, hubo asim ismo unos deserto
res 1031 que les inform aron de la m aniobra envolvente 
de los persas (esos sujetos dieron la alarm a cuando to
davía era de noche); m ientras que, en tercer lugar, lo 
hicieron los vigías, que bajaron  corriendo de las cum
bres cuando ya a lboreaba el día.

Los griegos, entonces, estudiaron la situación y sus 2 
pareceres discreparon: unos se negaban a abandonar la 
posición, en tanto que otros se oponían a ese plan. Fi
nalmente, los efectivos griegos se separaron y mientras 
que unos se retiraron, dispersándose en dirección a sus 
respectivas ciudades, otros se m ostraron dispuestos a 
quedarse allí con Leónidas !032.

1029 Cf., infra, V II  221. ;
loso £ ste tjp0 de hieroscopia se basaba en la creencia de que la 

divinidad había grabado previamente en las visceras de los animales 
las respuestas que quería dar a los humanos. Todas las visceras po
dían suministrar indicios, pero el hígado tenía una importancia espe
cial, lo que perm itió que se realizasen progresos en el conocimiento 
anatómico de este órgano, pues, para conocer la voluntad de los dio
ses, el adivino examinaba el aspecto de los lóbulos, de la vesícula bi
liar y de la vena porta. -

1031 Presumiblemente, griegos de los que figuraban entre los efec
tivos de Jerjes; cf. D io d o r o , X I 8, 5,

1032 Como el historiador indica en V II 222, quienes se marcharon 
de las Termópilas fueron todos los peloponesios (salvo los espartanos), 
que habían acudido con 2.800 hombres. Aunque es cierto que, en gene
ral, los griegos emprendieron la defensa contra los persas sin mucho 
entusiasmo (las únicas naciones verdaderamente interesadas en opo
nerse a Jerjes eran Atenas y Esparta), se ha pensado que Leónidas 
pudo haber enviado a esos efectivos para detener a Hidarnes en la 
senda Anopea, y que la ausencia de tradición al respecto puede deber
se al fracaso de su misión; cf. G. B. G rundy, The Great Persian War 
and its Preliminaries..., págs. 306 y sigs.
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Se cuenta también que fue el propio Leónidas quien, 
preocupado ante la posibilidad de que perdiesen la vi
da, les permitió que se fueran, mientras que a él y a 
los espartiatas que le acompañaban el honor les impe
día abandonar la posición que expresamente habían ido 
a defender 1033. A título personal, yo suscribo plenamen
te esa versión, es decir que, cuando Leónidas se percató 
del desánimo que reinaba entre los aliados y de su nula 
disposición para compartir con los lacedemonios el pe
ligro, les ordenó que se retiraran, considerando, en 
cambio, que para él constituía un baldón marcharse; 
además, si permanecía en su puesto, dejaría una fama 
gloriosa de su persona y la prosperidad de Esparta no 
se vería aniquilada.

Resulta que, con ocasión de una consulta que, a 
propósito de aquella guerra, realizaron los espartiatas 
nada más estallar la misma, la respuesta que recibieron
de labios de la Pitia fue que Lacedemón 1034 sería devas
tada por los bárbaros o que su rey moriría. Esa res
puesta la dictó a los lacedemonios en versos hexáme
tros 1035 y rezaba así:

Mirad, habitantes de la extensa Esparta, 
o bien vuestra poderosa y eximia ciudad es arrasada 
por los descendientes de Perseo i036, o no lo es; pero, en

, . [ese caso,
la tierra de Lacedemón ,037 llorará la muerte de un rey

[de la estirpe de Heracles !03R.

1033 Cf. V II 104, 5, y nota V II 517.: :
1034 Cf. nota V II 19.
1035 Cf. nota V II 671.
11)36 Cf. I 125, 3; V il 61, 3, y nota V II 327.
1037 El héroe epónimo de Esparta. Debía de tratarse de una pri

m itiva divinidad local, tal vez de carácter ctónico. Según la tradición 
(cf. P a u s a n ia s , III 1, 2, y 20, 2), era hijo de Zeus y de la ninfa del monte 
Taigeto y esposo, a su vez, de Esparta, hija del río Eurotas.

1038 Es decir, perteneciente al linaje de «los  Heráclidas» (cf. V II 
204, y A. Ruiz de E lvira, M ito log ía  clásica..., págs. 256 y sigs.), los hijos
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Pues al invasor no lo detendrá la fuerza de los toros
o de los leones, ya que posee la fuerza de Zeus. Proclamo, 
en fin, que no se detendrá hasta haber devorado a una

[u otro hasta los huesos m9.

Lo que creo, en definitiva, es que Leónidas, reflexio
nando sobre el contenido de ese oráculo, y con ánimo 
de que la gloria fuese patrimonio exclusivo de los es
partiatas, perm itió que los aliados se m archaran, y no 
que los que se retiraron lo hiciesen por su disparidad  
de criterios y con tam aña indisciplina.

Además, existe, a mi juicio, una prueba, y bastante 221 
concluyente, sobre el particular. Se trata de la siguien-

de Heracles y de Deyanira, cuyos descendientes acabarían conquistan
do el Peloponeso, acción conocida con el nombre de «retorno de los 
Heráclidas» {Heracles había sido hijo putativo de Anfitrión, rey de Ti- 
rinto), que se supone es una explicación etiológica de la llegada de 
ios dorios (aunque últimamente se duda de la relación existente entre 
el final del mundo micénico y la «invasión» doria; cf. Z. Rubinsohn, 
«The Dorian invasion again», Parola del Passato 30 [1975], 105 y sigs., 
y J. Chadw ick, The Mycenaean W orld — E l mundo m icénico  [trad, de 
J. L. M elena], Madrid, 1977, págs. 242-243).

1039 El oráculo (en el que aparece una referencia a Leónidas, en 
la alusión a los leones) anuncia la desaparición de Esparta o de su 
rey, porque, como Jerjes contaba entre sus filas con Demarato, el de
puesto rey de la ciudad, los sacerdotes de Delfos pudieron suponer 
que los persas restablecerían a Demarato en el trono, una vez obteni
da la victoria, con lo cual la muerte de Leónidas se convirtió en un 
sacrificio voluntario en aras de la salvación de εμ patria. Pese a que 
se ha negado la eficacia estratégica de la decisión de Leónidas, es in
dudable que su propósito de resistir en las Termópilas perm itió a la 
flota griega replegarse ordenadamente después de la indecisa batalla 
del Artemisio, cosa que nó hubiera sido posible si el ejército de Jerjes 
hubiese ocupado la posición antes de que las operaciones navales hu
bieran terminado (cf. H. S jmpson, «Leonidas’ decisión», Phoenix 26 [1972], 
1 y sigs.). En cualquier caso, es posible que el oráculo se gestase post 
eventum  (en las últimas palabras del mismo puede haber una referen
cia a la mutilación del cadáver de Leónidas, que tuvo lugar tras la 
batalla; cf. VIT 238).
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222

te: es bien sabido 1040 que Leónidas, para evitar que mu
riese con ellos, también le pidió que se marchase al 
adivino que acompañaba a aquella expedición, el acarna- 
nio Megistias (quien, según cuentan, por sus antepasa
dos descendía de Melampo l041), la persona que, tras 
examinar las entrañas de las víctimas, les anunció la 
suerte que les esperaba. Sin embargo, a pesar de que 
tenía autorización para marcharse, él se negó a abando
narlos, si bien al único hijo que tenía, y que figuraba 
entre los expedicionarios1042, le pidió que lo hiciese.

Los aliados que recibieron autorización para mar
charse emprendieron, pues, el camino de regreso de 
acuerdo con las indicaciones de Leónidas, siendo los tes- 
pieos y los tebanos los únicos que permanecieron al 
lado de los lacedemonios. De ambos contingentes, los 
tebanos se quedaron a la fuerza (es decir, contra su vo
luntad), pues Leónidas los retenía en calidad de rehe
nes l043; en cambio, los tespieos lo hicieron con absolu-

1040 por el epitafio citado en V II 228, 3.
1041 Un héroe natural de Pilo, en Mesenia (cf. Odisea X I  285 y 

sigsi, X V  225 y sigs.; Apolodoro, I 9, 11), que, según la tradición, fue 
el prim er médico, adivino y taumaturgo que hubo en Grecia. Cf. IX  
34, para parte de su leyenda, y M. P. N ilsso n , Geschichte der gr. Reli
gión..., I, págs. 613 y sigs. Los naturales de Acarnania (una región mon
tañosa de Grecia occidental) tenían fama de buenos adivinos (cf., su
pra, I 62, 4). Megistias debía de pertenecer a la corporación de los 
Melampódidas; cf. L. G il, Therapeia. La medicina popular en el mundo 
clásico, Madrid, 1969, pág. 99.

1042 Como Heródoto no incluye a los acamamos entre los contin
gentes m ilitares que defendieron las Termópilas, es posible que hubie
ra ido en calidad de ayudante de su padre.

1043 Si lo que cuenta Heródoto es cierto, Leónidas habría mante
nido a los tebanos a su lado para, forzando al contingente tebano a 
combatir, retardar la defección de Tebas y com prometer a la ciudad 
ante Jerjes. No obstante, es posible que el historiador esté siguiendo 
en este punto una tradición antitebana, presumiblemente de origen 
ateniense. Según Diodoro (X I 4), Tebas decidió enviar a las Termópilas 
a ciudadanos hostiles a los oligarcas que regían la ciudad y favorables
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ta libertad: se negaron a retirarse y a abandonar a Leó
nidas y a sus hombres, por Ιο que permanecieron en 
la posición, hallando la muerte junto a los espartanos. 
(Por cierto que al frente de los tespieos figuraba Demó- 
filo  1044, hijo de Diádromes.)

Entretanto, al salir el sol, Jerjes efec- 223 
tuó unas libaciones y, tras aguardar 

Victoria persa cierto tiempo — poco más o menos has
ta la hora en que el ágora se ve concu
rrida 1045— , inició finalmente su ata

que (pues era  eso precisamente lo que le había reco
m endado Epialtes, ya que para ba jar desde la montaña 
se necesitaba menos tiempo, y el trecho a salvar era 
mucho más corto, que para subir a ella dando un ro
deo !046).

Los bárbaros de Jerjes se lanzaron, pues, al asalto 2 
y, en aquellos instantes, los griegos de Leónidas, como 
personas que iban al encuentro de la muerte, se aventu
raron, mucho más que en los prim eros combates, a sa
lir  a la zona más ancha del desfiladero 104\ Durante los 
días precedentes, como lo que se defendía era el m uro

a la causa griega (la medida de enviar a adversarios políticos para 
que tomaran parte en una guerra era hasta cierto punto frecuente 
— cf. I I I  44, 2; T u c íd ., I I I  75; Je n o f o n t e , Helénicas I II 1, 4—); cf, U. 
CozzoLi, «La  Beozia durante il conflitto tra l ’Ellade e la Persia»..,, pá
ginas 264 y sigs, Este pasaje provocó la crítica de P lutar co  (De Hero
doti malignitate 31), que acusó a Heródoto de haber calumniado a sus 
compatriotas.

1044 Cf. nota V II 985.
1045 Aproximadamente, entre las 9 y las 11 horas. Cf. nota V II 

1017,
1046 Traduzco como hendíadis (pues la subida comportaba un ro

deo, bien por el río Melas, bien por el desfiladero del Asopo) lo que 
en el texto griego dice «e l rodeo y la subida». Los persas iniciaron 
el descenso hacia Alpeno cuando ya llevaban recorridos dos tercios 
de la extensión total de la senda Anopea.

1047 En dirección a Antela, llegando a trabar combate a más de 
1 km. al O. de donde se encontraba el muro fócense.
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que protegía la posición, se limitaban a realizar tímidas
3 salidas y a combatir en las zonas más angostas. Pero, 

en aquellos momentos, trabaron combate fuera del pa
so y ,048 los bárbaros sufrieron cuantiosas bajas, pues, 
situados detrás de sus unidades, los oficiales, provistos 
de látigos, azotaban a todo el mundo, obligando a sus 
hombres a proseguir sin cesar su avance. De ahí que 
muchos soldados cayeran al mar, perdiendo la vida !049, 
y muchísimos más perecieron al ser pisoteados vivos 
por sus propios camaradas; sin embargo, nadie se pre-

4 ocupaba del que sucumbía. Los griegos, como sabían 
que iban a morir debido a la maniobra envolvente de 
los persas por la montaña, desplegaron contra los bár
baros todas las energías que les quedaban con un furor 
temerario.

224 Llegó, finalmente, un momento en que la mayoría 
de ellos tenían ya sus lanzas rotas, pero siguieron ma
tando a los persas con sus espadas. En el transcurso 
de esa gesta cayó Leónidas, tras un heroico comporta
miento, y con él otros destacados espartiatas, cuyos nom
bres he conseguido averiguar, ya que fueron personajes 
dignos de ser recordados, y, asimismo, he logrado ave
riguar, en su totalidad, los nombres de los trescien
tos 1050.

1048 Posiblemente el texto, que tal com o sé ha conservado resulta 
anacolútico, presenta una laguna {aunque también es posible justificar 
la construcción que aparece en griego «as expressing the confused na
ture o f the fighting and the excitement o f the narrator»; cf, W. W. 
How, J. W e l l s , Λ  commentary on Herodotus..., II, pág. 229). .*

1049 por ja profundidad y la fuerte corriente existente en el golfo 
de Eubea al pie de las Termopilas (cf. Pausanias, X  21, 4).

1050 En el año 440 a. C „ los restos de Leónidas fueron traslada- ' 
dos a Esparta y, sobre su tumba, se erigió  una estela (que todavía 
pudo ver, seis siglos después, P a u s a n ia s , cf. I l l  14, 1) en la que figura
ban los nombres de los trescientos espartiatas caídos en las Term opi
las. Cf. R. B a l l , «H erodotos ’ list o f the Spartans who died at Ther- 
mopylai». Museum Africum  5 (1976), 1 y sigs.
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Como es natural, allí también cayeron muchos per
sas de renombre, entre quienes, concretamente, se con
taban dos hijos de Darío, Abrócomas e Hiperantes ,051, 
a quienes el monarca tuvo con la hija de Ártanes, Frata- 
gune !052. (Artanes era hermano del rey Darío, e hijo de 
Histaspes y nieto de Ársames 1053; y, cuando le dio a 
Darío la mano de su hija, de paso la dotó con la totali
dad de su hacienda, dado que la muchacha era su única 
descendencia.)

Como digo, allí cayeron luchando dos hermanos de 
Jerjes. < Asimismo ) ,  por el cadáver de Leónidas se sus
citó una encarnizada pugna entre persas y lacedemo- 
nios, hasta que los griegos, merced à su valentía, logra
ron hacerse con él y en cuatro ocasiones obligaron a 
retroceder a sus adversarios.

Esa fase de la batalla se prolongó hasta que se pre
sentaron los persas que iban con Epialtes; pues, cuando 
los griegos se percataron de que dichos efectivos ha
bían llegado, la lucha cambió radicalmente de aspecto: 
los griegos se batieron en retirada hacia la zona más 
estrecha del paso 1054 y, después de rebasar el muro, 
fueron a apostarse sobre la colina todos ellos juntos· a 
excepción de los tebanos 1D5S. (La colina está a la entra
da ,056, donde en la actualidad se alza el león de már-

1051 Dos nombres helenizados (Abrócomas, del griego Abrokômës, 
es un compuesto bitemático que significa «e l de lindos cabellos», mien
tras que Hiperantes, de! griego Hyperánthes, significa «e l de esplendo
rosa lozanía»). Es posible que Heródoto esté siguiendo en este punto 
alguna fuente literaria.

,0S2 La sexta esposa del monarca. Cf. nota V II 15.
1053 para los ascendientes de Darío, cf. nota V II 99. Sobre el clan

de los Aqueménidas hasta Artajerjes I, vid. H. S t e in , Herodotos. B uck
Vil..., cuadro desplegable entre págs. 24-25.

1054 E s decir, se rep le ga ron  en d irecc ión  esté.
1055 Cf., infra, V II  233.
1056 Con el sustantivo «co lin a» se emplea el artículo determina

do, porque se trataba de una colina famosa, conocida por todos los
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m ol erigido en honor de Leónidas 1057.) En dicho lugar 3 

se defendían con sus dagas quienes tenían la suerte de 
conservarlas todavía en su poder, y hasta con las m a
nos y los dientes, cuando los bárbaros los sepultaron  
bajo  una lluvia de proyectiles, ya que unos se lanzaron  
en su persecución y, tras dem oler el m uro que protegía 
la posición, los hostigaban de frente, mientras que otros, 
después de la m aniobra envolvente, los acosaban por 
todas partes.

Pese a que tal fue el comportamiento 226 

Los griegos de lacedemonios y tespieos, se asegu- 
más destacados, ra, sin embargo, que el guerrero más 

Diéneces destacado fue el espartiata Diéneces.
Según cuentan, ese sujeto pronunció, 

antes de que los griegos trabaran combate con los me
dos, la siguiente frase: le oyó decir a un traquinio que, 
cuando los bárbaros disparaban sus arcos, tapaban el 
sol debido a la cantidad de sus flechas (tan elevado era 
su núm ero !058); pero él, sin inmutarse ni conceder ia 2 
menor im portancia al enorme potencial de los medos, 
contestó diciendo que la noticia que les daba el amigo 
traquinió era francamente buena, teniendo en cuenta 
que, si los medos tapaban el sol, combatirían con el ene
migo a la som bra y no a pleno sol !059. Esta frase y

contemporáneos de Heródoto, situada en la entrada oriental del desfi
ladero, a unos 200 m. del «m uro fócense».

1057 El león (símbolo del poder real [cf. I 84, 3; V 92 β, 3; V I 131, 
2] y alusivo al nombre de Leónidas) no se ha conservado. Sobre su 
emplazamiento, cf, S. M ar in a to s , en American Journal o f Archaeology 
43 (1939), 699-700.

loss Sobre la destreza de los persas en el manejo del arco, con 
el que eran adiestrados desde niños, cf., supra, I 136, 2 y II I  35, 3; 
P la tó n , Alcibiades I  121 d; Je n o f o n t e , Ciropedia I I. Vid., asimismo, 
nota V I 568, y R. M e r k e lb a c h , «Zw e i B ilder aus der Sprache der Rei- 
ternomaden», Zeitschrift fü r Papyrologie und Epigraphik  19 (1975), 203 
y sigs.

!°59 Mediante esta respuesta se pone de relieve el carácter «lacó-
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otras del mismo tenor son, según cuentan, las muestras 
que el lacedemonio Diéneces ha dejado de su personali
dad.

227 Quienes más destacaron tras él fueron, según dicen, 
dos hermanos lacedemonios, Alfeo y Marón 106°, hijos de 
Orsifanto. Y, por lo que se refiere a los tespieós, quien 
más sobresalió fue un sujeto cuyo nombre era Ditiram
bo, hijo de Harmátides.

228 Los griegos fueron sepultados en el
Epitafios mismo lugar en que cayeron, al igual 
en honor que quienes murieron antes de que se

de los caídos retiraran los que habían sido autoriza
dos a ello por Leónidas m\ y sobre 

sus tumbas figura grabada una inscripción que reza así:

Aquí lucharon cierto día, contra tres millones i062, 
cuatro mil hombres 1063 venidos del Peloporieso.

i Como digo, esta inscripción hace referencia a la to
talidad de los caídos, mientras que a los espartiatas en 
particular se refiere esta otra:

n ic o » de los lacedem onios, qué  e ra  p rov e rb ia l; cf., supra, V  49, 9, ÿ 
P lutar co , M oralia  866, que  n a rra  tam b ién  este ep isod io ;

1060 Según P ausan ia s  (III 12, 9), eran gemelos y en su honor se eri
gió un santuario. Como no superaron en valor a Diéneces, del que 
no tenemos noticias sobre que fuera objeto de algún tipo de culto, 
se ha supuesto que, aparte de por su arrojo militar, fueron venera
dos precisamente por ser gemelos, ya que en la Antigüedad los ge
melos eran considerados seres dotados de poderes sobrenaturales y 
naturaleza divina. Cf. S. M ar in a to s , «The twins o f Thermopylae», 
’ Α ρ χ α ιο λ ο γ ικ ά  Ά ν ώ λ ε κ τ ο ί  έ ξ  ’ Α θ η ν ώ ν  2 (1969), 267-268.

1061 Cf. V II  220, y nota V II  1032.
1062 La cifra aparece redondeada poéticamente (cf. V II 184-185). 

Sobre el número real, cf. nota V II 315.
1063 Como, en V III  25, 2, el historiador considera, asimismo, que 

ese fue el número de griegos caídos en las Termopilas, es posible que 
fuera influido, a este respecto, por la afirmación del epigrama, ya que, 
según indica en V II 222, con los trescientos espartanos (cf., no obstan
te, nota V II 971) sólo se quedaron los 700 tespieos y los 400 lebanos.
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Caminante, informa a los lacedemonios que aquí yacemos 
por haber obedecido sus mandatos i064.

Este epitafio, repito, se refiere a los lacedemonios, 3 
y al adivino este otro:

Éste es el sepulcro del célebre Megistias (a quien cierto
[día

mataron los medos, después de atravesar el río Esper
iqueo),

un adivino que, aunque bien sabía que en aquellos mo- 
[mentos las Keres 1065 acechaban, 

se negó a abandonar a los adalides 1066 de Esparta.

Quienes honraron a los caídos con epitafios y este- 4 

las — salvedad hecha del epitafio en honor del adivino—  
fueron, concretamente, los Anfictiones 1067, mientras que 
el del adivino Megistias fue Simónides 106S, hijo de Leó-

1064 El epigrama lo tradujo al latín C ic e r ó n  (Tuscul. I 42, 101):

Dic, hospes, Spartae nos te h ic vidisse iacentes, 
dum sanctis patriae legibus obsequimur.

1065 Las Keres eran unos espíritus sobrenaturales que, en los cam
pos de batalla, remataban a los caídos (cf. Iliada X X II I  78; H e sio d o , 
Teogonia 211). Posteriormente, pasaron a ser identificadas con la Muerte 
misma.

1066 ; o , según la lectura propuesta por Stem, «a l caudillo de Es
parta»; es decir, a Leónidas.

1067 Cf. notas V  287 y V II 965.
1068 g e  trata de Simónides de Ceos, poeta cortesano qüe vivió de 

556 a 467 a. C. Expónente, con Píndaro y Baquílides, de la oda coral 
(aunque alcanzó gran fama en la Antigüedad con los epigramas epitáfi- 
cos que se le atribuían), fue posiblemente e l creador del epinicio como 
forma artística. Sobre el conocimiento y manejo de los poetas arcaicos 
por parte de Heródoto, cf. nota V I 257, y H. V e r d ín , «Les remarques 
critiques d 'Hérodote et de Thucydide sur la poésie en tant que source 
historique», en Historiographia antiqua. Commentationes Lovaniensis 
in honorem  W. Peremans, Lovaina, 1977, págs. 53 y sigs.
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prepes, quien mandó grabarlo l069, por los vínculos de 
hospitalidad que con él le unían.

Por cierto que, según cuentan, dos de
los trescientos espartiatas, Éurito y 

Espartanos , Jr . ■ . ■ J
supervivientes Aristodemo, podían — si ambos se hu

biesen puesto de común acuerdo— ha
berse salvado, volviendo juntos a Es

parta (pues habían sido autorizados por Leónidas a 
abandonar el campamento y se hallaban en Alpeno aque
jados de una grave dolencia ocular i07°), o bien — si es 
que no querían regresar a su patria— haber muerto con 
sus camaradas. Esos dos sujetos, insisto, podían haber 
adoptado una u otra determinación, pero no acertaron 
a llegar a un acuerdo; es más, su decisión fue bien dis
tinta: mientras que Éurito, al enterarse de la maniobra 
envolvente de los persas, pidió sus armas, se las puso 
y ordenó a su hilota 1071 que lo llevase al campo de ba-

1069 Los tres epigramas citados en este capítulo se atribuían a Si
monides {cf. Antología Palatina, V II 248-249; y Κ. I, M e rb n tit is , en 
Έτϊίοτημονική Έπετηρίς 24 [1973-1974], 729 y sigs.). La diferencia 
que establece Heródoto, al margen de la autoría, es-la de quiénes co
rrieron con los gastos de grabación y erección de la estela.

1070 Las oftalm ías debían de abundar en la zona pantanosa de la 
desembocadura del Esperqueo. Posteriormente, este tipo de dolencia 
acabó convirtiéndose en una excusa tópica para desertar (cf. A r istó fa 

n e s , Ranas 192).
1071 Los hilotas (que acompañaban a los espartiatas —cada uno 

tenía un hilota a su exclusivo servicio— en las expediciones militares, 
llevándoles la armadura y los bagajes — cf., infra, IX  10; Je n o f o n t e , 
Helénicas IV  5, 14—) ocupaban una posición muy in ferior a la de los 
periecos (cf. nota V II 1087). Estaban adscritos a la gleba y eran una 
propiedad del Estado, formando parte integrante de los bienes rurales 
de los espartiatas, cuyas tierras tenían que cultivar y entregarles, ade
más, un canon prefijado de su cosecha anual. Cf. J. Ô h l e r , s.v. Helo- 
ten, en RE, 8, 1 (1912), cois. 203 y sigs.; y J. D u ca t , «Aspects de Philo- 
tisme», Ancient Society 9 (1978), 5 y sigs. Cuanto mayor era su supe
rioridad numérica con respecto a los espartiatas, tanto más crecía la  
desconfianza y crueldad con que éstos los trataban, hasta el punto 
de que existía una institución (la criptía, una policía «secreta») organi-
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talla (cuando lo hubo conducido hasta allí, su guía se 
dio a la fuga, pero él se lanzó a la refriega, perdiendo 
la vida), Aristodemo, por su parte, se acobardó y se que
dó donde estaba l072.

Pues bien, si Aristodemo hubiese retornado a Espar- 2 
ta por haber padecido la enfermedad él solo, o si hubie
ran regresado los dos juntos, soy de la opinión de que 
los espartiatas no habrían manifestado indignación al
guna hacia ellos !073. Pero el caso es que, como uno de 
ellos había muerto y el otro, pese a encontrarse en la 
misma situación !074, no había querido perder la vida, 
los espartiatas no tuvieron más remedio que irritarse 
mucho con Aristodemo.

Unos, en definitiva, pretenden que así — esgrimiendo 230 
dicho pretexto— fue como Aristodemo se salvó, regre
sando a Esparta. Otros, en cambio, aseguran que reci
bió el encargo de llevar un mensaje fuera del campa
mento y que tuvo la oportunidad de tomar parte en la 
batalla que se estaba librando, pero no quiso hacerlo, 
sino que se entretuvo en el camino para conservar la 
vida, en tanto que su compañero de misión llegó a tiem
po para la batalla y encontró la muerte.

A su regreso a Lacedemón, Aristodemo sufrió des- 231 
honra y humillación. Las muestras de discriminación 
que tuvo que soportar eran las siguientes: ningún es-

zada, a propósito, para la persecución y el exterminio de los hilotas. 
Cf. H. Jean  M aire , «La  cryptie Jacédémonienne», Revue des Études Grec
ques 26 (1913), 121 y sigs., y P. O l iv a , «D ie Helotenfrage in der Ges- 
chichte Spartas», en Die R olle  der Volksmassen in der Geschichte der 
Vorkapital, Berlin, 1975, págs. 109 y sigs.

1072 O bien, «y  conservó la vida».
1073 Hacia Aristodemo por su cobardía. Hacia Éurito por haber 

propiciado, al cometer un acto temerario, la negativa de Aristodemo 
a compartir su suerte.

1074 Literalmente, «que podía esgrim ir el mismo pretexto» (es de
cir, un pretexto que Éurito podía haber aducido, pero que no había 
querido alegar).
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232

233

partiata le daba fuego ni le dirigía la palabra 107S, y las 
muestras de desprecio consistían en que se le apodaba 
Aristodemo «el Temblón» l076. Sin embargo, eh la bata
lla de Platea reparó por completo la falta que se le im
putaba 1077.

Según cuentan, hubo asimismo otro espartiata,. in
tegrante del contingente de trescientos (su nombre era 
Pantitas), que recibió el encargo de llevar un mensaje 
a Tesalia y conservó la vida. Sin embargo, cuando ese 
sujeto regresó a Esparta, ante la discriminación que su
fría, se ahorcó.

Por su parte los tebanos, a cuyo fren-
, , , te se hallaba Leontíadas, mientras es-

Cobardia de . i r-i i i ■
los tebanos tuvieron entre las tilas de los griegos,

lucharon — aunque fuese prácticamen
te a la fuerza 1078— contra los efectivos 

del rey. Pero, cuando vieron que la situación tomaba 
un cariz netamente favorable para los persas, aprove
charon el preciso instante en que los griegos que esta
ban con Leónidas se replegaban a toda prisa hacia la 
colina para separarse de ellos y aproximarse a los bár
baros con las manos extendidas !07V alegando la pura 
verdad: que eran partidarios de los medos, que habían 
sido de los primeros 1080 en entregarle al rey la tierra

1075 Es decir que Aristodemo era excluido de cualquier participa
ción en ía vida ciudadana (cf. C ice r ó n , De Off. I 52: «pati de igne ignem 
capere», como muestra de mala vecindad), Vid. Je n o f o n t e , Const, de 
los lacedemonios IX  3-6, sobre la miserable vida que llevaba el espar
tano que había incurrido en cobardía.

1076 p a ra  ] a genera lizac ión  de este ap o d o  aplicado, a  los cobardes, 
cf. P lu t a r c o , Agesilao 30.

1077 Cf., infra, IX  71.
1078 cf., sin embargo, nota V II 1043.
1079 Esta actitud era propia de los suplicantes, de las personas que 

se acogían a la protección de alguien. En este caso equivale a la ren
dición.

1080 Cf. V II  132, I.
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y el agua 1081, que habían acudido a las Term opilas 
prácticamente a la fuerza y que no eran responsables 
del revés que había sufrido el monarca. Estas explica- 2 
ciones les perm itieron salvarse, pues contaban con el 
testimonio de los tesalios 1082 para confirmarlas. Sin 
em bargo, no les salió — ni mucho menos—  todo bien: 
cuando, al pasarse al enemigo, los capturaron los bár
baros, éstos llegaron a m atar a algunos a medida que 
se iban aproxim ando y, a instancias de Jerjes, m arca
ron a la m ayoría de ellos con los estigmas reales l083, 
empezando por su general, Leontíadas (a su hijo Eurí- 
maco lo asesinaron, tiempo después, los píateos, cuan
do, al frente de cuatrocientos tebanos, se apoderó de 
la ciudadela de Platea 1084).

; r . Así fue, en suma, como contendieron 234
¿w ig  j f ír í íS
Demarato y ôs griegos en âs Termopilas. Entretan-
Aquémenes: to, Jerjes mandó llam ar a Dem arato y
propugnan empezó por preguntarle lo siguiente:
estrategias «Dem arato, eres un hom bre de bien. Y
diferentes a |os hechos me remito,

ya que todo ha sucedido tal como dijiste l085. Dime, 
pues, en estos momentos cuántos son los lacedemonios

■ ·:. m í Cf. nota V I I  197.
; ¡082 Cf. V II  174. ;

1083 Unas marcas hechas con hierros al rojo vivo que se practica
ban en la frente de los esclavos (cf. V II  35; A r ist ó f a n e s , Aves 760; P l u 
tar co , Pericles 26, y Nicias 29). Este trato in fligido a los tebanos puede, 
explicarse por lo apuntado en nota V II 1043.

1084 Hecho que tuvo lugar en primavera (más concretamente, en 
marzo o abril) del año 431 a. C., constituyendo la causa próxima del 
estallido de la guerra del Peloponeso; cf. D. K a g a n , The Archidamian 
War, Londres, 1974, págs. 43 y sigs. T uc íd id e s , que, en II  2-6, facilita 
un pormenorizado relato del ataque tebano a Platea, señala que los 
tebanos atacantes eran trescientos y que su je fe  no fue Eurímaco (aun
que fue quien planeó el golpe de mano), sino los beotarcas Pitangelo 
y Diemporo.

1085 Cf. V II  102, 2-3; 104, 4-5; 209, 3-5.
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que quedan y, entre ellos, cuántos poseen, en el terreno 
militar, las mismas cualidades que los aquí caídos, o 
si son todos iguales a éstos.»

«M ajestad — respondió Dem arato— , el núm ero de los 
lacedemonios es, en total, elevado, y también lo es el 
de sus ciudades; sin em bargo, vas a saber lo que quie
res averiguar. En Lacedem onia hay una ciudad — Es
parta—  con unos ocho mil hom bres 1086 aproxim ada
mente. Todos ellos son iguales a los que aquí han 
combatido. Los otros lacedemonios mi, desde luego, no 
pueden comparárseles, pero también poseen valor.»

Ante estas manifestaciones, Jerjes replicó: «D em ara
to, ¿de qué modo podrem os imponernos a esos indivi
duos con el menor esfuerzo posible? ]Vam os, explíca
melo! Pues, dado que fuiste su rey, tienes que conocer 
las líneas maestras de sus p lanes.»

Entonces Dem arato le respondió: «M ajestad, tenien
do en cuenta el profundo interés con que me planteas 
el caso, es de justicia que te revele la estrategia más

1086 Esta estimación viene a coincidir con la tradición según la 
cual Licurgo dividió el territorio de Esparta en nueve m il lotes inalie
nables que donó a los espartiatas (cf. P lu t a r c o , Licurgo  8). No obstan
te, el número de ciudadanos que gozaban de plenitud de derechos polí
ticos no dejó de disminuir con el tiempo, debido a las guerras y al 
reducido índice de natalidad que había en Esparta. En Platea (cf. IX  
10, 1, y 28, 2) lucharon cinco mil espartiatas, pero en el año 371 a. 
C. parece ser que su número no superaba los m il quinientos (cf. Je n o 
f o n t e , Helénicas IV  1, 1; Agesilao I I  24), y en tiempos de Aristóteles 
la cifra total de espartiatas rondaba el m illar (cf. Política  II 9).

1087 Se trata de los periecos, que aportaban al ejército tantos efec
tivos como hoplitas espartiatas había (cf. IX  11, 3; 28, 2). Eran los 
descendientes de las antiguas poblaciones predorias. Pese a gozar de 
libertad, eran ciudadanos de rango in ferior al de los espartiatas. V i
vían en comunidades autónomas supeditadas a los ciudadanos de ple
no derecho y a su cargo estaba el ejercicio de la artesanía y el corner^ 
cio, aunque no podían ocupar cargos destacados en el ejército. Cf. F. 
H a m p l,  «D ie lakedaimonischen Perioken», Hermes 72 (1937), págs. 1

V  sigs.
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idónea: deberías enviar trescientas naves de tu fuerza  
naval contra Laconia. En las proxim idades de su costa 2 
se halla situada una isla, cuyo nom bre es Citera !088, a 
propósito de la cual Quilón, uno de los personajes más 
sabios que ha habido en nuestro pueblo l089, dijo que 
más les valdría a los espartiatas que estuviese sumergi
da en el m ar y no que emergiese, pues en todo momen
to abrigó el temor de que dicha isla pudiese servir para  
una operación como la que voy a indicarte (no porque  
hubiera previsto, ni mucho menos, tu expedición, sino 
ante el m iedo que le inspiraba cualquier expedición ene
miga, fuese la  que fuese l090). Tom ando como base de 3 

operaciones la citada isla, que tus fuerzas inquieten a 
los lacedemonios; pues, si se encuentran, en las proxi
midades de su territorio, con una guerra que amenace 
su patria, dejará de constituir para ti un peligro la posi
bilidad de que, cuando el resto de Grecia sea conquista
da por tus efectivos terrestres, acudan ellos en su ayu-

t088 j sja situada a unos 10 km. ai S. de la extremidad sudeste del 
Peloponeso y que los espartanos habían arrebatado a los argivos (cf.
I 82). A llí se alzaba el templo más antiguo de Grecia consagrado a 
Afrodita, de donde su epíteto de Kythéreia (cf. Odisea V III 288).

1089 Quilón fue éforo de Esparta hacia 556/555 a. C. (cf. P la t ó n , 
Protágoras 343a, y V. E h r e n b e r g , Neugründer des Staates, Munich, 1925, 
págs. 7-54). Pasaba por haber sido uno de los «S iete Sabios», persona
jes más o menos legendarios que vivieron en los siglos vu y vi a. C., 
y que prestaron notables servicios a las comunidades griegas de que 
formaban parte como jueces, legisladores, etc. (para los testimonios 
que se les atribuían, cf. H. D ie l s , W. K r a n z , Die Fragmente der Vorso- 
kratiker..., I, págs. 61-66).

1090 Los temores de Quilón se verían confirmados años después. 
Tólmidas ocupó temporalmente la isla en el año 455 para devastar 
las costas de Laconia (cf. P a u s a n ia s , I  27, 5; G. B u s o l t , Griechische 
Geschichte..., I l l ,  págs. 325 y sigs.), hecho que volvió a repetirse en 
plena guerra del Peloponeso, en el año 424 (cf. T u c íd ., IV  52-53). El 
que Heródoto no mencione este incidente puede ser un indicio para 
suponer que en ese año ya había muerto (vid., con todo, C h . Fo r n ar a , 
«Evidence for the date o f Herodotus' publication». Journal o f Hellenic 
Studies 91 [1971], 25 y sigs.).
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da. Y, una vez sojuzgado el resto de Grecia, Laconia se
4 verá sola y sin fuerzas para proseguir la lucha. Ahora  

bien, si no sigues mis indicaciones, prepárate a enfren
tarte con lo siguiente: en el Peloponeso hay un estrecho 
istmo; en dicho paraje 1091, cuando todos los pelopone- 
sos se hayan coligado contra ti, prepárate a enfrentarte 
con nuevas batallas, m ás encarnizadas que las que se 
han desarrollado. En cambio, si haces lo que te he di
cho, tanto el istmo a que me refiero como las ciudades 
se te rendirán sin necesidad de com batir.»

236 Tras la intervención de Demarato, Aquémeñes !092, 
que era herm ano de Jerjes y jefe de la fuerza n a v a l— y 
que había asistido a la  conversación— , ante el temor 
de que el monarca se dejase convencer y pusiera en prác
tica aquel plan, dijo: «M ajestad, veo que estás prestan
do oídos a las sugerencias de un sujeto que envidia tus 
triunfos o que hasta es posible que esté traicionando  
tus intereses, pues no hay duda de que los griegos dis
frutan con semejante conducta: envidian el éxito ajeno

2 y odian lo que descuella l093. Si, tras los recientes con
tratiempos, que han supuesto el naufragio de cuatro
cientas naves, privas a la flota de otras trescientas, pa
ra enviarlas a costear el Peloponeso, nuestros enemigos 
van a estar en condiciones de hacerte frente. En cam
bio, si la fuerza naval permanece agrupada, para ellos 
va a resultar difícil poder atacarla y, desde luego, no 
estarán en condiciones de hacerte frente; además, la flota 
entera podrá apoyar al ejército, y el ejército a la flota, 
si su avance es combinado, pero, si divides tus fuerzas, 
tú no podrás prestar ayuda a ese contingente naval, ni

1091 En el istmo de Coriíito, donde ios peloponesios pensaban or
ganizar la defensa en última instancia; cf. Ch. K a r d ar a , «The Isthmian 
Wall»..., págs. 85 y sigs.

1092 Cf. nota V II 424.
1093 Sobre la consideración que de los griegos tenían los persas, 

cf. V II 103, 2, y nota V II 510.
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dicho contingente podrá hacer lo propio contigo !<m. 
Disponte, por el contrario, a velar por tus propios asun- 3 

tos y a no preocuparte por la situación de nuestros ad
versarios, es decir, dónde piensan presentar batalla, cuál 
será su estrategia o de cuántos efectivos disponen. Ellos 
están perfectamente capacitados por sí solos para ocu
parse de sus propios problem as, como nosotros de los 
nuestros. Por otra parte, si los lacedemonios se enfren
tan a los persas en el campo de batalla, no podrán re
m ediar su descalabro de ahora.»

Jerjes le respondió en los siguientes términos: «Aqué- 237 

menes, me parece que tienes razón y voy a hacer lo que 
dices. Pero Dem arato manifiesta lo que, a su juicio, más 
redunda en mi provecho, aunque haya sido tu plan el 
que ha prevalecido. Sea como fuere, no puedo admitir, 2 
bajo ningún concépto, la afirm ación de que no favorece 
mis intereses, a juzgar por las opiniones que hasta la 
fecha ha expresado 1095 y por lo que ocurre en la reali
dad: un individuo puede envidiar los triunfos de un con
ciudadano suyo y m ostrar su hostilidad con su silencio; 
es más, si su compatriota le p idiera su parecer, él no 
le daría el consejo que, en su opinión, resultase más 
idóneo (a menos que su grado de rectitud haya alcanza
do elevadas cotas, y son escasas las personas con esa 
cualidad). Sin em bargo, una persona acoge con la ma- 3 
yor simpatía del mundo los éxitos de otra con la que 
mantenga vínculos de hospitalidad, y, si esta última le

1094 Las palabras de Aquémenes sé explican porque toda la estra
tegia persa durante la segunda guerra médica estaba trazada con arre
glo a una actuación conjunta del ejército y de la flota. Además, la de
rrota que sufrieron los persas en Maratón, en 490, y que se debió, 
en gran parte, a la dispersión de las fuerzas persas (cf. nota V I 569), 
pudo haber influido en la oposición de Aquémenes al plan propuesto 
por Demarato.

1095 Además de las diversas intervenciones de Demarato ante Jer
jes en el curso de la expedición, por el consejo que brindó al monarca 
para poder suceder a su padre Darío (cf. V II  3, 2-4).
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pidiera su parecer, le facilitaría el m ejor consejo posi
ble. En consecuencia, ordeno que, en lo sucesivo, todo 
el mundo se abstenga de calum niar a Demarato, que 
es huésped m ío 1096.»

Dicho esto> Jerjes pasó por entre los 

Profanación  cadáveres y, como había oído decir 
de! cadáver que Leónidas era el rey y el caudillo  
de Leónidas de los lacedemonios, mandó que le cor

taran la cabeza y que la clavasen a un  
palo. Para mí resulta evidente, por otras muchas prue
bas y en especial por ésta concretamente, que, de entre 
todos los seres humanos, Leónidas, m ientras se hallaba  
con vida, fue la persona con quien m ás se irritó el rey  
Jerjes, pues, de lo contrario, jam ás hubiese ordenado 
ultrajar su cadáver de esa m anera, ya que los persas 
son, que yo sepa, las personas que más suelen honrar 
a los soldados valerosos l098. Como es natural, quienes 
habían recibido la orden de hacerlo cum plieron su co
metido.

Pero voy a volver a un punto de mi
Alusión a un relato en el que antes quedó omitido 

mensaje secreto u n  d e t a l le
enviado a Grecia _ , , . r . ,

p o r Demarato Los lacedemonios fueron los prim e-r
antes de la guerra ros en tener noticias de que el rey se 

disponía a atacar Grecia {de ahí que 
despacharan consultores al oráculo de Delfos, donde re

1096 Es decir, amigo íntimo. Cf. nota V 333.
1097 El monarca, pues, recorrió el escenario de la batalla que aca

baba de concluir victoriosamente para sus fuerzas.
lose c f w¡ supra, I 136, 1. Para casos similares de ensañamiento con 

los cadáveres de sus adversarios por parte de los persas, vid. Je n o f o n 
t e , Anábasis I 10, .1; I I I  1, 17; P l u t a r c o , Craso 32.

1099 Este capítulo es considerado por la mayoría de los críticos 
como una interpolación, ya que, lingüísticamente, aparecen una serie 
de términos no herodoteos, y porque, formalmente, el episodio relata
do tuvo lugar, de ser histórico, hacia 484 a. C., cuando Jerjes, todavía 
en Susa, decidió emprender la expedición contra Grecia (cf. V II  18),
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cibieron el vaticinio que cité hace escasos capítulos li0°).
Y  tuvieron noticias de ello de una m anera singular. 
Demarato, hijo de A ris tó n 1'01, había buscado asilo en- 2 
tre los medos y, en mi opinión (la lógica, por otra parte, 
abona mi suposición), no sentía simpatías hacia los la
cedemonios 1102, por lo que cabe preguntarse si su ges
to se debió a razones de simpatía o si lo hizo con un 
propósito mordaz.

Resulta que, cuando Jerjes decidió llevar a cabo su 
expedición contra Grecia, Demarato, que se encontraba  
en Susa, se enteró de lo que se proponía y quiso infor
m ar a los lacedemonios. E l caso es que no podía aler- 3 
tarlos así como así (pues corría el peligro de que lo pi
llasen), por lo que se le ocurrió la siguiente idea: cogió 
una tablilla de doble hoja ll03, le raspó la cera y, acto 
seguido, puso por escrito, en la superficie de madera  
de la tablilla, los planes del monarca; hecho lo cual, vol
vió a recubriría con cera derretida, tapando el mensaje,

por lo que no constituye el tránsito adecuado para conectar los libros 
V I I  y V III de la Historia  (cf. W . W . How, J. W e l l s , A commentary on 
Herodotus..., II, pág. 234: « it  appears highly probable that some part 
o f the text connecting Books V II and V III was early lost, and into 
the gap this chapter was thrust by an interpolator. Even if it be a 
genuine fragment it is misplaced here»). Con todo, no hay que olvidar 
que, con relativa frecuencia, Heródoto no agrupa los hechos atendien
do a criterios cronológicos, sino dramáticos.

1100 Cf. V II 220, 4.
1101 La fecha tradicional del reinado en Esparta de Aristón (que 

fue colega de Anaxándridas, el padre de Cleómenes I) abarca desde 
550 hasta 515 a. C. (o, tal vez, 510) aproximadamente; cf. I 67, 1, y
E. J. B ic k e r m a n n , Chronology o f the Ancient World..., pág. 156.

1102 Porque, por las intrigas de Cleómenes y Leotíquidas (cf. V I 
64 y sigs.), había sido destronado en 491 a. C. Cf. K. J, B elo c h , Grie- 
chische Geschichte..., I, 2, pág. 70.

! 103 Solían ser de madera de nogal y se utilizaban sobre todo con 
fines pedagógicos. Cf. J. B o w e n , A History o f Western Educa
tion — Historia de la educación occidental [trad, de J. E st r u c h ], Barce
lona, 1976, I, págs. 97 y sigs.
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a fin de que el transporte de la tablilla, al estar en b lan 
co, no ocasionase el menor contratiempo ante los cuer- 

4 pos de guardia apostados en el camino !104. Cuando la 
tablilla llegó definitivamente a Lacedemonia, los lace- 
demonios no acertaban a dar con una explicación, has
ta que, según tengo entendido, al fin  Gorgo, la hija de 
Cleómenes y esposa de Leónidas, comprendió por sí mis
ma la treta y les sugirió que raspasen la cera, porque  
encontrarían — les indicó—  un mensaje grabado en la 
madera. Ellos, entonces, siguieron sus indicaciones y pu
dieron descubrir y leer el mensaje, por lo que, acto se
guido, inform aron de su contenido a los demás griegos. 
Así es, en definitiva, como, según cuentan, sucedieron 
estos hechos.

1104 Posiblemente se refiere a las guarniciones que custodiaban los 
enclaves más importantes de la «ruta real», que unía Susa con Sardes 
(cf. V I 52, y mapa 2 correspondiente a los libros V-VI de la presente 
traducción). Para otras precauciones adoptadas para enviar un mensa
je, cf., supra, I 123 y V 35.



A PÉ N D IC E S

I

E l  l ib r o  V II, —  Tras la d igresión  sobre las campañas de Mil- 
cíades contra Paros y Lemnos, que abarca los capítu los 132-140 
del lib ro  V I, el h istoriador reem prende e l h ilo de la narración, 

in terrum pida en V I  120. Pese a que H eródoto  es, con H om ero, 
el m e jo r exponente, en  la  litera tu ra g riega  arcaica, de lo  que se 

suele denom inar «com posic ión  ab ie rta », es decir, aquella que no 

opera rectilíneam ente en los detalles narrativos, sino que in terca

la digresiones, retardaciones, etc., en e l argum ento central (en la 
H istoria , aparte de novelas y fábulas, aparecen  28 lógo i, o  narra

ciones geográñco-h istórico-etnográficas), parte de la crítica  analí
tica  — concretam ente, la p artidaria  del orden  regresivo  en la com 

posic ión  de la obra herodotea—  consideraba qué, entre los libros
V I y  V II, se produce una ruptura, m otivada porque los tres ú lti

mos lib ros fueron  los prim eros en ser com puestos. N o  obstante, 
la h ipótesis del orden  inverso, que fue desarrollada fundam ental

m ente p or la  crítica  inglesa, no se adm ite en la actualidad, cf.

F. Ja c o b y , «H erod o to s », R ea l-Encyclopâd ie  der klassischen A lter- 
turriswissenschaft, supl, II, Stuttgart, 1913, cois. 360 y  sigs. (Una 

sucinta exposic ión  acerca de la com posición  de la H istoria  puede 

verse en e l vol. I, págs. 33 y sigs. de la In troducción  de F. R o d r í

g u e z  A d r a d o s  a la presente traducción.) Es c ierto, con todo, que 
el com ienzo del lib ro  V I I  presenta un ritm o más v ivo  que otras 
partes de la  obra, com o ya apuntó A . H a u v e t t e , H érodote h isto 
rien des guerres médiques, París, 1894, págs. 276-277 («E n  quel

ques lignes l ’h istorien  résum e les dern ières années de Darius, ses 
pro jets  de cam pagne con tre  la Grèce, la révo lte  de l ’Égypte. Avant 
de rép r im er les rebelles, Darius désigne X erxès  pour son succes

seur; puis il meurt, et aussitôt X erxès reprend les pro jets  de son
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père. L ’É gypte réclam e d ’abord  son attention; mais H érodote  n ’in
dique que par un m ot la soum ission du pays révo lté : on d ira it 

qu ’ il a hâte de nous in trodu ire à la cour de Suse, dans le  conseil 
royal, où de grandes résolu tions von t être  prises... N u lle  part 

a illeurs H érodote  n 'ava it avec autant d 'a rt concentré sur un poin t 

tout l'in térêt de son h isto ire»), p ero  e llo  es deb ido a que, con d i

cho libro, com ienza, precisam ente, e l ú ltim o — pero, al tiem po, e l 
más cruc ia l—  acto del en fren tam ien to entre griegos  y bárbaros, 

cuya narración  constituía el ob je tivo  fundam ental de la H istoria , 
com o el p rop io  H eródoto  nos d ice  en su Proem io.

11
S u b l e v a c ió n  d e  E g ip t o . —  Estam os insu ficientem ente in form a

dos sobre las causas y porm enores de este levantam iento (cf. E. 

B r e s c ia n i, «L a  satrapía d 'E g itto », S tu d i C lassici e O rien ta li 7 [1958], 

132 y sigs.). Sabem os que la política  de D arío fue de aceptación 

de las costum bres egipcias — la po lítica  aquem énida fue, por lo  

regular, muy tolerante con los países som etidos— , En princip io, 
e l m onarca persa se lim itó  a aceptar e l derecho indígena v igen te 
hasta e l año 44 de Amasis (es decir, hasta e l fina l de  su reinado), 

encargando a una com isión  de prohom bres egipcios que redacta

sen un in fo rm e sobre las leyes del país, para que, una yez recop i

ladas, se redactasen en aram eo y dem ótico, a fin  de poner a d ispo

sición de los funcionarios del gob ierno, y sobre todo  del sátrapa, 
un cód igo en la lengua adm in istrativa del im perio  (cf. W. S p ie g e l - 

b e r g , D ie  sogenannte dem otische C hron ik  des Papyrus 215 der B i
b lio thèque N a tiona le  zu Paris, Leipzig , 1914, págs. 30 y sigs., y  E. 

M e y e r , Àgyptische D oku m ente  aus dèr Perserzeit, B erlin , 1915, vol. 

II, págs. 304 y  sigs.). P o r  la inscripción  de Udjahofresne  (sobre 

este egipcio, cf., supra, nota I I I  13, y  vid. G . P o s e n e r , La p rem ière  
dom in a tion  perse èù  Égypte, El Cairo, 1936, págs. 1-26) sabemos 

que Darío encargó a d icho personaje el restablecim iento, «después 

de la ru ina» (ruina producida tal vez durante la conquista del país 
p o r Cambises), de las «casas de la v id a » (es decir, las instituciones 

de instrucción  superior ligadas a los santuarios; cf. A. H. G a r d i

n e r , «The House o f L ife », Journal o f Egyptian Archaeology  24 [1938], 
157 y sigs.), considerando que no pod ía  m enospreciar e l apoyo de 

los sacerdotes si quería ob tener una duradera y  pac ifica  sum isión 

de Egipto. Precisam ente, su actitud ben evo len te ,ios  reconocim ien
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tos ai culto eg ipc io  y  la protección  conced ida al sacerdocio  (la 
construcción de un nuevo tem plo en honor de Am ón en e l oasis 

de E l Kharga y la  dotación  de rentas para  e l m ism o deb ieron  de 

costar sumas ingentes; cf. E. W in l o c k  D a v ie s , The Tem ple  o f Tibis  

in  E l Khargeh, Nueva York , 1941, y  C. M. Z iv ie , «L es  tem ples de 
l'Oasis m erid ion a le», A rch éo log ia  110 [1977], 30 y sigs.) le valieron  
e l fa vo r  de la clase sacerdota l y, en consecuencia, de todo el país.

Cabe preguntarse, pues, por qué se sublevó Egipto en 486, 
poco antes de la muerte de Darío (es muy problemático intentar 
establecer una relación entre la derrota persa en Maratón y la 
insurrección egipcia; cf. D. M a lle t, Les rapports des Grecs avec 

l'Égypte, de la conquête de Cambyses (525) à celle d 'A lexandre f332) 
El Cairo, 1922). A. T. Olmstead, H istory o f  the Persian Em pire, Chi
cago, 1948, págs. 227-229, supone que, pese a la gran liberalidad 
de la política persa en Egipto, habría descontento entre los egip
cios por lo elevado de las sumas que tenían que tributar (cf., su
pra, I I I  91, 2-3), quejándose, entre otras cosas, de que Persépolis 
se había construido con dinero egipcio (cf. Diodoro, I 46, 4). El 
5 de octubre del año 486 un tal K hn um em a kh et escribió al sátra
pa Feréndatas (el sustituto de Ariandes; cf., supra, IV  166) una 
desconcertante carta desde Elefantina (cf. W. Spiegelberg, D rei 
dem otische Schreiben aus den Korrespondenz des Pherendates, Ber
lín, 1928, págs. 604 y sigs.), para que se tomasen precauciones an
te las correrías de un grupo de rebeldes. Nada más dicen los do
cumentos egipcios, pero la sublevación del país debió de producir
se, en buena medida, a causa de la magnitud de los impuestos 
extraordinarios ordenados.por los persas para la organización de 
la campaña contra Grecia.

■ " III

G e n e a l o g ía  d e  l o s  A o u e m é n id a s . —  La genealogía de los Aque- 

ménidas que aquí presenta H dt. en lab ios de Jerjes con lleva va
rios  problem as que la critica  ha in tentado reso lver de d iversas 

maneras. En la  In sc rip c ión  de Behistun, I  2 y sigs. (junto al C ilin 
dro de C iro  los únicos testim onios persas que nos fac ilitan  in fo r
m ación  sobre el particu lar), D arío  dice: «M i padre es, Histaspes, 

y el padre de H istaspes fue Ársames, y e l padre de Ársam es fue 

Ariaram nes, y el padre de Ariaram nes fue Teíspes, y el padre de 
Teíspes fue Aquémenes. P o r  e llo  recib im os el nom bre de Aquemé-
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nidas y  hem os sido reyes desde antiguo. Ocho de m i raza poseye

ron el trono antes que yo. Y o  soy el noveno. H em os sido reyes 

en dos lín eas.» Las in terpretaciones m ás destacadas que se han 

propuesto para conjugar lo  que d ice  D arío con el presente pasaje 
han sido las siguientes:

1. Jerjes c ita a sus ascendientes p or parte de padre hasta T e ís 

pes, y  luego a los de su m adre Atosa, incluyendo de nuevo 

a Teíspes (y om itiendo a su tío  Cam bises y al abuelo  de C iro  

el Grande, del m ism o nom bre, m encionado en I  111 y en el 
C ilin d ro  de C iro). La  genea log ía  quedaría, pues, así:

A q u é m e n e s  ( — HafyámaniS, en persa) 

T e ís p h s  (·■  KispiS, c itado dos veces)

(C iró  I) ( — K ü ru i, om itido ) A r ia r a m n e s  ( =  A riyáram na)

C a m b is e s  I ( — K am büfiya ) Á r s a m e s  ( =  Arsam a)

C ir o  e l  G r a n d e  H is t a s p e s  ( =  Visiaspa)

— i
(C a m b is e s  II, A t o s a  GD D a r ío  (— Darayavaus) 

om itido ) I

J er je s

Esta hipótesis se adecuaría al núm ero de m onarcas aqueméni- 

das que m enciona D arío en Behistun, insertando (com o hace, 
p or ejem plo, R. W . M a c a n , H erodotus. The seventh eigh th  &  

n in th  books, N u eva York , 1973 ( =  Londres, 1908), I, pági

na 20) ka í (y), tras el p rim er Teíspes m encionado, y toû  K ÿrou  

(de Ciro), tras Cambises, con lo cual tendríam os los nueve m o

narcas aquem énidas que reinaron antes que Jerjes: Aquéme- 

nes y Teíspes, p rim eros m onarcas de !a ram a común; C iro I  
(3.°), Cambises I  (4 °), C iro  I I  « e l  G rande» (7.°), y Cambises

I I  — que es om itido  por H eródo to—  (8.°); p or parte de su ma

dre Atosa. Y  Ariaram nes (5.°), Ársam es (6 .°) y  D arío  (9.°), por
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parte de su padre. E l p rob lem a es que, en la In scrip c ión  de 

Behistun, D ario no d ice que Ársam es y  Ariaram nes hubiesen 

sido reyes (com o no lo fue Histaspes).

2. La  hipótesis «tra d ic io n a l» (la que ve  en D arío  al p rim er rey 

de su lín ea  de descendencia Aquem énida) es mucho más com 
p le ja  (cf. J. V . Prasek, G eschichte der M ed er und Perser, Go
tha, 1906, I, págs. 179 y  sigs.): un tronco común con varios 

reyes y dos ramas: la de C iro  y Darío, respectivam ente, hasta 

con flu ir en Jerjes (se citan en cursiva los nom bres de los nue
ve  monarcas):

Aquémenes (ca. 705-675 a. C., c itado en la Inscr. 
Beh., y en H o t., V II  11).

Teíspes I

Cambises I

C iro  I

(crono log ía  desconocida; c ita 

dos p o r H d t ., V II  11).

Teíspes I I  (ca, 675-645, c itado en Inscr. Beh., 
______ j C ilin d ro  C iro, y  H d t ., V II  11).

C iro  I I  (ca, 645-602, c itado en 
C ilin d ro  C iro, y  

H d t ., 1 11 1 ). 

Cambises I I  (ca. 602-599, citado 

en C ilin d ro  C iro, 
y  H d t ., 1108).

C iro  e l Grande (559-530/529).

Cambises I I I  
(529-522).,

Ariaram nes (ca. 645-590).

Ársam es (ca. 590-559).

H istaspes (con Ariaram nes y 

Ársames, c itado 
en Insc. Beh., y 
H dt., V I I  11).

Atosa C E D  D a rio  I  (522-486).

Jerjes (486-465).
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Naturalm ente, el p roblem a fundam ental que presenta esta in

terpretación  genea lógica es el de la crono log ía  de los tres m o

narcas sucesores de Aquém enes. (Y  es muy im probab le  que 

Jerjes esté haciendo re ferencia  únicam ente a su línea paterna, 

porque eso supondría no c ita r en la genea log ía  a C iro el Gran
de, el fundador del im perio.) En general, sobre la genea logía 
de los Aquém enidas, c f. W . W . H ow , J. W e l l s , A com m entary  

on Herodotus, O xford , 1928, I, págs. 387-389; y M. A. D a n d a - 

m a e v , «Th e  dinasty o f the Achaem enids in the early  p eriod », 

Acta A n tiqu a  Academ iae S c ien tia ru m  H ungaricae  25 (1977), 39 

y  sigs.

IV

Campaña de Cambises contra los etíopes. — Respecto a la cam
paña de Cambises contra Etiopía (que el historiador narra en I I I  

17 y sigs.), hay que distinguir entre la finalidad que Hdt. atribuye 
a la expedición y el verdadero propósito de los persas. Pese a su 
testimonio, en I I I  21-25, lo más probable es que, en la embajada 
a que alude (y que le permite explicar curiosidades de una Etiopía 
irreal; cf. W. A ly, Volksm archen , Sage und N ove lle  bei H erod o t 
und seinen Zeitgenossen, Gotinga, 1969 [ =1921], págs. 83-84), figu
rasen comisionados persas que exigirían a los etíopes su sumisión 
simbólica. Lo que parece indudable es que, pese a lo que el histo
riador afirma en I I I  25, 1, los persas no remontaron el curso del 
N ilo  sin haber tomado una serie de medidas previas. En la Estela  

de D ongola  — una localidad situada a unos 150 km. al S. de la 
tercera catarata—, el rey etíope Nastasesen se jacta de haber re
chazado a K am basuten  (presumiblemente, Cambises), a cuyas tro
pas diezmó con sus arqueros, y de haberse apoderado de unos 
barcos que el agresor traía consigo por el N ilo  con ganado y pro
visiones (cf. H. Schafer, D ie  a th iop ische K on igs in sch rift des B e rli
ner Museum s, Leipzig, 1910, y R. Hennig, «Der athiopische Feld- 
zug des Kambyses», R hein isches M useum  84 [1934], págs. 201 
y sigs.). El ejército de Cambises debió de remontar el curso del 
N ilo hasta la segunda catarata y, desde allí, algún contingente cru- 
?aríá el desierto por la ruta caravanera que acortaba camino, ya 
que el Nilo, desde la quinta a la segunda catarata, describe una
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doble curva que pro longaba la  m archa en más de 200 km. Si hay 
que conceder créd ito  al h isto riador en su re la to  sobre las penu

rias sufridas p or los persas (que, según H eródoto , llegaron  a incu

r r ir  en antropofagia ; cf. I I I  25, 6), cabe suponer que el e jérc ito  

de Cambises no abandonó el N ilo  en su progresión  hacia el S. 

(lo  cual co inc id iría  con e l testim on io de la Estela  de Dongola), y  

que la fa lta  de provis iones afectó, en realidad, a un destacam ento 
persa enviado a través de la  ruta de las caravanas para poder ata

car a los etíopes p or dos frentes. En cualqu ier caso, la expedición  
de Cambises no constituyó un fracaso  en la m edida en que afirm a 

el h istoriador. Es c ierto  que tam poco puede determ inarse su es

tr icta  valoración , ya  que ignoram os las metas concretas que se 

habían propuesto los persas. S i pretend ían  conquistar en su tota
lidad  E tiop ía  (cosa m uy im probable), la expedic ión  no logró  un 

rotundo éxito. P ero  — y es lo más fac tib le— , si deseaban sim ple
m ente asegurar la frontera  m erid ional de Egipto, la campaña cum
p lió  su objetivo . E l p rop io  H eródoto  indica, en I I I  97, 2, que los 

etíopes colindantes con Egipto  estaban som etidos a los persas; y 

esos m ism os etíopes aparecen, en V II  69, engrosando las filas del 
e jérc ito  de Jerjes durante la segunda guerra  médica. En general, 

cf. C. S c h r a d e r , «L a  locura de Cambises y la estrategia  persa en 
E g ip to », en Actas del V I  Congreso E spaño l de Estud ios Clásicos, 
M adrid, 1983, vol. II, págs. 29 y sigs.

V

E l  e j é r c it o  d e  Je r j e s . —  Junto a la lista de las satrapías persas 

(cf. I I I  90 y sigs.) y la descripción  de la «ru ta  rea l» que unía Sar

des con Susa (cf. V  52), esta lista de los contingentes persas que 

integraban e l e jérc ito  de Jerjes (con figurada a la m anera del «C a
tá logo de las naves», que aparece en Iliada, I I  493 y sigs.) constitu

ye nuestra m ejo r in form ación , a fa lta  de testim onios persas, sobre 
la e tnografía  del im perio  aqueménida. Y , pese a que, en cuestio

nes de detalle, d ifie re  de la lista de las satrapías, no está en con
trad icc ión  con ella. Los pueblos m encionados (incluyendo e l nom 

bre om itido  en el cap ítu lo  76 y a los sagartios, citados en V I I  85) 
ascienden a sesenta y  uno, d ivid idos en cuarenta y seis pueblos 

que integraban la in fan tería  (cf. V I I  61-83), ocho encuadrados en 
la caballería  (cf. V II  84-88) y doce en la  flo ta  (cf. V II  89-99), y son
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enum erados con arreg lo  a un crite r io  geográ fico : se com ienza en 
el centro del im perio  (persas y medos), para c itar a continuación 

a los pueblos orientales, hasta el Indo (V II  62-68); v ienen  luego 

los pueblos m erid ionales (V I I  69-71), los de Asia M en or (V II  72-79), 

y, por ú ltim o, los pueblos m arítim os del Oeste (V II  89-95). Conju

gando la lista sobre la organ ización  del im perio, que el h istoria
d or fac ilita  en el lib ro  III, con la enum eración de los contingentes 

armados, puede estab lecerse el siguiente cuadro sobre la aporta

ción m ilita r de las satrapías al e jérc ito  de Jerjes (cf. A. R. B u r n , 

Persia and the Greeks. The Defence o f  the West, 546-478 B.C., Lon 
dres, 1962, págs. 123-126, que fac ilita  los equivalentes persas de 

los nom bres de los pueblos que H eródo to  cita en griego):

N ú m e r o  de ord en

DE LA SATRAPÍA, Gn

H d t., III 90 y  sigs. 

(y  tr ib u to  s a tis fe 

ch o )

P u e b lo s  in t e g r a n 

tes

I n f a n te r ía  (o rd en  

q u e  a p a r e c e  en  

H d t ., V I I 62 y  sigs.)

C a b a l le r ía  (VII 84: 
y  s igs .) y  F lo t a  

{VII 89 y  s igs .)

I  (400 ta le n to s ) j o n io s

m a g n e s io s  (A s ia ) 

e o l io s

CARIOS

LICIOS

MILIOS

PANFIUOS

d o r io s  (A s ia ) 

o m itid o s  en  

H d t ., I I I )

I I  (500 ta le n to s ) m is io s

LIDIOS 

LASONIOS 

C ABA LIOS

I I I  (360 ta

lentos)
HELESPONTIOS

FRIGIOS

24
(en satrapía II)

22

24

(con m ilios  de I) 

21
(con arm enios de 

X I I I )

100

60
70

50

30

30

100
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TRACios (A s ia ) 23

PAFLAGONIOS 19
(con m atienos 

X V II I )
MARIAN DIN OS —

SIRIOS 20

IV  (500 ta

( =  Capadocios) 

CILICIOS _
lentos y

360 caba

llos)
V  (350 talen FENICIOS —

tos) CHIPRIOTAS —
V I (700 talen EGIPCIOS —

tos) LIBIOS 18

V II  (170 ta len G AND ARIOS Π

tos) DADICAS —
V II I  (300 ta CISIOS 3

lentos) ( =  Susiana)
IX  (1000 talen BABILONIOS 5

tos y  500 ASI RIOS —

eunucos)

X  (450 ta len MEDOS 2

tos)

X I  (200 ta len CASPIOS . . . . . . . 12
tos)

Χ Π  (360 ta BACTRIOS 6

lentos) (con X V )

X I I I  (400 ta PACTIOS 13

lentos) ARMENIOS 21

X IV  (600 ta SAGARTIOS

(con frig ios  
de I I I )

lentos)

SARANGAS 14

UTIOS 15 :

MICOS —  ::
«DEPORTADOS» 29

X V  (250 ta SACAS 6

lentos) (con X I I )
CASPIOS —

100

300

150
200

carros

caballería

caballería  y 
marinos

caballería

ocho m il 

jinetes

caballería  y 
m arinos 

caballería
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X V I (300 ta- pa r t o s

lentos) CORASMIOS

SOGDOS

ARIOS

H IRCANIOS

(cf. I I I  117)
X V II  (400 ta- PARicANios

lentos) e t ío p e s  (A s ia )

X V II I  (200 ta- m a t ie n o s  

len tos )

SASPIRES

ALARODIOS

X IX  (300 ta- m o sc o s

len to s ) TIBAREMOS

MACRONES 

MOSINECOS 

MARES

X X  (360 ta- INDIOS

lentos oro 
en polvo )

Z o na  m etro po - p e r s a s

LITANA (Sin 

tributac ión )

C o n q u is t a s  t r a c io s

e u r o p e a s

(tras -520) m a c e d o n io s

— tribu to  no 
espec ificado—

c ic l a d a s  

Z o n a s  f r o n t e - c o l c o s

r iz a s

CAD C ASIOS

e t ío p e s  (Á f r ic a ) 

Ar a b e s

9

10 
8 

4

16
7

(con X X )

19

(con paflago- 

n ios de III ) 
28

25

26 

27
(con coicos)

7

(con X V II )

1
(más «In m o rta 

les») 

tropas sin 

espec ifica r

27

(con m ares de 

X IX )

17

caballería

caba llería  y 

carros

caballería  y  
m arinos

120

17

cam ellos

Com o ocu rre  con la lis ta  de las satrapías (cf., supra, nota I I I  
450), resulta im posib le determ inar la fuente de in form ación  de He-
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ródoto, aunque es presum ible que se tra ta ra  de un docum ento o fi

cial persa (cf. V II  100, para la m ención a las notas que tomaban 
los escribas del rey), donde aparecerían  consignados los nom bres 

de los pueblos, sus je fes  y una descripción  de su indum entaria 
y armamento, pero no su número. E d . M e y e r  (Forschungen zur 

alten Geschichte, H alle, 1899, II, págs. 231-232) sugirió  que el do

cumento o fic ia l persa pod ía  contener tam bién in form aciones re la 
tivas a la m archa del e jé rc ito  persa desde Celenas a Term e (V II 

26-131), si tenem os en cuenta la re la tiva  exactitud geográfica  de 

la descripción  de H eródo to  al respecto  en com paración con su 
vaguedad sobre el avance persa a través de Tesalia  (cf. V II  196-197) 

y  la retirada de Jerjes tras Salam ina (cf. V I I I  113-120; 126-129). 

A  esa lista, e l h istoriador habría añadido datos (a menudo e rró 

neos) sobre ios orígenes de los pueblos citados (cf. V II  61, 2-3; 
62, 1; 74, 1; 75, 2) obten idos de otras fuentes.

VI,.':

Los A q u e m é n id a s  e n  la  e x p e d ic ió n  d e  J e r je s . — Los cuatro ge

nerales en je fe  citados, en V II  82, en p rim er lugar (M ardonio, T ii-  

tantecmes, Esm erdóm enes y M asistes) pertenecían, pues, al clan 

de los Aquem énidas (sobre M ardonio, cf. nota V II  26; sobre Artá- 
bano, cf. nota V II  76; Ótanes, e l padre de Esm erdóm enes, no era 

herm ano de Darío, sino que estaba casado con una hermana del 
monarca), que ocupaban los cargos más im portantes en el e jé rc i

to. Concretam ente los Aquem énidas de nacim iento o parentesco 

. que tom aron parte en la cam paña fueron  los siguientes (para un 

detallado análisis de las relaciones de parentesco entre los d ive r
sos personajes — ya que la endogam ia estaba genera lizada— , cf.
A. R. B u r n , Persta and the Greeks, The Defence o f  the West, 546-478
B.C., Londres, 1962, págs. 333 y sigs.):

a) H ijos  de D arío y Atosa:

1. Jerjes, rey de Persía, caud illo  supremo.

2. Aquémenes, sátrapa de E gip to  (V II 7), alm irante de 

la flo ta  eg ipcia  (V II 97).
3. M asistes, genera l en je fe  del e jérc ito  (1 .°) [V II 82], sá

trapa de Bactria  (IX  107).
4. Histaspes, com andante (6 .°) de la in fantería bactria y 

saca (V II  64).
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b) O tros hijos de Dario:
1. H abidos con la h ija de Gobrias y  nacidos antes de 522 

/  a. C.:

a) Artobázanes, aspirante al trono, no tom ó parte en 

la cam paña (V il  2).

b) Ariab ignes, com andante de los contingentes nava

les jon ios  y  cari os (V II  97). M uerto  en Salam ina.
c) Arsámenes, comandante (14.°) de utios y macas (V II 

68).
2. H abidos con Artistone, h ija  m enor de Ciro:

a) Ársames, com andante (17.°) de la in fan tería  árabe 
y etíope (V II  69).

b) Gobrias, com andante (20,°) de la in fan tería  capa- 
docia  (V II 72).

3. H abidos con Parm is, h ija  de Bardiya:

a) A riom ardo, com andante (25.°) de los contingentes 

de in fan tería  de los tibarenos y moscos (V II 78).
4. H abidos con Fratagune, h ija de su herm ano Ártanes: 

a) Abrócom as e H iperantes, o fic ia les  jóvenes m uer
tos en las Term op ilas (V II  224).

c) H ijos de herm anos de Darío:

1. Tritantecm es, h ijo  de Artábano, segundo genera l en 
je fe  (V II  82).

2. A rtifio , h ijo  de Artábano, com andante (10.°) de Ja 

in fantería gandaria (V II  66).
3. Ariom ardo, h ijo  de Artábano, com andante (11.°) de la 

in fantería de los caspios (V II  67).

4. Básaces, h ijo  de Artábano, com andante (23.°) de la 

in fan tería de los tracios de Asia M en or (V II  75).
5. Artáfrenes, h ijo  del m ed io  herm ano de D arío Artá- 

frenes (el sátrapa de Sardes). Com andante (22.°) de la 
in fantería lid ia  y  m isia (V I I  74).

d) H ijos de hermanas de D arío casadas con o tros  conjurados
contra Bardiya:

1. M ardonio, h ijo  de Gobrias, p rim er genera l en je fe  (V II  
82).

2. Esm erdóm enes, h ijo  de Ótanes, te rcer genera l en je fe  
(V II  82).

e) Yernos de Darío:
1. Artocm es, com andante (21.°) de la  in fantería fr ig ia  y  

arm enia (V II 73).
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f) Suegros de Jerjes:

1. Ótanes, padre de Am astris, com andante (1.°) de la 
in fan tería  persa (V II 61).

g) Cuñados de Jerjes:

1. Anafes, h ijo  de Ótanes (el padre de Am astris, que no 
debe de ser el con jurado contra Bard iya  del m ism o 
nombre), comandante (3.°) de la infantería cisia (V II 62).

h) O tros Aqueménidas:

1. T igranes, com andante (2.°) de la in fantería meda (V II
62), m uerto en M íca la  (IX  96; 102). Sin noticias sobre 
sus vinculaciones fam iliares.

2. M egabazo, alm irante de la flo ta  (V II  97). Su padre 
M egábatas era, quizá, el p rim o de D arío que mandó 

la flo ta  persa contra Naxos (V  32).

3. Feréndatas, com andante (12.°) de la in fan tería  de los 

sarangas (V II  67). Ta l vez h ijo  de M egabazo, el je fe  
persa en la campaña de T rac ia  (V  1-26).

i) P robables Aqueménidas:
1. Ázanes, com andante (10.°) de la in fantería de los 

sogdos (V I I  66). Ta l vez herm ano de Artaqueas (V  22; 
117).

2. Otaspës, com andante (5 .°) de la in fan tería asiría (V II

63). T a l v ez  h ijo  de Artaqueas.

3. Artaíntes, com andante (13.°) de la in fantería pactia 
(V II  67).

. VII

E f e c t iv o s  n a v a l e s  p e r s a s . — Es indudable que los efectivos na
vales persas superaban a los griegos (en Salamina, estos últim os 

pudieron alinear 378 trirrem es; cf. V I I I  48 y 82), pero el número 
aquí c itado parece excesivo.

En concreto, el desglose com pleto  del potencial naval persa que 

indica H eródoto  es el siguiente:
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O r ig e n  N ú m e r o  d e  n a v e s  C a r a c t e r ís t ic a s

Fen icia 300 E l contingente más nume

roso y  eficaz.
Egip to  200 Con soldados arm ados pesa

damente.

Chipre 150 En su m ayoría  equipados
com o los griegos.

C ilic ia  .100 Con arm as ligeras.

Pan filia  30 Arm ados com o los griegos.

L ic ia  50
Caria 70 Arm ados com o los griegos.

G riegos de Asia 290 150 jon ios
30 dorios 

60 eolios 

100 helespontios
Cicladas 17

Lo que arro ja  un total de 1.207 navios (más unos 120 trirrem es 
reclutados en T rac ia  y  las islas adyacentes; cf. V I I  185, 1).

En los autores griegos las c ifras  van desde m il naves (esco lio  

a E s q u il o , Persas 342; P l a t ó n , Leyes 699 b; D e m ó s t e n e s , De Sym. 
29) a 1.207 (además de H eródoto , Isócra tes , Paneg írico  93; 97; 118; 

D io d o r o , X I 3). Es posib le que e l h isto riador incluyera, en tre las

1.207 naves, las em pleadas en la construcción  de los dos puentes 

del H elesponto, que ascendían a 674 (cf., supra, V I I  36, 1), con

lo cual la c ifra  total de navios persas pudo rondar, más o menos, 

las seiscientas naves (la c ifra  convencional en otras expediciones 
persas; cf. IV  87-89, para Escitia ; V I 6 y 9, para Lade; y V I  95, 
para M aratón). Lo c ierto  es que e l p rop io  H eródoto , en su relato, 

acaba indicando que el núm ero de unidades persas se redu jo  a 

720, ya que, en V II  190, cuenta que una torm enta desatada en e l 

cabo Sepíade destruyó 400 naves, y  o tra  tem pestad destruyó 200 

en la costa de Eubea (cf. V I I I  13). De hecho, los persas no actua
ron en toda la campaña com o si gozasen de una superioridad aplas

tante sobre la flo ta  griega  (cf. V I Ï  236).
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VIII

« D e c r e t o  d e  T r e c é n ». —  Con la decisión  de hacer fren te al ata

que del bárbaro contra la H élade está re lacionado (aunque H eró 

doto d iscrepa de la datación de la m edida, ya que la sitúa con 

posterioridad  a la  caída de las Term opilas; cf. V I I I  40-4 í )  el conte
n ido de una inscripción  descubierta en Trecén, en el verano de 

1959, p or M. H. J a m e s o n  (vid. «A  D ecree o f  Them istokles fron  Tro i- 

zen », Hesperia 29 [I960], 198 y  sigs.), cuyo contenido es el siguiente:

Dioses.
E l  consejo y el p u eb lo  decid ieron.
Tem ístodes, h ijo  de Neocles, del dem o Frearrio , d ijo :
« Debem os co n fia r  la ciud ad  a Atena, la p ro te cto ra  de Atenas, 
y a todos los demás dioses, para que velen  

y rechacen a l bárbaro en p ro  de la patria . Asim ism o, todos 

los atenienses y extran jeros que habitan en Atenas 

tienen que trasladar a sus h ijos  y m ujeres a Trecén  
***, fund ador de la región.
A los ancianos, y a los bienes muebles, hay que trasladarlos 
a Salam ina. Los tesoreros y sacerdotisas, p o r  su parte, 
deben p erm an ecer en la A cró p o lis  velando p o r  las propiedades

[de los dioses; todos los 

demás atenienses y extran jeros en edad m ilita r  deben em barcar 
en las doscientas naves que han sido aparejadas, 
y co m b a tir  a l bárbaro p o r  su p rop ia  libertad  

y la del resto de los griegos, en un ión  de los lacedem onios,. ' 
corin tios , eginetas, y con  todos aquellos que qu iéran  
co m p a rtir  e l peligro.. P o r  su parte, los estrategos 

deben n om b ra r mañana m ism o doscientos  trierarcas, 
uno p o r  cada nave, entre quienes posean '

" tierras y casa en Atenas y cuenten con  h ijos  

legítim os, sin que ellos sobrepasen los c incuenta  años de edad; 
las naves deben serles asignadas p o r  sorteo. T ienen tam bién  

que a lis tar m arineros, diez p o r  cada nave, en tre los mayores 

de veinte años, p e ro  que no superen los treinta, y cu a tro  arqueros. 
Asim ism o, deben d is tribu ir p o r  sorteo las tripu laciones de las naves 

en e l m om en to  en que, m ediante sorteo, hagan la designación
[de trierarcas.
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Los estrategos deben tam bién  in sc rib ir  a los demás, nave p o r  nave, 
en  leucóm atas, a los atenienses a p a rt ir  de los registros 
lexiárqu icos y a los extran jeros a p a r t ir  del n úm ero  registrado 

con  e l p o lem a rco . T ienen  que registrarlos d istribuyéndolos  
p o r  compañías, hasta fo rm a r un núm ero  de doscientas, compuestas  

p o r  cien  hom bres, y para cada com pañ ía  deben especifica r e l
[n om bre de l trirrem e, del tr iera rca  

y de la tripu lac ión , para que sepan en qué tr irrem e  debe 

em barcarse cada com pañía. Cuando todas las com pañías  

hayan sido distribu idas y hayan sido asignadas m ediante sorteo  

a los trirrem es, e l Consejo y los estrategos deben co m p le ta r  

las doscientas naves, tras o fre ce r un sa crific io  p ro p ic ia to r io  
a Zeus O m nipotente , a Atena, a D ike y a Posidón  

Asfaleo. Cuando las naves estén defin itivam en te  equipadas, 
hay que llevar, con  cien  de ellas, socorros
al A rtem is io , en Eubea, y las cien  restantes deben perm anecer 

ancladas en las inm ed iaciones de Salam ina, y e l resto del Ática, 
y v ig ila r e l país. Igua lm ente , para que todos los atenienses 
puedan, en com un idad  de intereses, hacer frente a l bárbaro,

[qu ienes hayan sido desterrados p o r  diez  

años d eben . regresar a Sa lam ina  y p erm an ecer a llí, 
hasta que e l p u eb lo  tom e alguna decis ión  sobre ellos. P o r  su parte, 
quienes hayan sido privados de derechos  * * * .»

N o  obstante, y al m argen  de los prob lem as de autenticidad ma

teria l que plantea la inscripción  (anacronism os form ales, expre

siones literarias propias d e l s ig lo  iv  a. C., etc.), la h istoricidad  del 

decreto  ha sido rebatida p o r la gran  m ayoría  de los críticos, deb i

do a los contrasentidos que p lantea con  la estrateg ia  general de 

los griegos durante la segunda guerra  m édica (p or e jem plo, la o r
den de enviar cien barcos al cabo A rtem isio, m ientras los otros 
cien barcos debían perm anecer en las costas del Ática , resu lta ex

traña, ya que, si el Á tica  iba  a ser evacuada, no ten ía ob jeto  que 

cien barcos fueran  dispuestos para gu ardar sus costas; la  bata lla  

del cabo A rtem isio  no fue una m aniobra de d istracción , com o pa

rece ind icar la inscripción; en e l docum ento se sitúa la evacuación 
del Á tica con an terioridad  a la batalla d e l A rtem isio , cuando los 

testim onios literarios  — y  no hay razón  aparente para pensar que 
H eródoto  se equ ivocara o  a lterara  la  fecha de la evacuación—  lo  
hacen inm ediatam ente antes de la de Salam ina; resu lta prob lem á
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tica la ausencia de toda re feren cia  a los demás aliados; etc.)· Lo 
que hoy se cree  es que el «D ecre to  de T recén » es, sobre todo, im 

portante para la  evaluación de la  historia propagandística ateniense 

del siglo IV a. C.: el decreto  deb ió  de su rg ir en una época en que 
los atenienses estaban rem em orando su grandeza pasada -—-sobre 

todo, la re la tiva  a las guerras m édicas— , cosa que ocu rrió  espe
cialm ente durante la década com prendida entre 357 a. C. (al esta

lla r  la gu erra  entre Atenas y los aliados, hecho que exp licaría  su 

ausencia en el texto de la inscripción) y 346, año en que Atenas firm ó 

un tratado de paz con F ilip o  II. Fue en esos años cuando la aten

ción  de la o ra toria  se cen tró  en ese pasado g lo rioso  con una fina li
dad exclusivam ente panegírica. Cf., en general, C. H a b ic h t , «Fal- 

sche Urkunden zur Geschichte Athens im  Z e ita lter d er Perserkrie- 
ge », H erm es  89 (1961), 1 y sigs., que presenta un análisis de la 

gestación en esa época de ciertos docum entos que muestran las 
siguientes características, com unes a todos ellos: 1) Pertenecen a 

la época del en fren tam ien to entre Atenas y  Persia, con lo cual se 
conceptuaba tam bién a M acedonia com o un país bárbaro. 2) P re
tenden poner de re lieve  la trad icional resolución  ateniense ante 

circunstancias particu lares con flictivas. 3) Son em pleados por la 
o ra toria  propagandística. 4) Fueron inscritos en piedra. 5) Apare

cieron  en un período de tiem po muy p róx im o entre sí. 6) Todos, 

salvo e l p rob lem ático  Juram ento de los Efebos, contienen rasgos 

que im plican su fa lsedad  h istórica. En concreto, sobre el «D ecre to  
de T recén », cf. Μ. P. G a l v e , «A p rox im ac ión  al estudio del D ecreto 

de T recén », E stud ios del S em in a rio  de Preh istoria , A rqueo log ía  e 

H istoria  A n tigua  de la Facultad de F iloso fía  y Letras de Zaragoza  

3 (1977), 69 y sigs. (con análisis de la b ib lio g ra fía  existente sobre 
la cuestión hasta 1975); y, recientem ente, N . G. L. H a m m o n d , «Th e  

N arrative o f  H erodotus V II  and the decree o f Them istokles at T roe
zen», Journa l o f  H e llen ic  Stud ies  102 (1982), 75 y  sigs.

IX

C a l ía s . —  S obre  Calias, cf. P a u s a n ia s , I  8, 2, y  O. R e g e n b o g e n , 

s.v. Kallias, R E , supl. V III , 1956, col. 1008. Con este personaje se 

relaciona la paz que lleva  su nom bre y que se habría concertado, 

entre Atenas y  Persia, en 449/448 a. C. Sin am bargo, H eródoto
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no m enciona exp líc itam ente su existencia. Se ha argum entado (cf. 

R. M e ig g s , The A then ian  E m p ire , O xford , 1972, pág. 132) que la 

causa puede resid ir en que e l h isto riador sólo n arró  los sucesos 

acaecidos hasta la  tom a de Sesto, en 479. P ero  e llo  carece de con

sistencia, dado que, en los tres ú ltim os lib ros de la  Historia , apa

recen m encionados acontecim ientos posteriores  a esa fecha (cf. 
V I I  107, sobre la tom a de Eyón; V I I I  3, sobre ía asunción de la 

hegem onía p or Atenas; V I I I  109, sobre la huida de Tem ístocles 
a Persia; IX  35 y 64, sobre la tercera  guerra  meséníca; etc.), p ero  

no la  paz. Y , asim ismo, pensar que el m otivo  de su s ilencio  puede 
exp licarse porque no term inara su obra (cf. F. K o e p p , «E in  Pro

blem  der griechischen Geschichte», Rhein isches M useum  48 [1893], 
pág. 490) debe descartarse, ya que, si en V I I  233, aparece c itado 

el ataque tebano a Platea, en 431 a. C., tam bién pudo haber aludi

do a la paz aprovechando cualqu iera de sus m ú ltip les digresiones.

E l prob lem a estriba en saber qué qu iere dec ir H eródoto  con 

su a firm ación  de que los argivos estaban en Susa «p o r  un m otivo  
d ife ren te». Y , en este sentido, en e l tex to  del h istoriador puede 
observarse una con traposic ión  interna. H eródo to  m enciona la lle 

gada a Susa de em bajadores argivos para  saber si A rta jerjes  iba 

a m antener e l tratado de am istad que Jerjes les había garantiza

do, y, p o r  otra  parte, Calias se hallaba en la  cap ita l persa «p o r  

un m otivo d ife ren te ». Es d ec ir  que, si el h isto riador hubiese queri

do re lacionar ambas m isiones, probablem ente hubiera precisado 
con m ayor c laridad su conexión, pues, aunque cabe d istingu ir en
tre la naturaleza de los objetivos de las dos embajadas — renovación 

p or parte de Argos, y posib le estab lecim iento de un tratado entre 
Atenas y Pers ia—-, si Calías iba a negoc iarlo , su exp licación  es no

toriam ente ambigua.

Además, la em bajada de Calias no puede, en ese contexto, te
ner re lación  cronológica  con la posib le  paz de 449 /448, ya que, 

al parecer, los com isionados de A rgos fu eron  a Susa varios años 
antes de esa fecha. E. M. W a l k e r  ad v irtió  («T h e  peace o f  Ca llias», 

en The Cam bridge A n cie n t H istory, Cam bridge, 1969, reimp., V, 
pág. 470; cf., asim ismo, R. S e a l e y , «T h e  peace o f  Callias once m o

re », H istoria  3 [1954-1955], 325 y sigs.) que la em bajada, al tener 
com o ob jeto  cerciorarse de  si la «a lia n za » concertada en tiem pos 

de Jerjes segu ía ten iendo v igencia para e l nuevo m onarca, debía 

datarse hacia la ascención de A rta jerjes  al trono (aproxim adam en
te, en 464 a. C.). Y , por o tra  parte, que la  em bajada deb ió  de ser
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enviada en un m om ento en que Argos se veía  en peligro  de ser 
atacada, sin duda por Esparta. P o r  consiguiente, la fecha tiene 

que situarse entre el año 462, cuando Argos se a lió  con Atenas, 

y 451 a. C.( año en que se concluyó con Esparta una tregua de 

treinta años de duración. Los prim eros años del reinado de A rta

je rjes  (entre 464 y 460 a. C.) serían un m om ento explicable.
Sin em bargo, H. T. W a d e  G e r y  («T h e  peace o f  K a llia s », en Es

says in  Greek History, O xford, 1958, págs. 228-229) consideró que 

ía cronología  más adecuada debía retrasarse. Argos, en 462, había 

in iciado una peligrosa aventura po lít ica  al ponerse al lado de A te 

nas fren te  a Esparta (cf. T ucíd ., I 102, 4; 107, 5); de ahí que, cuan

do, en 451, Atenas, tras la fracasada expedición  a Egipto, concertó 
una tregua con Esparta, A rgos tem iera verse aislada (cf. G. Bu- 

SOLT, G riech ische G eschichte bis zur S ch lach t bei Chaeroneia, III, 

Gotha, 1893, pág. 339, nota 3), e inqu iriese a Persia sobre e l trata

do de am istad acordado con Jerjes. En todo caso, es más veros í

m il que la embajada argiva tuviese lugar poco después de la muerte 
de Jerjes. S. K. E d d y  («O n  the peace o f  Ca llias», Classical P h ilo 
logy 65 [1970], págs. 10-11) databa las em bajadas ateniense y a rg i

va en 464/463. Y  que entre Atenas y Persia  no hubo paz en esos 

años lo prueba el que las hostilidades entre ambos Estados se pro

longaron  durante toda la década siguiente.

H ay que exp licar, sin em bargo, el s ign ificado  de lo  que H eró 
doto qu isó d ec ir  al hablar de «u n  m otivo  d ife ren te». Sin conside
ra r que la em bajada no deb ió  de tener lugar en 449/448, Ed. M e 

y e r  (Forschungen  zur a lten Geschichte, Halle, 1899, II, pág. 81) es

tim aba que el s ign ificado de sus palabras im plicaba la paz, pero 

que, com o no fue g loriosa para Atenas — ya que, con  la misma, 

abandonaba sus in icia les propósitos de rechazar a Persia— , «so  

erk lárt es sich, dass H erodot bei d er Erwahnung von K a llias ' Ge- 
sandtschaft über ihren Zw eck  S ch w eígt»; su s ilencio se explicaría, 

pues, p or un deseo de no a irea r un tem a que desacreditaba la 

p o lítica  períc lea. Pero, com o señaló K o e p p  («E in  P rob lem  der grie- 

chischen Geschichte»..., pág. 490, nota 1), «d em  gle ichzeitigen  Le- 
ser w are  doch  keinen Augenblick  zw e ife lh a ft gewesen, w ar H ero 

dot würde, wenn e r  daran nicht hátte erinnern w ollen , woh l von 
K allias  ganz geschw iegen  haben». Y  tam poco puede pensarse, de 

acuerdo con K . K r a f t  («B em erkungen  zu den Perserkriegen », H er
mes 62 [1964], pág. 170), que su alusión a la  paz es tan concisa, 

porque re la tar en este con texto  que, en aquellas fechas, Calias es
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taba negociando una paz con Persia habría exig ido  largas exp lica

ciones para dec ir que la  paz de Calías no con firm aba, com o en 
e l caso de Argos, un antiguo tratado de amistad, pues de lo que 

no carece la obra de H eródoto  es de abundantes digresiones. La 

realidad  es que el h isto riador no m enciona la  llam ada paz de Ca

lías, y que no disponemos de argum entos convincentes para ju sti
fica r  su silencio. En general, sobre la  no h istoricidad  de d icho 

tratado, cf. C. S c h r a d e r , La  paz de Caltas. Testim on ios e in te rp re 
tación, Barcelona, 1976; y, últim am ente, K. M e is t e r , D ie Unges- 
ch ich tlichke it des Kalliasfriedens und deren historische Folgen, W ies

baden, 1982.

X

E l  d e s f il a d e r o  d e l  O l im p o . —  Se trata del va lle  del Tem pe (cf. 
notas V II  610 y 614). Los planes griegos de defensa durante la 

segunda guerra m édica se v ieron  condicionados p or la estrategia 

persa (que p reveía  la estrecha colaboración  entre e l e jérc ito  y  la 
flota). E l m áxim o ob je tivo  griego  fue encontrar una posic ión  en 

la que fuerzas in feriores en  núm ero pudieran  detener un doble 

ataque persa por m ar y p or tierra. Las posib ilidades in icia les eran  

defender el istm o de Corinto (muy defend ib le por tierra  y que o fre 

cía a Esparta la ventaja de no tener que enviar le jos sus tropas 

ante el p e lig ro  siem pre laten te de una sublevación de hilotas, ante 
la amenaza argiva, y  ante la  actitud am bigua de Ê lid e  y M antinea 

[cf., in fra , IX  10], pero que suponía abandonar e l resto  de G recia 

a los persas, con la posib ilidad  de que Atenas y  su f lo ta  cayeran 

en manos del enem igo, lo  que habría im posib ilitado  la defensa 

griega  p or m ar) y la línea del C iterón  (pero sólo  una poderosa 

fuerza  m ilita r pod ía sostener esa posición, existía  e l riesgo de una 
m aniobra envolvente p or D ecelía  y O ropo, y, además, el e jérc ito  

y la flo ta  griegos no podían actuar conjuntam ente). La  defensa, 
pues, tenía que llevarse más al N orte. Con todo, las fuerzas terres
tres griegas tenían que estar subordinadas a la flota. La fina lidad  

era contener al e jérc ito  persa para p erm itir  a la flo ta  que intenta
ra im ponerse a los navios enem igos; para e llo , la flo ta  tendría que 
a traer a los persas a una zona angosta que im p id iese desplegar 

al enem igo su superioridad num érica y  su m ayor capacidad de 

maniobra. Los estrechos de Eubea eran e l lu gar más idóneo (la
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táctica a segu ir consistía en atacar al adversario  con los espolones 
de los navios griegos, que eran más pesados, y abordarlos, atacán

dolos con los hoplitas em barcados). La única posib ilidad  de conse

gu ir que los persas aceptasen lib rar com bate en ese paraje era 

detener p or tie rra  al e jérc ito  en un lugar próxim o. La a lternativa 

quedaba reducida a las Term opilas, ya que es posib le que el envío  
de tropas al Tem pe tuviese com o m ero ob je tivo  e fectuar una ma

nifestación de poderío  m ilita r  griego , a fin  de conseguir la adhe
sión de los tesalios a la causa antipersa (cf. C. H ig n e t t , X erxes ’ 
invasion o f  Greece, O xford , 1963, pág. 103). En general,, vid. F. J. 

L a z e n b y , «T h e  strategy o f  the Greeks in the opening cam paign o f 

the Persian w a r», H erm es  92 (1964), 264 y sigs., y A. F e r r il l , «H e 
rodotus and the strategy and tactics o f  the invasion o f X erxes», 

A m erican  H is to rica l R eview  72 (1966), 102 y sigs.

"" 'XI ' '

C r o n o l o g ía  d e  la s  o p e r a c io n e s  d e l  ejér cit o  y  flo ta  pe r s a s . —  La 
crono logía  que se desprende del relato  de H eródoto, para las ope

raciones del e jérc ito  y la flota persas, es la siguiente:

E jé r c it o  D ía  F lo t a

Abandona Term e 1
12 Zarpa de T erm e rum bo a M agnesia

(cf. V II  179 y  sigs.).

13 Torm enta en M agnesia y  destrucción

de parte de la flo ta  (V II  188-191). 
A lcanza M élid e  14 Continúa la torm enta.

(V II  196-198)
Perm anece inacti- 15 Continúa la torm enta,

vo  (V II  208-210) A l rem itir, zarpa hacia Áfetas (V II

193). .

200 naves son enviadas para rodear 

Eubea (V I I I  6).

Inactiv idad  16 P rim era  bata lla  naval en A rtem isio
(V I I I  9 y sigs.).

Torm en ta en Eubea (V I I I  12 y sigs.). 

Inactiv idad  17 L legada al A rtem is io  de las 53 naves

atenienses destacadas en el Euripo. 

Segunda bata lla  naval (V IH  14).
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Prim er ataque a 18 T ercera  bata lla  naval (V I I I  15-17).

las Term op ilas N o tic ias  del desastre en las Term ópi-

(V II 210-211) las y retirada griega  (V I I I  21 y  si

guientes).
Segundo ataque 19

a las Term op ilas 
(V II 212)

Caída de las 20
Term op ilas 

(V II 213-233)

E l texto del h istoriador presenta, pues, una om isión  de dos días 
en el re lato  de las operaciones navales, p o r  lo  que hay que retrasar 

las operaciones de los días 16, 17 y  18 a las jornadas 18, 19 y  20. 

Para un estud io detallado sobre los «d ia r io s  p ara le los » de las ope

raciones en las Term op ilas y  el A rtem isio , cf. A. R . B u r n , Persia 

and the Greeks..., págs. 395 y sigs.

XII

A n f ic t io n ía s . —  A An fictión , segundo h ijo  de D eucalión  (el p ro 

tagonista de la  version  griega  del m ito  del D iluvio), se le consi
deraba fundador de la An fiction ía , una liga  de antiguas tribus y, 

después, de ciudades griegas, de carácter re lig ioso  y  político . Las 
anfictionías deb ieron  de ser numerosas, aunque sólo  se tienen no
ticias de m edia docena. Las dos más im portantes fueron  la an fic

tion ía délica, cuyo centro era  el santuario de A po lo  en Délos, inte
grada p or los jon ios  insulares y, hasta fines  del s ig lo  v a. C., dom i

nada p or Atenas, y, sobre todo, la an fiction ía  p ileo-délfica  (a la 

que aquí se re fie re  H eródoto ), que fue e l lazo de unión entre los 
griegos de G recia Central. Su centro cu ltu ral o rig in ario  no fue el 
santuario de A po lo  en D elfos (que lo  fue en época histórica), sino 

e l santuario de D em éter en Antela, junto a las Term op ilas, a donde 

en un p rincip io  acudirían los pueblos que estaban interesados en 

mantener el control sobre el desfiladero, verdaderas «puertas» (Pylai) 
de paso entre G recia Septen trional y  Central. E l hecho de que la 
asam blea de la  an fiction ía celebrara  una de sus dos sesiones, la 
de otoño, en las Term op ilas  (la sesión de prim avera tenía lugar
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en Delfos), y su p rop io  nom bre (Pylaia), son un c laro  testim onio 
de su origen. De esta asam blea form aban  parte dos representantes 

(los h ierom ném ones  y los pylágoros) de cada uno de los doce pue

blos que constituían la an fiction ía : tesalios, beocios, dorios, jonios, 
perrebos, dólopes, magnesios, locrios, enianes, aqueos de Ftiótide, 

m elieos, y  focenses. En el s iglo v a. C. se creó una asam blea gene

ral p lenaria (synédríon), que se convocaba en casos graves y  que, 
aparte de las funciones propiam ente adm inistrativas del d inero de 

los santuarios y las relativas a la  construcción y  reconstrucción 

de edificios religiosos, podía castigar las faltas de los Estados m iem 
bros de la an fiction ía  contra las leyes de la m ism a o las decisiones 

de la asamblea, incluso excluyendo de la  liga o  declarándoles la 

guerra santa, sobre todo si se trataba de garan tizar la independen
cia del santuario de Delfos. Del p restig io  de la an fiction ía da idea 

ei que tanto F ilip o  II, com o su h ijo  A le jandro M agno, recabaron 

el apoyo del Consejo de los anfictiones. En general, cf. I. C a l a b i , 

R icerch e  su i rapporti tra le poleis, Florencia, 1953, págs. 11 y sigs.
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Para la localización de los topónimos en los respectivos mapas, los 
nombres geográficos y los étnicos van seguidos, tras la mención del 
pasaje en que aparecen, de un número que hace referencia a cada uno 
de los mapas (1 =  Asia M enor; 2 — Tracia y Helesponto; 3 =  E l impe
rio  de Jerjes; 4 — Calcídica y Macedonia; 5 — Tesalia; 6 =  Grecia; 
7 =  Sicilia  y Magna Grecia; 8 =  E l mundo mediterráneo; 9 -  Mélide 
sudorienta}; 10 =  Topografía de las Termopilas en la Antigüedad;
11 =  Batalla de las Termopilas. I; 12 — Batalla de las Termopilas. II), 
con indicación de su situación en ellos.

En este índice de nombres se han omitido los gentilicios que desig
nan a griegos y persas por su elevada frecuencia.

A b d e r a , c iu d a d  e m p la z a d a  e n  la  

costa egea de Tracia: V II 109, 
1; 120, 1, 2; 126 (2 B 1).

ABDERiTAS, habitantes de Abdera: 
V II 137, 3.

ABiDENOS, habitantes de Abido: V II 
44; 45.

A bido , ciudad de Asia Menor, a ori
llas del Helesponto: V II 33; 34;
37, 1; 43, 2; 44; 95, 2; 147, 2; 
174 (2 D 2).

A b r ó c o m as , hijo de Darío, muerto 
en las Termopilas: V II 224,

: - 2.

A c an to , localidad oriental de la 
Calcídica: V II 22, 2; 115, 2; 116; 
117, 1; 121, 1, 2; 124 (4 C 2).

A c a r n a n ia , región de Grecia cen
tral: V II  126 (6 B 1).

ACARNANios, h a b i t a n t e s  d e  Acarna
nia: V II 221.

A caya , región septentrional del Pe
loponeso: V II 94 (6 B 2).

A caya  (F t ió t id e ), región sudorien
ta! de Tesalia: V II 173, 1; 196;
197, 1; 198, 1, 2 {5 B 3).

Ac r a g a n t e , ciudad de Sicilia: V II 
165; 170, 1 (7 A  3).

A croto, ciudad de la Calcídica: V II
22, 3 (4 C 2).

A d im a n t o , padre del corintio Aris- 
teas: V II  137, 3.

Á f e t a s , paraje de Magnesia, fren
te ai cabo Artemisio: V II 193, 
2; 196 (5 C 3).

A f it is , ciudad de la Calcídica, en 
la península de Palene: V II 123,
1 (4 B 2).
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A g a m e n ó n , mítico rey de Micenas, 
caudillo griego contra Troya: 
V II 134, 1; 159.

Á g b a l o , rey de Arado y padre de 
Mérbalo: V II 98.

A g en o r , mítico rey de Tiro: V II 91.
Agís, antepasado de Leónidas: V II 

204.
A gora , ciudad del Quersoneso Tra- 

cio: V II 58, 2 (2 D 2).
A labanda , ciudad de Caria: V II 195 

(1 B 3).
a lar o d io s , p u eb lo  de Asia, en  la 

decim octava satrap ía  del im pe
rio  persa : V II 79 (3 B 2).

A l c a m e n e s , antepasado de Leóni
das: V II 204.

A lejandr o  (I), rey de Macedonia 
(495-450 a. C.): V II 173, 3; 175,
1.

A lé v a d a s , n ob le  fam ilia  tesalia: 
V II 6, 2, 5; 130, 3; 172, 1.

A lfeo , lacedemonio que destacó en 
las Termopilas: V II 227.

A l o , localidad de Acaya Ftiótide: 
V II 173, 1; 197, 1 (5 B 2).

A l p e n o , localidad de Mélide: V II 
176, 2, 4; 216; 229, 1 (9 C 2).

A m astris , esposa de Jerjes: V II 61, 

2; 114, 2.
A m ílca r , rey de Cartago: V II 165; 

166; 167, 1, 2.
A m in o c l e s , m agnesio  en riquec ido  

po r el n au frag io  persa: V II 190.
A m int as  (I), rey de Macedonia 

(540-498 a. C.), padre de Alejan
dro I: V II 173, 3. ~

a m ir g io s , pueblo escita: V II 64, 2.
Á m pe l o , cabo de la Calcídica, en 

la península de Sitonia: V II 
122; 123, 1 (4 C 2).

A n a f e s , noble persa, general del 
contingente cisio en el ejército 
de Jerjes: V II 62, 2.

A n a r ist o , noble espartiata, padre 
de Espertias: V II 134, 2.

A n a r ist o , nieto del anterior: V II
137, 2.

A n a v a , localidad de Frigia: V II 30,
1 (1 C 3).

A na x á n d r id a s  (II), rey de Esparta 
(560-520 a. C.): V II 148, 2; 158, 
2; 204; 205, 1.

A n a x a n d r o , antepasado de Leóni
das: V II 204.

A n ax ilao , tirano de Regio: V II 165;
170, 4.

A n d r o b u l o , ciudadano delfio, pa
dre de Timón: V II 141, 1.

A n d r ó m e d a , princesa asiría, espo
sa de Perseo: V II 61, 3; 150, 2.

A n f ic t ió n , hijo de Deucalion: V II 
200, 2.

A n f ic t io n e s , miembros dé una li
ga religioso-política de ciuda
des: V II  200, 2; 213, 2; 228, 4.

A n f ílo c o , adivino griego que par
ticipó en la guerra de Troya: 
V II 91.

A n g it e s , río de Tracia occidental: 
V II  113, 2 (4 C 2).

A n is o , rey de Sidón, padre de Te- 
tramnesto: V II 98.

A no pea , sendero que perm itía ro
dear Jas Termopilas: V II 216 (9 
A-C  3).

A n t a n d r o , ciudad de Asia Menor: 
V II 42, 1 (1 A  2).

A n t e l a , localidad de Mélide: V II 
176, 2; 200, 2 (9 B 2).

A nt ic ir a , localidad de Mélide: V II 
198, 2; 213, 2; 214, 1 (9 A  1).

A nt if e m o , fundador de Gela: V II
153, 1.

A n t ipa t r o , noble tasio: V II 118.
A p íd a n o , río de Tesalia: V II 129,

2 (5 B 2-3).
A po lo , divinidad griega: V II 26, 3.
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A q u e lo o , río de Grecia occidental: 
V II 126 (6 A -B  I).

A q u é m e n e s , antepasado de los 
Aqueménidas: V IÍ 11, 2.

Aq ué m enes , sátrapa de Egipto; uno 
de los cuatro almirantes de la 
flota persa: V II 7; 97; 236, 1; 
237, 1.

A q u e m é n id a s , casta persa : V II 62, 

1; 117, 1.
aq ueo s  d e  Ft ió t id e , habitantes de 

Acaya Ftiótide: V II 132, 1; 185, 
2; 197, 1, 3.

ár a b e s , pueblo de Asia, al SE. de 
Palestina: V II 69, 1, 2; 86, 2; 87;
184, 4 (3 A 3).

A r ad o , ciudad de Fenicia: V II 98 

(3 A  2).
■ A r cad ia , región del Peloponeso: 

V II 90; 170, 4; 202 (6 C 2).
Ar cad io s , habitantes de Arcadia: 

V II 202.
A r es , divinidad griega: V II 76; 140,

2 .

A r g ilo , localidad costera de Tra
cia: V II 115, 1 (4 C 1).

a r g ivo s , h ab itantes de Argos: V II 
148, 2, 4; 149, 1, 2, 3; 150, 1,
2, 3; 151; 152, 1, 3; 153, 1.

A r co , nave en que  v ia ja ron  los A r 

gonautas: V II 193, 2.
A r go s , capital de la Argólide: V II 

145, 2; 148, 1,3; 150, 1; 151; 152,
1 (6 C 2).

A r ia b ig n e s , h ijo  de Darío; uno de 
los cuatro almirantes de la flo
ta persa: V II 97.

A r iar am n es , an tepasado  de Jerjes: 
V II 11, 2.

A r iazo , noble persa, padre de Ger- 
gis: V II 82.

A r id o lis , t irano  cario : V II 195.
Ar ifró n , noble ateniense, padre de 

Jantipo: V II 33.

A r io m ar d o , general de los caspios 
en el ejército de Jerjes: V II 67, 
1.

A r io m ar d o , hijo de Darío, general 
de moscos y tibarenos en el 
ejército de Jerjes: V II 78.

arios { =  «los nobles»), antiguo 
gentilicio de los medos: V II 62, 
1.

ar io s , pueblo de Asia, en la deci
mosexta satrapía del imperio 
persa: V II 66, 1 {3 C 2).

A r istág o r as , milesio prom otor de 
la sublevación jonia: V II 8 β, 3.

A r isteas , general corintio en 433 
a. C: V II 137, 3.

A r isto d em o , antepasado de Leóni
das: V II 204. . ·

A ristodem o , espartiata que no par
ticipó en la batalla de las; Ter
mopilas: V II 229, 1, 2; 230; 231.

A r istóm aco , antepasado de Leóni
das: V II 204.

A r ist ó n , rey de Esparta (550-515 
a. C.), padre de Demarato: V II
3, 1; 101, 1; 209, 1; 239, 2.

A r ist o n ic e , pitonisa de Delfos en 
480 a. C.: V II  140, 1.

ar m e n io s , pueblo de Asia: V II 73 
(3 A 2).

A r g u e la o , antepasado de Leóni
das: V II 204.

A r sá m e n e s , hijo de Darío, general 
de utios y micos en el ejército 
de Jerjes: V II 68.

Á r sam es , antepasado de Jerjes: V II
11, 2; 224, 2.

Ár sam es , hijo de Darío, general de 
árabes y etíopes en el ejército 
de Jerjes: V II  69, 2.

A r t á b a n o , hermano de Darío que 
se opuso a la expedición con
tra Grecia: V II  10, 1; 11, 1; 12, 
1; 13, 2; 15, 1; 16, 1; 17, 1; 18,
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1, 4; 46, 1, 2; 47, 1, 2; 49, 1; 50, 
1; 51, 1; 52, 1; 53, 1; 66, 2; 75, 
2; 82.

A r tá b a t e s , padre de Farnazatres: 
V II 65.

Artabazo, noble persa, general de 
partos y corasmios en el ejér
cito de Jerjes: V II  66, 2.

A r tá fr en es , cogeneral de las fuer
zas persas que desembarcaron 
en Maratón; V II 8β, 3; 10β, I;
74, 2.

A r tá fr en es , noble persa, general 
de los lidios y los misios en el 
ejército de Jerjes: V II 74, 2,

A r ta íct es , gobernador persa de 
Sesto y general de macrones y 
mosinecos en el ejército de Jer
jes: V II 33; 78.

Ar taíntes , aqueménida, general de 
los pac ties en el ejército de Jer
jes: V II 67, 2.

A r t a n e s , padre de Fratagune: V II 
224, 2.

A r ta q u e a s , p e rsa  que  d ir ig ió  las  

o b ra s  en el Atos: V II 22, 2; 63; 
117, 1, 2.

A rtem is , divinidad griega: V II 176, 
1.

A r te m is ia , tirana de Halicarnaso: 
V II 99, 1, 2, 3.

A r te m is io , cabo noroccidental de 

Eubea: V II 175, 2; 176, 1; 177;
183, 1; 192, 2; 194, 1; 195 {5 C 3).

A r te o , padre de los persas Arta
queas y Azanes: V II 22, 2; 66, 2.

arteos ( =  los justos), gentilicio de 
los persas: V II 61, 2.

A r tif io , aqueménida, general de 
gandarios y dadicas en el ejér
cito de Jerjes: V II 66, 2; 67, 1.

A r tis to n e , tercera esposa de Da
río: V II 69, 2; 72, 2.

A r t o b á z a n e s , hijo de Darío, pre

tendiente al trono de Persia: 
V II 2, 2, 3; 3, 2.

A r to c m e s , yerno de Darío, gene
ral de frigios y armenios en el 
ejército de Jerjes: V II 73.

A rtojerjes , rey de Persia (464-424 
a. C.), hijo y sucesor de Jerjes: 
V II 106, 1; 151; 152, 1.

A sa , ciudad de la Caícídica, en el 
golfo Singítico: V II 122 (4 C 2).

A sia , una de las tres partes del 
mundo: V II 1, 2; 9 y  11, 2, 3;
21, i; 23, 4; 25, 2; 70, 2; 73; 75,. 
2; 93; 107, 1; 135, 1; 137, 3; 145, 
2; 146, 1; 157, 1; 174; 185, 1, 4, 
5; 185, 3.

A sia  S uperio r  ( =  Asia Oriental, al 
Este del Halis): V II  20, 2.

AsiRios, habitantes de Asiría (para 
Heródoto, región comprendida 
entre la meseta del Irán, Arme
nia y el desierto arábigo): V II 
9, 2; 63.

A só n id a s , capitán egîneta: V II 181, 
1.

A sopo , río de Mélide: V II 199; 200, 
1, 2; 216; 217, 1 (9 Α-Β 2-3).

A s pa t in e s , noble persa, padre de 
Prexaspes; V II  97.

A st ia g e s , rey de Media: V II 8oc> 1,
A t a m a n t e , mítico rey de Beocia: 

V II 58, 2; 197, 1, 3, 4.
A t a r n e o , comarca de Asia Menor: 

V II 42, I (1 A  2),
A t é n a d a s , asesino de Epialtes: V II 

213, 2, 3.
A t e n a s , capital del Ática: V II 2, 1;

5, 2; 6, 3; 8, 1β, 2; 9α, 2; 32; 
51, 1; 61, 1; 90; 95, 1; 133, 1;
138, 1; 142, 1; 157, 1; 182 (6 B 2).

A t e n e a  Ilía d a , patrona de Ilion: 
V II 43, 2.

a t e n ie n s e s , habitantes de Atenas 
y, en general, del Ática: V II 1,
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1; 4; 5, 2; 3; 8β, 1; 10β, 1; 
3; 11, 2; 33; 92; 107, 1; 133, 1, 
2; 137, 1, 3; 139, 2, 5; 140, 1; 
141, î, 2; 143, 1, 2, 3; 144, 1, 
2; 145, 1; 151; 157, 1; 161, 1, 2, 
3; 162, 1; 168, 3; 173, 2; 182; 189, 
1, 2, 3; 203, 1.

Á t ic a , r eg ió n  d e  G r ecia  C e n t r a l : 

V II 10β, 1; 137, 3; 143, 3; 179; 
189, 1 (6 B 2-3).

Axis, mítico rey de Lidia: V II 74, 1.
At is , padre de Pitio: V II 27, 1.
A t o s , monte de la Calcídica, en la 

península de Acté: V II 22, 1, 2, 
3; 23, 1; 37, 1; 122; 189, 2(4 C 2).

A t o sa , madre de Jerjes: V II 2, 2, 
3; 3, 4; 64, 2; 82.

A t r a m ite o , ciudad de Asia Menor: 
V II 42, 1 (1 A 2).

Atridas, descendientes de Atreo, 
rey de Micenas: V IÍ 20, 2.

Axio, río  de Europa oriental: V II 
123, 3; 124 (4 A-B 1-2).

Ad anes , noble persa, general de los 
sogdos en el ejército de Jerjes: 
V II 66, 2.

B a b ilo n ia , c iu d ad  de Asia: V II 62,

2 (3 B 3).
ba ctr io s , pueblo de Asia, al NO. 

del Hindukush: V II 64, 1; 66, 
1; 86, 1 (3 C 2).

B a d r e s , general de ios cabeleos y 

los millas en el ejército de Jer
jes: V II 77.

B ag eo , noble persa, padre de Mar- 
dontes: V II 80.

B a sa c es , hijo de Artábano, gene
ral de los tracios de Asia en el 
ejército de Jerjes: V II 75, 2.

B e b e id e , lago de Tesalia: V II 129,
2 (5 Β 2).

B e lo , m ítico  rey  de Asiría , p ad re  

de Cefeo: V II 61, 3.

B eo cia , región de Grecia central: 
V II  202 (6 B  2).

beocio s , habitantes de Beocia: V II 
132, 1.

B eso s , clan satra con funciones 
oraculares: V II 111, 2.

B isaltia , región de Tracia occiden
tal: V II 115, 1 (4 B-C 1).

B is a n t e , ciudad sita a orillas de 
la Propontide: V II 137,3(1 B 1).

b is t o n e s , pueblo de Tracia, entre 
los ríos Travo y Nesto: V II 110.

B ist ó n id e , lago de Tracia: V II 109,
1 (2 Β 1).

BiTiNios, pueblo de Anatolia: V II 
75, 2 (1 C 1).

B og es , gobernador persa de Eyón: 
V II 107, 1, 2; 113, 1.

B ó r ea s , viento del Norte: V II 189, 
1, 2, 3.

BtíSFORO (tracío ): V II 10 y , 1; 20,
2 (1 B-C 1).

B o t ie a , comarca de Macedonia: 
V II 123, 3; 127, 1 (4 A-B  1-2).

b o t ie o s , habitantes de Botiea: V II 
185, 2.

B r ia n t ic a , región costera de Tra
cia: V II 108, 3 (2 B-C 1).

br ig io s , pueblo de Tracia que emi
gró a Frigia: V II 73.

BRiGOS, tribu de Macedonia: V II 
185, 2 (4 Β 2).

B ú b a r e s , persa que d irigió las 
obras en el Atos: V II 22, 2.

Buijs, noble espartiata perdona
do por Jerjes: V II 134, 2; 137, 
1, 2.

c a b e l e o s , pueblo de Anatolia: V II 
77 (8 C-D 2).

C ad m o , natural de Cos, al servicio 
de Gelón: V II 163, 2; 164, 1, 2.

C aico , río de Anatolia: V II 42, 1 
(1 A-B 2).
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C a l a t e b o , localidad de Lidia: V II
31 (1 B 3).

C a l c a n t e , adivino griego que par
ticipó en la guerra de Troya: 
V II 91.

Calcídica , península de Grecia sep
tentrional: V II 185, 2 (6 A
2-3).

C a l c is , ciudad de Eubea: V II 183, 
1; 189, 2 (6 B 2).

c ald e o s , pueblo de Asia: V II 63.
Calestra , localidad de Macedonia: 

V II 123, 3 (4 B 2).
C alías , noble ateniense, embajador 

en Persia: V II 151.
Ca l id n a , isla de las Espóradas me

ridionales: V II 99, 2 {1 A 4).
C a l ípo l is , ciudad de Sicilia: V II 

154, 2.
C a m ar in a , ciudad de Sicilia: V II

154, 3; 156, 1 (7 B 3).
C a m bises  (I), antepasado de Jerjes: 

V II 11, 2.
C a m b is e s  (II), rey  de Persia 

(530-522 a. C.), hijo de Ciro el 
Grande: V II 1, 3; 8«, 1; 18, 2; 
51, 1.

C ám ico , localidad de Sicilia: V II
169, 2; 170, 1 (7 A 3).

C am psa , ciudad de la Calcídica oc
cidental: V II 123, 2 (4 B 2).

C a n a st r e o , cabo de la Calcídica, 
en la península de Palene: V II 
123, 1 (4 C 2).

C a n d a u le s , padre de Damasitimo: 
V II 98.

C a n e s , monte de Asia Menor: V II
42, 1 (1 A 2).

. C apado cia , región de Anatolia: V II 
26, 1 (8 D 2).

capadocio s , habitantes de  Capado- 
cía: V II 72, 1.

C a r d ia , ciudad del Quersoneso 
Tracio: V II 58, 2 (2 D 1).

C ar ena , ciudad de Asia Menor: V II
42, 1 (1 A 2).

C a r e n o , padre del lacedemonio 
Evéneto: V II 173, 2.

C ar ia , región sudoccidental de 
Asia Menor: V II 31; 195 (1 B
3-4).

carios, habitantes de Caria: V II 93; 
97; 98.

C a r ist o , ciudad meridional de 
Eubea: V II 214, 1 (6 B 3).

C a r n ea s , fiestas espartanas en ho
nor de Apolo Carneo: V II 206,
1.

car t ag inese s , habitantes de Carta- 
go: V II 158, 2; 165; 167, 1.

C ar t ag o , ciudad africana de o ri
gen fenicio: V II 166; 167, 2 (8 
B 2).

C á s m e n a , ciudad de Sicilia: V II
155, 2 (7 B 3).

caspio s , pueblo de Asia: V II 67, 1; 
86, 2 (3 B-C 2).

C a st a n e a , localidad costera de 
Magnesia: V II  183, 3; 188, 1, 3 
(5 C  2).

C a t a r r e c t e s , río de Anatolia, 
afluente del Meandro; V II 26,
3.

Cécrope , mítico rey de Atenas: V II 
141, 3.

c e f e n e s , gentilicio aplicado a los 
persas por los griegos en tiem
pos remotos: V II 61, 2.

C e f e o , rey de Asiría, padre de An
drómeda: V II 61, 3; 150, 2.

Cefiso, padre de la ninfa Tuya: V II 
178, 2.

C e l e n a s , localidad de Frigia: V II 
26, 3 (1 C 3).

C e r c o p e s , míticos enanos dedica
dos al bandidaje: V II 216.

C ib e r n is , dinasta de Licia: V II
98.



INDICE DE NOMBRES 339

C id ip e , esposa de Anaxilao de Re
gio e hija de Terilo  de Himera: 
V II 165.

cicoNES, p u eb lo  de Tracia: V II  59, 
2; 108, 3; 110 (2 B-C 1).

C îdrara, localidad de Anatolia: V II 
30, 2 (1 C 3).

C il ic ia , región de Anatolia: V II 98.
C il ic io , hijo de Agenor, epónimo 

de los cilicios: V II  91.
c il ic io s , habitantes de Cilicia: V II 

77; 91 (3 A 2).
C im e , ciudad eolia de Asia Menor: 

V II 194, 1 {1 A 2).
c im e r io s , pueblo nómada de Euro

pa: V II 20, 2.
C im ó n , general ateniense, hijo de 

Milcíades II: V II  107, 1.
ciRNios, habitantes de Córcega: V II 

165 (8 B 1-2).
C iro (I), antepasado de Jerjes: V II 

í l ,  2.
C iro el  G r a n d e , rey de Persia 

(559-530 a. C,), fundador del im
perio: V II 2, 2, 3; 8a, 1; 18, 2;
51, 1; 64, 2; 69, 2; 78.

cisios, pueblo de Asia: V II 62, 2; 
86, 1; 210, 1 (3 Β 3).

C iter a , isla  de l Egeo : V II 235, 2 

(6 C 2).
C it e r ó n , cadena montañosa entre 

Beocia y el Ática: V II 141, 3 (6 
B 2).

C it isoro , hijo de Frixo: V II 197, 3.
C it n o s , isla  de las C ic ladas  occi

dentales: V II 90 (6 C 3).
C le a n d r o , tirano de Gela (505-498

a. C.): V II 154, 1; 155, 1.
C le a n d r o , hijo del tirano de Gela 

Hipócrates: V II 155, 1.
C le o d e o , antepasado de Leónidas: 

V II 204.
C le ó m br o t o , hermano de Leóni

das: V II 205, 1.

C le ó m e n e s  (I), rey de Esparta 
(520-490 a. C.): V II 148, 2; 205, 
1; 239, 4.

C le o n a s , ciudad de la Calcídica: 
V II 22, 3 (4 C 2).

c o lco s , pueblo de Asia: V II 79 (3 
A 1-2).

C ó lq uid e , región de Asia, en la cos
ta sudoriental del Mar Negro: 
V II 193, 2; 197, 3 (8 D 1).

C o l o sa s . ciudad de Frigia: V II 30, 
1, 2 (1 C 3).

C o m b r e a , ciudad occidental de la 
Calcídica: V II  123, 2 (4 B 2).

C ó m psa to , río de Tracia: V I I 109, 1 
(2 B 1).

c o r asm io s , pueblo de Asia: V II 66,
1, 2 (3 B 1).

C or cir a , isla del mar Jónico: V II 
145, 2 (6 A 1).

co r cir eo s , habitantes de Corcira: 
V II 154, 3; 168, 1, 3, 4,

C o r id a l o , improbable asesino de 
Epialtes: V II 214, 1, 2.

c o r in t io s , habitantes de Corinto: 
V II 137, 3; 154, 3.

C o r in t o , ciudad nororiental del 
Peloponeso: V II 195; 202 (6 B 
2).

Cos, isla de las Espóradas meridio
nales: V II 99, 2; 163, 2; 164, 1 (1 
A-B 4).

C ósicas , dinasta de Licia, padre de 
Cibernis: V II 98.

C r e so , rey de Lidia (560-547 a. C.): 
V II 30, 2.

CRESTONEOS, habitantes de Cresto-
nia: V II 127, 2.

C r e st o n ia , región de Macedonia 
septentrional: V II 124 (4 B 1).

C r et a , isla del Mediterráneo: V II 
92; 145, 2; 170, 2; 171, 1,2(8C2).

cr etenses , habitantes de Creta: V II 
99, 2; 169, 1, 2; 170, 1,2; 171, 1,2.
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C r e t in e s , padre de Anaxilao, tira
no de Regio: V II 165.

C r e t in e s , padre de Aminocles de 
Magnesia: V II 190.

C r in ipo , padre de Terilo, tirano de 
Himera: V II 165.

C r ita la , localidad de Capadocia: 
V II 26, 1 (3 D 2).

C r o sea , comarca occidental de la 
Calcídica: V II 123, 2 (4 B 2).

c h ipr io ta s , habitantes de Chipre: 
V II 90; 98.

DADicAS, pueblo de Asia, al NE. del 
imperio: V II 66, 1, 2 (3 C 2).

D am asitim o , tirano de Calinda, ciu
dad de Caria: V II  98.

D á n a e , princesa argiva, madre de 
Perseo: V II 61, 3; 150, 2.

D á n a o , mítico rey de Argos oriun
do de Egipto: V II 94.

D á r d a n o , ciudad de Asía Menor: 
V II 43, 2 (2 D  2).

D arío  (I), rey de Persia (522-486 a.
C.): V I I I ,  1,3; 2, 1,2, 3; 3, 1, 2, 
4; 4; 5, 1; 7; 8 « ,  1; |3, 2; 10a, 2;
11, 2; 14; 18, 2; 20, 2; 27, 2; 32;
52, 1; 59, 1; 64, 2; 68; 69, 2; 72, 
2; 73; 78; 82; 97; 105; 106, 1; 133, 
1; 134, 2; 186, 2; 194, 1, 2, 3; 224,
2.

D a t is , general de las tropas persas 
durante la primera guerra mé
dica: V II 8(3, 3; 10β, 1; 74, 2; 88, 
1.

D é d a l o , mítico arquitecto creten
se: V II 170, 1.

DELFios, habitantes de Delfos: V II 
141, 1; 178, 1,2.

D elfos, ciudad de Fócide con un fa
moso santuario oracular de

Apolo: V I I 111, 2; 132, 2; 139, 6; 
140, 1; 148, 2; 163, 2; 165; 169, 
1: 239, 1 (6 B 2).

D em ar at o , rey de Esparta exiliado 
en Persia: V II 3, 1, 3, 4; 101, 1, 
3; 102, 1; 103, 1; 104, I; 105; 209,
1, 2, 5; 234, 1, 2, 3; 235, 1; 236, 
1; 237, 1, 3; 239, 2.

D em éter , divinidad griega: V I I 141, 
4; 142, 2.

D em éter  A nf ic t ió n id e , advocación 
de Deméter como patrona de ía 
Anfictionía pileo-deifica: V II 
200, 2.

D em ófilo , general de las fuerzas de 
Tespias en las Termopilas: V II 
222.

D e m o n o o , padre de Pentilo: V II 
195.

d e r se o s , pueblo de Tracia: V I I 110 
(2 A 1).

D iá d r o m es , padre de Demófilo: V II 
222.

D ice a , localidad costera de Trácia: 
V II 109, 1 (2 B 1).

D ié n e c e s , espartiata que sobresa
lió  en las Termopilas: V II 226,
1, 2 .

D inÓm e n e s , padre del tirano Gelón: 
V II 145, 2.

D io , ciudad de la Calcídica: V I I 22,
3 (4 C 2).

D io n iso , divinidad griega identifi
cada con el dios tracio Sabazio: 
V II 111, 2.

D ir a s , río  de Mélide: V II 198, 2 (9 
A  î-2).

D it ir a m b o , tespieo que destacó en 
las Termopilas: V II 227.

DOBEREs, pueblo de Tracia: V I I 113, 
1 (4 C 1).

D o d e c á po l is , grupo de doce ciuda
des establecidas en Jonia: V II 
95,1.
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d ó lo pe s , pueblo de Tesalia sudo- 
riental: V I I 132, 1 ; 185, 2 (5 B 3). 

D o r ie o , hermanastro de Cleóme
nes: V II 158, 2; 205, 1. 

d or ios , una de las estirpes en que 
estaban divididos los griegos: 
V II 9a, 1; 93; 95, 2; 99, 3. 

D o r isco , localidad de Tracia: V II 
25, 2; 58, 3; 59, 1,2,3; 105; 106,
1, 2; 108, 1, 2; 121, 2 (2 C 1), 

D or iso , antepasado de Leónidas: 
V II 204.

D o t o , general de lo s  contingentes 
paflagonios y matienos en el 
ejército de Jerjes: V II 72, 2.

Ea, capital de la Cólquide: V I I 193, 
2; 197, 3.

e d o n o s , pueblo de Tracia, al Norte 
del Pangeo: V II 110; 114, 1 (4 C 

1)·
E g e , ciudad de la Calcídica: V II 

123, 1 (4 C 2).
E g e o , mar: V II 36, 2; 55, 1.
EGESTEOS, habitantes de Egesta, ciu

dad de Sicilia: V II  158, 2.
E g in a , isla del golfo Sarónico: V II 

147, 2; 179; 181, 1 (6 B 2).
eg  in  e t  a s , habitantes de Egina: V II

144, 1; 145, 1; 203, í.
e g ipc io s , habitantes de Egipto: V II 

1,3; 4; 25,-1; 34; 63; 89, 3; 90; 97.
E g ipt o , país avenado por el Nilo: 

V II 2, 1; 4; 5, 1, 2; 7; 8, 1; 20, 1; 
69, 2; 89, 2 (8 D 3).

E l a y u n t e , localidad del Quersone- 
so Tracio: V II 22, 1; 33 (2 C 2).

ELisíeos, pueblo de Europa: V IIÍ6 5  
(8 B 1).

E lo ro , río de Sicilia: V II 154, 3 (7 
B 3).

E n e a , ciudad de la Calcídica: V II 
123, 2, 3 (4 B 2).

E n esidam o , noble siciliano: V I I 154, 
1.

E nesidam o , padre de Terón de Acra- 
gante: V II 165.

E n ia nes , pueblo de Tesalia: V I I 132, 
1; 185, 2; 198, 2 (5 A-B 3).

E n ip e o , río de Tesalia: V I I 129, 2 (5 
A 2).

E n o , ciudad de Tracia: V II 58, 3 (2 
C 1).

E olia , región noroccidental de Asia 
Menor: V II 194, 1 (3 A 1).

E ó lid e , antiguo nombre de Tesalia:· 
V II 176, 4.

e o lio s , una de las estirpes en que 
se hallaban divididos los grie
gos: V II 9a. 1; 95, 1.

E o l o , padre de Atamante: V I I 197,
1, 3.

e o r d o s , pueblo de Tracia: V I I 185,
2.

E pialtes, melieo que guió a los per
sas por la senda Anopea: V II 
213, 1, 2, 3; 214, 2, 3; 215; 218,
2, 3; 223, 1; 225, 1.

E pid aur o , localidad de la Argólide: 
V II 99, 3 (6 C 2).

E q u é st r a to , antepasado de Leóni
das: V II 204.

E q u id o r o , río de Macedonia orien
tal: V II 124; 127, 2 (4 B 1).

E r ecteo , mítico rey de Atenas, pa
dre de Oritía: V II 189, 1.

E r itr e o , mar ( =  Golfo Pérsico): 
V II  80; 89, 2 (3 B-C 3).

E sc a m a n d r ó , río de la Tróade: V II 
43, 1 (2 C-D 2).

E scíatos, isla de las Espóradas sep
tentrionales: V I I 176,1; 179; 183,
1, 2 (5 C 2).

E scíone , ciudad de la Calcídica: V II 
123, 1 (4 C 2).

E scir o , isla de las Espóradas sep
tentrionales: V II 183, 3 (6 B 3).
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E scita , padre de Cadmo: V I I 163, 2.
esc ita s , habitantes de Esc itia : V I I  

10α, 2, 3; y, 1; 18, 2; 20, 2; 52, 1; 
59, 1; 64, 2.

E sm er d is  ( =  Bardiya), hijo de Ci
ro el Grande: V II 78.

E s m e r d ó m e n e s , uno de los seis ge
nerales en je fe  del ejército de 
Jerjes: V II 82; 121, 3.

Esmila, ciudad occidental de la Cal
cídica: V II 123, 2 {4 B 2).

E spa r t a , cap ita l de Lacon ia: V I I 3, 
1,3; 133, 1; 134, 1,2; 136,2; 137, 
1; 149, 2; 204; 206, 1; 209, 4; 220,
2, 4; 228, 3; 229, 1, 2; 230; 232;
234, 2 (6 C 2).

esp a r ta n o s , habitantes de Esparta 
y, en general, de Lacedemonia: 
V II 133, 1; 206, 1; 222.

espar tiatas , habitantes de Esparta 
pertenecientes a la clase domi
nante: V II 104, 1; 134, 2, 3; 137, 
1; 149, 2, 3; 159; 160, 1; 202; 206, 
1; 211,3; 220,1,3, 4; 224, 1; 226, 
1; 228, 2; 229, 1, 2; 231; 235, 2.

E spe r q ueo , r ío  de Mélide: V II 198, 
2; 228, 3 (9 A 1).

E spe r t ia s , n ob le  e spartia ta  p e rd o 
nado  p o r  Jerjes: V I I 134, 2; 137,
1.

E stagiro , localidad de la Calcídica: 
V II 1Í5, 2 (4 C 2).

E stentóride , lago de Tracia: V I I 58,
3 (2 B 1).

E s t r im e , localidad costera de Tra
cia: V II 108, 2; 109, 1 {2 B 1).

E st r im ó n , río de Tracia: V I I 24; 25, 
2; 75, 2; 107, 1; 113, 1, 2; 114, 1; 
115, 1 (4 B-C 1).

e st r im o n io s , pueblo de Tracia: V II
75, 2.

E ta , cadena m ontañosa de M élide: 
V II 176, 3; 217, 1 (9  A-B 2-3).

e t ío pe s , habitantes de Etiopía: V II 
9, 2; 18, 2; 69, 1, 2; 70, 1.

etíopes  o r ientales , pueblo de Asia, 
en la decimoséptima satrapía 
del imperio persa: V I I 70, 1,2 (3 
C 3).

E t io pía , región de África, al S. de 
Egipto: V II 90 (8 D 3).

B ubea , isla del Egeo occidental: V II 
176, 1; 183, 1; 189, 2; 192, 1 (6 B 
2-3).

eu b e o s  d e  S ic il ia , habitantes de 
Eubea, ciudad de Sicilia: V II
156, 3.

E u c l id e s , hijo de Hipócrates, tira
no de Gela: V II 155, 1.

Eu rícr at es , antepasado de Leóni
das: V II 204.

E uricratidas, antepasado de Leóni
das: V II 204.

E u r id e m o , padre de Epialtes: V II 
213, 1.

E u r ím a c o , hijo del beotarca Leou- 
tíadas: V II 233, 2.

E urímaco, padre del beotarca León- 
tíadas: V II 205, 2.

E ur ipo , estrecho entre Beocia y 
Eubea: V II 173, 1; 183, 1 (6 B 
2).

E u r ís t e n e s , antepasado de Leóni
das: V II 204.

É urito , espartiata que murió en las 
Termopilas: V II 229, 1.

E u r o pa , una de las tres partes del 
mundo: V II 5, 3; 8β, 1;γ, 2; 9, 1; 
ΙΟβ, 1; 11, 3; 20, 2; 50, 4; 54, 2; 
56, 1; 73; 126; 148, 1; 172, 1; 174;
185, 1.

E v é n e t o , general lacedemonio en 
la expedición griega al Tempe: 
V II 173, 2.

E y ó n , ciudad de Tracia: V II 25, 2; 
107, 1; 113, 1 (4 C 1).
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F a g r e s , lo ca lid ad  costera  de T ra 

cia: V II 112 (4 C 1).
Fanâ g o r a s , padre de Onetas de Ca- 

risto: V II 214, 1.
F a r á n d a t e s , general de los mares 

y los coicos en el ejército de Jer
jes: V II 79.

Fârnaces, noble persa, padre de Ar
tabazo: V II 66, 2.

F ar n azat r e s , general del contin
gente indio en el ejército de Jer
jes: V II 65.

F a r n u q u e s , u no  de los tres genera
les de la caballería de Jerjes: V II 
88, 1, 2 .

F e n ic ia , región del Mediterráneo 
oriental: V II  90 (8 D 2). 

fenicios, habitantes de Fenicia: V II
23, 2, 3; 25, 1; 34; 44; 89, 1,2; 96,
1.

fenicios { =  cartagineses): V II 165;
167, 2.

F é n ix , río de Mélide: V I I 176,2; 200,
1, 2 {9 B 2-3).

F e r é n d a t a s , general de ios saran- 
gas en el ejército de Jerjes: V II 
67, 1.

F íljde, región de Tracia occidental: 
V II  113, 2 (4 C 1).

F le g r a , antiguo nombre de la pe
nínsula de Palene: V II 123, 1.

F l iu n t e , localidad nororiental del 
Peloponeso: V II  202 (6 B 2).

fo c e n ses , habitantes de Fócide, re
gión de Grecia central: V I I 176, 
4; 203, 1,2; 207; 212, 2; 215; 217, 
2; 218, 1, 2, 3.

F orm o , cap itán  de un trirrem e ate
niense: V II 182.

F r a t a g u n e , sexta e spo sa  de Darío: 
V il 224, 2.

F r ig ia , región de Anatolia: V II 26, 
3; 30, 1, 2; 31 (1 C 2).

frig io s , habitantes de Frigia: V II 
8y, 1; 11, 4; 26, 3; 73.

F r ix o , hijo de Atamante y Néfele: 
V II 197, 1, 3.

G a la ic a , región costera de Tracia 
(posteriorm ente =  Briántica): 
V II 108, 3.

G alepso , ciudad de la Calcídica, en 
la península de Sitonia: V I I 122 
(4 C 2).

g  and  ar io s , pueblo de Asia, al NO. 
del imperio: V II 66, 1, 2 (3 C 2).

G e l a , ciudad de Sicilia: V II 153, 1,
2, 3; 154, 1; 155, 1; 156, 1,2 (7 A 
3).

G e l ó n , tirano de Siracusa: V I I 145, 
2; 153, 1; 154, 1,2; 155, 1,2; 156,
1, 3; 157, 1; 158, 1, 3; 159; 160, 
1; 161, 1; 162, 1,2; 163, 1,2; 164, 
2; 165; 166; 168, 1.

G ergis, uno de los seis generales en 
jefe del ejército de Jerjes: V I I 82; 
121,3.

GERGiTES teucr os, tribu establecida 
en la orilla asiática del Heles- 
ponto: V II 43, 2 (2 D 2).

G ig o n o , ciudad de la Calcídica oc
cidental: V II  123, 2 (4 B 2).

G o b r ias , persa conjurado contra 
Esmerdis: V I I 2, 2; 5, 1; 10, 1; 82; 
97.

G o b r ias , hijo de Darío, general de 
los contingentes mariandinos, 
ligures y sirios en el ejército de 
Jerjes: V II 72, 2.

G o no , localidad de Tesalia: V I I 128, 
1; 173, 4 (5 B 1).

G or g o , rey de Salamina, ciudad de 
Chipre: V II 98.

G or g o , esposa de Leónidas: V II 
239, 4.

H a l ia c m ó n , río de Macedonia: V II 
127, 1 (4 A 2).

h a lic a r n a se o s , habitantes de Hali
carnaso: V II 99, 3.
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H a l ic ar n aso , c iu d ad  de Caria : V II
99, 2 (1 B 4).

H a l ie a , localidad de la Argolide: 
V II 137, 2 (6 C 2).

H a l is , río de Anatolia: V II 26, 3 (8 

D 2).
H a n n ó n , padre de Amílcar: V I I 165.
H a r m am itras , uno de los tres gene

rales de la caballería de Jerjes: 
V II 88, 1.

H ar m át id es , padre del tespieo Di
tirambo: V II 227.

H e b r o , río de Tracia: V I I 59,1 (2 C 

1)·
H e g e sila o , antepasado de Leóni

das: V II 204.
H e l e , hija de Atamante que dio 

nombre al Helesponto: V II 58, 2.
H elespo ntias , viento de Levante en 

la zona de Magnesia: V I I 188, 2.
h e le spo n t io s , griegos establecidos 

en las costas del Bosforo, la Pro
pontide y el Helesponto: V II 95,
2.

H elespo nto , estrecho entre el Egeo 
y la Propontide (en la narración 
a veces zona comprendida entre 
el Bosforo y el Helesponto): V II
6, 4; 8β, 1; 10β, 1,2; 33; 35, 1,3; 
36, 1; 45; 54, 2, 3; 56, 2; 58, I; 78; 
106, 1, 2; 137, 3; 147, 2; 157, 1; 
163, 2 (2 C-D 2).

H er acles , el m ás fam oso  de los hé
roes griegos, lu ego  div inizado: 
V II 176, 3; 193, 2; 198, 2; 204; 
208, 1; 220, 4.

H e r m io n e , ciudad de la Argólide: 
V II 6, 3 (6 C 2).

H ib l e , ciudad de Sicilia: V II 155, 1 
(7 B 3).

H id ar nes, noble persa, padre de Si- 
samnes e Hidarnes: V I I66,1 ; 83,
1.

H id a r n e s , comandante de los In

mortales: V I I 83,1; 135, 1, 3; 211, 
1; 215; 218, 2, 3.

H ieró n , tirano de Gela, hermano de 
Gelón: V II 156, 1.

H ilo , antepasado de Leónidas: V II
204.

H ím er a , ciudad de Sicilia: V II  165 
(7 A 2).

h ipaq ueo s , antiguo gentilicio de los 
cilicios: V II 91.

H ipa r c o , hijo de Pisistrato: V II 6,
3, 4.

H ipe r a n t e s , hijo de Darío muerto 
en las Termopilas: V II 224, 2.

H ipócrates, tirano de Gela (498-491
a. C.): V II  145, 1, 2, 3; 155, 1.

H iponico , noble ateniense, padre de 
Calías: V II 151.

h ir can io s , pueblo de Asia, en la un
décima satrapía del imperio 
persa: V II 62, 2 (3 B 2).

H ir ia , localidad sudoriental de Ita
lia: V II  170, 2, 3 (7 C 1).

H iseld o m o , padre de Pigres: V I I 98.
H is t a n e s , padre de Badres: V I I 77.
H ist a spe s , aqueménida, padre de 

'D ario: V II 1, 1; 10, 1; 11,2; 224, 
2.

H istaspes, hijo de Darío, general de 
bactrios y sacas en el ejército de 
Jerjes: V II 64, 2.

H ist ie a , ciudad noroccidental de 
Eubea: V II 175, 2 (5 C 3).

H is t ie o , tirano de Mileto: V II lOy,
2.

H ist ie o , tirano de Termera: V I I 98.
H o m e r o , el poeta: V II  161, 3.

ib e r o s , pueblo de España: V II 165. 
I cna s , localidad de Macedonia: V II 

123, 3 (4  B 2).
I d a , monte de Tróade: V I I  42, 2 (1 

A 2).
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Ilión  ( =  Troya), ciudad de Asia Me
nor: V I I 20,2; 42, 2; 161, 3 (1 A2).

luso, río de Atenas: V II 189, 3.
Í nar o , c aud illo  lib io  que  se su b le 

vó con tra  los p ersas: V II 7.
ind io s , habitantes de la India, la re

gión más oriental de Asia: V I I 9, 
2; 65; 70, I, 2; 86, I; 186, 1 (3 C 
2-3).

Inm o r ta le s , tropas persas de élite: 
V I I  83, 1; 211, 1.

I n o , segunda esposa de Atamante: 
V II 197, 1.

Ió n , hijo de Juto, héroe epónimo de 
los jonios: V I I  94.

Ipn o s , zona de Magnesia, en las in
mediaciones del Pelión: V I I 188,
3.

isleño s , término aplicado a los grie
gos de las islas del Egeo some
tidas a los persas: V II 95, 1.

Ism Ar id e , lago  de T rac ia : V II 109, 

1 (2 B 1).
Isq u é n o o , padre de Piteas: V I I 181,

1.
Istro  ( =  Danubio), río de Europa: 

V II ΙΟγ, 1 (8 B-C I).
Itam itres , noble persa, pad re  de Ar- 

taíntes: V I I  67, 2.

Ja n t ipo , estratego ateniense con
quistador de Sesto: V II 33.

Ja s ü n , héroe griego: V II 193, 2.
Jerjes , rey de Persia (486464 a. C.), 

hijo y  sucesor de Darío: V II 2,
2, 3; 3, 2, 4; 5, 1; 6, 1; 7; 8, 1, 
2; 10, 1; 11, 1; 12, 1, 2; 14; 15, 
1; 16, 1; 17, 1, 2; 18, 1, 4; 19, 1, 
2; 20, 1; 21, 1; 24; 26, 1; 27, 1, 2; 
28, 1; 29, 1; 30, 1; 31; 33; 35, 1,
2, 3; 37, 2, 3; 38, 1, 2; 39, 1, 3; 40, 
4; 41, 1,2; 43, 1; 44; 45;,46, 1,2; 
47, 1; 48; 50, 1; 52, 1; 53, 1; 54,

2; 55, 1, 3; 56, 1, 2; 57, 1; 58, 1; 
59, 2, 3; 61, 2; 82; 97; 99, 3; 100, 
1, 3; 101, 1, 3; 103, 1; 105; 106,
1, 2; 107, 1; 108, 1, 2; 109, 1, 2;
112; 113, 1; 114, 2; 115, 3; 116;
117, 1, 2; 118; 119, 3; 120, 1, 2;
121, 1,2, 3; 122; 123, 1; 124; 127, 
1; 128, 1, 2; 130, 1, 3; 131; 133, 
1,2; 134, 2; 136,2; 139, 2, 4; 145, 
2; 146, 2; 147, 2,3; 150, 1,2; 151;
152, 1; 164, 2; 173, 4; 179; 186, 
2; 187, 1,2; 193,2; 195; 196; 197, 
1, 4; 198, 1; 201; 208, 1, 3; 209, 
1,2, 5; 213,1; 215; 223, 1,2; 225, 
1; 233, 2; 234, 1, 3; 236, 1; 237, 
1; 238, 1, 2; 239, 2.

Jo n io , mar ( — Adriático): V II 20, 2 
(8 C 1-2). 

jo nio s , una de las estirpes en que 
estaban divididos los griegos: 
V I I 9, 1; a, 1; lOy, 1; 51, í; 52, 1; 
94; 95, 1, 2; 97; 191, 2.

Juto , hijo de Helén (héroe epónimo 
de los helenos): V II 94.

L a c e d e m ó n , h éroe  epón im o de La- 
cedem ón  ( — E sparta ): V II 220, 
4.

L acedem ón  ( ~  Esparta), capital de 
Laconia: V II 3, 1; 32; 220, 3; 231. 

L ac e d e m o n ia  ( — Laconia), región 
del Peloponeso: V II 234, 2; 239,
4 (6 C 2). 

la c e d e m o n io s , habitantes de Lace
demonia: V II 10, 3; 102, 2; 103, 
3; 104, 4; 134, 1, 2; 135, 2; 136, 
2; 137, 1, 3; 139, 3; 148, 4; 149,
1, 3; 150, 3; 152, 3; Í53, 1; 157, 
1; 159; 161, 1,2; 163, 1; 165; 168, 
2; 173, 2; 204; 208, 1, 2; 209, 1, 
2; 211, 3; 213, 2, 3; 218, 2; 220,
2, 3; 222; 225, 1; 226, 1, 2; 227; 
228, 2, 3; 234, 1, 2; 235, 3; 236, 
3; 238, 1; 239, 1, 2, 4.
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L aconia, región dei Peloponeso: V II 
235, 1, 3.

LACONIOS, h a b i t a n t e s  d e  Laconia: 
V II 161, 2.

L aso, poeta argolio natural de Her
mione: V II 6, 3.

LASONIOS, pueblo de Anatolia: V I I 77 
(8 D 2).

L aureo, región montañosa del Ati- 
ca: V II 144, 1 (6 C 3).

L emnos, isla del Egeo septentrio
nal: V II 6, 3 (6 A 3).

L eobotas, antepasado de Leónidas: 
V II 204.

L eón, trecenio inm olado por los si- 
donios: V II 180.

León, abuelo de Leónidas: V II
204.

L eónidas, rey de Esparta muerto en 
las Termopilas: V I I 204; 205, 1, 
3; 206, 1; 207; 208, 1; 217, 2; 219, 
2; 220, 1, 2, 4; 221; 222; 223, 2; 
224, 1; 225, 1, 2; 228, 1; 229, 1; 
233, 1; 238, 1, 2; 239, 4.

Leontíadas, general de la s  fuerzas 
tebanas en las Termopilas: V II 
205 ,2 ;233 ,1 ,2 .

L eontino, ciudad de Sicilia: V II 
154, 2 {7 B 3).

L eóprepes, padre del poeta Simo
nides: V II 228, 4.

L eucacte, cabo y localidad de la 
Propontide: V II 25, 2 (2 D I),

L ibia { —' África), una de las tres 
partes del mundo: V II 70, 1.

libio s, pueblo de África, al O. del 
delta del Nilo: V I I 71; 86,2; 165;
184, 4.

L icia, región de Asia Menor: V I I 98
M í C  4).
L icio, hijo de Pandión, epónimo de 

los licios; V II  92.
Lic io s, habitantes de Licia: V II 76; 

92.

L ico, río de Anatolia, afluente del 
Meandro: V II 30, 1 (1 C 3). 

L idia, región de Asia Menor: V I I 30, 
2; 31; 41, 2; 74, 2 (1 B 2-3). 

L idias, río  de Macedonia: V II 127, 
1 (4 A-B 1-2).

L idio, héroe epónimo de los lidios: 
V II 74, 1, 

lidios, habitantes de Lidia: V II  29, 
1; 31; 74, I, 2.

L ígdamis, tirano de Halicarnaso: 
V II 99, 2. 

lig ures, pueblo no identificado de 
Asia: V II 72, 1, 2. 

ligures, pueblo de Europa, entre el 
Ródano y el Arno: V II 165 (8 B 
1).

lindjos, habitantes de Lindos, ciu
dad de Rodas: V I I 153, 1 (1 B 4). 

L ipaxo, ciudad occidental de la Cal
cídica: V II 123, 2 (4 B 2).

L isas, ciudad de la Calcídica: V II 
123, 2 (4 B 2).

Liso, río de Tracia: V I I 108, 2; 109,
1 (2 B  1).

L ócride (oriental), región de Gre
cia Central: V II  216 (6 B 2). 

locros (opuntios), habitantes dé Ló
cride oriental: V I I 132, 1; 203, 1, 
2; 207.

Macedonia, región nororiental de 
Grecia: V II 9a  2; β, 2; 25, 2; 128, 
1; 131; 173, 1, 4 (6 A 2). 

M acedónide, comarca de Macedo
nia: V II  127, 1 (4 A-B 2). 

macedonios, habitantes de Macedo
nia: V II 73; 173, 3; 185, 2. 

macrones, pueblo de Asia: V I I 78 (3 
A 2).

M actorio, ciudad de Sicilia: V II
153, 2 (7 A 3).

Madito, ciudad sita a orillas del He
lesponto: V II 33 (2 D 2).
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Magnesia, península de Tesalia: V II 
176, 1; 183,2,3; 188, î; 190; 193,
1 (5 C 2).

m agnesios , habitantes de Magnesia: 
V II 132, 1; 185, 2.

Malea, cabo sudoriental del Pelo
poneso: V II  168, 4 (6 C 2),

Mantinea, localidad de Arcadia: V II 
202 (6 B 2).

Maratón, demo del Atica en cuyas 
inmediaciones desembarcaron 
los persas: V II 1, 1; 74, 2 (6 B 3).

Mardonio, noble persa partidario 
de la campaña contra Grecia: 
V II 5, 1, 3; 6, 1; 9, 1; 10, 1;θ, 3; 
82; 108, 1; 121, 3.

Mardontes, general de Jerjes: V II 
80.

Ma res, pueblo de Asia, en la  deci
monovena satrapía del imperio 
persa: V II 79 (3 B 2).

mariandinOS, pueblo de Anatolia: 
V II 72, 1, 2 (3 A 2).

Marón, lacedemonio que destacó 
en las Termopilas: V II 227.

Maronea, localidad costera de Tra
cia: V II 109, 1 (2 B 1).

Marsias, sileno a quien desolló Apo
lo: V II 26, 3.

M asages, general de los contingen
tes libios en el ejército de Jer
jes: V II 71.

maságetas, pueblo de Asia: V II 18,
2 (3 C 1).

Máscames, gobernador persa de Do- 
risco: V II 105; 106, 1.

M a sistes , hijo de Darío, uno de los 
seis generales en je fe  del ejérci
to de Jerjes: V II 82; 121, 3,

Masistio, general de los contingen
tes alarodios y saspires en el 
ejército de Jerjes: V II 79.

M atén, rey de T iro: V II 98.

MATiENos, pueblo de Asia de locali
zación incierta: V II 72, 1, 2.

MAYONES, antiguo nombre de los li- 
dios: V II 74, 1.

Meandro, río de Asia Menor: V I I 26, 
3; 30, 1; 31 (1 B-C 2-3).

M eciberna, ciudad de la Calcídica: 
V II 122 (4 C 2).

M edea, mítica princesa de Cólqui- 
de: V II 62, 1.

Media, región de Asia: V I I20,2; 40,
3 (3 B 2).

medos, pueblo de Asia (en la narra
ción, con frecuencia — persas): 
V II 8a, 1; 62, 1; 64, 1; 80; 86, 1;
96, 1; 134,3; 136, 2; 138,2; 139,
4, 5; 172, 1; 174; 184, 2; 205, 3; 
207; 210, 1, 2; 211, 1; 226, 1, 2; 
228, 3; 233, 1; 239, 2.

M egAbatas, padre de Megabazo: 
V II 97.

Megabazo, general de Darío que 
operó en Tracia y Macedonia: 
V II 22, 2; 67, 1; 108, 1.

Megabazo, uno de los cuatro almi
rantes de la flota persa: V II 97.

Megabizo, uno de los seis genera
les en jefe del ejército de Jerjes: 
V II 82; 121, 3.

M egacreonte, natural de Abdera: 
V II 120, 1.

Megadostas, noble persa, padre de 
Máscames: V II 105.

Megápano, general del contingente 
hircanio en el ejército de Jerjes: 
V II 62, 2.

m egareos de S ic ilia , habitantes de 
Mégara Hiblea, ciudad de Sici
lia: V II 156, 2 (7 B 3).

M agasidro, padre de Doto: V II 72,
2 .

M egistias, adivino acarnanio que 
murió con los lacedemonios en



348 HISTORIA

las Termopilas: V II 219, 1; 221; 
228, 3, 4.

Melampigo, famosa roca situada en 
las inmediaciones de las Term o
pilas: V II 216.

M elampo, mítico adivino y médico 
natural de Pilos: V II 221.

M elas, río de Tracia: V I I 58, 3 (2 D 

1).
Mela s, golfo de Tracia: V I I 58, 3 (2 

C-D 1-2).
M elas, río de M élide: V II 198, 2; 

199 {9 A 2).
Melibea , localidad de Magnesia: 

V II 188, 3 (5 B 2).
Mélide , región de Grecia Central: 

V II 196; 198, 1; 201; 213, 1; 214, 
3; 216 (5 B 3).

MELiEos, habitantes de Mélide: V II 
132, 1; 215.

M emnón, mítico rey de Etiopía (o 
de Susiana, y de ahí su relación 
con Susa): V II  151.

Mende, ciudad de la Calcídica: VII 
123, 1 (4 C 2).

Menelao , mítico rey de Esparta: 
V II 169, 2; 171, 1.

M érbalo, rey de Arado: V II 98.
Mesambria, localidad costera de 

Tracia: V II 108, 2 {2 B 1).
mesapios y Apices, habitantes de Me- 

sapia, en Yapigia: V II 170, 2.
Mese n e , posterior nombre de Zan

cle: V II 164, 1.
Mícala, promontorio de la costa de 

Asia Menor, frente a Samos: V II 
80 (1 A-B 3).

M icenas, localidad de la Argólide: 
V II 202 (6 B 2).

M icito, lugarteniente de Anaxilao 
en Regio: V II 170, 3, 4.

m ic o s , pueblo de Asia, a orillas del 
golfo Pérsico: V II 68 (3 B 3).

Migdonia, co m arca  sep ten trion al

de la Calcídica: V II 123, 3 (4 B 
1-2).

Milcíades (II, el «Maratonomaco»), 
padre de Cimón: V II 107, 1.

M ileto , ciudad de Jonia; V II 8β, 3; 
lOy, 2; (1 B 3).

m ihas, pueblo de Anatolia; V II 77 
(3 A 2).

M inos, mítico rey de Cnoso: V II
169, 2; 170, 1; 171, 1.

M írm ex , escollo situado entre Es- 
ciatos y Magnesia: V II 183, 2.

M isia , región de A sia  M enor: V I I42,
1 (1 B 2).

Misios, habitantes de Misia: V I I 20, 
2; 74, 1, 2; 75, 2.

moscos, pueblo de Asia: V I I 78 (3 B 
2).

mosinecos, pueblo de Asia: V II  78 
(3 A 2).

M useo, poeta  trac io  sem ilegen da 
rio: V II 6, 3.

N axos, ciudad de Sicilia: V II 154,
2 (7 B 3).

N eápolis, ciudad de la Calcídica: 
V II 123, 1 (4 C 2).

N eocles, padre de Tem ístocles: VU 
143, 1; 173, 2.

N er eid a s, divinidades marinas 
griegas: V II 191, 2.

Neseo , llanura de Media: V I I 40, 3.
Nesto, río de Tracia: V I I 109, 1; 126 

(2 A 1).
N icolao, noble espartiata, padre de 

Bulis: V II  134, 2.
N icolao, noble espartiata, hijo de 

Bulis: V II  137, 2.
N infodoro, aliado de Atenas, natu

ral de Abdera: V II 137, 3.
N isiro, isla de las Espóradas meri

dionales: V II 99, 2 (1 B 4).
N oto, viento del Sur: V II 36, 2.
Nueve  Caminos, paraje de Tracia a
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orillas del Estrimón: V II 114, I 
(4 C 1).

O ar izo , p ad re  d e  M ásages: V II 71.
Od o m a n t o s , pueblo de Tracia; V II
- 112 (4 B-C 1).
O frineo , ciudad de Asia Menor: V II 

43, 2 (2 D 2).
O lim p ia , localidad noroccideníal 

del Peloponeso: V II 170, 4 (6 C 

1).
o lim p ía n o s , o tra  denom inación  de  

los misios: V II  74, 2.
O lim po , monte de Asia Menor: V II 

74, 2 (1 C 1).
O lim po , monte de Grecia septen

trional: V II  128, 1; 129, 1; 141, 
3; 172, 2; 173, 1 {4 A 2).

O lin t o , ciudad de la Calcídica: V II 
122 (4 B 2).

O lofixo , ciudad de la Calcídica: V II 
22, 3 (4 C 2).

O n e t a s , improbable asesino de 
Epialtes: V II 214, 1, 2, 3.

O no c o n o , río de Tesalia: V I I 129, 2; 
196 (5 A 2-3).

O nom acrito , adivino ateniense: V II
6, 3.

O r c ó m e n o , localidad de Arcadia: 
V II 202 (6 B 2).

O rgeo , padre de Antipatro: V I I 118.
O r itía , h ija  del prim er rey de Ate

nas: V II 189, 1, 2.
O r o m e d o n t e , p a d re  de Siénesis de 

Cilicia: V II  98.
O r sifanto , pad re  de A lfeo  y M arón : 

V II 227.
O sa , monte de Tesalia: V II 128, 1; 

129, 1; 173, 1 (5 B 2).
O t anes , uno de los siete conjurados 

contra Bardiya; padre de Es- 
merdómenes: V II 82.

Ó t anes , je fe  de los efectivos persas 
en el ejército de Jerjes: V II 40, 
4; 61, 2; 62, 2.

O t a spe s ; general del contingente 
asirio en el ejército de Jerjes: 
V II 63.

O t r i s , monte de Tesalia: V I I 129, 1 
(5 B 3).

P a c t ie s , pueblo de Asia, en la deci
motercera satrapía del imperio 
persa: V II 67, 2; 68 {3 B 2).

pafios, habitantes de Pafos: V I I 195.
Pafo s , ciudad de Chipre: V II 195 (8 

D 2).
paflag o nio s , habitantes de Paflago- 

nia, región de Anatolia: V II 72, 
1, 2; 73 (3 A 2).

P ágasas, ciudad de Tesalia, a orillas 
del golfo de su nombre: V I I 193,
1 (5 B 2).

P alas , epíteto de la diosa Atenea: 
V II 141, 3.

P a l e n e , península occidental de la 
Calcídica: V I I 123, 1, 2 (4 B-C 2).

P a lest ina , región del Mediterráneo 
oriental: V II 89, 2 (3 A 3)!

P a m iso , río de Tesalia: V II 129, 2 (5 
A 2).

P a m ó n , natural de Esciro: V II 183,
3.

P a n d ió n , legendario rey de Atenas: 
V II 92.

panfílios, habitantes de Panfilia, re
gión de Anatolia: V II 91 (3 A 2).

Pa n g e o , monte de Tracia occiden
tal: V II  112; 113, 1,2; 115,2(4 
C 1).

PAn t a r e s , padre de Cleandro: V II 
154, 1.

P an t it a s , espartiata que no parti
cipó en la batalla de las Term o
pilas: V II 232.

paricanios, pueblo de Asia, en la de
cimoséptima satrapía del impe
rio persa: V II 68; 86, 2 (3 C 3).

Par m is , cuarta esposa de Darío: V II 
78.
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partos, pueblo de Asia, ai sudeste 
del Caspio: V II 66, î, 2 (3 B 2).

Pateco, padre de Enesidamo: V II
154, 1.

Patiranfas, auriga de Jerjes: V I I 40,
4.

Pela, localidad de Macedonia: VII 
123, 3 (4 B 2).

pelasgos, habitantes de Grecia an
tes de la llegada de los helenos: 
V II 95,1.

pelasgos EGiALEOs, antiguo gentili
cio de los jonios: V II 94.

Peleo , padre de Aquiles: V II 191,2.
P elión, monte de Magnesia: V II 

129, 1; 188, 3 {5 C 2).
Pélope, héroe epónimo del Pelopo

neso: V II 8y, 1; 11, 4; 159.
peloponesios, habitantes del Pelo

poneso: V II 137, 2; 139, 3; 207;
235, 4.

Peloponeso, península meridional 
de Grecia: V I I 93; 94; 147,2; 163, 
1; 168, 2; 202; 207; 228, 1; 235, 
4; 236, 2 (8 C 2).

Peneo, río de T esalia: V II 20, 2; 128, 
1,2; 129, 2, 4; 130, 1; 173, 1; 182 
(5 A-B 1-2).

Pentilo, general ch ipriota al servi
cio  de los p ersa s : VII 195.

Peonía, región de Tracia: V II 124.
PEONIOS, pueblo de Tracia, en el va

lle del Estrimón: V I I 113, 1; 185,
2 (4 B 1).

Peoples, tribu peonía de Tracia: V II 
113, 1 (2 A 1).

P érgamo, acrópolis de Troya: V II
43, 1.

Pérgamo, localidad de Pieria, en 
Tracia: V II 112 (4 C 1).

Perinto, ciudad de Tracia, a orillas 
de la Propontide: V II 25, 2 (1 B 
1).

perrebo s , tribu de Tesalia: V I I 128,

1; 131; 132, 1; 173, 4; 185, 2 (5 A  

1).
Persa , hijo de Perseo y Andróme

da, epónimo de los persas: V II 
61, 3; 150, 2.

Per seo , héroe griego h ijo de Zeus 
y Dánae: V II 61, 3; 150, 2; 220, 4.

Persia , región de Asia: V II 3, 2; 8, 
1; 29, 1; 50, 3; 53, 2; 107, 1; 117, 
1 {3 B 3).

petos, pueblo de Tracia: V I I 110 (2 
C 1).

píeres, habitantes de Pieria, región 
de Tracia al Sur del Pangeo: V II 
112; 185, 2 (4 C 1).

Pieria, región de Macedonia: V II 
131; 177 {4 B 2).

Pigres, natural de Caria: V II 98.
Pilágoros, representantes de las 

ciudades en ía Anfictionía: V II 
213, 2; 214, 2.

Pilas, nombre de las Termopilas 
entre los traquînîos: V II 201.

Piloro, ciudad de la Calcídica: V II 
122 (4 C 2).

Pilo s, localidad de Mesenia: V II
168, 2 (6 C 1 ) .  .

Pindó, cordillera de Grecia Central: 
V II  129, 1 {6 A-B 1-2).

pisidios, pueblo de Anatolia: V I I 76 
{8 D 2).

Pisistratidas, descendiente de P i
sistrato, tirano de Atenas: V I I 6, 
2 ,4 ,5 .

Pisistrato, tirano ateniense: V I I 6,
3.

Pistiro, localidad de Tracia: V II 
109, 2 (2 A 1).

Píteas, padre de Ñinfodoro: V II 
137, 3.

Píteas, guerrero egineta: V I I 181, 1.
Pitia, profetisa de Apolo en Delfos: 

V II 140, 1; 142,2; 148, 3; 169, 2; 
171, 2; 220, 3.
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Pitio, hacendado lidio: V I I 27, í , 2;
28, 1; 29, 1; 38, 1, 2; 39, 3. 

P latea, ciudad de Beocia: V I I 231;
233, 2 (6 B 2).

PLATEOS, habitantes de Platea: V II 
132, 1; 233, 2.

Policna, localidad de Creta: V II
170, 1 (8 C 2).

Polidoro, antepasado de Leónidas: 
V II 204.

Ponto, denominación ateniense de 
la zona de los estrechos del Bos
foro y el Helesponto (incluida la 
Propóntide): V II  95, 2.

Ponto (E uxino) =  mar Negro: V il 
36, 1, 2; 55, 1; 147, 2 (8 D 1). 

P osidón, divinidad griega: V II 115, 
2; 129, 4; 192, 2.

Potidea, ciudad de la Calcídica: V II 
123, 1 (4 B 2).

Praxino, capitán trecenio: V I I 180. 
pres  ios j habitantes de Preso: V II

171, 1.
Preso , localidad de Creta: V I I 170,

1 (8 C 2).
Prexaspes, uno de lo s cuatro almi

rantes de la flota de Jerjes: V II
97.

Príamo, mítico rey de Troya: V I I43,
1.

Protesilao, héroe tesalio muerto en 
Troya: V II 33.

Psamético, p ad re  de ín aro : V II 7.

Querasmis, padre de Artaíctes: V II
78.

Quero, padre de Micito: V I I 170, 3.
Qu ersis, padre de Gorgo: V II  98.
Quersoneso  (tracio o helespónti- 

co) =  península de Gallipoli: 
V II  22, 1; 33; 58, 2 (2 C-D 2).

Q u il ó n , éforo de Esparta; uno de 
!os «S iete Sabios»: V II 235, 2.

Quitros, fuentes termales existen
tes en las Termopilas: V I I 176, 3.

R e g io , ciudad sita en la orilla con
tinental del estrecho de Mesina: 
V II 165; 170, 3, 4; 171, 1 (7 B 2).

R eteo , ciudad de Asia Menor: V II
43, 2 (2 C 2).

R ocas T raquwias, alturas del mon
te Eta al Sur de Traquis: V II
198, 1 (9 A 2).

R odas, isla del Egeo: V II 153, 1 (1 
B 4).

S abilo, asesino de Cleandro: V II
154, 1.

S acas, pueblo de origen escita tri
butario de los persas: V II 9, 2; 
64, 2; 86, 1; 96, 1; 184, 2 (3 C 1).

sag ar t io s , tribu persa del NO. del 
Irán: V II 85, 1 (3 B 3).

S alamina, isla del golfo Sarónico: 
V II 90; 141, 4; 142, 2, 3; 143, 1; 
166; 168, 4 (6 B 2).

S ale, ciudad de Tracia: V I I 59, 2 (2

C  I)·
samios, habitantes de Samos, isla 

del Egeo: V II 164, 1.
samotracios, habitantes de Samo- 

tracia, isla del Egeo septentrio
nal: V II 108, 2.

S andocas, gobernador de Cime: V II 
194, 1; 196.

S ane, ciudad de la Calcídica: V I I 22, 
3; 23, 1 (4 C 2).

S ane, ciudad de la Calcídica occi
dental: V II 123, 1 (4 B 2).

sapeos, pueblo de Tracia: V II  110 
(2 A l ) .

sarangas, pueblo de Asia, en la de
cimocuarta satrapía del imperio 
persa: V II 67, 1 (3 C 3).

S ardes, capital de Lidia: V II 1, 1; 
8β, 3; 11, 2; 26, 1; 31; 32; 37, 1;
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38, 1; 41, 1; 43, 1; 57, 2; 88,1'; 145, 
2; 146, 1 (1 B 3).

sar d o n io s , habitantes de Cerdeña: 
V II 165 {8 B 2).

S ar ped onio , cabo de Tracia: V I I 58,
2 (2 C 1).

S a r t e , ciudad de la Calcídica: V II 
122 (4 C 2).

SASPiRES, pu eb lo  de Asia, en la  de 
c im octava sa trap ía  deí im perio  

persa : V II 79 {3 B 2).
sat r as , pueblo de Tracia: V II î 10;

111, 1, 2; 112 (4 C 1).
S e p ía d e , cabo  sudorien ta l de Mag

nesia: V II 183, 3; 186, 2; 188, 1, 
3; 190; 191, 2; 195 (5 C 2).

Ser m ile , ciudad de la Calcídica: V II 
122 (4 C 2).

S er r eo , cabo de Tracia: V I I 59, 2 (2 

C 1>·
S e st o , ciudad sita a orillas del He

lesponto: V II 33; 78 (2 D 2),
S lagro, embajador lacedemonio an

te Gelón: V II 153, 1; 159; 160, 1.
S ic a n ia , isla del Mediterráneo ( ^  

Sicilia): V II 170, 1.
S ic il ia , isla del Mediterráneo: V II

145, 2; 153, 1, 4; 156, 2; 157, 2; 
163, 1; 164, 1, 2; 165; 166; 167, 
1, 2; 168, 1; 170, 1; 205, 1 (7).

sicuLos, pueblo de Sicilia: V II 155,
1 (7 A-B 3),

S id ó n , ciudad de Fenicia: V I I44; 96, 
1; 98; 99, 3 {3 A 2).

Sid o n io s , habitantes de Sidón: V II
100, 2; 128, 2.

S ié n e s is , rey  de Cilicia: V II 98.
S ile o , llanura nororiental de la Cal

cídica: V II 115, 2 (4 C 1).
S im ú n id e s , poeta coral originario 

de Ceos: V II 228, 4.
Sindo, localidad de Macedonia: VII 

123, 3 (4 B 1).
Singo, ciudad de la Calcídica: VÍI 

122 (4 C 2).

S iracusa, ciudad de Sicilia: V I I 154, 
2; 155, 2; 156, 1, 2; 157, 1; 161,
1 (7 B 3).

S1RACUSANOS, habitantes de Siracu
sa: V I I 154, 3; 155, 2; 159; 161, 3.

S ir ia  (  -  Palestina): V II 89, 2.
s ir io s , pueblo de Asia: V II 63.
s ir io s , pueblo de Anatolia ( =  Ca- 

padocios): V II 72, 1, 2 (3 A 2).
sir io s  d e  P a lest in a  ( -  filistéos): 

V II 89, 1.
S ir o m itr a , general de los parica- 

nios en el ejército de Jerjes: V II 
68.

S ir o m it r a , padre de Masistío: V II
79.

S ir o m o , rey de T iro  ( — Hiram III), 
padre de Matén: V II 98.

Sisamnes, general del contingente 
ario en el ejército de Jerjes: V I I  

66, 1.
S italces , rey de los tractos odrisás: 

V II 137, 3.
S itonia , península central de la Cal

cídica: V II 122 (4 C 2).
sogdos, pueblo de Asia: V i l  66, 1,

2 (3 C 2).
S u sa , capital del imperio persa: V II

3, 1; 6, 2 ,3 ,4 ; 53, 1; 135, 1; 136, 
1; 151; 152, 1; 239, 2 {3 B 3).

T a l t ib ia d a s , descendientes de T al- 
tibio: V II 134, 1.

T altib io , heraldo de Agamenón lue
go heroizado: V I I 134, 1; 137, 1,
2.

Tamasio, padre de Sandocas: V I I  

194, 1.
t a r e n t in o s , habitantes de Tarento: 

V II 170, 3.
T a r e n t o , ciudad de la Magna Gre

cia: V II  171, 1 (7 C ;
tasio s, habitantes de Tasos, isla del 

Egeo septentrional: V II 108, 2; 
109, 2; 118 (2 A 1-2).
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T e a spis , noble persa, padre de Fa- 
rándates: V II 79,

T eba, ciudad de Asia Menor: V I I 42, 
1 (1 A 2).

t eba n o s , habitantes de Tebas, loca
lidad de Beocia: V I I 132, 1; 202;
205, 2, 3; 222; 225, 2; 233, 1, 2 (6 
B 2).

T e g e a , localidad de Arcadia: V II
170, 4; 202 (6 C 2).

T e íspes  I  (?), antepasado de Jerjes: 
V II 11, 2.

T eíspes II (?), antepasado de Jerjes: 
V II 11, 2.

T e l e c l o , antepasado de Leónidas: 
V II 204.

T e l in e s , antepasado del tirano Ge- 
Ion: V II 153, 2, 3, 4; 154, 1.

T e lo s , isla de las Espóradas m eri
dionales: V II 153, 1 (1 B 4).

T em ístocles, político ateniense: VU 
143, 1, 3; 144, 1; 173, 2.

T e m pe , desfiladero por el que de
semboca ei río Peneo: V II 173,
1 (5 B 1),

T én a r o , cabo del Peloponeso meri
dional: V II 168, 2 (6 C 2),

T e r a m b o , ciudad de la Calcídica: 
V II 123, 1 (4 C 2).

T eres, padre de Sitalces: V I I 137, 3.
T e r il o , tirano de Himera: V II 165.
T er m e , localidad de Macedonia: V II 

121, 1; 123, 3; 124; 127, 1; 128,
1; 130, 3; 179; 183, 2 (4 B 2).

T erm eo , golfo del Egeo norocciden- 
tal: V II 121, 1; 122; 123, 2, 3 (4 
B 2).

t é r m ila s , antiguo gentilicio de los 
licios: V II  92.

T e r m o pilas , desfiladero de Grecia 
central: V II  175, 1, 2; 176, 2, 3; 
177; 184, 1; 186, 2; 200, 1,2; 201;
205, 2; 206, 1, 2; 207; 213, 1, 2;
219, 1; 233, 1; 234, 1 (9).

T e r ó n , tirano de Acragante: V II
1 65; 166.

T e sa lia , región de Grecia Central: 
V II 6, 2; 108, 1; 128, 1; 129, 1, 2, 
3; 130, 1,2; 172,2; 173, 1,4; 174;
175, 1; 182; 196; 198, 1; 208, 1; 
213, 2; 232 (5).

TESALIOS, habitantes de Tesalia: V II 
129, 4; 130, 1, 3; 132, 1; 172, 
1,3; 174; 176,4; 191, 1; 215; 233,
2.

TESPiEOS, habitantes de Tespias, 
ciudad de Beocia: V II 132, 1; 
202; 222; 226, 1; 227 (6 B 2). 

T espr o tia , región meridional del 
Epiro: V II 176, 4 (6 A-B 1). 

T e t is , una de las Nereidas, esposa 
de Peleo: V II 191, 2. 

T et r a m n e st o , capitán de las fuer
zas navales de Sidón: V II 98. 

t e u c r o s , habitantes de la Tróade: 
V II 20, 2; 75, 2. 

tiba r e no s , pueblo de Asia: V II 78 (3 
A 2).

T ig r a n e s , general del contingente 
medo en el ejército de Jerjes: 
V II 62, 1.

T im Ág o r as , padre de Timonacte: 
V II 98.

T im n e s , padre de Histieo, el tirano 
de Termera: V II 98.

T im ó n , noble delfio: V II 141, 1. 
T im o n a c te , rey de Curio, ciudad 

meridional de Chipre: V II 98. 
tir in t io s , habitantes de Tirinto, lo

calidad de Ia Argólide: V II 137,
2 (6 C 2).

T iro , ciudad de Fenicia: V II 98 (3 
A 3).

T irodiza , ciudad de Tracia, a orillas 
de la Propontide: V II 25, 2 (2 D 
1).

Tiso, ciudad de la Calcídica: V I I 22,
3 (4 C 2).



354 HISTORIA

T it e o , uno de los tres generales de 
la caballería de Jerjes: V II 88, Î.

T o r one , ciudad de la Calcídica: V II
22, 2; 122 (4 C 2).

T r acia , región de Europa oriental: 
V I I 25, 2; 59, 1; 105; 106, 1, 2; 1, 
2 (2).

T racia, mar de, zona septentrional 
del Egeo: V II 176, 1.

TRACios, habitantes de Tracia: V II 
20, 2; 110; 111, 1; 115, 3; 137, 3;
185, 2.

TRACios d e  A sia , p u eb lo  de Anato lia  

( =  b itin ios): V I I 75, 1, 2 (1 C 1).
TRAQUiNios, habitantes de Traquis: 

V II 175, 2; 226, 1, 2.
T r a q u is , com arca  de Mélide: V II

176, 2; 201; 203, 2.
T r aquis , ciudad de Mélide: V I I 199; 

201; 213, 2; 214, 2; 217, 1 (9 A 2).
T r a v o , r io  de T rac ia : V I I  109, 1 (2 

B 1).
T r e c é n , localidad de la Argólide:

V II 99, 3; 179; 180 (6 C 2).
T r io pio , cabo del Quersoneso Cni- 

dio: V II 153, 1 (1 B 4).
T ritantecm es , uno de los seis gene

rales en je fe  del ejército de Jer
jes: V II 82; 121, 3.

T r ito g e nia , epíteto de la diosa Ate
nea: V II  141, 3.

T r o y a , ciudad de Asia Menor: V II 
20, 2; 91; 171, 1, 2 {1 A 2).

T u y a , ninfa de Delfos: V II 178, 2.
T u y a , paraje de Delfos: V II 178, 2.

UTios, tribu persa: V II  68 (3 B 3).

Y apig ia , región sudoríental de Ita
lia: V II 170, 2 (8 C 2).

Z a n c le , ciudad de Sicilia: V I I 154, 
2; 164, 1 (7 B 2).

Z é f iro , viento del Oeste: V II  36, 2.
Zeus, principal divinidad del pan

teón griego: V I I 56, 2; 61, 3; 141, 
1; 220, 4.

Z e u s  (por sincretism o, re lig io 
so =  Ahuramazda, principal di
vinidad irania): V II 8y, : 1; 40, 4.

Z eus  L afistio , advocación prehistó
rica de Zeus en recuerdo de sa
crificios humanos: V II 197, 1.

Z o n a , ciudad de Tracia: V I I 59, 2 (2
ci).

Z ó p ir o , noble persa, padre de Me- 
gabizo: V II 82.
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